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A D V E R T E N C I A 

En la composición de este volumen han participado numero­
sos colaboradores. Pero no se ha intentado ni uniformizar sus 
trabajos ni preparar la transición de u n o a otro. Tal como se 
presenta, esta obra refleja mejor el estado actual de la investi­
gación y el aspecto necesariamente discontinuo de la documen­
tación prehistórica. El conjunto sigue siendo inconcluso, con 
grandes lagunas en el t iempo y en el espacio. Nuestros cono­
cimientos del pasado más remoto del hombre se basan con fre­
cuencia aún en esquemas inestables. Pero las líneas maestras 
que empiezan a resaltar en una visión global de la prehistoria 
dibujan ya una trama sólida. 

En el conjunto de los capítulos de este libro, escritos por 
autores de formación diferente, se ponen de manifiesto nume­
rosas convergencias no premeditadas. Este resultado justifica 
ampliamente el partido adoptado. 

M A R I E - H E N R I E T T E A L I M E N 
MARIE-JOSEPH STEVE 

[ l ] 



A. Técnicas e historia de la arqueología 

El presente volumen, primero de una colección consagrada a 
la Historia Universal, está escrito por prehistoriadores. Con ello 
se pone de manifiesto, ya desdé el comienzo de esta obra, 
que todo su interés se centra en la transición de la prehistoria 
a la historia. 

Hace tan sólo unas décadas aún se presentaba la prehistoria 
como un compartimento estanco. Sus métodos la emparentaban 
más que con la historia con las ciencias naturales, especialmente 
con la geología. Por otro lado, entre la fase final de la prehis­
toria, el Neol í t ico , y los primeros imperios del Próximo Oriente, 
cuyo estudio correspondía ya a las disciplinas clásicas, se abría 
un vacío casi total. Con posterioridad a la guerra de 1914-1918 
se multiplican los yacimientos arqueológicos en aquellos luga­
res donde se asentaron las antiguas civilizaciones del Asia an­
terior, y, lentamente, han conseguido colmar este vacío. Se ha 
podido observar así que, desde el valle del N i lo al del Indo, 
las instalaciones neolíticas se insertan entre los restos del Me­
solítico y los primeros poblados de los agricultores y ganaderos 
predecesores de la gran civilización urbana. Este contacto, rea­
lizado sobre el terreno, entre dos disciplinas que venían operan­
do de modo paralelo, ha contribuido a ampliar y enriquecer el 
campo histórico. 

Se puede definir la investigación científica por sus dos ope­
raciones básicas: indagación científica del pasado del hombre 
con ayuda de los testimonios que de él han llegado a nuestras 
manos, y reconstrucción de este pasado en esquemas inteligi­
bles. A partir de los grandes eruditos del Renacimiento, el his­
toriador ha dirigido principalmente sus esfuerzos a elaborar la 
crítica de los testimonios escritos y a establecer criterios que 
permitan decidir acerca de la autenticidad, veracidad o grado de 
verosimilitud de u n texto. Este esquema conceptual se ha des­
moronado ante la dimensión alcanzada por los hallazgos arqueo­
lógicos. Las decenas de miles de textos exhumados han hecho 
retroceder los confines de la historia escrita hasta comienzos 
del I V milenio a. C , revelándonos pueblos y civilizaciones des­
conocidos. 

Pero la aportación capital de la arqueología reside en el hecho 
de haber introducido en el ámbito del método histórico un 
nuevo tipo de documento. Si bien el testimonio escrito, el texto, 
conserva una importancia privilegiada, deja de ser, en cambio, 
el único instrumento de conocimiento del pasado. Todo objeto 
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conservado, todo vestigio de la vida y actividad de nuestros an­
tepasados, se puede convertir en un testigo. Son estas cosas, 
que tantos recuerdos guardan, las que constituyen el objeto 
propio de la arqueología; para obligar a declarar a estos innu­
merables y dispares testigos, ésta dispone en la actualidad de 
una amplia serie de técnicas de investigación. El l ímite entre 
historia y prehistoria va perdiendo gradualmente nitidez: aún 
en ausencia de textos, vastos sectores del pasado resultan inte­
ligibles para el historiador a la doble luz de las nuevas técnicas 
y de las ciencias humanas. A su vez, la esfera de la historia 
escrita ya no podrá privarse en lo sucesivo de la contribución 
arqueológica, que completa, y en ocasiones rectifica, cuanto de 
fragmentario, e incluso de parcial, pueda ofrecer el testimonio 
humano tal como aparece en los textos. Una diferencia funda­
mental continuará, sin embargo, contraponiendo la historia que 
carece de textos, que depende del método arqueológico, a la 
historia capacitada para hacer un uso paralelo de ambas series 
de documentos, escritos y no escritos. Nunca penetrará la .pre­
historia en el pasado humano sino a través de unos restos ma­
teriales que tan sólo revelan efectos sin sus correspondientes 
causas, o gestos desligados de sus motivaciones íntimas. 

Con objeto de reducir al máximo este margen de incertidum-
bre congénita se ha forjado y desarrollado, en torno a unos 
cuantos útiles de piedra tallada, un método que se convierte, 
cada día más, en un asombroso instrumento de exploración del 
pasado. 

I. LA INVESTIGACIÓN 

La labor del arqueólogo se desenvuelve en varias fases que 
reflejan las distintas etapas de su método: búsqueda de docu­
mentos, estudio crítico y sistemático posterior, y, finalmente, 
utilización de los testimonios suministrados por los citados do­
cumentos. A cada una de estas etapas corresponden actividades 
y técnicas que convierten a la arqueología en una tarea a largo 
plazo, aparentemente desperdigada en una infinidad de opera­
ciones y especializaciones; dédalo en cuyo recorrido el profano 
pierde con frecuencia el hilo conductor. Se hace preciso por 
ello iniciar al lector en estos pasos antes de abordar los capí-
lulos siguientes, que sólo permiten dibujarse en filigrana este 
liasfondo de la investigación, en el que a veces van unidos el 
rigor científico y el espíritu de aventura, en el que se pasa 
de un campamento de beduinos al laboratorio atómico. 

Durante mucho tiempo, el azar presidió los hallazgos arqueo­
lógicos de mayor trascendencia: los obreros encargados de un 
desmonte o los mineros dejaban al descubierto un yacimiento 
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que los prehistoriadores explotaban a continuación. E n Lascaux, 
un perro que desapareció por una sima nos abrió acceso al más 
extraordinario museo de arte rupestre; el exótico comercio de 
los boticarios chinos puso a los prehistoriadores tras la pista 
del Sinantbropus. 

Nunca dejarán de existir los hallazgos fortuitos, y el instinto 
del arqueólogo continuará caminando a la par de los detectores 
electromagnéticos, pero la prospección dirigida y sistemática se 
ha vuelto obligatoria en la actualidad: habrá de ser en fun­
ción de u n problema concreto como se aborde la exploración 
de toda zona arqueológica, de todo depósito o yacimiento. Cuan­
d o en 1959 L. S. B. Leakey descubre en la base del cañón de 
Olduvai , en Tanganica, los restos fósiles del Zinjanthropus y, 
en 1960 y 1963, los del boma babilis, hacía casi treinta años 
que se debatía con el enigma de los australopitécidos. E n la 
actualidad carece de sentido todo corte arqueológico que no 
aporte respuesta a u n número determinado de interrogantes. 

Preparación.—Una investigación preliminar debe, por consi­
guiente, preparar la elección de toda operación arqueológica. Tal 
estudio se basa, entre otros, en datos suministrados por la geo­
logía y la geografía física y humana, los cuales proporcionan 
indicaciones significativas acerca del marco físico y de los «pun­
tos de apoyo» de un poblamiento o de un habitat. Según las 
épocas y regiones de que se trate, pueden algunos textos venir 
a engrosar esta información inicial. Las literaturas de mayor 
antigüedad —sumeria, acadia, egipcia o bíbl ica— contienen no 
sólo alusiones, sino frecuentes y precisas referencias a la topo­
grafía de la época: listas de ciudades, censos e itinerarios de 
campañas militares. Narraciones de peregrinos y crónicas de via­
jes o expediciones, en unión de los mapas que los acompañan, 
habrán de completar esta documentación introductoria. 

II . LA PROSPECCIÓN 

La indagación erudita se transforma a continuación en pes­
quisas sobre el terreno. Pasamos por alto los procedimientos 
clásicos de prospección del suelo: sin hacerlos inútiles, las úl­
timas técnicas han demostrado ser mucho más eficaces. La más 
espectacular, la más familiar al público en general, es la foto­
grafía aérea. Pero no estamos seguros de que se haya compren­
dido siempre lo que los arqueólogos esperan de ella. La visión 
aérea representa, en primer lugar, una ampliación del campo 
óptico y una percepción más sintética que a ras del suelo. En 
este aspecto ya se han señalado sus ventajas en lo que con­
cierne al establecimiento de levantamientos arqueológicos. La 
observación del monumento dentro de un marco más vasto, «a 
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la altura de los grandes conjuntos», y desde nuevos ángulos, 
revela a veces al arquitecto puntos de vista inéditos. N o obs­
tante, el interés de la fotografía aérea reside principalmente en 
el hecho de que denuncia lo que el ojo no ve. «El aviador 
presta al arqueólogo idéntico servicio que el radiólogo al ciru­
jano» '. 

La observación aérea.—La constituye u n conjunto de indicios 
de muy diverso tipo que en esta forma denuncian la presencia 
de vestigios imperceptibles desde el suelo. 

a) Sombras proyectadas (ingl., shadow marks).—La ilumina­
ción en rasante del atardecer, preferible a la del amanecer, pro­
longa las sombras y amplifica los menores relieves de toda es­
tructura que no se halle por completo enterrada o nivelada. 
Existe un ángulo de visión óptimo que el reconocimiento aéreo 
de la zona permite identificar fácilmente; en este caso, la fo­
tografía aérea registra conjuntos sin solución de continuidad, 
en tanto que desde tierra no se observa indicio alguno o, a lo 
sumo, algunos lineamentos sin relación mutua. Observaciones 
de este tipo, sólo factibles, evidentemente, en terreno descu­
bierto, han dado excelente resultado en las regiones desérticas 
y semidesérticas de América, África y Oriente M e d i o 2 . 

b) Desarrollo diferencial de la vegetación (ingl., crop marks). 
En aquellos casos en los que el relieve no deja el menor rastro 
en la superficie, «la vegetación lo recrea en cierto modo al cre­
cer con más vigor allí donde la tierra ha sido trabajada» 3 . A l 
aumentar el espesor de la capa de humus, los fosos, pozos, cis­
ternas y tumbas hundidas provocan u n crecimiento más tupido 
de la vegetación: los indicios resaltan en oscuro sobre empla­
zamientos como los citados. Por el contrario, un muro de pie­
dra o de ladrillo, un pavimento o una calzada, que restringen 
«el espacio vital de la planta», se inscriben sobre el fondo de 
los cultivos en manchas de tonalidad más clara. 

c) Diferencias de coloración (ingl., soil marks).—Las dife­
rencias de coloración que afectan a los suelos, también pueden 
permitir descubrir la existencia de vestigios de localización pro­
funda. Materiales desmesurados y en descomposición, cascotes 
como los devueltos a la superficie en las faenas del campo o 
escombros de relleno de algún foso, llegan a modificar el color 
del terreno; la humedad acentúa los contrastes entre suelos na­
turales y estructuras subyacentes. E l colorido del manto vege­
tal varía con la estación: en periodo seco se marchita y torna 
amarillo con mayor rapidez si está sobre algún muro. 

Esta rápida ojeada a los procedimientos de la fotografía aérea 
basta para indicarnos que en ningún caso puede tratarse de 
un trabajo de aficionado. La tarea del observador resulta en 
realidad más complicada aún de lo que parece a primera vista: 

5 



ciertos hechos, en apariencia aberrantes, exigen para su adecua­
da interpretación conocimientos técnicos detallados. 

La interpretación.—La lectura del documento aéreo se lleva 
a cabo mediante estereoscopios sobre series de fotos dispues­
tas en encabalgamiento: la sensación de relieve obtenida de este 
modo resulta mucho más reveladora que la mera observación a 
simple vista \ Viene a continuación el proceso de calcado, que 
decanta los clichés y los filtra para, a fin de cuentas, retener 
tan sólo el paisaje histórico: vías de comunicación, redes de 
canales de riego, antiguos sistemas agrarios, recintos, ciudades 
sepultadas, túmulos, puertos sumergidos, etc. Por otro lado, la 
observación aérea utiliza cada vez más la cobertura a pequeña 
y media escala, lo que permite el levantamiento de verdaderos 
mapas arqueológicos 5 . El inventario así constituido exige comple­
tarse con la prospección y comprobación desde tierra. Aun 
exceptuadas aquellas zonas en las que el manto vegetal impide 
cualquier tipo de observación, resulta evidente que un cierto 
número de vestigios del pasado escapará siempre al reconoci­
miento aéreo. E l enlace tierra-aire sigue siendo, en consecuencia, 
indispensable para la elaboración definitiva del «survey» arqueo­
lógico. El interés primordial de la fotografía aérea reside, sin 
duda, en el hecho de que va a desembocar en la topografía 
histórica, y su aportación original debería consistir en facilitar 
al arqueólogo «una tipología de los yacimientos revelados o re-
velables», en unión de una «tipología de los indicios revela­
dores» 6 . 

Arqueología submarina.—Un nuevo campo de prospección se 
abre en el futuro ante la arqueología con el desarrollo de la 
exploración submarina. El perfeccionamiento alcanzado por los 
aparatos de inmersión permite prever el día en que el trabajo 
de los arqueólogos submarinos instalados sobre la plataforma 
continental apenas diferirá del de sus colegas de tierra firme. 
Ha pasado ya la época de arrebatar ánforas a algún navio hun­
dido en el cieno. La exploración arqueológica submarina posee 
y i un programa ampliamente iniciado: detección de estaciones 
sumergidas, estudio de las instalaciones portuarias, de la cons­
trucción naval y de las rutas comerciales de los marinos de la 
antigüedad. 

Detección electromagnética.—Henos de nuevo en tierra. Tam­
bién aquí las técnicas empleadas hasta el presente exclusiva­
mente en el sector de las ciencias geofísicas comienzan a yux­
taponerse a los métodos tradicionales de exploración. Mencio­
nemos de paso dos tentativas cuyos resultados no han sido de­
masiado concluyentes; ambas indican la dirección en que se 
orienta la investigación. La utilización del método sísmico se 
ha demostrado impracticable hoy en día, ya que excepto en 
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escalas excesivamente grandes, carece de aplicación. En cuanto 
al detector electromagnético, el aparato barreminas de la gue­
rra, en la misma medida en que denuncia sin discriminación 
cualquier objeto magnético, sus indicaciones serán siempre li­
mitadas y equívocas. 

En la actualidad se llevan a cabo varios experimentos con 
vistas a disponer para su uso un instrumental que asegure el 
registro más preciso posible de las oscilaciones del campo mag­
nético originadas por la presencia de ruinas enterradas o su­
mergidas. En 1964, una expedición arqueológica de la Funda­
ción Lerici de Milán procedió a realizar nuevas excavaciones 
en la estación de Sebaste-Samaria (Jordania), siguiendo los in­
formes suministrados por un «magnetómetro protónico». En el 
transcurso del otoño del mismo año se anunciaba el descubri­
miento de la antigua ciudad de Síbaris, en el sur de Italia, 
verificado por un equipo de la Universidad de Pensilvania como 
consecuencia de las pruebas efectuadas con ayuda de u n apa­
rato denominado «magnetómetro de rubidio», destinado en un 
principio a la investigación espacial. 

Diversos medios de prospección eléctrica del suelo han sido 
utilizados con éxito en Dorchester, Inglaterra, por R. J. C. At-
kinson, y en Arcy-sur-Cure, Francia; en Italia se ha empleado 
a gran escala una técnica análoga para la detección de las ne­
crópolis etruscas de Cerveteri y Tarquinia. Lo que se trata de 
medir en este caso, por, medio de un generador y de electrodos 
fijados en tierra, son las variaciones de conductividad y resis­
tencia de los distintos elementos que integran un terreno. Se 
consigue así establecer mapas de la resistividad que represen­
tan auténticos planos del subsue lo 7 . 

Se puede ilustrar con una curiosa aplicación el concurso, to­
davía limitado, de las ciencias geofísicas a la prospección ar­
queológica. Se ha tratado de localizar hábitats primitivos y de 
calcular la densidad y duración de su ocupación por el hombre 
mediante el análisis químico de suelo. U n terreno sobre el cual 
se haya dado la vida humana aparece profundamente alterado 
debido a las sustancias orgánicas derivadas de los variados dese­
chos de toda instalación. Entre las citadas sustancias, los fos­
fatos se conservan en el suelo de forma persistente: los empla­
zamientos de elevada composición en fosfatos indicarían que nos 
liullábamos en presencia de hábitats prehistóricos 

III. LAS EXCAVACIONES 

La prospección ha conducido al arqueólogo ante el yacimien-
li) que se dispone a explorar. Siglos, milenios de vida humana 
descansan allí bajo algunos metros de tierra. «Toda la historia 
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no escrita de la humanidad se encierra en las hojas superpues­
tas del libro de la tierra, y la técnica de la excavación tiene 
como primer objetivo asegurar su correcta lectura»' . La tarea 
del arqueólogo consiste en ir abriendo este libro, hoja por hoja, 
cuidando de no dejar que desaparezca una sola palabra, so pena 
de hacer quizá incomprensible el texto. 

D o s son las normas capitales que gobiernan el tratamiento de 
todo yacimiento arqueológico: registrar íntegramente los restos 
exhumados, y establecer con precisión el orden de sucesión de 
los distintos estratos en que se contienen tales restos. La pro­
gresión se verifica por escalones horizontales o subhorizontales 
(niveles y estratos) a lo largo de un eje vertical que nos pro­
porcionará la cronología, puesto que las capas más profundas 
son también las de mayor antigüedad. Este método, denomi­
nado estratigráfico, se ha venido empleando desde el comienzo 
mismo de la prehistoria; el arqueólogo lo ha tomado del geó­
logo, quien sitúa sus fósiles en series de terrenos superpuestos. 

Pero en ningún caso bastaría con recoger de cualquier for­
ma todos los objetos diseminados en un estrato arqueológico y 
clasificarlos a continuación por su orden de sucesión. Cada uno 
de estos objetos carece de significado para el historiador si se 
considera aislado de todo lo que le rodea; forma parte de un 
conjunto, de una estructura que da cuenta de su situación y 
función. Tal estructura puede hallarse representada por un pa­
lacio, una tumba o un montón de detritos; un mismo objeto 
adquirirá diferentes sentidos según el lugar donde fue encon­
trado, e, inversamente, todo objeto característico nos iluminará 
acerca del destino de una determinada estructura. Cada nivel 
arqueológico forma en su totalidad un bloque en cuyo interior 
continente y contenido se explican mutuamente. Por consiguien­
te, todo vestigio se debería poder definir en cada caso por dos 
tipos de relación: por una parte, la que lo vincula a todos los 
objetos y estructuras del mismo estrato (sincronía) y, por otra, 
la que lo relaciona con los objetos y estructuras de los estratos 
anteriores y posteriores (diacronía). 

Antes de emprender la remoción de los depósitos de relleno 
de una cueva o de aquellos que recubren instalaciones situadas 
al aire libre, el excavador comienza por practicar en el espesor 
de esta masa una especie de sondeo, que le suministrará infor­
mación acerca de la sucesión de los niveles de ocupación, su 
duración aproximada y la importancia de la estación. Este son­
deo, que se agrega posteriormente a la excavación, constituye 
una especie de escala estratigráfica a que referirse en lo suce­
sivo para el levantamiento de los estratos. As í , pues, la elimi­
nación de las capas de tierra no se efectúa a ciegas. Una gran 
cantidad de indicios surgen para guiar al excavador en pleno 
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proceso de extracción. Por lo que atañe a épocas históricas, re­
sulta relativamente sencillo seguir el trazado de los muros o 
identificar los pisos y cimientos que definen el espesor de un 
nivel dado. Mayor delicadeza exige el estudio de las capas de 
transición, formadas de sedimentos naturales, estériles o de es­
combros y cenizas; pero será en ellas donde, con gran fre­
cuencia, se hallen las causas de la destrucción o del abandono 
de un emplazamiento. En el campo de la prehistoria, el ar­
queólogo debe ser a un tiempo geólogo, puesto que el estable­
cimiento de una estratigrafía sólo es posible a partir de ele­
mentos naturales: la formación de un estrato es consecuencia 
de procesos fisicoquímicos, detríticos y mecánicos, tales como 
sedimentaciones, solifluxiones, corrimientos, etc. 

Una vez fijado el espesor de un estrato, su levantamiento se 
lleva a cabo progresando lentamente, de arriba abajo, en la 
totalidad de la superficie excavada. Importa situar con suma 
precisión dentro de este espacio en que yacen los despojos del 
pasado, cada uno de los objetos y estructuras, y conservarlos 
en su posición. La finura de este cernido variará necesariamente 
con la escala del yacimiento o emplazamiento. Resulta del todo 
imposible, sin que se verifique cierta trasposición, aplicar ín­
tegramente a la extracción de grandes conjuntos arquitectónicos 
aquellos métodos dictados al prehistoriador por la misma na­
turaleza de los escasos vestigios de que dispone. La unidad de 
la excavación, si es posible expresarse así, deja de ser la misma 
cuando se trata de una cueva de algunos metros cuadrados, o de 
los barrios de una ciudad. Siempre que se halle en posesión 
de testimonios menos ambiguos, como documentos escritos, el 
excavador mostrará inclinación a aflojar las mallas de su red. Ha 
sido frecuente burlarse «del arqueólogo que exhuma una ciudad 
a la cabeza del peonaje local» , 0 . Resulta todavía muy corriente 
imaginarse que, «para llevar a buen fin una excavación», basta 
con «exhumar» lo que haya resistido al pico y a la pala, o, a lo 
sumo, lo que haya retenido el tamizado. Una simple coloración 
del suelo, sin embargo, puede ser indicio de un antiguo habitat, 
de muros hoy desaparecidos (ghost walls), o de vigas y puertas 
de madera; existen además vestigios invisibles que sólo se mos­
trarán a la luz polarizada de un microscopio. El arqueólogo se 
halla obligado a descubrir, e incluso anticipar, el mayor número 
posible de testimonios, puesto que al pasar al siguiente nivel 
destruirá, ahora de forma irremediable, lo que el t iempo había 
perdonado. 

Se comprende mejor por ello la trascendencia de la segunda 
operación que va a consistir en registrar, antes del levanta­
miento de cualquier estrato, la porción de pasado conservada 
en su seno. Tal registro comienza de hecho con el levantamiento 
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topográfico del emplazamiento; sobre este plano de conjunto, 
el sector a excavar se divide mediante u n cuadriculado más fino, 
de hasta 10 cm. de lado para yacimientos prehistóricos, que 
permite localizar con gran exactitud la totalidad de los restos, 
se hallen en la superficie o en el interior. Las fotografías, el 
diario de excavaciones y las fichas descriptivas de cada uno de 
los objetos aportan un control adicional al de planos, secciones 
y alzados de los levantamientos. U n registro ideal debería per­
mitir la total reconstrucción del estrato arqueológico, que la 
prosecución en profundidad de los trabajos reduce casi siempre 
a la desaparición, aunque ésta no es, sin embargo, total: los 
esfuerzos del arqueólogo tienden, cada vez más, a salvar lo 
más que se pueda de tales capas, conservando una especie de 
concentrado de ellas. A este cuidado responden las diversas 
tomas de muestras que se efectúan; según su naturaleza, las 
muestras serán estudiadas, clasificadas o sometidas a tests en el 
laboratorio. 

Carece de interés insistir aquí en los restos clásicos, en su 
mayor parte de tipo industrial, cuyas series han contribuido 
a fijar los esquemas de la arqueología: utillaje, cerámica, armas, 
objetos ornamentales, monedas, etc. Como se ha repetido ya en 
bastantes ocasiones, una expedición arqueológica, hasta hace poco 
tiempo aún, solía convertirse rápidamente en caza de objetos 
preciosos. H o y día casi se podría hablar de la tendencia con­
traria: ningún vestigio carece ya de importancia. El fragmento 
más diminuto posee un lugar propio en una serie tipológica; 
un simple cascote puede ser de mayor importancia que una 
pieza intacta. Residuos de tallas y desechos de fabricación han 
revelado multitud de detalles acerca del grado de desarrollo de 
las distintas técnicas o del útil que sirvió para producir con él 
otro útil . Restos óseos humanos y animales, residuos de ali­
mentos, detritos, semillas y huesos, todo, se recoge escrupulosa­
mente. D e u n corte estratigráfico se separan capas de sedimentos 
y se trasladan en unión de muestras del terreno en que se haya 
observado la presencia de polen y de restos de ceniza o de 
carbón vegetal, que nos proporcionarán el preciado carbono ra­
diactivo. 

IV. LA ARQUEOLOGÍA E N E L LABORATORIO 

Finalizada la excavación y en posesión de un material suma­
mente complejo, que por sí solo no sabría cómo explotar, el 
arqueólogo se ve obligado a recurrir a la colaboración de 
técnicos especialistas. Sea la que fuere la influencia que se les 
quiera atribuir en la historia, resulta imposible prescindir de la 
acción de los factores naturales, del medio ambiente, en la exis-
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tencia de las sociedades humanas. En un sistema ecológico (con­
diciones climáticas, medio físico, flora y fauna), los distintos 
elementos del conjunto se relacionan por una trama de inter­
acciones: la desaparición de una especie vegetal es susceptible 
de acarrear u n cambio radical en el modo de vida humano. 
Fácilmente se comprende el concurso que las ciencias naturales 
y fisicoquímicas pueden prestar a la síntesis arqueológica. 

Sedimentología.—La sedimentología, de múltiples técnicas y 
aplicaciones, estudia la formación y constitución de los depósitos 
o sedimentos. Ahora bien: en una cueva, los sedimentos se 
hallan sosteniendo, envolviendo y recubriendo restos arqueoló­
gicos. El examen microscópico de las partículas componentes 
del suelo (morfoscopia) o su análisis estadístico (granulometría) 
descubre tal cantidad de indicios que podrían asombrar al lego 
en la materia. Los guijarros y arenas de todo sedimento han 
sido marcados por la acción del agua, del calor y del frío, que 
modifica contornos y superficies. Estos variados tipos de alte­
ración, revelados por el grado de aplanamiento o de achata-
miento producido, delatan las condiciones y oscilaciones del 
clima: existencia de glaciares, alternancia de frío y de calor, 
acarreo marítimo o fluvial, etc. Las distintas técnicas granulomé-
tricas (cribado de los cantos, levigación de las arenas, sedimen­
tación de los limos) tienen por objeto distribuir, según tamaño 
y porcentaje, los diversos elementos que integran un sedimento. 
Tales datos se llevan a continuación sobre diagramas acumula­
tivos. D e este modo se ha conseguido establecer, a partir de 
sedimentos procedentes de grutas prehistóricas, que la fragmen­
tación grosera (tamaño de grano superior a 5 mm) se debe a la 
acción del frío sobre las paredes rocosas e indica un periodo 
glaciar. Durante los periodos intergiaciares, de clima cálido y 
húmedo, la alteración química producida por el agua de infil­
tración origina un grano más fino (tamaño inferior a 2 mm). 
Tales observaciones son de suma importancia para la prehistoria. 

Paleobotánica y palinologta.—La colaboración entre el paleo-
botánico y el arqueólogo desborda el terreno prehistórico y se 
revela cada vez más fructífera. A veces se encuentran en las 
excavaciones restos vegetales en bastante buen estado de con­
servación, sin hallarse carbonizados: maderas, cortezas, semillas 
y hasta fragmentos de hojas. El estudio de tales residuos, descu­
biertos casi siempre in situ, nos permitirá identificar las dis­
tintas especies y localizar su área de origen. Puede suceder que 
estos restos representen tipos vegetales cuyos pólenes han des­
aparecido ya. N o obstante, al conservarse mejor gracias a su 
extraordinaria resistencia y al hallarse, en consecuencia, repar­
tidos en mayor cantidad, los pólenes se prestan a la observa­
ción estadística (palinología). Una vez separados del sedimento 
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mediante tratamientos químicos , se identifican al microscopio 
y se enumeran de acuerdo con su especie. E l diagrama polínico 
(porcentaje de las diversas especies de cada u n o de los estratos, 
en abscisas, y nivel de extracción de la muestra, en ordenadas) 
nos ofrece una imagen del paisaje vegetal y de su evolución 
en función de las oscilaciones climáticas. D e las tundras y es­
tepas, de época fría, pasamos a bosques en los que dominan 
castaños, tilos y olmos, de clima más suave; los abedules, piceas 
y pinos señalan etapas de transición. La asociación de restos 
arqueológicos con facies forestales características vendrá a con­
firmar el sincronismo existente entre dos estaciones prehistóricas 
muy alejadas entre sí o menos perfectamente definidas. E l aná­
lisis pol ínico puede poner de manifiesto la intervención humana, 
que modifica el manto vegetal: indirectamente, manifestará la 
existencia de hábitats al señalar la alternancia de despoblamien­
tos y repoblamientos forestales, y cuando identifique la presen­
cia de plantas de cultivo sabremos que hubo agricultores que 
tomaron posesión del terreno en cuestión. 

ha fauna.—Con anterioridad al desarrollo del método polínico, 
el estudio de los restos óseos animales desempeñó un papel 
determinante en la construcción de la prehistoria: su asociación 
con osamentas humanas, a la vez que su correlación con las 
oscilaciones climáticas del Cuaternario, fueron el fundamento 
de las primeras clasificaciones. 

Los trabajos de laboratorio del paleontólogo (mediciones y 
estadísticas) carecerán de toda trascendencia si las muestras óseas 
no son suficientemente numerosas, no están representadas por 
piezas significativas o no han sido situadas con precisión en los 
niveles de la excavación. Entre otras aplicaciones, los métodos 
estadísticos de recuento nos permitirán determinar, por ejemplo, 
si los restos examinados pertenecen al habitante normal de una 
cueva o si se trata de residuos alimenticios, sobras procedentes 
de la caza, etc. El establecimiento de una curva de mortalidad, 
en caso de que se trate de una curva de mortalidad natural, 
indica que nos hallamos ante una población equilibrada, es 
decir, del verdadero ocupante de la localidad. El predominio 
de una especie sobre todas las demás a lo largo de los distintos 
estratos arqueológicos pone de manifiesto las oscilaciones del 
clima y del medio vegetal: la gacela, animal de estepa, es in­
dicio de periodo seco, y en cambio el gamo, habitante del 
bosque, lo es de periodo húmedo. 

Investigaciones de un orden diferente comienzan a orientarnos 
e n direcciones imprevistas. El hecho de que la osamenta fósil 
conserve su microcstructura nos ha procurado la posibilidad 
de reconocer indicios patológicos en esqueletos de reptiles del 
Pérmico, de diagnosticar artritis crónicas en dinosaurios del Ter-
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ciario y osos de las cavernas del Cuaternario. El hombre fósil se 
hallaba expuesto a periostitis, osteomielitis y tuberculosis óseas; 
se ha podido descubrir en los restos óseos no sólo huellas de 
traumatismos, sino señales de enfermedades como la sífilis o la 
lepra. A través del microscopio y de los rayos X , un mundo 
eme se podía creer abolido vuelve a aparecer ante nuestra vista ". 

V. LA MEDICIÓN DEL TIEMPO 

Las investigaciones de laboratorio, de las cuales acabamos de 
proporcionar un breve resumen, tenían por objeto identificar 
determinadas categorías de restos arqueológicos y relacionarlas 
con complejos ecológicos sometidos a modificaciones periódicas. 
Queda por establecer la sucesión de tales variaciones (climas, 
glaciaciones, etc.) y encontrar para la totalidad de los vestigios 
del pasado un sistema de referencia que permita situarlos en 
el t iempo, e incluso datarlos con respecto a nuestra época. 

a) Cronología relativa.—A comienzos de siglo, y tras algunas 
tentativas poco satisfactorias, parecía que se había renunciado 
a obtener algo más que una cronología relativa en lo que se 
refiere a las etapas prehistóricas. Las primeras clasificaciones uti­
lizaron como criterio cronológico la presencia o ausencia, en los 
yacimientos excavados, de objetos de piedra o de metal. Prác­
ticamente se sigue todavía sin abandonar la división tripartita 
que en 1836 propuso el danés C. Thomsen: Edad de Piedra, 
Bronce y Hierro. En espera de una mejor, ha sido esta clasifi­
cación la que se ha venido desarrollando, al prestarse los pro­
ductos industriales del hombre a subdivisiones y fraccionamien­
tos cada vez más numerosos. Aquellas denominaciones apenas 
son ya en la actualidad otra cosa que símbolos. Así , tras de la 
etiqueta «Neolít ico» = edad de la piedra pulimentada, se co­
mienza a entrever la infinita complejidad de toda una civili­
zación. 

La evolución de las formas, trátese de organismos o de ob­
jetos fabricados, a lo largo de una serie de niveles arqueológicos 
homogéneos, puede suministrar los fundamentos de una evalua­
ción cronológica. La tipología, que describe y clasifica los ma­
teriales arqueológicos, debe, por consiguiente, apoyarse en la 
estratigrafía para reconstruir sus series evolutivas. N o se tardó 
demasiado en comprender que un ejemplar de factura tosca 
no era necesariamente de mayor antigüedad que otro de idén­
tico tipo, pero de aspecto más evolucionado. 

En la actualidad se busca revalorizar la tipología, que no ha 
dejado de ser una articulación esencial de la arqueología. La 
descripción se ha vuelto más comprensiva y más precisa a la 
vez, desbordando al objeto en cuanto tal: se reconstruyen las 
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técnicas de fabricación , 2 , y la clasificación tiene en cuenta no sólo 
la forma, sino el destino, la función. Aplicado a la tipología, el 
método estadístico, que exige u n inventario completo, nos pro­
porciona u n cuadro fiel del equipo industrial de un determi­
nado grupo humano, así como de su evolución. La obtención 
de un registro íntegro, como el proyectado en Francia con la 
unificación de un método de codificación mecanográfica , 3 , sumi­
nistraría u n repertorio ideal de todas las formas y de sus re­
laciones en el t iempo y en el espacio. U n experimento de este 
t ipo supone una objetividad perfecta en la definición tipológica. 
Se trate de utillaje l ít ico, de piezas de cerámica o de objetos 
de metal o vidrio, la descripción a simple vista, con su «termi­
nología de amateur», requiere ir acompañada de un análisis cien­
tífico: exámenes radiográficos, metalografía, espectrografía, etc. 

Sincronismos.—La ambigüedad de los resultados obtenidos por 
la tipología en u n principio impulsó al arqueólogo a buscar 
los fundamentos para una cronología fuera de su campo espe­
cífico. 

E l Cuaternario se v io turbado por numerosas transformaciones 
que afectaron en cadena al clima, al contorno físico, a la flora 
y a la fauna; así, pues , para obtener u n punto de referencia 
nos bastaría fijar u n sincronismo entre una cualquiera de tales 
variaciones y un nivel arqueológico. Los geólogos han levantado, 
cada vez con mayor precisión, la historia del Cuaternario, que 
contempló la aparición del hombre. Constituye su trama la clá­
sica sucesión de cuatro glaciaciones, alternando con periodos 
húmedos y calientes. La observación de movimientos de menor 
amplitud ha llevado, en primer lugar, a efectuar algunos ajustes 
y, tras esto, a subdividir los distintos avances de los glaciares 
europeos. E l estudio de formaciones paralelas que varían al 
mismo tiempo que los glaciares (loess y dunas, terrazas fluviales, 
antiguas playas marinas), ha permitido extender progresivamente 
la red cronométrica así establecida a regiones no afectadas por 
los fenómenos geológicos europeos. Los múltiples entrelazamien­
tos y comprobaciones que aportan hoy día la palinología, la 
paleontología y los análisis de sedimentos hacen del Cuaternario 
un complejo de correlaciones íntimas, en cuyo seno el prehisto­
riador es probable que encuentre las referencias cronológicas 
que necesita. 

Antes de abordar los procedimientos que confirman tales co­
rrelaciones al asignarles una fecha absoluta, hemos de señalar 
dos técnicas recientes que ofrecen una contribución de interés 
al problema de fechar los vestigios arqueológicos. En 1948, el 
inglés P . Kenneth Oakley pudo determinar la edad relativa de 
las diversas osamentas de un mismo yacimiento a partir de su 
composición en flúor, ya que dicho elemento presenta la pro-
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piedad de desplazar en el interior del suelo al fosfato de calcio 
que constituye la materia de los huesos. Esta técnica, sujeta a 
la doble comprobación del examen del nitrógeno, acumulado en 
proporción inversa a la del flúor, y del análisis del carbono ra­
diactivo, ha permitido, por ejemplo, desenmascarar de manera 
definitiva el fraude de la mandíbula de Pi l tdown ' 4 . 

Los experimentos del francés E . Thellier se fundan en el fe-
rromagnetismo de la corteza terrestre, que por término medio 
contiene u n 6,8 por 100 de óxido de hierro. El campo magné­
tico terrestre se halla incluido, por consiguiente, en todo objeto 
fabricado con tierra: ladrillo, teja, pieza de cerámica o estatuilla. 
Pero en el proceso de cocción el hierro pierde su magnetismo 
alrededor de los 770°; el campo magnético, definitivamente 
conservado en una tierra cocida, es el registrado en el momento 
de su enfriamiento por debajo de los 770° (imantación termorre-
manente). Estableciendo una curva de las variaciones magné­
ticas a partir de muestras ya fechadas, será posible encontrar 
en ella la edad de barro cocido de fecha desconocida a través 
de su grado de imantación , 5 . 

b) Cronología absoluta. 

Formación de las varvas.—En ocasiones se ha pensado utilizar 
el espesor de ciertos depósitos de sedimentos para intentar de­
ducir su duración relativa. E l índice de acumulación se halla en 
función de un conjunto de factores demasiado heterogéneo para 
que pueda servirnos de base en un cálculo cronológico; pero si 
se consigue determinar con precisión el ritmo de deposición se­
dimentaria, la potencia de un estrato se convierte en punto de 
referencia cronométrica. Tal sucede con los depósitos estacio­
nales (varvas) formados por el agua procedente de la fusión de 
los glaciares. Cuando la masa acuosa no llega hasta el mar, se 
extiende en forma de lago bloqueado por la barrera morrénica 
frontal; es aquí donde se van acumulando los depósitos en es­
tratos superpuestos como hojas de un libro. E n las proximi­
dades del est ío , la masa de agua de fusión es más abundante y 
acarrea mayor volumen de sedimentos y las hojas son más grue­
sas y de grano mayor que en otoño e invierno. Las varvas (o 
bandas) del periodo frío, más finas, trazan por tanto una clara 
divisoria entre cada depósito anual. En Suecia, G. de Geer, ini­
ciador del método, en unión de sus discípulos, ha conseguido 
valorar un depósito con u n espesor que abarca más de 13.000 
nños; las varvas más recientes, fechadas históricamente, sumi­
nistran el punto de partida de una escala cronológica que se re­
monta a finales de la última glaciación (Würm IV) . Las verifica­
ciones llevadas a cabo con el análisis del carbono radiactivo han 
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confirmado estas fechas; el análisis pol ínico ha permitido enlazar 
esta duración anónima con las fases climáticas de Europa sep­
tentrional 

Dendrocrotiología.—Se sabe, desde hace tiempo, que es posi­
ble valorar la edad de un árbol efectuando el cómputo en el 
corte de un tronco de sus círculos de crecimiento, ya que el 
árbol aumenta cada año en un anillo. Pero el grosor de estos 
anillos disminuye del centro a la periferia; esta variación es lo 
suficientemente regular como para hacer posible la determina­
ción de un espesor medio en función de la distancia al centro. 
Ahora bien, suele ser frecuente que los círculos de crecimeinto 
ofrezcan desviaciones con respecto al espesor medio. Ha sido 
posible establecer que dichas variaciones correspondían a las 
oscilaciones del clima: los espesores más gruesos indican años 
cálidos y húmedos. E l análisis de todas estas variaciones, refle­
jado en diagramas climáticos, permite observar la existencia de 
secuencias características; por consiguiente, dos árboles que 
ofrezcan idénticas secuencias son contemporáneos. Resulta posi­
ble fechar así una muestra procedente de u n árbol talado en 
época desconocida. La escala cronométrica se construye en tal 
caso a partir de un árbol actual y el enlace se establece por 
medio de árboles cada vez más antiguos; las sequoias califor-
nianas llegan a alcanzar hasta 3.000 años de edad. Con el mis­
mo proceso se ha conseguido obtener la cronología absoluta de 
los emplazamientos de los indios pueblo, en el sudoeste de los 
Estados Unidos; en cambio, los tests efectuados con postes de 
palafitos europeos o con muestras procedentes de los bosques 
sumergidos de Nueva Escocia han resultado poco concluyentes 
debido al deficiente estado de conservación de la madera. 

El carbono radiactivo.—Ya hemos aludido en distintas oca­
siones a comprobaciones de fechas mediante el carbono radiac­
tivo o G«. A los ojos del gran público se trata de la técnica 
mágica de la arqueología. En realidad, la datación por el aná­
lisis del C14 se halla aún lejos de estar perfeccionada; las me­
diciones han demostrado ser más delicadas de lo que en un 
principio se creía, y, posiblemente, no se hayan eliminado aún 
todas las fuentes de error. Será preciso revisar ciertos resul­
tados que se han considerado definitivos con excesivo apresu­
ramiento. El lo no impide, sin embargo, que la valoración del 
contenido de radiocarbono pueda, una vez asegurada su técnica, 
suministrar al historiador la base científica de una cronología 
absoluta. N o s limitaremos aquí a indicar, a grandes rasgos, el 
procedimiento en cuestión, que consiste en medir el t iempo 
que emplea un cuerpo radiactivo en perder gradualmente su 
radiactividad. 

Al descubrir, en 1949, que en la naturaleza existía carbono 
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radiactivo, el físico norteamericano W. F. Libby señaló inme­
diatamente sus posibles aplicaciones futuras en el campo ar­
queológico. Hay que buscar el origen del C M e n la irradia­
ción cósmica: los neutrones (núcleos atómicos) emitidos en 
esta irradiación provocan en las altas capas de la atmósfera 
la transmutación del nitrógeno en carbono radiactivo, el cual 
se combina con el oxígeno del aire para dar anhídrido carbó­
nico. En la atmósfera existe, por tanto, una cierta proporción 
de anhídrido carbónico radiactivo que será absorbido, directa 
o indirectamente, por todos los seres vivos. Fácilmente se com­
prende el interés que presenta el ciclo del C«: efectivamente, 
rara es la excavación que no desentierra algunos residuos or­
gánicos, vegetales u osamentas. Cuando se produce la muerte 
de alguna planta o animal, el G 4 que contiene inicia su pro­
ceso de desintegración que habrá de transformarlo en C12, o 
carbono ordinario. Esta alteración se efectúa siguiendo un ritmo 
regular; por lo que hace al Cu, se ha fijado su coeficiente de 
desintegración o periodo (que representa el t iempo que tarda 
la radiactividad en reducirse a la mitad) en 5.570 años. Por 
tanto, si se mide la radiactividad residual de una muestra se 
podrá obtener el número d e años transcurridos desde la muerte 
del vegetal o del animal del que ésta procede. Si la disminu­
ción en la mitad de la radiactividad en cuestión corresponde a 
5.570 años, su descenso hasta la cuarta parte representará una 
duración de 11.140 años, etc. Para etapas superiores a los 20.000 
años, los cálculos resultan inciertos en razón de la debilidad de 
la radiación y de las posibles contaminaciones. En una primera 
íuse, los tests, realizados con muestras fechadas mediante dis­
tintos procedimientos, han proporcionado resultados convergen­
tes. Esta técnica no deja de perfeccionarse; se ha superado ya el 
techo de los 20.000 años. La conversión del Cu en acetileno 
hace retroceder los l ímites de la investigación hasta.cerca de 
los 70.000 años. Aún descontando el uranio 235 y el 238, otros 
elementos radiactivos, como el potasio 40 (periodo: 1.300.000 
años), sustituyen ampliamente al C» por encima de los 70.000 
años. Gracias a estos medios se ha podido asignar a los restos 
fósiles del Zinjanthropus, australopitécido del África Oriental, 
una fecha próxima a 1.750.000 años. 

Una red cada vez más tupida de puntos de referencia comien­
za de esta manera a jalonar los más remotos y oscuros senderos 
de la historia 
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VI. AL SERVICIO DE LA HISTORIA 

Al finalizar el presente bosquejo, el oficio de arqueólogo se 
muestra bajo una luz distinta. La eterna «disputa entre antiguos 
y modernos» toma en este caso u n sesgo imprevisto: ¿No se 
ha convertido la arqueología en la actualidad en asunto exclu­
sivo de algunos técnicos especializados? ¿Es que el historiador 
tiene derecho aún a supervisar u n «material» que se le escapa 
cada vez más de las manos para ir a parar a un laboratorio? '". 
Está claro que el arqueólogo n o puede ignorar ya todas estas 
técnicas. Comienza a perfilarse una revisión de los métodos tra­
dicionales, cuya supervivencia se está prolongando demasiado. 
Desde la fase misma de la prospección del terreno se ha hecho 
indispensable la presencia de asistentes técnicos y de especialis­
tas; esta cooperación habrá de mantenerse también a nivel de 
los estudios de laboratorio. Pero si bien el arqueólogo se verá 
precisado en adelante a ser capaz de asimilar un conjunto bas­
tante amplio de datos técnicos, será para convertirse en un 
historiador mejor. 

Técnicas e Historia.—El instrumental científico no debe aún 
crear i lusiones: los instrumentos de detección, análisis de labo­
ratorio, mediciones y diagramas nunca superarán, desde el punto 
de vista de la historia, su condición de medios para conocer 
mejor el pasado. Corresponde al arqueólogo el explorar la masa 
de informes a su disposición; él es el único que puede coor­
dinar elementos de muy distinto carácter, e incluso carentes de 
conexión, con miras a infundir vida a este pasado, a aprehen­
derlo, con la mayor amplitud posible, como un hecho humano. 
El, exclusivamente, puede escribir la historia que no está es­
crita. Pero, para ser exactos, ¿es que se puede hablar en este 
caso de historia? Todo este residuo material de las civilizacio­
nes pasadas nos informa tan sólo de manera equívoca. Basta 
con evocar cuál sería nuestra imagen de la civilización del anti­
guo Israel si careciésemos de la Biblia: unos cuantos lienzos 
de muro, series de piezas cerámicas de tosca factura y, aquí 
y allí, algunas figurillas de tierra cocida, testimonios probables 
de u n pol i teísmo poco elaborado. E n ausencia de todo docu­
mento escrito, ¿acaso dispone el arqueólogo de algún elemento 
que la permita conocer desde su interior una civilización? El 
vocabulario al uso puede producir esta ilusión: hablar de in­
dustrias, de culturas y, finalmente, de civilizaciones no significa 
que se trate de etapas cuya evolución esté ya establecida sobre 
bases definitivas. Las civilizaciones se nos van haciendo más 
borrosas a medida que se alejan de nosotros y que disminuyen 
aquellos vestigios que nos definen sus rasgos esenciales. Una 
civilización, como lo sigue demostrando el panorama contem-
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poráneo, puede desarrollarse en un sentido que no sea el del 
progreso material o técnico; el que se manifieste un estanca­
miento a nivel del utillaje no significa necesariamente un alto 
en toda la línea. Más allá de industrias y medios ecológicos, 
podemos llegar a un plano diferente de conocimiento y expli­
cación que penetre más profundamente dentro del hecho hu­
mano. Una civilización, incluso primitiva, existe como un todo 
a la vez material, social y espiritual. Para llegar a «compren­
der los distintos mundos de los hombres del pasado»", nece­
sitamos, aparte del trayecto directo que nos conduce a sus 
actividades materiales, alcanzar mediante algún rodeo su vida 
económica, social, artística o religiosa. 

D e hecho, ha sido recurriendo a ciencias humanas tales como 
la etnología, la sociología y la historia de las religiones, como el 
arqueólogo ha esperado siempre conseguir un más amplio acceso 
a un mundo que sólo llega a entrever. Así se ha podido decir 
de la prehistoria que es «una etnología del pasado» 2 0 . Las cien­
cias del hombre se complementan, y el arqueólogo, con más razón 
que cualquier otro, no debe dejarse encerrar en sus propios es­
quemas si pretende restituirnos algo más que un «pasado momi­
ficado». N o obstante, la asimilación de los métodos o de los re­
sultados de las citadas disciplinas, íntimamente relacionadas, no 
debe efectuarse de manera unívoca: el pasado no es una super­
posición de presentes. Reconstruir un grupo humano prehistórico 
basándose en los actuales pueblos ágrafos descritos por el etnó­
logo, es una operación delicada. Pero el arqueólogo dispone hoy 
cada vez más de medios para verificar si la explicación pro­
puesta conserva su valor en un contexto pasado. Así , según los 
géneros de vida, de cazadores nómadas o de agricultores seden­
tarios, puede variar el significado de un hecho etnográfico. Ahora 
bien, como ya hemos visto, el prehistoriador puede determinar 
mediante sus métodos propios cuándo determinadas osamentas 
ile animales provienen de una pieza abatida en la caza, e igual­
mente sabrá por la presencia de plantas de cultivo, de silos o 
de graneros, cuándo se halla ante una población de agricultores. 

Con tales reservas, son muy vastos los sectores del pasado que 
requieren ser iluminados por la etnología: técnicas de fabrica­
ción, función de determinados utillajes, formas de habitat, or­
ganización social y ritos religiosos entre otros. El dominio de 
la amplia gama de actividades y técnicas que revela el Neol í t ico 
(ganadería, agricultura, cerámica, tejido, con la temprana adi­
ción de la metalurgia y la arquitectura) exige del grupo cono­
cimientos técnicos muy precisos. «Hoy día nadie pensaría ya 
en explicar estas inmensas conquistas por la acumulación for­
tuita de una serie de descubrimientos efectuados al azar... Cada 
una de estas técnicas supone siglos de observación activa y 
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metódica, hipótesis audaces y comprobadas. . . E l hombre del 
Neol í t ico o de la protohistoria es , pues, heredero de una larga 
tradición c ient í f ica» 2 1 . Se trata de una «ciencia de lo concreto 
(utilizando de nuevo los términos del autor citado), explicación 
al nivel de las propiedades sensibles» como pone en evidencia 
una investigación etnológica más a fondo y más lúcida. Ciertos 
hechos prehistóricos se explican difícilmente sin la existencia de 
una organización social ya singularmente desarrollada. A l inves­
tigar el origen de los productos en bruto o manufacturados 
que encontraban en los yacimientos, los arqueólogos establecie­
ron la existencia, ya en el Paleolít ico superior, de grandes vías 
de comunicación, instrumento de migraciones e intercambios, a 
través de las cuales transitaba la obsidiana, luego el lapislázuli, 
el ámbar y la jadeíta, y, más tarde, metales raros como el esta­
ño. Ya no resulta admisible el presentar a los grupos humanos 
de la prehistoria como si se tratase de hordas aisladas del medio 
exterior y sólo sensibles a necesidades elementales. La obsidiana, 
objeto del primer comercio humano, constituía un material de 
lujo, y, además, el comercio es en sí mismo un fenómeno social 
de gran complejidad. La transmisión a lo largo del Paleolítico 
inferior de determinadas técnicas (la talla bifacial o la técnica 
levaloisiense, por_ ejemplo), lo que permite suponer la difusión 
de tales industrias en áreas muy vastas, remite a una época 
bastante remota la hipótesis de la existencia de comunicaciones 
entre sociedades humanas muy distanciadas entre sí. 

Si llegaran a confirmarse y a tomar cuerpo estas características 
nos abrirían perspectivas inesperadas, ya que implican con la 
existencia del lenguaje todas las consecuencias que este simple 
hecho lleva emparejadas: un conjunto de normas sociales, estéti­
cas y morales que constituyen el fundamento mismo de la civili­
zación. Este resquicio por el que contemplar una forma de vida 
más elevada en el hombre prehistórico se ensancha notablemente 
apenas se toma contacto con los restos de su arte, o con los 
testimonios perceptibles de sus actitudes religiosas. Es en este 
plano donde las adquisiciones de la etnología y de la historia 
de las religiones pueden hacernos cada vez más inteligibles los 
hechos arqueológicos. Tanto si se trata de un romboide tosca­
mente grabado como de una pared cubierta de frescos, el arte 
prehistórico nunca deja de fundirse con la vida espiritual del 
grupo, ya que se halla vinculado orgánicamente a los mitos a 
través d e los cuales éste expresa sus relaciones con e l universo 
y l o invisible. E n una de sus últimas obras, el profesor A . Leroi-
G o u r h a n 2 2 ha sometido a una crítica rigurosa las teorías en 
curso acerca de la existencia de u n culto al oso o a la mandí­
bula humana durante el Paleolítico. Como conclusión de su 
análisis estadístico demuestra que el emplazamiento de los res-
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tos óseos en el interior de las cuevas, así como su selección, 
se explican por la disolución química del calcio, la morfología 
del yacimiento o la acción de los agentes mecánicos (pisadas 
humanas o animales); prácticamente no queda en pie nada de 
lo que se había tomado por una de las formas de las religiones 
prehistóricas. Por el contrario, su interpretación, basada en el 
mismo método estadístico, de las pinturas rupestres de la época 
magdaleniense, propone un reagrupamiento que contiene u n es­
bozo de auténticas categorías religiosas. 

Interrumpimos con este ejemplo el capítulo que nos ha c<> 
rrespondido, puesto que ilustra a maravilla las actuales tenden­
cias de la arqueología: extremando el rigor científico se con­
sigue una mayor verdad histórica. 

La humanidad prehistórica nos atañe. Nuestras civilizaciones 
hunden sus raíces en los hechos e intuiciones de los hombres 
cuya aventura tratarán de relatar los capítulos siguientes. «La 
historia comienza entonces, para continuarse sin interrupción 
hasta nuestros días. En la tupida madeja, repleta de hilos trun­
cados, de la evolución humana, el arqueólogo sabe que se es­
conde un nexo que nos une al más remoto tallista de la piedra 
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B. Paleoantropología 

I INTRODUCCIÓN 

Hay dos cuestiones que cierto número de personas suele 
plantearse: son las que atañen a nuestro origen y futuro: ¿De 

.dónde venimos? ¿Adonde vamos? 
A lo largo de estas páginas, trataremos de bosquejar cuanto 

sabemos sobre la primera de estas cuestiones. N o tenemos el 
propósito de hablar acerca de todos los fósiles humanos que 
han sido exhumados; sólo enumerarlos se llevaría buena parte 
de las páginas que se nos han encomendado. N o s esforzaremos, 
sobre todo, en definir los principales estadios de la evolución 
morfológica humana. 

Ante todo hemos de señalar que esta última se ha desarro­
llado según un proceso idéntico al de las restantes especies 
animales. N o ha sido sencilla. N o es posible hablar de una 
ortogénesis en la que los fósiles más antiguos sean necesaria­
mente más primitivos, y hayan dado origen a especies de ma­
yor perfección. En realidad, ciertas especies se extinguieron sin 
dejar descendencia, otras poseyeron antepasados de caracteres 
más modernos, y, finalmente, se dio la coexistencia de algunos 
h o m í n i d o s 1 que correspondían a diferentes estadios evolutivos. 

Resumiendo, la evolución humana ha adquirido un aspecto 
muy ramificado. 

II . LOS HOMÍNIDOS DEL PALEOLÍTICO INFERIOR 

En la aurora de la humanidad, durante las épocas denomi­
nadas Villafranquiense y Cuaternario medio (Paleolítico infe­
rior), vivían seres que ya caminaban erguidos y cuya mano se 
había liberado de la necesidad de contribuir a la locomoción: 
los australopitécidos. Esto nos lleva a remontarnos cerca de 
1,8 millones de años, y a considerar un lapso de tiempo quizá 
de un millón de años. 

Fue en el África austral, no lejos de Taungs, donde se des­
cubrió, en 1924, el primer espécimen. Estaba representado por 
un cráneo incompleto, perteneciente a u n individuo joven, de 
unos seis años. Ya al publicarlo por primera vez (1925), llamó 
h atención R. A . Dart sobre la mezcla de caracteres humanos 
y simiescos que ofrecía. Pero sus conclusiones fueron discuti­
das por cierto número de especialistas que sólo veían en el 
citado fósil un simple antropoide, próximo al gorila o al chim-
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pancé. Ulteriores descubrimientos y su detenido estudio a cargo 
de R. A . Dart, R. Broom, T. T. Robinson y G. W . H . Schepers 
acabaron convenciendo a los escépticos y, hoy día, todo el mun-

Fig. 1. D e izquierda a derecha: vista, en norma lateral, del crá­
neo de un gorila, de un austrolopitécido (Australopitecus afri-
canus transvaalensis) y de u n homo erectus (cráneo de u n in­
dividuo de sexo femenino de Sinanthropus, reconstruido por 
F. Weidenreich). B: hueso ilíaco de un austrolopitécido, de un 
chimpancé y de un hombre actual (por R. Broom, J. T. Ro­
binson y G. W . H . Schepers, 1950); vista en norma frontal del 
cráneo femenino del Sinanthropus. C: vista en norma lateral de 
una mandíbula de chimpancé, de austrolopitécido (Paranthro-
pus), del hombre de Mauer y del hombre actual. D : vista en 
norma lateral del cráneo preneandertal del Steinheim, vista en 
normal frontal y lateral del cráneo de un neandertal clásico 
(La Chapelle-aux-Saints). 
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do reconoce que, si b ien no resulta posible clasificar a los 
australopitécidos dentro del género Homo, presentan, sin em­
bargo, suficientes caracteres para que se les considere pertene­
cientes a la familia de los homínidos , dentro de la cual inte­
gran una subfamilia. Por el momento sólo se han encontrado 
en África ejemplares de segura atribución; la mayoría de los 
restos proviene del sur del citado continente: las especies 
Australopithecus africanus y Australopitecus robus tus (antes 
llamado Paranthropus). Pero también se han hallado en Tdn-
ganica (A. Boisei, antes llamado Zinjatithropus), en Chad (Tcha-
danthropus), en Kenia (restos excesivamente fragmentarios 
para atribuirlos a u n género), en Etiopía, en el valle del Orno 
(Paraustralopithecus). 

Los ejemplares del género Australopithecus eran omnívoros 
y v iv ían en llanuras o colinas con rocas abundantes, en 
«un biotopo que oscilaba entre una selva más- o menos densa 
y la sabana herbosa, donde jamás han faltado grandes reservas 
de agua» (E . Boné, 1960) . Cierto número de restos óseos re­
presenta señales de golpes que sugieren una muerte violenta. 
Por u n momento se pensó que practicaban el canibalismo, como 
parecía confirmar la cantidad de huesos encontrados, abiertos 
para extraerles la médula; pero, tras el hallazgo del homo ha-

Fig. 2 . D e izquierda a derecha. A : vista en norma lateral de un 
fragmento de calota craneana de Fontéchevade (presapiens); 
vista en norma frontal y lateral del cráneo masculino I I I de 
Predmost (cromañón oriental). B. vista en norma lateral del 
cráneo masculino de Combe-Capelle; vista en norma frontal y 
lateral de un cráneo mesolít ico (Taforalt). 
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bilis, el fósil más antiguo clasificado dentro de nuestro mismo 
género, nos preguntamos si no serían más bien las víctimas. 

Los australopitécidos eran de frágil complexión y escasa es­
tatura (el más alto de ellos, el A. Boisei, no debía de al­
canzar 1,50 metros), con manos largas y finas. Su bóveda cra­
neana, excesivamente deprimida y presentando una acusada cons­
tricción postorbital, su cara, que se adelanta a manera de hoci­
co, y su mandíbula, robusta y de mentón huidizo, le dan, a 
primera vista, un aspecto más simiesco que humano. La redu­
cida capacidad de su cráneo (valor medio: 508 c e ; máximo: 
600 c e . ) refuerza tal impresión; nos hallamos lejos de los 1.000 
a 2.000 c e . de los cráneos humanos, y más cerca de los valores 
observados entre los antropoides (de 340 a 752 c e . en el gorila, 
y de 320 a 480 c e en el chimpancé). Únicamente en propor­
ción a su estatura presentan los australopitécidos una capacidad 
craneana superior a la de aquéllos, y, examinadp con mayor 
detenimiento su esqueleto, se descubren en él toda una serie 
de caracteres que nos los asemejan. 

Por ejemplo, en relación a la bóveda craneana, el rostro se 
halla menos desarrollado que en los antropoides y no sobresale 
tanto hacia adelante; se acusa menos el rodete supraorbital y el 
occipital posee una morfología más humana; los incisivos se 
hallan implantados verticalmente; el primer molar de leche pre­
senta aspecto molariforme (como el humano) y no se asemeja 
A la forma del canino (como el antropoide), y los caninos son 
pequeños; en general, su dentadura es muy similar a la nuestra, 
sin que, sin embargo, sea idéntica; algunas mandíbulas ofrecen 
un comienzo de triángulo mentoniano, etc. Además, los austra­
lopitécidos caminaban erguidos. Su posición erguida no era tan 
perfecta como la nuestra, pero su extremidad anterior había 
dejado de participar en la locomoción. Tal afirmación se deduce 
de la configuración de los huesos de sus extremidades, de la 
posición adelantada del orificio occipital en la cara inferior del 
cráneo y de la morfología de su pelvis; el hueso ilíaco, bajo y 
ancho, muestra una forma similar a la del hombre moderno y 
difiere claramente de la estrecha y elevada de los antropoides. 

Conviene, de paso, señalar la enorme variabilidad observada 
entre los australopitécidos. E n un espécimen determinada ca­
racterística adquiere apariencia simiesca, mientras que en otro 
parece humana (cavidad glenoidea, temporal, mastoidea, etc.). 

Durante cierto tiempo se v ino atribuyendo a los australopité­
cidos una tosca industria denominada pebble culture o cultura 
de los guijarros tallados. Sin embargo, muchos admitieron con 
reticencia la idea dado el aspecto primitivo de aquéllos, pero 
como se trataba de los únicos homínidos encontrados junto a 
tal industria, no se divisaba otra solución. El hallazgo del 
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A. Boisei, efectuado por L. S. B. Leakey en el cañón de 
Olduvai (Tanganica), pareció suministrar una prueba favorable. 
Luego fueron exhumados nuevos fósiles en los mismos niveles 
y su morfología, algo más evolucionada, incitó a que se les 
bautizase con nombres especiales: Telanthropus y Prezinjanthro-
pus. N o obstante, los restos de que se disponía eran demasiado 
fragmentarios para que fuese posible definir su parentesco exacto; 
tan sólo permitían sospechar la presencia de individuos más 
humanos, únicos artesanos en la fabricación de aquellos útiles. 
El anuncio, hecho por L. S. B. Leakey en 1964, de la exis­
tencia de un representante del género Homo en idéntico nivel 
al del Zinjanthropus ha venido a reforzar esta hipótesis. Desde 
luego el homo habilis no es aún un homo sapiens. Morfológica­
mente aparece como u n tipo intermedio entre los australopité-
cidos y otros homínidos bautizados homo erectus (Sinanthropus, 
Pithecanthropus, Atlanthropus), de los que después hablaremos. 
Su capacidad craneana se intercala entre la de ambas formas: 
según P. V. Tobías, se aproximaría a 680 ce. 

Su cráneo presenta una constricción postorbital menos acen­
tuada- que la de los primeros, sus maxilares, superior e inferior, 
ofrecen menor desarrollo, la curvatura de su occipital encaja 
dentro de los márgenes de variación para los hombres modernos, 
etcétera. Aunque numerosos caracteres de la clavícula y de los 
huesos de la mano y del pie se distinguen de los de nuestros 
contemporáneos, hay un cierto número de ellos por los que se 
asemejan a éstos más que los australopitécidos. Especialmente su 
mano, más robusta, estaba más capacitada para trabajar un 
útil. Por consiguiente, el homo habilis pudo ser el autor de los 
guijarros tallados; además, estos últimos se encuentran siempre 
asociados a sus restos, observación que no se aplica a los aus­
tralopitécidos. La extensión de esta industria por todo el con­
tinente africano sugiere la ocupación de tan vasto territorio por 
ei homínido en cues t ión 2 . Ello no excluye que los australopi­
tecus tuvieran capacidad para fabricar. Los montones de hue­
sos hallados en Makapansgat pudieran deberse, según Ph. To­
bías, a que estos seres los utilizaban. 

El hallazgo de estos fósiles confirma que la primera adquisi­
ción del hombre fue la posición vertical, que dejaba libre la 
mano creadora del útil . 

III . E L GRUPO DE LOS ANTROPIDOS 

Hacia el fin de su existencia (pero ¿acaso no se descubrirán 
algún día formas derivadas suyas?), el homo habilis, al igual 
que los australopitécidos, debió de coexistir con otros homínidos 
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más evolucionados y de estatura superior, a los que se ha de­
nominado homo erectas (también se designan con los apelativos 
ilc Archantbropus, prehomínidos y homínidos arcaicos). Se co­
nocen sobre todo por los restos exhumados en China (Sinanthro­
pus) 3 , Java (Pithecanthropus) y África del Norte (Atlanthro-
pus). Los fósiles descubiertos en el nivel chelense de Olduvai 
(Tanganica) no han recibido hasta el presente sino una des­
cripción muy sumaria: su inclusión en este grupo no es todavía 
segura. 

A finales del Pleistoceno inferior, hace quizá 600.000 años, 
umtemplamos su aparición sin poder, por el momento, precisar 
IU origen. Se mantuvieron en el Pleistoceno medio durante unos 
I a 400.000 años. 

lin 1891, el médico holandés E. Dubois desenterró en Java 
los primeros restos: una calota craneana, un fragmento de 
mandíbula, algunos dientes y, poco después, un fémur. Los nu­
merosos rasgos pitecoides de la calota, que se hallaban asociados 
<on características humanas, le llevaron a denominarle Pithe-
iwithropus, es decir, «simio-hombre», y a darle el calificativo 
do erectus en razón de su fémur típicamente humano, que in­
dica había alcanzado ya una perfecta posición vertical. Como 
en el caso de los australopitécidos, sus conclusiones no fueron 
admitidas inmediatamente por todos los especialistas. Fueron 
precisos nuevos hallazgos, realizados tanto en Java (por R. G. H . 
von Koenigswald, de 1936 a 1 9 4 7 2 b i s ) como en Chukut'ien, 
• ¡hiña (a partir de 1921), y las monografías de D . Black y, so­
bre todo, las de F. Weidenreich consagradas al Sinanthropus, 
I >¡ira que se desvanecieran todas las dudas. 

El citado yacimiento chino se encuentra a unos 50 kms al 
sur de Pekín; a su exploración van vinculados los nombres de 
l'ci-Wen Chung, del Padre Teilhard de Chardin, de Young y de 
/dansky. A partir de 1949 se han reanudado las excavaciones 
Imjo la dirección del doctor Chia-Lan Po, quien orienta otros 
nubajos en el noroeste de China; un nuevo tipo de Sinanthropus 
« a b a de ser encontrado en la provincia de Shensi (Woo-Ju Kang, 
1964). 

La exploración de Chukut'ien permite precisar un extremo: 
e i aquel estadio evolutivo los homínidos eran ya capaces de 
fabricar utensilios y de encender fuego. Los restos de Sinanthro­
pus que se han recogido dejan asimismo suponer cierto aspecto 
ilc su vida; de hecho, éstos consisten principalmente en cráneos, 
o fragmentos craneanos, y en mandíbulas; son escasos los huesos 
pertenecientes al esqueleto postencefálico. Además, los cráneos 
presentan señales de golpes y el agujero occipital está agrandado. 

Se ha creído ver en tal práctica un acto deliberado: los Sr-
nanthropus devorarían el cerebro de sus congéneres y con ellos 
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nos hallaríamos, por consiguiente, en presencia de los primeros 
antropófagos. 

El hallazgo en Ternifine (Argelia) de tres mandíbulas más 
o menos completas y de u n parietal, efectuado en 1954 y 1955 
por C. Arambourg, extendió a África del Norte el área de dis­
persión del homo erectus. 

Puesto que el Sinanthropus es el mejor conocido de todos 
estos fósiles, hablaremos de él en primer lugar. 

Su cráneo es más semejante al nuestro que el de los austra­
lopitécidos, pero sigue ofreciendo cierto número de rasgos ar­
caicos. Es alargado y deprimido; su longitud y anchura caben 
dentro de los márgenes de variación de tales dimensiones en 
los hombres modernos; su altura, por el contrario, es inferior 
a la de estos últimos. Su capacidad craneana es baja, pero la 
mayoría de sus valores son humanos. U n torus supraorbital 
fuertemente desarrollado y continuo limita el cráneo por delante 
y forma una visera por encima de las órbitas. En la parte de 
atrás, el occipital sobresale y se encorva de manera brutal a 
partir de un grueso rodete, en lugar de ofrecer u n contorno 
redondeado. A l igual que en los australopitécidos y en los an­
tropomorfos, la mayor anchura del cráneo se sitúa a poca altura, 
al nivel de los temporales y no de los parietales, que es el 
emplazamiento más corriente, con mucho, entre los hombres 
actuales. Su huidiza frente muestra una protuberancia que se 
observa en casi todos los especímenes, la escama del temporal 
se sitúa a poca altura y el peñasco forma u n ángulo obtuso con 
el .timpánico, en lugar de hallarse en prolongación. 

Todos los huesos son muy gruesos. E l rostro se muestra re­
lativamente pequeño, moderadamente prognato y medianamente 
elevado, con relación a su anchura. La nariz es ancha y el pa­
ladar se asemeja al del hombre moderno. Gomo el maxilar su­
perior, la mandíbula es maciza, con una sínfisis huidiza, y pre­
senta u n esbozo de triángulo mentoniano. Los dientes poseen, 
en esencia, una morfología humana. 

El cráneo del Pithecanthropus se distingue del correspondiente 
del Sinanthropus por su capacidad inferior, por la ausencia de 
protuberancia en su frontal, que por ello se muestra más hui­
dizo; por el mayor desarrollo de su seno frontal y por su con­
torno esfenoidal (en tanto que el del Sinanthropus maesa* una 
forma elíptica), visto en norma vertical. N o se observa la pre­
sencia en él de huesos supernumerarios ni de exóstosis (torus 
mandibular, exóstosis del orificio del conducto auditivo, exós­
tosis del maxilar), tan frecuentes en los cráneos de Sinanthropus. 

El Atlanthropus exhumado en Argelia se relacionaría con los 
pitecantropoides de Java. 

Volvemos a encontrar en estos fósiles la gran variabilidad, 
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señalada ya en los australopitécidos, en la manifestación de de­
terminados caracteres. Parte de ella, especialmente la que con­
cierne a las dimensiones, puede explicarse por u n dimorfismo 
sexual más acentuado que en el hombre moderno. 

Los huesos del esqueleto postcefálico sólo se diferencian en 
algunos detalles de los huesos actuales. Su morfología nos con­
firma que estos seres caminaban erguidos. La longitud de u n 
lémur de Pithecanthropus correspondería, si perteneciese a un 
hombre moderno, a un individuo de 1,60 a 1,70 metros. En cuan­
to al Sinanthropus, se estima una estatura media de 1,65 para 
los individuos masculinos y de 1,52 para los femeninos. 

N o se conoce ningún descendiente del Sinanthropus. Por lo 
que hace al Pithecanthropus, habría pervivido durante el Pleis-
toceno medio en los hombres d e Ngandong (homo soloensis), 
que a su vez se extinguieron. Los cráneos de estos últimos ofre¬ 
cen una mezcla de caracteres, algunos de los cuales recuerdan 
a los Pithecanthropus, en tanto que otros evocan al hombre de 
Neandertal' , del que pasamos a hablar a continuación. 

IV LOS HOMBRES DE NEANDERTAL Y LOS PRESAPIENS 

Con estos últimos franqueamos una nueva etapa en dirección 
al hombre actual. La evolución que se observa no es solamente 
morfológica. Se manifiesta igualmente en todas las manifestacio­
nes de su comportamiento. El Homo sapiens neanderthalensis 
demuestra poseer más imaginación que el homo erectus para 
adaptar a sus necesidades los utensilios que fabrica. Con él quizá 
hiciera su aparición el arte: en efecto, ciertos yacimientos mus-
terienses han suministrado trozos de bióxido de manganeso y 
de ocre rojo, afilados como lápices o reducidos a polvo. Para 
acabar, el neandertal se interrogaba ya a sí mismo, acerca d e la 
existencia de un más allá, puesto que a veces enterraba a los 
suyos en compañía de alimentos, armas o utensilios. 

La mayor parte de los neandertales ha sido hallada en Europa, 
pero también se ha desenterrado a algunos especímenes en 
África. En Asia, si se exceptúan los hallazgos realizados en 
()riente Medio y los de los hombres de Ngandong en Java, no 
se conocen restos de segura atribución. 

Es tradicional describir junto a este grupo una mandíbula 
descubierta en Mauer, cerca de Heidelberg (Alemania), en 1907. 
Su verdadera localización genérica sigue siendo incierta, a falta 
de un mayor número de documentos, especialmente d e cráneos, 
que la fijen. Morfológicamente difiere a la vez de la del homo 
erectus y de las de los neandertales. Cronológicamente resulta 
contemporánea del Sinanthropus (final del Villafranquiense o 
glaciación de Mindel) . 
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Se caracteriza por su robusto aspecto y grandes dimensiones. 
E n la región anterior la sínfisis se muestra huidiza, sin mentón, 
y presenta rasgos arcaicos en su cara interna. Su rama ascen­
dente se destaca por su enorme anchura en comparación con 
su longitud, la escasa profundidad de su escotadura sigmoidea 
y el débil desarrollo de la apófisis coronoide. E n cambio el di­
bujo del arco dentario y la morfología de los dientes son mo­
dernos; únicamente la mayor longitud de sus raíces los dis­
tingue de los nuestros. 

La hipótesis de acuerdo con la cual el homo heidelbergensis 
se situaría en la base del linaje de los neandertales se ha visto 
reforzada por el hallazgo de la mandíbula de Montmaurin. «Por 
la mayor parte de sus caracteres, esta pieza ocupa, en efecto, 
una posición sensiblemente intermedia entre las mandíbulas de 
los neandertales clásicos y la de Mauer» ( H . Vallois, 1958). Tam­
bién estratigráficamente se intercala entre ambas. 

Por otro lado, casi podría adaptarse la mandíbula en cuestión 
a un cráneo exhumado en Steinheim (Alemania), que también 
data del interglaciar Mindel-Riss (hace unos 250,000 años). 

Este últ imo es menos arcaico que la mandíbula e incluso se 
aproxima mucho a los cráneos actuales. Su relieve está poco 
acentuado, el occipital describe, u n abombamiento regular, la 
escama del temporal, bastante desarrollada, dibuja un arco ele­
vado y la cara, en relación al desarrollo que habrá de alcanzar 
en los neandertales clásicos, se muestra pequeña y apenas sobre­
sale hacia adelante. Los dientes son modernos y el tercer molar 
presenta una disminución de volumen, como sucede a muchos 
de nuestros contemporáneos. Pero, junto a estos caracteres evo­
lucionados, el cráneo de Steinheim, de baja capacidad (de 1.150 
a 1.175 ce, según F. C. H o w e l l , 1960) , se muestra alargado y 
deprimido, con una frente huidiza limitada por delante por un 
fuerte torus supraorbital al que sigue una acusada constricción 
postorbital; su mastoides es pequeño y su nariz ancha. 

Avanzando en el t iempo, llegamos al interglaciar Riss-Würm, 
hace quizá 120.000 años. A l parecer, vivieron en Europa dos 
tipos distintos de preneandertales: uno (representado por los 
hallazgos de Saccopastore, Gibraltar y Ganovce) se acerca a. las 
formas clásicas, de las que a continuación hablaremos, en tanto 
que el otro (representado por los hallazgos de Ehringsdorf y de 
Teshik-Tash) es de un tipo más evolucionado. 

Los neandertales clásicos aparecen a comienzos de la glacia­
ción Würm (hace aproximadamente 70 .000 años). Debieron de 
ocupar la casi totalidad del territorio europeo (excepto la región 
nórdica), ya que se han descubierto restos suyos en Bélgica, Es­
paña, Francia, Hungría, Italia, Portugal, Rumania, Checoslova­
quia, U.R.S.S. y Yugoslavia. 
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Describiremos como ejemplar típico al hombre de La Chapel-
Ic-aux-Saints (Corréze, Francia), hallado en 1908, sepultado de­
liberadamente en una fosa rectangular excavada en una cueva. 
Su esqueleto completo ha motivado una importante monografía 
de M. Boule (1911-1913). 

Las principales características del cráneo en cuestión son las 
siguientes: su elevada capacidad (alrededor de 1.625 ce), el con­
siderable espesor de sus huesos, su forma alargada y deprimida 
y el enorme desarrollo de los arcos superciliares, que forman 
una especie de visera por encima de las órbitas y quedan deli­
mitados en la parte posterior por un canal. Su frente es hui­
diza. El occipital se prolonga a manera de moño y posee un 
rodete transversal (torus) muy desarrollado, que separa el plano 
de la nuca del plano occipital. El relieve muscular se acusa en 
Keneral. Visto en norma posterior, el cráneo presenta una forma 
casi circular, en contraste con el contorno pentagonal del de los 
hombres actuales. La apófisis mastoide es de pequeño tamaño. 
II rostro se muestra particularmente desarrollado en compara­
ción a la bóveda craneana; presenta gran longitud y sobresale 
mucho hacía adelante. La raíz de la nariz, hundida y ancha, da 
origen a un apéndice ancho y corto. Las órbitas, de grandes di­
mensiones, presentan un contorno circular. La cara inferior del 
maxilar se continúa en el malar y no señala ninguna concavidad, 
n la inversa que en el hombre moderno y en los preneandertales. 
l.os pómulos carecen de relieve y el paladar es vasto. La man­
díbula es de grandes dimensiones y de aspecto robusto. Su 
porción anterior se inclina hacia atrás y abajo, observándose tan 
sólo un esbozo de mentón. D e l molde intercraneal únicamente 
nos fijaremos en el menor desarrollo de los lóbulos frontales con 
íespecto al del hombre moderno. Esta particularidad nos indica­
rla que «los neandertales debieron de poseer menos aptitud 
iwra manejar la abstracción y los conceptos generales o racio­
nales»' y que «estuvieron menos dotados para la inhibición de 
sus instintos» ( H . Alimen, 1962). 

Los huesos del esqueleto infracefálico sólo difieren en algunos 
detalles de los del bombre actual. Su morfología corrobora la 
existencia de una perfecta posición vertical en los neandertales. 
Sus dimensiones corresponden a u n individuo de, aproximada­
mente, 1,64 metros (y no de 1,54 m, como se admitió hace 
tiempo). 

N o ha sido posible estudiar sus dientes: había perdido casi 
lodos, probablemente, de resultas de una gingivitis expulsiva. 
I'cro los hallazgos realizados en otros yacimientos, especialmente 
en Krapina, nos han dado a conocer la dentición de tales hom­
bres. A propósito de este yacimiento yugoslavo, señalaremos que 
los cráneos allí encontrados contrastan con los del resto de los 
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neandertales por su forma redondeada y nada alargada. Cierto 
número de dientes, aunque no todos, presentan caracteres ar­
caicos: ensanchamiento de la cavidad pulparía, formaciones ru­
gosas en el esmalte, etc. 

En África del Norte escasean los fósiles que datan de Ris-
siense o del interglaciar Riss-Würm. Esencialmente consisten en 
fragmentos de maxilares que «presentan un conjunto de carac­
teres, algunos de los cuales recuerdan a los neandertales, otros 
son más avanzados, pero la mayor parte son manifiestamente 
más primitivos» (H. Vallois). 

D e l Paleolít ico medio conocemos en la actualidad dos cráneos 
encontrados en Marruecos (en el Yebel Irhud). Presentan ras­
gos neandertalenses, pero también del Homo sapiens que vivía 
en dicho país en el epipaleolítico (iberomauritano). 

En el extremo sur del Sahara meridional, si no tomamos en 
cuenta aquellos fósiles cuya situación estratigráfica no es segura, 
al este de la bahía de Saldanha, nos encontramos con una calota 
craneana incompleta y un fragmento de mandíbula (semejante, 
al parecer, a la mandíbula de Mauer) que datan del interglaciar 
Riss-Würm o de comienzos del Würm. El cráneo ofrecería 
cierta afinidad con el cráneo chelense (contemporáneo de la 
glaciación de Mindel y, por consiguiente, más antiguo) hallado 
en Oiduvai en u n nivel superior al que nos proporcionó el 
Zinjanthropus: Asimismo se parece a un cráneo más reciente, 
quizá del Paleolít ico superior, descubierto en Broken Hil l , Ro-
desia. Este último, el más completo de todos, difiere del de los 
neandertales clásicos por el aspecto más arcaico de su cara, 
dominada por un pliegue supraorbital particularmente grueso, 
mientras que, por el contrario, la región cerebral del cráneo 
posee caracteres más evolucionados. 

Ninguno de los cráneos fósiles hallados en Oriente Medio 
(Israel, Iraq), asociados a una industria levalloisomusteriense, 
ha resultado comparable a los de los neandertales clásicos de 
Europa occidental, contemporáneos suyos. Su occipital, en par­
ticular, es de morfología neantrópida, su cráneo cerebral más 
elevado, su frente más marcada, su rostro menos desarrollado. 

Los hombres de Skhul plantean a su vez un problema par­
ticular en razón de la mezcla de rasgos neandertalenses y mo­
dernos que muestran en grados diversos sus ejemplares. ¿Se 
trata de una población mestiza o de una población en vías de 
transformación? Lo primero no es imposible, pues se conocen 
dos casos de Homo sapiens sapiens asociados a industrias leva-
lloiso-musterienses (Yebel Qafzeh en Israel y Staroselje en 
Crimea). 

En la actualidad son muchos los que admiten la existencia 
coetánea de neandertales y de hombres de morfología más pro-
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xima a la nuestra, como consecuencia del hallazgo de algunos 
lósiles humanos, denominados presapiens, en Fontéchevade 
(Francia) y en Swanscombe (Inglaterra). Este último es e l eje 
mayor antigüedad, remontándose al interglacial Mindel-Riss o 
ii la glaciación Riss; el primero data, como máximo, del inter-
«laciar Riss-Würm. 

Desgraciadamente, en ambos especímenes nos falta la cara y, 
udemás, su cráneo está incompleto. El hombre de Swanscombe 
se encuentra representado por dos parietales y el occipital; el 
ile Fontéchevade, por una calota que comprende «la casi tota­
lidad del parietal izquierdo, con la mitad superior del parietal 
derecho y la región superior del frontal» ( H . Vallois, 1958), 
además de por un fragmento del frontal de un individuo dis­
tinto. 

Estos cráneos, de grandes dimensiones, poseen rasgos de nean­
dertales, como el espesor de los tabiques óseos , el aplastamiento 
de la bóveda y su ensanchamiento en la región astérica, y rasgos 
de homo sapiens, como la ausencia de torus supraorbital y de 
constricción postorbital, una frente menos hundida (Fontéche­
vade), un occipital de morfología totalmente moderna (Swan­
scombe), la posición adelantada de las protuberancias parietales 
v, en fin, rasgos que les son propios, como la conformación corta 
v gruesa del bisel inferior del parietal. 

Es por otra parte posible que tales fósiles formen parte de 
la capa neandertalense, y en particular de los neandertales evo­
lucionados, entre los cuales constituirían en tal caso una rama 
más próxima aún al hombre moderno. 

Parece, pues, que en el Paleolít ico medio vivieron diversas 
razas geográficas neandertalenses. En ciertas regiones, los nean­
dertales clásicos, demasiado especializados, desaparecieron sin 
dejar descendencia; otros, tal vez contemporáneos de éstos, son 
probablemente los antepasados de los hombres del Paleolítico 
superior. E l origen de tal evolución puede estribar en una ulu­
lación básica que afectaría al cerebro e implicaría una nueva 
conformación de la caja craneana, mutación que debió produ­
cirse en épocas y lugares diversos. Habría, por tanto, continui­
dad evolutiva entre Homo sapiens neandertalensis y Homo sa­
piens sapiens, subespecies ambas de la especie Homo sapiens. 
Los argumentos en favor de dicha continuidad residen en la 
morfología ósea, en el estudio del endocráneo y de las indus­
trias, y también en el hecho de que ciertos Homo sapiens sa­
piens hayan sido creadores de la industria musteriense. 
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V. LOS GRUPOS FÓSILES DEL «HOMO S A P I E N S » 

El homo sapiens fossilis aparece, con simultaneidad a las pri­
meras industrias del Paleolítico superior, durante el interestadio 
I I - I II de la glaciación Würm, según F. Bordes, o durante el 
interestadio I-II , si se adopta el parecer de H . J. Movius y la 
nomenclatura glaciar de los autores de Europa central, que re­
trasan en una oscilación el comienzo del Würm con respecto 
a la nomenclatura de F. Bordes. Esto nos lleva a remontarnos 
unos 30 ó 35.000 años. 

Su cerebro era tan voluminoso como el del hombre actual y, 
en consecuencia, como el de los neandertales clásicos; la con­
figuración de los lóbulos parietales y occipitales recuerda aún 
la de estos últimos (V. I . Kotchekova, 1964), pero los lóbulos 
frontales ofrecen un claro desarrollo superior, pudiendo compa­
rarse a los de los hombres modernos, en tanto que los carac­
teres del exocráneo sólo difieren en mínimos detalles de los 
de los cráneos actuales. 

Al parecer, se puede definir tres razas en Europa occidental, 
a las que se añade una cuarta en Europa oriental. 

La raza de Combe-Capelle se señala por su escasa estatura, su 
cráneo extremadamente alargado, estrecho y elevado, su rostro, 
alto y limitado por fuertes arcos superciliares que, sin embargo, 
como sucede con todos los hombres del Paleolítico superior, no 
se parecen a los de los neandertales: su saliente desaparece la­
teralmente. 

Por su parte, los hombres de Cro-Magnon alcanzaban elevada 
estatura. Su cráneo, aunque todavía alargado, se muestra más 
ancho y bajo que en el grupo precedente y con un menor des­
arrollo de los arcos superciliares. Se caracterizan asimismo por 
su cara ancha y baja, disarmónica 5 en relación al cráneo, y por 
la ubicación bajísima de las órbitas. 

Con el tercer tipo, el de Chancelade, volvemos a hallar una 
estatura baja; el cráneo es dolicocéfalo, abombado y presenta 
una sutura sagital, los arcos superciliares y la glabela aún se 
hallan menos desarrollados, y las dimensiones de la cara vuelven 
a ser armónicas con respecto a las del cráneo. La elevación de 
las órbitas es también mayor. 

El cuarto grupo, o de los cromañones orientales, es el más 
arcaico de todos. Su definición se ha efectuado a partir de los 
hallazgos realizados en Predmost, Checoslovaquia. Su glabela, 
arcos superciliares y relieve del cráneo se hallan particularmente 
desarrollados. Su cráneo es alargado, con el occipucio saliente 
y la bóveda carenada y algo más abombada que en los hombres 
de Cro-Magnon. 
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Ignoramos aún qué aspecto ofrecerían los hombres del Pa­
leolítico superior de África; lo mismo sucede con el Próximo 
Oriente, donde sólo se han desenterrado algunos restos. D e Asia 
central se conocen los restos descubiertos en Chukut'ien, China. 
I ,os tres cráneos allí estudiados presentan morfologías distintas 
v cada uno de ellos evoca una raza asiática actual. Los encon­
trados en Tze-Yang y Liu-Kiang muestran caracteres mongo-
loides. 

El Epipaleolítico sucedió al Paleolítico, sin una marcada se­
paración, hace aproximadamente 12.000 años. Parte de los hom­
bres de aquella época se asemeja a los del periodo precedente 
(los iberomauritánicos de África del Norte son, por ejemplo, 
indiscutiblemente cromañones), otros sé diferencian, aunque es 
posible demostrar que derivan de ellos, y otros, finalmente, tien­
den más abiertamente a las razas modernas. En adelante la evo­
lución habrá de manifestarse fundamentalmente en el perfeccio­
namiento de los distintos caracteres. 

Durante el Neol í t ico y en las edades de los metales asistimos 
a la progresiva instalación de las razas actuales. 

Para finalizar este breve resumen, diremos algunas palabras 
acerca del poblamiento de América. Se estima en la actualidad 
ipie éste comenzó hará unos 20 ó 25.000 años, es decir, cuando 
en Europa se desarrollaba el Paleolítico superior. Según J. Comas 
(1960), «todos los fósiles conocidos en América pertenecen, sin 
excepción, a nuestra especie contemporánea». 

La ocupación de Australia por el hombre fue, igualmente, 
i ardía. 

VI. CONCLUSIONES 

Aun antes de que pudiesen ser denominados «hombres», los 
homínidos habían ya adquirido la posición erecta, puesto que los 
australopitécidos la poseían. El fósil más antiguo clasificado en 
el género Homo, el homo habilis, ofrecía una mano capaz mor­
fológicamente de fabricar utensilios. La cultura de los guijarros 
tallados (pebble culture), de la que posiblemente fuese autor, 
sugiere, por su monotonía, por su persistencia sin modificación 
nlnuna a lo largo de varios centenares de miles de años, que su 
comportamiento aún se hallaba muy próximo al del animal. 

Con el homo erectus, la postura erguida, imperfecta todavía 
en el periodo precedente, se hizo comparable a la nuestra. Co­
mienzan a precisarse las características síquicas humanas: tanto 
el utillaje del Sinanthropus como la presencia de hogares indi­
can una capacidad de invención y de organización que superan 
el mero instinto animal. A partir de este estadio, las principa-
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les modificaciones habrán de afectar fundamentalmente al crá­
neo y al cerebro. 

Si el hacer resaltar la existencia de una evolución en el seno 
de los homínidos resulta relativamente sencillo, ya no lo es 
tanto cuando se procura establecer vínculos genéticos y genea­
lógicos entre sus distintos tipos. E n lo que a nuestro origen 
concierne, por ejemplo, se considera que los australopitécidos, 
el homo erectus y los neandertales clásicos son formas dema­
siado especializadas para que sea posible situarlas en nuestra 
ascendencia directa. N o es imposible, en cambio, que el Homo 
sapiens proceda del Homo habilis. En cuanto a los antepasados 
de los hombres del Paleolít ico superior, debieron ser neander­
tales evolucionados: esta tesis se apoya en argumentos deriva­
dos del estudio de los esqueletos, la configuración endocraneana 
y también la industria asociada a estos restos. 

A la aparición de los homínidos a partir de un tronco animal 
común, teoría monofilética admitida en la actualidad, siguió una 
diversificación en múltiples ramas que no excluye el «polifile-
tismo del hombre propiamente dicho» (E. Boné, 1964) en el 
interior de dicha familia. 
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C. Europa 

C. 1. Paleolítico y mesolítico en Europa Occidental 

Hasta el presente no parecen haberse encontrado en Europa 
occidental industrias tan antiguas como las del sur o del este de 
África. Si se toman como marco general las cuatro grandes gla­
ciaciones del Cuaternario (Günz, Mindel, Riss y Würm), no 
parece que haya en ellas indicios ciertos de actividades humanas 
con anterioridad al Mindeliense. Recordemos que las subdivi­
siones de estas glaciaciones que se han utilizado en Francia no se 
corresponden, en el caso del Würmiense, con las alemanas. Damos 
a continuación las equivalencias: Würm I + Würm II fran­
cés = Würm I alemán; Würm I I I francés = Würm II alemán; 
Würm I V francés = Würm I I I alemán 2. 3 . Esta subdivi­
sión francesa del Würm I se basa en la existencia al norte de 
este país de dos loess musterienses, separados por un suelo de 
alteración cuya importancia es difícil valorar debido a que sólo 
se conserva su base, y a que el techo fue destruido por las 
intensas solifluxiones de comienzos del Würm I I francés. N o 
obstante, los datos procedentes de cuevas y abrigos, y los de 
los loess del valle inferior del Ródano indican que este interes­
tadio fue bastante acentuado *. 

Salta a la vista que no es posible, en el marco de esta obra, 
facilitar una relación exhaustiva de la prehistoria paleolítica y 
neolítica de Europa occidental. Hemos seleccionado los ejem­
plos más característicos. 

I. EL ABBEVILLIENSE 

El valle del Somme, célebre por los trabajos del fundador 
de la prehistoria, Boucher de Per thes 5 , sigue siendo en la 
actualidad una de las regiones de mayor importancia para el 
estudio del Paleolítico inferior. Es el único lugar donde se puede 
asegurar que existe el Abbevill iense «Prechelense de Commont). 
Presenta una sucesión de terrazas (superior, alta, media, baja 
superior y baja inferior). En la terraza alta, que se suele situar 
en el Mindeliense, la explotación, a finales del siglo pasado, de 
las graveras de Abbeville proporcionó una rica fauna primitiva 
(Elephas antiquus, El. meridionalh, Rbinoceros etruscus, Machai-
rodus, etc.), junto a un utillaje bastante abundante y ya relati­
vamente evolucionado. El utensilio principal es el hacha de 
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Fig. 1. 1: hacha de mano bifacial abbevilliense. 2 : hacha de 
mano bifacial del Achelense medio. 

mano bifacial (o coup de poing), obtenida a partir de u n «ri­
ñon» de s í lex mediante eliminación de grandes lascas, y que 
presenta aristas, laterales sinuosas y una punta poco trabajada 
(fig. 1.1). Habría sin duda útiles sobre lasca, pero en la época 
de tales excavaciones en que eran los obreros quienes encon­
traban la mayoría de los objetos, no se recogió ninguno. Tam­
bién es posible que hubiese guijarros tallados del tipo de los 
hallados en el Abbevill iense antiguo de Olduvai, en África orien­
tal. N o se conoce en Europa occidental ningún ejemplar huma­
no de esta época remota, pero es probable que se pareciese al 
poseedor de la mandíbula encontrada en Mauer (Alemania). 
Sin duda era cazador y vivía en las márgenes de los ríos, donde 
encontraba el sílex con el que fabricaba sus utensilios. 

La presencia d e Abbevil l iense se ha señalado en múltiples lu­
gares de Francia, pero es preciso recordar que suelen presen­
tarse hachas bifaciales toscas en industrias más evolucionadas. 
N o obstante, parece probada su existencia en el valle de la Cha-
rente, quizá en Inglaterra, y en algunas playas levantadas de 
Portuga l 8 . Recientemente se ha descubierto en el valle del Du-
rance una cueva con fauna mindeliense y sin utillaje hasta el 
presente, pero con numerosos hogares. 

II . EL ACHELENSE 

a) El Achelense antiguo 

La industria siguiente ha sido denominada achelense, del 
arrabal de Saint-Acheul, en Amiens. Poseemos una información 
deficiente sobre la manifestación más antigua de esta industria, 
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que hasta el presente no se ha podido hallar in situ. Por con-
«¡Hiiiente, resulta difícil seguir su evolución a partir del Abbevi-
lliense, aunque parece directa, debido al afinamiento de las ha-
i luis bifaciales y a la invención de nuevas formas, especialmente 
IUK «limandes», hachas elípticas de talla bifacial, más o menos 
pinnas. Comienzan a desarrollarse los utensilios en lasca, y se 
encuentran cierto número de auténticas raederas y algunas pun­
tas toscas. Este Achelense inicial se desarrolló durante el in-
lerglaciar Mindel-Riss, largo y cálido; pero las intensas soli-
I luxiones de comienzos del Rissiense han acabado con la mayor 
luirte de los yacimientos. 

h) El Achelense medio 

N o s hallamos mucho mejor documentados ya que los loess 
ítuiguos han protegido los yacimientos. En Cagny, aldea si-
i nuda a pocos kilómetros de Amiens , al explotar el loess y las 
Ki. ivcras de la terraza media del Rissiense, apareció un yaci­
miento riquísimo de esta época, que ha suministrado centenares 
ile hachas bifaciales y útiles en lascas, y millares de lascas pro-
i edentes de las tallas. Las hachas bifaciales son de una gran 
variedad: las hay lanceoladas, amigdaloides (fig 1, 2) , «liman­
des» algo más planas, etc. El utillaje de lascas es abundante 
i incluye varios tipos de raedera, puntas, utensilios denticulados, 
perforadores, etc. Debe observarse que a partir de este nivel 

¡enza ya a aparecer la técnica levalloisiense, aunque no exis­
te en otros yacimientos de la misma época. A un nivel algo 
más evolucionado corresponde al taller de Commont, situado en 
l.i base de los loess antiguos de Saint-Acheul, algunas de cuyas 
linchas bifaciales de forma lanceolada ofrecen ya el t ipo rnico-
quiense. 

líl Achelense medio se halla muy difundido por Europa oc-
(¡dental. En Francia abunda en casi todas partes y también se 
encuentra en ciertas cuevas. Algunos de los yacimientos de 
Inglaterra son muy ricos: en Swanscombe, en las afueras de 
Londres, se han descubierto unos fragmentos de cráneo en los 
que algunos antropólogos creen ver u n antepasado del homo 
xapiens. También existe en Bélgica. E n España presenta una 
fuetes algo especial, con hachuelas de lascas de tipo africano; 
en Torralba, cerca de Medinaceli, los achelenses medios caza-
lian el elefante antiguo, muchos esqueletos del cual se han 
encontrado junto a los útiles de los cazadores. 

i ) El Achelense superior 

Comienza en el Rissiense tardío, se continúa en el íntergla-
(lar Riss-Würm y finaliza con el Micoquiense, al iniciarse el 
Wiirmiense. Suele encontrarse en el tercer loess antiguo, en 
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aluviones interglaciares y en cuevas. Las hachas bifaciales son 
ahora de u n tipo muy evolucionado, muchas lanceoladas, con 
punta finamente retocada y aristas laterales rectilíneas. Asimis­
m o las hay cordiformes, amigdaloides, etc. La técnica levaloi-
siense se halla a menudo considerablemente desarrollada, sobre 
todo en el norte de Francia, y especialmente en Tillet (Seine-et-
M a r n e ) 7 . Es casi imposible distinguir el utillaje de lascas del 
Musteriense. En el sudoeste francés, el Achelense superior mués-
.tra a veces afinidades españolas. El nivel superior de La Mico-
que, en Les Eyzies (Dordoña) ha proporcionado el Micoquiense, 
o Achelense de fines del W ü r m i e n s e 8 , que -en el litoral medi­
terráneo francés presenta con frecuencia una facies más tosca, 
debido al hecho de haber sido tallado en calizas o cuarcitas. 
Existe Achelense superior en Inglaterra, Bélgica, España y Por 
tugal. 

III . CLACTONIENSE Y TAYACIENSE 

A la vez que el Achelense se va desarrollando una nueva 
industria, el Clactoniense, asimismo derivada de las primitivas 
industrias de útiles sobre guijarros, pero que no ha llegado a 
adquirir verdaderas hachas bifaciales. El yacimiento epónimo 
(Clacton-on-Sea) se halla en Inglaterra', pero la industria apa­
rece igualmente en Francia. Se sospecha su existencia en los 
valles del Somme, Claise y Charente 1 0 , pero resulta difícil dis­
tinguir su utillaje de lascas del correspondiente al Achelense. 
Esta industria ha conservado los guijarros tallados y se ha en­
contrado en cuevas en el Pech-de-l'Azé I I (Dordoña) y en Fon­
téchevade (Charente); este últ imo yacimiento ha proporcionado 
algunos fragmentos de cráneo, semejantes a veces a los de 
Swanscombe. 

Los niveles inferiores ( 3 , 4 , 5) del yacimiento de La Micoque 
(Dordoña) han suministrado una industria que Breuil deno­
minó Tayaciense (de Tayac, primitivo nombre de Les Eyzies). 
Se trata de una industria que recuerda el Clactoniense, aun­
que prefigure ciertos tipos de Musteriense: raederas gruesas, 
muchas veces con retoque de escama, puntas, piezas denticula­
das y hojas de muesca. Tampoco aquí el utillaje de lascas se 
diferencia demasiado del perteneciente al Achelense rissiense 
contemporáneo, pero carece de auténticas hachas de talla bifacial. 

IV. LA -VIDA EN EL PALEOLÍTICO INFERIOR 

La mayoría de los yacimientos corresponden a asentamientos 
situados al aire libre, en las márgenes de los ríos y en las 
mesetas, pero cada vez se descubren más yacimientos en el 
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interior de las cuevas, que, muy probablemente, pasaron a ocu­
par los hombres una vez que el dominio del fuego les permitió 
expulsar de ellas a las fieras. Los primeros indicios de fuego 
parecen remontarse al Mindeliense, pero a partir del Rissiense 
M cuando empiezan a multiplicarse las huellas de fuego en 
nievas y estaciones al aire libre. Desconocemos si el hombre 
«r contentaba con mantenerlo encendido o sabía ya cómo pro­
ducirlo. El hombre es esencialmente cazador, y no teme en­
centarse con las piezas de mayor tamaño: Rhinoceros Mercki 
rn el Clactoniense del Pech-de-l'Azé, y Elephas antiquus en 
rl Achelense de Torralba. Ignoramos su organización social, o 
»us creencias religiosas. N o se conoce ninguna sepultura. 

v LA ETAPA MUSTERIENSE (Paleolítico medio) 

El musteriense no es de hecho una sola industria, sino un 
complejo de industrias que no derivan unas de otras. En Francia 
existen por lo menos cuatro grandes tipos de Musteriense, que 
perduran desde el principio del Würmiense hasta el interesta-
eNtudio I I - I I I , y quizá a veces llegue incluso en algunos puntos 
hasta comienzos del estadio I I I ( I I ) . 

a) El Musteriense de tradición achelense 

Deriva del Achelense, pero no siempre es antiguo, como se 
«uele creer equivocadamente. Es el más evolucionado de todos 
Ins musterienses, el de más rica invención. La fase inicial del 
Musteriense de tradición achelense posee todavía algunas piezas 
bifaciales lanceoladas, pero, sobre todo, hachas bifaciales trian-
jiulares o cordiformes (fig. 2.z'.3) un elevado porcentaje de raede-
nis raramente gruesas (fig. 2.¿.3), puntas (fig. 2.d.7), piezas con 
muesca y piezas denticuladas, escasos cuchillos de dorso reba-
|ado tallados en anchas lascas (fig. 2.d.2), y útiles de formas pro­
pias del Paleolítico superior (buriles, raspadores y perforadores) 
que, inventados ya por los achelenses, se desarrollan en este 
momento. La fase superior del Musteriense de tradición ache­
lense posee una cantidad menor de hachas bifaciales, menos 
n abajadas y de tamaño inferior; la proporción de raederas dis­
minuye; adquieren más desarrollo los cuchillos de dorso reba­
jado, y con frecuencia se tallan a partir de. hojas (fig. 2.d.í) 
tendiendo hacia el «cuchillo de Chátelperron» de comienzos del 
Paleolítico superior". Ambos estadios pueden o no presentar 
una talla levalloisiense, es decir, con lascas, hojas o puntas 
(ligs. 2./.1 y 2.Z.4) de forma predeterminada, y en ambos se 
apunta un utillaje de hojas talladas, a veces, a partir de núcleos 
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Fig. 2. Izquierda.—1: lasca levalloisiense. 2 : hoja levalloisiense. 
3 : hacha bifacial del Musteriense de tradición achelense. 4: pun­
ta levalloisiense. Derecha.—1: cuchillo del Musteriense de tra­
dición achelense evolucionada. 2 : cuchillo del Musteriense de 
tradición achelense antiguo. 3 : raedera del Musteriense de tra­
dición achelense. 4: raedera del Musteriense, t ipo La Quina. 
5: raedera transversal del Musteriense, t ipo La Quina. 6: uten­
silio denticulado. 7: punta musteriense. 8: punta musteriense 
de forma alargada. 

especiales. El Musteriense de tradición achelense parece ser un 
fenómeno básicamente occidental, si bien se encuentran algunos 
yacimientos en Alemania e incluso en Oriente Medio. 

b) El Musteriense tipo La Quina-La Ferrassie 

Probablemente es el de mayor difusión y, además, el que ha 
proporcionado la mayor parte de las sepulturas de hombres de 
Neandertal. La facies La Quina se caracteriza por una técnica 
levalloisiense muy poco acusada, con abundantes lascas de talón 
ancho y l iso, por u n porcentaje muy elevado (hasta el 80 %) 
de raederas, y por la ausencia o extrema escasez de hachas 
bifaciales y de cuchillos de dorso rebajado. Entre las raederas 
son características las raederas convexas gruesas (fig. 2.dA), con 
retoque de escama, y las transversales gruesas (fig. 2.d.5) con 
idéntico retoque. Hay además raederas de amplio retoque bifa-
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cial, que se han confundido a menudo con auténticas bifaces o 
con blatlspitzen (puntas de hoja). La facies La Ferrassie se 
distingue de ella por su técnica claramente levalloisiense y la 
menor proporción de raederas gruesas y transversales. 

1 1 El Musteriense típico 

Más escaso, posee un porcentaje inferior de raederas (de 35 
ii 60 96), y sólo muy raramente presenta raederas gruesas de 
i cloque de escama. Puede incluir un número muy pequeño de 
piezas bifaciales, y presenta habitualmente un porcentaje nota­
ble de puntas, a veces de gran longitud (fig. 2.d.&). 

il) El Musteriense con piezas denticuladas 

Se caracteriza por la escasez y mediocre calidad de las raede­
ras (difícilmente más de un 15 %) y de las puntas. Los uten-
«ilios predominantes son las piezas con muesca y, sobre todo, 
las denticuladas, que pueden representar el 45 % del utillaje 
(lin. 2.d.6). Los bifaces y cuchillos de dorso rebabajado son es­
casos o inexistentes. 

Fn España, el Musteriense se encuentra bien representado. 
I'.n la región cantábrica comprende un tipo especial, con hachue-
lus talladas en lascas, que se extiende por la región de los 
bu jos Pirineos y de Las Landas, en Francia, y algunos niveles 
de tipo La Quina. En el valle del Manzanares, cerca de Ma­
drid, el Musteriense presentaría, según algunos autores, influen-
11>is africanas. En el sur, cerca de Granada, existe un esplén­
dido Musteriense típico. Finalmente, se ha señalado la presencia 
en Cataluña de Musteriense con formas denticuladas en el abri-
«o Romaní. En Spy (Bélgica), se encuentra Musteriense de tra­
dición achelense y Musteriense tipo La Quina; este último ha 
proporcionado algunos esqueletos humanos. En Inglaterra, el 
Musteriense parece más escaso que el Achelense. 

VI. LA VIDA HUMANA DURANTE EL MUSTERIENSE 

Durante los grandes fríos de la glaciación würmiense el hom­
bre habita preferentemente en cuevas y abrigos, si bien muchos 
yacimientos situados al aire libre podrían representar campa­
mentos de verano. La constante presencia de restos de fuego 
indica que probablemente sabía cómo encenderlo. Continúa vi­
viendo de la caza, y posee, como mínimo, algunos rudimentos 
de sentimiento religioso, puesto que entierra a sus muertos en 
losas a veces acompañados de otras fosas secundarias que con­
tienen osamentas animales, sin duda dispuestas como ofrenda. 
No se posee ninguna prueba de la existencia de actividades 
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artísticas, a no ser la presencia, en algunos yacimientos, de 
lápices de bióxido de manganeso o de ocre en cantidades no­
tables. 

VII. E L PALEOLÍTICO SUPERIOR ' 3 - 1 4 

Se inicia en Francia con dos industrias diferentes, el Perigor-
diense y el Auriñaciense, que coinciden con la aparición del 
homo sapiens. 

a). El Perigordiense 

Hace su aparición durante el interestadio I I - I I I , bajo la for­
ma de Perigordiense inicial (denominado a veces Chatelperro-
niense), que parece tener su origen en un Musteriense de tra­
dición achelense evolucionado. En sus comienzos esta industria 
aún conserva una elevada proporción de utensilios musterienses: 
raederas, objetos denticulados, cuchillos de dorso rebajado y, 
en ocasiones, algunas hachas bifaciales. Pero los raspadores ter­
minales, sobre hoja o lasca, predominan ya sobre los laterales; 
los buriles, en un principio bastante raros, adquieren mayor 
desarrollo, y la talla se hace más laminar. E l útil característico 
es el cuchillo de Chátelperron, obtenido rebajando el borde de 
una hoja para conseguir un dorso curvado. Hay asimismo hojas 
truncadas. Ciertos niveles del Perigordiense antiguo evolucio­
nado no presentan ya casi ningún indicio del Musteriense, en 
tanto que el dorso de los cuchillos muestra tendencia a hacerse 
rectilíneo. 

El Perigordiense evolucionado (denominado a veces Grave-
tiense) deriva de este Perigordiense primitivo. Abundan ahora 
los buriles, con una gran variedad de tipos (fig. 3.Z .4.8) a veces 
múltiples, o asociados en la misma pieza a un raspador, un 
perforador o una hoja truncada. Los raspadores se hallan en 
un número algo inferior (fig. 3.¿.10), y, generalmente, son pla­
nos. El utensilio -característico es la punta de la Gravette (fi­
gura 3.¿.1.2), de dorso más o menos rectilíneo. Aparecen tam­
bién hojas de dorso rebajado y puntas de azagaya óseas (fig. 3 . Í .9 ) . 

E l Perigordiense superior presenta además algunos útiles pe­
culiares: las puntas de la Font-Robert pedunculadas (fig. 3./'.5) y 
los diminutos buriles múltiples denominados de Noailles (figu­
ra 3 1 6 . 7 ) . 

El Perigordiense final, estudiado en dos depósitos de Les 
Eyzies, no ofrece ya estos utensilios especiales, sino un gran 
número de hojas truncadas y bitruncadas. 
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I'ig. 3. Izquierda.—Utensilios del Perigordiense evolucionado, 
•.nperíor y final. 1, 2: puntas de La Gravette. 3 : hoja bitrun-
uula. 4: buril. 5: punta de La Font-Robert. 6, 7: buril de 
Nnailles, 8: buril múltiple. 9: punta ósea. 10: raspador doble. 
Derecha.—Utensilios del Auriñacíense. 1: hoja retocada. 2 : hoja 
i-sirangulada con raspador. 3 : raspador carenado. 4: raspador 
en hocico. 5: buril arqueado. 6: hoja estrangulada. 7: buril. 
M: punta ósea de base hendida. 9: punta ósea losángica de 
forma aplanada. 10: punta ósea de base biselada. 

M El Auriñacíense 

El Auriñacíense surge en Francia, al parecer, un poco des­
pués que el Perigordiense, y ciertamente no es autóctono. Desde 
«omienzos del Würm I I I , alcanza una gran difusión. En su 
I use inicial se caracteriza por los gruesos raspadores, muchas 
veces tallados en pequeños bloques de sílex, denominados ras­
padores carenados (fig. 3.d.3), que a veces se estrechan (raspado­
res en hocico) (fig. 3.dA), y por hojas cuidadosamente retocadas 
en uno o dos bordes (fig. 3.d.l) a veces estranguladas (fig. 3.d.6), 
con raspador en el extremo o sin él (fig. 3.d.2). Desaparecen las 
piezas de dorso rebajado. Los buriles son de distinto tamaño, 
con punta débil (fig. 3.d.7). El utillaje óseo es más abundante 
que en el Perigordiense: puntas óseas de base hendida (figu­
ra 3.¿.8), punzones, etc. Los estadios más evolucionados se ca-
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racterizan por el desarrollo de los buriles, a veces arqueados (fi­
gura 3.d.5), y la disminución y final desaparición de las hojas 
retocadas. Las puntas óseas de azagaya, en un principio, losángi-
cas y aplanadas (fig. 3.d.9), pasan a ser de sección redonda, y 
luego a base biselada (fig. 3.¿.10) en el Auriñaciense final (Au-
riñaciense V) . 

El Perigordiense inferior parece circunscribirse a Francia y a 
un solitario yacimiento español situado en Cataluña. El Peri­
gordiense evolucionado y superior, frecuente en la zona me­
ridional de Francia, escasea más en las regiones loéssicas del 
norte y de Bélgica. N o parece seguro que penetrase en Ingla­
terra. Existe también en la región cantábrica española, y en 
Cataluña está representado por débiles indicios. El Auriñaciense, 
abundante en Francia y Bélgica en su forma más primitiva, abun­
da igualmente en la región cantábrica española y ofrece una 
representación muy pobre en Cataluña. Hay indicios en Ingla­
terra. 

c) Protomagdaleniense 

Esta curiosa industria, que parece prefigurar el Magdaleniense 
sin que sea posible considerarla antepasado suyo, se sitúa en 
la estación de Laugerie-Haute, en Les Eyzies, tras el Perigor­
diense final, del que quizá descienda, pero antes del Auriñacien­
se final y del Solutrense. D e gran belleza, se caracteriza prin­
cipalmente por largos buriles rectos sobre hojas retocadas, 
acompañados de hojas con elegantes retoques, de buriles, de un 
número bastante escaso de raspadores, de perforadores y de 
hojitas de dorso a veces truncado o denticulado. Las puntas 
óseas de azagaya son fusiformes o con base biselada. A l igual 
que en los demás niveles del Paleolítico superior, en éste se 
hallan también cuentas hechas en algunas ocasiones con dientes 
taladrados. En la actualidad sólo se conoce esta industria en 
Laugerie-Haute y en el Abrigo Pataud, en Les Eyzies. 

d) El Solutrense 

Industria típicamente occidental, no parece derivar de las pre­
cedentes, sino más bien, quizá, de un Musteriense prolongado 
en el sudoeste de Francia. En general, se ha renunciado hoy 
día a buscar su origen en el Szeletiense centroeuropeo o en el 
Ateriense norteafricano. Comprende tres fases esenciales. El 
Solutrense inferior, precedido en ocasiones del Protosolutrense 
más antiguo, se caracteriza por la presencia de puntas foliáceas 
con retoque unifacial, en las que este último, especial, liso y 
regular, recubre a veces toda la cara superior (fig. 4 .Z .1); ofrece 
pocos buriles y un gran número de raspadores, raederas, etc. El 
Solutrense medio, derivado del precedente, se caracteriza por sus 
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«hojas de laurel», piezas foliáceas de retoque bifacial, magnífi­
camente trabajadas y con gran frecuencia extremadamente apla­
nadas (fig. 4 .Z .2 .3) , que pueden alcanzar a veces más de 30 cen­
tímetros de longitud. E n Francia no es frecuente que sean 
pedunculadas. El utillaje restante apenas sufre modificaciones 
con respecto al del Solutrense inferior, persistiendo en él las 
puntas de cara plana; abundan los raspadores (fig. 4 .Z .5) . El 
Solutrense superior del sudoeste francés presenta, además de 
hojas de laurel y de algunas puntas de cara lisa, numerosas 
puntas con muesca (fig. 4.z'.8), con retoque solutrense o sin él, 
acompañadas de «hojas de sauce» alargadas y, en su mayor par­
le, con retoque monofacial (fig. 4 i . 4 ) . Algunos raspadores se 
hallan recubiertos por el retoque solutrense (fig. 4 .Z .6) . Las pun­
ías óseas solutrenses son de diversos tipos y, a veces, con 
aplastamiento central (fig. 4./ .10). Existen asimismo utensilios de 
hueso con escotaduras (fig. 4./.11). La aguja de ojo para coser, 
ilc hueso, aparece en el Solutrense superior (fig. 4 .Z .9) . 

Durante el Solutrense superior no se observan puntas de 
muesca en Solutré (cuenca del Saona). En la región del valle 
inferior del Ródano, el Solutrense medio está mal representado, 
rn tanto que el superior nos ofrece puntas de muesca con re-
loque tosco similares a las del Solutrense superior del Levante 
español. 

En la región pirenaica francesa y en la cantábrica española, 
el Solutrense presenta una facies bastante especial, con puntas 
de base cóncava, a veces asimétricas (fig. 4 .Z .7) . En Portugal se 
conoce el Solutrense en un nivel de puntas con muescas. En 
Inglaterra se ha señalado su presencia más o menos segura, 
pero, en cambio, no parece existir en Bélgica. 

El Solutrense parece desaparecer de manera brutal sin dejar 
descendencia. 

e) Salpetriense o Rodaniense 

En el sudeste de Francia existe durante el Solutrense una 
industria de probable origen mediterráneo, caracterizada por 
microlitos, para la que se han propuesto los nombres de Sal­
petriense (de la cueva de la Salpétriére, Gard) o Rodaniense 
(del Ródano). 

I) El Magdaleniense 

En su manifestación más antigua parece también una indus­
tria occidental, y se encuentra sobre todo en Francia, con rami­
ficaciones en Suiza, Bélgica, España y Alemania. Se divide ha-
bitualmente en seis estadios, de los cuales los tres primeros 
integran el Magdaleniense inferior, y los tres últimos el superior. 

El Magdaleniense I se caracteriza por las raederas, extrañas 
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piezas de sí lex de pequeño tamaño y retoque muy tosco, por 
los perforadores múltiples y por las azagayas de base de bisel 
sencillo decorada con espigas; el Magdaleniense I I , por la exis­
tencia de triángulos escalenos, y el Magdaleniense I I I por pun­
tas de azagaya de hueso con largo bisel, a veces con surco. 
A lo largo de todo el Magdaleniense abundan los buriles, ras­
padores y raspadores-buriles. En el Magdaleniense IV aparecen 
prototipos de arpones, con dientes mal logrados. El Magdale­
niense V se caracteriza por arpones de una sola hilera de dien­
tes (fig. 4.J.12) y por los «tridentes» (fig. 4J.10). Aparecen asi­
mismo las puntas con muesca magdaleniense de sílex (fig. 4J.2). 
El Magdaleniense V I se caracteriza por arpones de doble hilera 
de dientes (fig. 4.J.13) y por buriles «pico de loro» (fig. 4J.1). 

Fig. 4. Izquierda.—Utensilios solutrenses. 1: punta de cara lisa. 
2 , 3: hoja de laurel. 4 : hoja de sauce. 5: raspador. 6: raspador 
retocado. 7: punta de base cóncava asimétrica. 8: punta de 
muescas. 9: agua de ojo. 10: punta ósea aplanada por un lado. 
11: utensil io de hueso con escotaduras. Derecha.—Utensilios 
del Magdaleniense superior. 1: buril de «pico de loro». 2 : pun­
ta con muesca. 3 : rectángulo. 4: trapecio. 5, 6: puntas azilien-
ses. 7: punta pedunculada. 8: raspador corto, de forma circu­
lar. 9 : punta decorada. 10: tridente. 11: arpón (t ipo español). 
12: arpón con una hilera de dientes. 13 : arpones con doble 
hilera de dientes. 
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lineen su aparición las puntas azilienses (fig. 4.¿.5.6), al mismo 
llnnpo que los micro-raspadores cortos (fig. 4J.S) y, en algunos 
vncimientos, los microlitos geométricos: triángulos, rectángulos 
(llg. 4 .¿.3), trapecios (fig. 4.á.4), o las puntas pedunculadas (fi-
liiua 4.d.7). Las azagayas del Magdaleniense en ocasiones se 
huillín decoradas 1 3 (fig. 4.d.9). 

En la región pirenaica francesa y cantábrica española, no se 
conoce, al parecer, el Magdaleniense I y I I . El Magdaleniense 
IViperior posee arpones de base asimétrica con un agujero (fi­
nura 4.¿.11). En el sudeste de Francia, el Magdaleniense penetra 
u n sólo en sus fases superiores o f inales". En Bélgica sólo se 
icinoce el Magdaleniense superior, con algunas características 
Wpccíficas, en particular el gran desarrollo de los perforadores. 
I n Inglaterra existe una industria, el Creswilliense, paralela, al 
parecer, al Magdaleniense final, con hojas truncadas o bitrun-
i odas de tendencias geométricas y algunos arpones de doble 
lillera de dientes. En Bélgica se han encontrado quizá algunos 
fritos de Hamburguiense. 

VIII LA VIDA HUMANA EN E L PALEOLÍTICO SUPERIOR 

lil hombre continúa habitando abrigos rocosos o en las entra-
• In.H de las cuevas, a las que a veces acomoda con muros de pie­
dras secas que soportarían algunos troncos de árbol, constitu­
yendo así una especie de chozas abrigadas. Recientemente se han 
descubierto en Dordoña occidental restos de tiendas magdalenien-
»es similares a las halladas por A . Rust en el norte de Ale­
mania l s . Se conocen numerosos pavimentos, formados general­
mente de guijarros de río, situados bien al aire libre, bien en 
i nevas y abrigos, y destinados a aislar de la humedad el suelo 
de la habitación. 

La caza continúa siendo la base principal de la alimentación 
humana bajo un clima riguroso que apenas permite la existencia 
de más frutos que las bayas. Pero las armas están ahora mucho 
u n í s perfeccionadas que durante el Paleolítico inferior y medio. 
I.us azagayas van provistas de puntas sumamante aguzadas de 
hueso o asta de reno, y ciertamente se disparan, al menos en 
parte, por medio d e un propulsor, lo que aumenta considera­
blemente su alcance y poder de penetración. Es muy probable 
que se practicase la caza con trampas y que a las de fosa, co­
nocidas ya por los hombres del Paleolítico inferior y medio, se 
añadiesen nuevos tipos, como las de pesos suspendidos, quizá 
representadas en ciertas pinturas y grabados de las cuevas. N o 
es seguro que se utilizase el arco, aunque es posible que fuese 
ya conocido por los magdalenienses, de los cuales se ha pensado 
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en algún momento que pudieran haber domesticado el reno y 
el caballo, pero de ello no hay todavía prueba alguna. Tampoco 
aparece rastro de perros domésticos. 

a) Sepulturas 

Los ritos funerarios son más complejos que en la época mus­
teriense, y las sepulturas conocidas bastante más numerosas. En 
la Roca de Combe-Capelle el hombre se hallaba en la base 
misma de los niveles arqueológicos. En la Gruta de los Niños, 
en Grimaldi, los esqueletos más. antiguos, denominados «ne­
groides», yacían juntos, algo encogidos, en tanto que en el resto 
de los enterramientos de Grimaldi los cadáveres se hallaban 
tendidos sobre la espalda o sobre un costado. Más tarde, en el 
Magdaleniense, el hombre de Chancelade (cerca de Périgueux, 
Dordoña) fue enterrado en una postura encogida muy forzada, 
con las rodillas pegadas a la nariz. En muchos casos se debió 
de embadurnar a los cadáveres con ocre rojo, o bien echar sobre 
la sepultura ocre rojo pulverizado. A menudo se enterraba a 
los muertos ricamente engalanados con collares de conchas y de 
dientes perforados, y, en algunos casos, con redecillas en la ca­
beza y brazaletes en brazos y piernas. 

Junto a ellos, se disponían algunos utensilios, muchos de ellos 
de gran belleza. La cabeza se protegía a veces con un recep­
táculo de piedras aplanadas, y la joven de Saint-Germain-la-
Riviére (Gironda) reposaba bajo un pequeño dolmen formado 
con gruesas piedras, sobre el que se había depositado un cráneo 
de bisonte. 

b) Los hombres del Paleolítico superior 

En el Perigordiense inferior de la Roca de Combe-Capelle 
se descubrió un esqueleto masculino de escasa talla (1,60 me­
tros aproximadamente) con caracteres todavía primitivos. En el 
abrigo rocoso de Cro-Magnon, en bes Eyzies, y en las cuevas 
de Grimaldi, en Italia, se hallaron restos de hombres de la 
raza de Cro-Magnon, sumamente robustos y de talla muy ele­
vada (1,85 m. de media). Los hombres encontrados en la base 
misma de los depósitos de la Gruta de los Niños de Grimaldi, 
calificados hace tiempo de «negroides», hoy se suelen incorpo­
rar generalmente a la raza de Cro-Magnon. El hombre de Chan­
celade, de época magdaleniense y de pequeña talla (1,60 m), se 
relacionó en o t to t iempo, erróneamente, con los esquimales. 

IX. E L ARTE PALEOLÍTICO 

Puede dividirse en «arte mueble» y «arte rupestre». El arte 
mueble resulta más sencillo de fechar, ya que sus objetos se 
encuentran en el interior de los estratos. 
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Ya en el Auriñacíense comienzan a aparecer toscos grabados 
de animales, y, un poco después, en el Perigordiense, algunas 
estatuillas femeninas, de formas rollizas, que representan a 
mujeres obesas. E n el Perigordiense superior y en el Solutrense 
se hallan algunas estatuillas de animales bastante toscas. La 
gran época del bulto redondo se sitúa en el Magdaleniense IV , 
cuyas esculturas son generalmente de asta de reno, hueso y 
a veces marfil, y en muchos casos de una notable calidad artís­
tica (renos de Bruniquel, Tarne-et-Garonne; bisonte de La Ma-
deleine, Dordoña, etc.). A menudo aquellos escultores adornaban 
sus propulsores de ceremonia y otras veces los bastones de 
mando (bastones perforados de asta de reno, cuyo destino nos 
es desconocido). Citemos asimismo los «contornos recortados» 
con figura de pez o de cabeza de caballo. Los bajorrelieves 
abundan también en el Magdaleniense, sobre todo en el IV , a 
veces en simple ahuecado y con representación de caballos, ca­
bras, bisontes, peces, pájaros y, en alguna ocasión, de la figura 
humana. Durante el Magdaleniense I I , el bajorrelieve se vuelve 
más tosco y bastante degenerado: uno de los motivos más 
frecuentes es una fila de caballos de cabeza desproporcionada­
mente grande. 

El grabado aparece muy pronto ya en el Auriñacíense, pero 
se multiplica a lo largo del Perigordiense superior. Se conocen 
algunos grabados solutrenses, pero es en el Magdaleniense, so­
bre todo, cuando el grabado adquiere desarrollo, realizándose a 
veces en placas de caliza. En Lussac-les-Cháteaux (Vienne) se 
han descubierto, en el Magdaleniense I I I , numerosos grabados 
de la figura humana, aunque difíciles de reconocer. El Magdale­
niense V I de Limeuil (Dordoña) ha proporcionado espléndidos 
grabados de animales, y el d e Couze (Dordoña) una figura 
femenina. Se encuentran también bellos grabados en hueso o 
asta de reno, o en los bastones de mando. Asimismo se cono­
cen modelados en arcilla, p . ej .: el oso decapitado de Mon-
tespan (Alta Garona) que se debía cubrir con una piel de oso 
con su cabeza para celebrar algunas ceremonias, ya que se 
encontró un cráneo de oso delante del citado modelado; y 
los bisontes del Tuc d A u d o u b e r t (Ariége). 

El arte decorativo, en parte derivado del arte naturalista 
mediante un proceso de estilización, suele hallarse representado 
a veces por motivos geométricos de sorprendente belleza, como 
las espirales esculpidas en varillas muy abundantes en la región 
pirenaica. 

Resulta más difícil fechar el arte rupestre, ya que las pintu­
ras y grabados en paredes de cuevas se encuentran raramente 
recubiertos por niveles prehistóricos y, aún en tal caso, no es 
sencillo atribuirlos a uno de ellos con preferencia al otro. La 
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mayoría de las pinturas y grabados rupestres se encuentran en 
salas profundas, quizá porque respondiesen a un fin mágico y 
tuviesen que ocultarse, quizá también porque sólo se han con­
servado en tales lugares. Numerosos restos de pintura nos de­
muestran que también los abrigos rocosos debieron de ser de­
corados. 

Suelen distinguirse generalmente en el arte rupestre dos gran­
des ciclos, como consecuencia de los trabajos del abate Breu i l 1 6 , 
correspondiendo el uno al Auriñaciense-Perigordiense, y el otro 
al Solutrense-Magdaleniense. Las pinturas más antiguas consis­
ten en representaciones de manos, en positivo o en negativo 
(rodeadas de color), acompañadas a veces de series de puntos. 
Más tarde aparecen representaciones de animales, al principio 
bastante toscos, pero luego más artísticas y hasta en algunos 
casos polícromas: parte del arte de la cueva de Lascaux per­
tenecería a este primer ciclo. Los grabados, primero ligeros y 
luego más profundos, ofrecen, al igual que las pinturas, una 
perspectiva torcida, es decir, el animal se halla representado de 
perfil, en tanto que cuernos, orejas y pezuñas se representan 
de frente o de ttes cuartos. Probablemente pertenezcan al Peri-
gordiense los bajorrelieves rupestres de Laussel (Dordoña), que 
representan figuras humanas, femenina (Venus de Laussel) o 
masculina (cazador). 

Tras de una aparente solución de continuidad, que corres­
ponde al Solutrense inicial y medio, vuelve a darse el arte 
rupestre con el segundo ciclo, durante el cual evoluciona y se 
endereza la perspectiva. A lo largo del Solutrense superior y 
del Magdaleniense, el bajorrelieve rupestre produjo auténticas 
obras maestras en Roe de Sers (Charente) y en Cap-Blanc 
(Dordoña). Tales bajorrelieves representan a veces figuras fe­
meninas (Angles-sur-l'Anglin, Vienne; La Magdeleine, Tarn). 
El grabado, realizado a menudo con trazo fino, utiliza una 
perspectiva más moderna, lo mismo que la pintura, con fre­
cuencia polícroma (Font-de-Gaume, en Les Eyzies; Altamira, en 
la región cantábrica española). En muchos casos, el animal ha 
sido grabado antes de ser pintado. Luego, al finalizar el Magda­
leniense, el arte naturalista desaparece, y en el Aziliense sólo 
se conocen ya cantos rodados grabados o pintados con motivos 
geométricos. 

En la actualidad parte de la teoría de Breuil ha sido puesta 
en tela de juicio en Francia y en España. Se marca una ten­
dencia a atribuir al Solutrense un mayor número de represen­
taciones rupestres, y la divisoria entre ambos ciclos se halla 
sometida a discusión. 

Interpretación del arte paleolítico.—Dos son las teorías emi­
tidas con respecto a la naturaleza de este atte cuaternario. La 
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más antigua es la denominada «del arte por el arte»: los hom­
bres paleolíticos habrían grabado y pintado con una exclusiva 
finalidad decorativa. La segunda es la teoría llamada «mágica»: 
el hombre paleolítico no habría pose ído el más mínimo sentido 
estético, y el arte sería tan sólo utilitario, sirviendo para prác­
ticas mágicas de hechicería o relacionadas con la fertilidad. Esta 
«egunda teoría se apoya en varios hechos: grabados y pintu­
ras se encuentran situados generalmente en galerías de difícil 
acceso, lo que no parece indicar una finalidad decorativa; fre­
cuentemente se hallan superpuestas unas sobre otras y presentan 
a menudo huellas de prácticas mágicas: flechas dibujadas, signos 
diversos, etc. Queda fuera de toda duda que esta última teoría 
umtiene una fuerte dosis de verdad, pero no explica todo: en 
efecto, es probable que no sólo las cuevas profundas, sino aun 
los abrigos rocosos fuesen decorados. La finalidad «mágica» de 
algunas decoraciones de objetos del arte mueble no resulta 
evidente y, finalmente, apenas se puede negar la preocupación 
rstética del arte paleolítico. Se podría, con igual razón, negar 
todo sentido estético a los escultores griegos o a los de la Edad 
Media, bajo pretexto de que su arte era religioso cuando ta­
llaban estatuas de dioses o santos. Últimamente se ha tratado 
de interpretar el arte paleolítico como un arte puramente sim­
bólico, en el que los animales representan diversos s ímbolos , 
fundamentalmente sexuales. Tal teoría conduce, al parecer, a 
embarazosas contradicciones. 

Sea como fuere, el Paleolítico superior representa, en Francia 
v Kspaña, la primera gran época artística de la humanidad. El 
cuidado con que se realizan las ornamentaciones rupestres y 
muebles supone la existencia de especialistas o bien que se dis-
Irute de ratos de ocio y, por consiguiente, la de cierta división 
del trabajo. 

X. DEMOGRAFÍA 

Durante el Paleolítico inferior y medio, la población de Eu­
ropa occidental debió de ser bastante escasa, aunque ciertos 
yacimientos sean de una gran riqueza y sugieran la existencia 
de tribus que podrían alcanzar una treintena de miembros, como 
mínimo. Pero poseemos tan sólo una ligera idea del número 
de tribus. En el Paleolítico superior, la población, que parece 
haber disminuido en u n principio (Perigordiense inferior), au­
menta durante el Auriñaciense inicial, para, al parecer, volver 
a decrecer más tarde. El Magdaleniense contempla un nuevo 
i recimiento, que parece transformarse, en el Magdaleniense V I , 
en una auténtica explosión demográfica. Los yacimientos del 
Magdaleniense final son numerosos y generalmente de gran 
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riqueza. Ello quizá sea debido a la utilización intensiva de los 
recursos piscícolas de los ríos, a la invención del arco, que 
facilitó la caza, o, además de esto, al descubrimiento de un 
procedimiento de conservación de la carne (acecinado). Por di­
versos medios se ha podido estimar la población de la región 
de Couze (Dordoña), distribuida en varios abrigos ocupados 
simultáneamente durante el Magdaleniense V I , entre 450 y- 700 
individuos, para una extensión de tres kilómetros. 

XI. EPIPALEOLITICO Y MESOLÍTICO 

El Aziliense se deriva del Magdaleniense V I , dentro del cual 
surgieron sus tipos característicos, pero el cambio del clima 
(nos hallamos en este momento en el Postglaciar) probablemente 
introdujo nuevos modos de vida, lo que motivó la modificación 
del utillaje. Aparecen menos buriles y más raspadores (fig. 5.2.3), 
muchas veces unguiformes o sobre lasca. Hay una gran abun­
dancia de puntas azilienses (fig. 5 ) ; los arpones están aplana-

Fig. 5. Utensil ios del Epipaleolítico y del Mesolítico.—Azilien­
se: 1: punta aziliense. 2: raspador unguiforme. 3 : raspador so­
bre lasca. 4: arpón aplanado. 5: canto rodado coloreado.—Sau-
veterriense: 6, 7: punta aziliense. 8: raspador circular. 9-13: mi­
crolitos .^-Tardenoisiense evolucionado: 14-16: microlitos. 17, 
18: puntas de flechas de corte transversal. 19-20: microlitos. 
2 1 , 22: microburiles. 

dos , y llevan, un orificio alargado en su base (fig. 5.4). El arte 
se reduce a cantos rodados grabados con motivos geométricos 
o coloreados (fig. 5.5). En contraste con los ricos yacimientos 
del -Magdaleniense final, los yacimientos azilienses son con fre­
cuencia de escaso tamaño y pobres. E l desarrollo del bosque 
acarrea el enrarecimiento de la caza mayor; y el clima húmedo 
incrementa la cantidad de caracoles, consumidos a millones por 
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el hombre. En Bélgica, Holanda e Inglaterra, las condiciones 
ninservan más semejanza con las del Paleolítico, y sus indus­
trias se asemejan al Epipaleolítico del norte de E u r o p a 1 7 . Tras 
el Aziliense se desarrollan en Francia el Sauveterriense, en el 
que persisten por un instante las puntas azilienses (fig. 5.6), 
acompañadas de diminutos raspadores circulares (fig. 5.8) y de 
loda una serie de microlitos (figs. 5.9-13), y, después, el Tarde-
noisiense, de microlitos geométricos (figs. 5-14-16), que en su 
etapa final es contemporáneo, al parecer, del Neol í t ico antiguo, 
v sobreabunda en puntas de flechas de corte transversal (figu­
ras 5.17-18) y retocado casi total, aunque continúa poseyendo 
microlitos y armaduras de puntas de dardos (figs. 5.19-20) La 
técnica del microburil (fig. 5, 21-22), manifestada ya en el 
Paleolítico superior, se desarrolla para la fabricación de los 
microlitos. El espléndido yacimiento de Star Carr , en Yorks-
liire (Inglaterra), pertenece a la industria maglemosiense, con 
afinidades nórd icas l s . Señalemos en Portugal los importantes 
yacimientos de Mugem. 

Algunas fechas: 

A pesar de los recientes progresos, resulta muy difícil aven­
turar fechas para el Paleolítico inferior sin tener un margen de 
rrror comprendido entre lo propuesto y el doble. Se acostumbra 
n situar el comienzo d e la glaciación würmiense hacia el 80.000¬ 
/0.000 a. C. El final del Paleolítico medio debe de situarse hacia 
el 40.000-35.000 a. C. En Arcy-sur-Cure (Yonne), un Perigordien-
«c inferior evolucionado ha sido fechado mediante el análisis del 
Cu en el 31.500 antes de nuestra era. El Protomagdaleniense 
«c sitúa hacia el 18.000, el Magdaleniense medio hacia el 13.000 
y el Magdaleniense superior hacia el 10.000 a. C. 

C. 2 . El Neolítico y la Edad de los metales en Francia 

I INTRODUCCIÓN: DEL MARASMO MESOLÍTICO A LA 

CIVILIZACIÓN PRERROMANA 

En su etapa final, la civilización paleolítica se caracteriza en 
Francia por la estrecha adaptación del hombre al medio am­
biente y corresponde, sin duda alguna, al más alto grado de 
perfección posible en una cultura de simples cazadores. La mo­
dificación de las condiciones climáticas acaecida hacia el 8.000 
antes de Cristo, destruirá definitivamente esta armonía. El perio­
do subsiguiente (Mesolít ico o Epipaleolítico, según los autores) 
constituye en realidad una divisoria profunda entre dos mundos 
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absolutamente diferentes. Las precarias condiciones de vida rei­
nantes en aquella época y el enrarecimiento de la caza debido 
al éxodo en dirección Norte de los grandes rebaños de renos, 
reducen la civilización a u n nivel bastante bajo que desearíamos 
calificar con una sola frase: el marasmo mesolítico. Únicamente 
el notable desarrollo que adquiere el culto a los difuntos y el 
ritual funerario (tal como se desprende de los hallazgos de los 
Péquart en las islas Téviec y Hoedic , en Morbihan) demuestra 
que, en aquel ambiente empobrecido de cazadores convertidos 
por la necesidad en recolectores de mariscos, subsistían todavía 
considerables posibilidades y virtualidades de interés en el plano 
espiritual. 

Si comparamos este periodo de estancamiento, que pudo durar, 
según los lugares, de cuatro a cinco milenios, con aquéllos que 
le sucederán (culturas del Neol í t ico , edad megalítica, Edad del 
Bronce o Edad del Hierro, y con la aparición en esta última de 
una civilización autónoma, propia del mundo occidental, que 
Roma no conseguirá ahogar, y de la que, por otro lado, to­
mará algunos importantes ingredientes de la suya propia), no 
podemos evitar asombrarnos ante el contraste existente entre 
ambos ciclos. E l ciclo mesolítico, de una duración aproximada 
de cuatro mil años, contempló cómo Occidente se inmovilizaba 
en una vía muerta. Los -cuatro milenios siguientes habrían de 
elevarlo hasta un plano de casi completa igualdad con los pueblos 
más civilizados del perímetro mediterráneo. Durante esos cuatro 
últimos milenios a. C. manifestóse una especie de aceleración 
histórica, que, por lo demás, no es exclusiva de Europa occi­
dental. Surgida en un principio en el Oriente mediterráneo, la 
civilización en cuestión se difunde progresivamente por todo el 
Mediterráneo y por la región danubiana. En época tardía llega 
a Occidente, donde reviste formas originales y muy personales, 
que se hallan en el origen mismo de nuestro mundo actual. 
Aquellos galos, o bárbaros de Occidente, a los que en el siglo 
i a. C. sometieron los ejércitos de Roma, habían logrado para 
entonces un alto grado de civilización material, intelectual y 
espiritual. Ya en esta época aquellos pueblos habían 'adquirido, 
tanto por sí mismos como por los contactos que pudieron man­
tener con sus brillantes vecinos meridionales y orientales, la 
mayor parte de los componentes básicos de una civilización per­
fectamente válida: ganadería, agricultura, técnicas cerámicas y 
metalúrgicas, lengua, organización social y política, y religión. 
Los pueblos clásicos, etruscos, griegos y romanos, tuvieron fre­
cuentes contactos con los celtas: primero, para comerciar con 
ellos; luego, para defenderse de sus ataques; a continuación, 
para pedirles su colaboración en calidad de mercenarios, y, final­
mente, para reducirlos al estado de pueblos colonizados. Les 
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consideraban como pueblos bárbaros, pero griegos y romanos 
calificaron de bárbaros a pueblos como el persa, cuya civiliza­
ción resultaba tan antigua y brillante, por lo menos, como la 
suya propia. Con todo, quedaron admirados de las caracterís­
ticas originales de la cultura celta, de sus formas de trabajo y 
vida, de su religión, e incluso de las concepciones filosóficas de 
sus sacerdotes. 

Así , la época que debemos estudiar aquí fue la que originó 
la transformación de los míseros clanes de cazadores-pescadores, 
atrasados y primitivos, del quinto milenio a. C , en pueblos de 
ganaderos, agricultores, constructores, metalúrgicos y técnicos, 
en una palabra, en pueblos civilizados, rebosantes de porvenir 
y de dinamismo intelectual y espiritual. Su problemática, que 
afrontaremos en sus aspectos básicos, es importante y nos con­
cierne íntimamente: se trata ni más ni menos que de los orí­
genes de nuestra civilización occidental. 

II 1.0S PERIODOS CRONOLÓGICOS 

¿Cuáles fueron durante estos cuatro milenios los distintos pe­
riodos cronológicos y las grandes etapas de la civilización? Pre­
historiadores y protohistoriadores discreparon por mucho tiempo 
en lo tocante a los elementos de base de la cronología. A grandes 
rasgos, los sistemas se repartían entre dos tendencias contradic­
torias: un sistema de cronología «larga», que fue el que em­
plearon los pioneros de la prehistoria y la protohistoria, espe­
cialmente Montelius, y un sistema de cronología «corta». La 
cronología corta reducía la etapa neolítica a una franja muy 
estrecha de la protohistoria; con una duración de apenas un 
milenio, se convertía, de hecho, en el periodo de transición, 
durante el cual el cobre penetraría gradualmente en Europa Oc­
cidental. Tal sistema ofrecía en realidad serios inconvenientes, 
desde el punto de vista de las posibilidades humanas, ya que no 
reservaba suficiente espacio a las culturas neolíticas antiguas, 
libres de todo contacto con las más antiguas técnicas del metal, 
y, por otra parte, reducía a tan sólo unos siglos el t iempo ne­
cesario para la aparición y subsiguiente evolución de las cons­
trucciones megalíticas. 

A lo largo de los últ imos treinta años han ido surgiendo las 
primeras correcciones a la citada cronología corta, a raíz de los 
hallazgos arqueológicos de Oriente Medio , que en Creta, y pos­
teriormente en Siria (Biblos y Ras Shamra), han demostrado 
la fecha relativamente reciente de los comienzos del bronce an­
tiguo de Occidente (del 1900 al 1800 a. C ) . Luego, las primeras 
«dataciones» obtenidas por el análisis del carbono radiactivo 
originaron un retroceso sustancial en las fechas de aparición de 
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las principales culturas del Neol í t ico antiguo y medio. Parte 
de tales resultados se obtuvieron precisamente gracias al con­
tenido de algunos megalitos, demostrándose con ello que este 
tipo de construcciones (que además se volvieron a utilizar fre­
cuentemente en épocas posteriores) efectuó su aparición mucho 
antes de lo que se pensaba. Por lo demás, esta conclusión parecía 
bastante verosímil y fue admitida en un plazo muy breve por 
la totalidad de los especialistas, en especial por aquellos que al 
analizar intrínsecamente los megalitos y su evolución se hallaban 
en situación de sospechar que esta útima había sido muy larga. 

Al parecer, en la actualidad son muchos los partidarios te­
naces de la cronología corta que se muestran los primeros en 
admitir ciertos resultados parciales que suponen la base de la 
cronología larga. A falta de tentativas recientes de síntesis, 
permítaseme proponer aquí un esquema de cronología general, 
por lo demás de carácter puramente provisional: 

Neol í t ico antiguo: del 4500 al 3500 a. C. 
Neol í t ico medio: » 3500 » 2500 a. C. 
Neol í t ico final: » 2500 » 1800 a. C. 

(Algunas facies locales rezagadas de este ciclo llegan hasta fi­
nales del Bronce medio.) 

El Neol í t ico antiguo se caracteriza en Francia por la pene­
tración, en las márgenes meridional y oriental de su territorio, 
de culturas procedentes del contorno mediterráneo (cerámica car-
dial) o bien de Europa central (del grupo de la cerámica de 
bandas) (fig. 1). Estas culturas introducen consigo de manera 
gradual la agricultura y la ganadería. Simultáneamente, en el 
resto del área subsisten culturas epipaleolíticas (Campifiense) y 
mesolíticas (Tardenoisiense). Estas últimas se mantuvieron por 
mucho tiempo y ejercieron una profunda influencia sobre las 
culturas del Neol í t ico francés. 

Durante el Neol í t ico medio se constituyen en Francia, sur 
de Alemania, Suiza, norte de Italia y Gran Bretaña (fig 2) cul­
turas originales y autóctonas (Gortaillod [fig. 3 ] , Michelsberg, 
Chassey [fig. 4 ] , Lagozz'a [fig. 5 ] y de la cerámica con acana­
laduras), al tiempo que aparecen los primeros megalitos. Estas 
culturas perduran en el Neol í t ico final mientras surgen nuevas 
culturas características, dotadas de un considerable poder de ex-

Hallstatt: 
La Téne: 

Calcolítico: 
Bronce antiguo 
Bronce medio: 
Bronce final: 

del 2200 al 1500 a. C. 
» 1800 « 1500 a. C. 
» 1500 » 1200 a. C. 
» 1200 » 700 a. C. 
» 700 » 450 a. C. 
» 450 » 50 a. C. 
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Fig. 1. Cerámica de bandas 
(Bandkeramik): 1-5 fase an­
tigua. 6-14 fase más reciente 
(según Buttlet, en: G. Bai-
Uoud y P. Mieg de Boofz-
heim). 

Fig. 2. Mapa de los principa­
les grupos humanos del Neolí­
tico en Europa occidental. (Se­
gún Vogt, Vouga, von Gon-
zenbach, de M o r t i l l e t , en: 
G. Bailloud y P. Mieg de 
Boofzheim). 

pansión: Horgen y Sena-Oise-Marne. Por causas todavía no 
aclaradas las técnicas agrícolas, de tan notable desarrollo a lo 
largo del periodo anterior, inician su decadencia. Pero en este 
preciso momento aparecen por primera vez, esporádicamente, 
los utensilios de cobre. Por otro lado, esta primera introducción 
del metal no tarda en suscitar, debido a la competencia creada, 
un auge y perfeccionamiento notables en la técnjca de la talla 
del sí lex. Prácticamente, las culturas provinciales tardías del 
Neolít ico final persisten en Francia durante mucho tiempo, y se 
conservan aún localmente a lo largo de los distintos periodos del 
Bronce antiguo y medio. Se observa en esta ocasión uno de esos 
fenómenos de enclaustramiento cultural tan generalizados en 
Europa occidental y que se mantendrá en los siglos posteriores. 

Se hace preciso reservar la calificación de civilizaciones calco-
líticas para aquellas culturas que presentan características espe­
cíficas (como sucede con la del vaso campaniforme con decora­
ción por zonas o con la de ornamentación de cuerdas), en el 
seno de las cuales el cobre se encuentra realmente asociado es­
trechamente con el sílex. Los hallazgos calcolíticos llevados a 
cabo en Francia demuestran la aparición en Europa occidental, 
en el periodo que precede a la Edad del Bronce, de tribus nó­
madas de prospectores, comerciantes y cazadores. Estas tribus, 
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Fig. 3 . Grupos culturales del 
Cortaillod. (Según Buttler, 
en: G. Bailloud y P. Mieg 
de Boofzheim). 

Fig. 4. Casseano: 1-8, in­
dustria lítica. 9-15, cerámi­
ca decorada (según Arnal, 
Guinard, Layet, Sallustien, 
Joseph, en: G. Bailloud y 
P. Mieg de Boofzheim). 

algunas de las cuales procedían probablemente de España (vaso 
campaniforme), y las otras del norte y este de Europa (cerámica 
cordada), penetran en un medio propio del Neol í t ico final. En 
ciertas áreas, particularmente en el valle del Rhin, se originan 
culturas mixtas, en las que se adulteran los tipos de cerámica 
introducidos por los invasores. A l mismo t iempo se desarrolla, 
compit iendo con el metal, una técnica de talla del sílex (Neolí­
tico secundario). 

III . LOS MEGALITOS 

Se denominan megalitos los monumentos de piedra no labrada, 
de significación funeraria o cultural, característicos del Neol í t ico. 
Hasta hace poco t iempo aún era posible encontrar a algunos 
constructores de megalitos (concretamente, en la isla de Pascua), 
y las indicaciones que suministran los etnógrafos nos prueban 
que la realización de esta clase de construcciones no ofrece 
grandes dificultades, ya que exige el empleo de medios de ca­
rácter elemental y una mano de obra relativamente poco consi-
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detable. As í , pues, los problemas que a nivel técnico plantean 
los monumentos megalíticos tienen solución. 

Pero la cuestión de su origen y cronología ya no es tan sen­
cilla, habida cuenta además de que a veces fueron utilizados 
mucho tiempo después de su erección. D o s hechos, sin embargo, 
parecen evidentes: que no existieron ni pueblo ni civilización 
megalíticos. Los megalitos se levantaron y usaron en el marco 
de varias culturas meridionales y occidentales del Neol í t ico medio 
y final. Dentro de este complejo se distinguen elementos propios 

Fig. 5. La Lagozza. 1-8, se­
gún Maviglia. 9, 12 y 15, 
según Munro. 10, 11 , 13, 14, 
16, 17, según Laviosa-Zam-
botti, en: G. Bailloud y 
P . Mieg de Boofzheim. 

de la cerámica de acanaladuras, del Chasseyense, de la «cerá­
mica de los pastores de las mesetas» de la región del Languedoc 
V de la cerámica Sena-Oise-Marne. N o debe inducirnos a error 
I» abundancia de piezas de cerámica caliciforme que se observa 
e n este conjunto: los megalitos son en su mayor parte anterio­
res al periodo calcolítico, y en esta época tan sólo se volvieron 
a utilizar. 

Los monumentos funerarios megalíticos pueden clasificarse en 
varias categorías: 

Los dólmenes simples, bajo túmulo, con cámara provista de 
una simple entrada y sin corredor, los dólmenes de corredor, 
compuestos de una cámara funeraria dotada de un corredor de 
acceso más o menos largo, los dólmenes de corredor con cá­
maras laterales, en los que una o dos cámaras secundarias se 
insertan en el corredor central cerca de la cámara principal, y, 
finalmente, las galerías cubiertas, que constan tan sólo de un 
largo corredor y en ocasiones aparecen divididas por tabiques 
verticales en dos o tres partes. 

U n elevado número de dólmenes de corredor se remonta, al 
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parecer, al Neol í t ico medio, mientras que los dólmenes simples 
y los de cámaras laterales pertenecen, en una gran proporción, 
al Neol í t ico final. Parece ser que la totalidad de las galerías 
cubiertas datan del Neol í t ico final. Las muestras de cerámica 
que en ellas suelen encontrarse corresponden a la cultura del 
vaso campaniforme y a la del Sena-Oise-Marne. 

Se ha observado que los dólmenes de corredor de mayor anti­
güedad han sido descubiertos siempre en la proximidad de las 
costas del Mediterráneo o del Atlántico (ninguno de ellos a una 
distancia superior a 150 kilómetros). Puede admitirse en conse­
cuencia que los influjos culturales responsables de la difusión 
de los megalitos llegaron a Occidente por vía marítima, desde 
el Mediterráneo oriental. 

En determinadas comarcas de rocas friables y con poca piedra 
de calidad, los megalitos fueron remplazados en la mayoría de 
los casos por cuevas funerarias excavadas artificialmente (Cham­
paña). Tanto los dólmenes como los sepulcros en cuevas y las 
galerías cubiertas son sepulturas colectivas en las que se reunía 
a los difuntos de una misma colectividad en compañía de ajuares 
y de ofrendas funerarias. 

Los alineamientos del tipo de Carnac constiuyen los conjuntos 
más impresionantes que nos ha legado la arquitectura mega-
lítica. Algunos de ellos (Manió, Kerlescan) se remontan, según 
parece, a una de las primeras etapas del Neol í t ico medio. Com­
prenden varios elementos: 

a) una especie de santuario, recinto consagrado al culto, com­
puesto de series de piedras verticales contiguas o próximas las 
unas a las otras, 

b) varios alineamientos de piedras verticales que parten del 
recinto anterior (se ha podido advertir que las piedras más 
altas se sitúan en la proximidad del santuario), 

c) y agrupaciones de piedras verticales y orientadas, dispuestas 
estas últimas en el intervalo entre dos alineamientos, 

E l destino de estos monumentos sería con toda probabilidad 
religioso y ritual: se trataba de santuarios destinados a un culto 
divino. Parece ser que los alineamientos fueron orientados en 
el sentido del orto y ocaso solares en la época del solsticio o 
d^ los equinoccios. En esta forma podían aprovecharse para la 
confección del calendario y para fijar con su ayuda las fiestas 
propias de las diferentes estaciones. 

IV. E L ARTE NEOLÍTICO: ESCULTURAS Y GRABADOS 

Las modificaciones climáticas del Mesolít ico motivaron la to­
tal desaparición del gran arte de la época paleolítica. El arte 
neolítico es esquemático y simbólico. El conjunto de su prodüc-
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ción, al parecer íntimamente relacionada con los megalitos, com­
prende dos tipos de obras: las estelas antropomorfas y los 
grabados. 

Las estelas antropomorfas son de distintos estilos e incluyen 
diferentes variedades locales. Con ligeras modificaciones, se man­
tuvieron durante toda la Edad del Bronce. Su estructura ofrece 
una relativa uniformidad: en forma de menhir toscamente cua­
drado o redondeado, dibujan el contorno esquematizado de las 
cejas y la nariz, sugiriendo en unos casos la presencia de ambos 
senos y en otros la de un puñal. ¿Se trata de representaciones 
de difuntos o de divinidades protectoras? N o nos es posible de­
cidirlo. Los grabados, presentes con frecuencia en los dólmenes 
(especialmente en Bretaña), aunque puedan ser también manifes­
taciones rupestres, cuentan al aire libre (Mont Bégue) con una 
amplia gama d e símbolos enigmáticos. Pero existen ciertas fi­
guras, no muy simplificadas y relativamente abundantes, que 
se nos muestran repetidamente al pasar de una a otra región: 
trátase sobre todo de la divinidad femenina, del hacha con mango, 
del sol y de los astros. A pesar de la variedad de grupos estilís­
ticos locales, se da cierta uniformidad en la temática básica. 
¿Puede deducirse de ello que en la época neolítica habría exis­
tido en todo Occidente una relativa unidad religiosa? 

V. LAS CULTURAS DE LA EDAD DEL BRONCE ANTIGUA Y MEDIA 

La penetración de las influencias civilizadoras y la formación 
de las diferentes culturas regionales se l levó a cabo, en la Galia 
de la Edad del Bronce, en forma muy similar a la del periodo 
neolítico. Al Este , en Alsacia, Lorena y el Franco Condado, apa­
rece hacia el 1800 a. C. una cultura del Bronce antiguo que 
deriva de las de Europa Central y sur de Alemania (Adlerberg 
y Straubing). Algo más tarde, hacia el 1600, se constituye la 
cultura del Ródano, compartida por el sur d e Suiza y el sud­
este de Francia. 

El Mediodía mediterráneo (Provenza-Languedoc) es tributario 
del norte de Italia (cerámica de La Polada), en tanto que Aqui-
tania, al Sudoeste, forma una provincia aparte, fuertemente in­
fluida por España. Más al Norte , la región de ambas Charente, 
en la que a finales del Neol í t ico había surgido la cultura de Peu 
Richard, patentiza su originalidad en algunas formas cerámicas 
(asas de pico de loro). Por l o que hace a Bretaña, prolonga en 
el continente la civilización británica de Wessex, que al igual que 
la del Ródano apenas se manifestó antes del 1500 a. C. En 
resumen: las culturas más definidas de las edades del Bronce 
antiguo y medio son todas, en cierto modo, periféricas o mar­
ginales, mientras que la mayor parte del área permanece fiel a 
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las culturas rezagadas del Neol í t ico final (Chassey final, Horgen, 
Sena-Oise-Marne). 

Mediada la Edad del Bronce, hacia el 1500 a. C , se mani­
fiesta, en la plenitud de su originalidad, una civilización que se 
suele atribuir a los celtas o protoceltas, y que se caracteriza por 
el rito de la inhumación bajo túmulos y por su cerámica, muy 
típica y de formas y ornamentación (incisiones profundas) con­
siderablemente artísticas. Esta cultura se difunde a comienzos 
del Bronce medio por el sur de Alemania, Alsacia, Lorena, el 
Franco Condado y el norte de Borgoña, pudiendo localizarse su 
lugar de origen y su área de dispersión inicial en la meseta 
suaba. Parece ser que la colonización protocelta habría alcanzado 
gradualmente la región de París hacia el 1300 a. C. 

VI. LAS INVASIONES DE LOS CAMPOS DE URNAS 

Pero es en las inmediaciones del 1200 cuando asistimos a los 
prolegómenos de una auténtica invasión, relacionada por prehis­
toriadores y arqueólogos con la gran migración indoeuropea de 
fines del segundo milenio a. C. Sus oleadas en las costas del 
Mediterráneo, durante los siglos x i n y XII , habrían de sumergir 
el mundo egeomicénico. 

En Occidente, esta invasión conduciría a los pueblos proto-
célticos del sur de Alemania, en varias oleadas, hasta el Macizo 
Central y valle del Ródano, y a ciertos elementos ilirios, hasta 
el norte de Italia y Provenza. Su duración fue de cerca de tres 
siglos: del 1200 al 900, aproximadamente. Se inicia entonces el 
periodo de los campos de urnas, denominado así porque la in­
humación en túmulos abre paso a la incineración; ba sido posi­
ble dividirlo en tres fases: 

La primera época, que W. Kimming ha bautizado fase preli­
minar, constituye en cierto modo una etapa de transición entre 
el Bronce medio y el final. Con frecuencia las necrópolis de este 
periodo contienen una asociación de inhumación e incineración 
(Courtavant, La Colombine). La distribución de las tumbas co­
nocidas hasta el presente nos permite suponer que se trataría 
de una- fase de exploración durante la cual algunas tribus de pro­
toceltas relativamente poco numerosas se deslizarían entre las 
poblaciones neolíticas tardías que todavía ocupaban el territo­
rio, y se instalarían, sobre todo, en puntos de paso estratégicos, 
vados de ríos y afluentes. La aglomeración de sepulturas de esta 
época entre el Yonne y el alto Sena resulta especialmente sig­
nificativa. 

La segunda época comprende la colonización, la apropiación 
y el cultivo de la tierra. Es la que corresponde verdaderamente 
al Bronce final. A partir de entonces la civilización material 
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experimentó una total transformación. Se realizó un avance de­
cisivo en la técnica del bronce, conociéndose desde entonces 
cómo verterlo en moldes de núcleo reservado, batirlo y endu­
recerlo, y siendo posible obtener con él una chapa bastante 
delgada, que se empleaba en la confección de recipientes de 
formas complicadas. Las piezas de cerámica, cuyas formas se ins­
piran precisamente en dichos recipientes de bronce, despiertan 
nuestra atención por la perfección de su técnica: sin necesidad 
de torno, el alfarero consigue obtener una finura en las super­
ficies y un pulido y acabado extraordinarios. Desde este mo­
mento las necrópolis ocupan a menudo una gran extensión, ge­
neralizándose en ellas la incineración; su estructura nos indica 
que la población se había fijado ya en la región (Aulnay-aux-
Planches). Una indicación del mismo tipo nos la suministra la 
mayor densidad de los «fondos de c a b a n a s » q u e en determi­
nadas zonas (norte de Alsacia) comienzan a formar ya verda­
deras aldeas. Estos dos fenómenos anuncian la transformación 
que habrán de sufrir los métodos agrícolas y el género de vida. 
Mientras que la economía de la Edad del Bronce medio fue, al 
parecer, predominantemente pastoril, la del Bronce final es 
sobre todo agrícola. Numerosas innovaciones técnicas, como la 
invención de la hoz, que aparece por entonces, y la de los 
vehículos de ruedas contribuyeron de manera indudable al des­
arrollo de la agricultura, que, de seminómada que era en épocas 
anteriores, comienza a convertirse en sedentaria. 

La tercera época (siglos i x y v m a. C.) representa un periodo 
de estabilización y de desplazamientos locales, durante el cual 
reaparecen algunas de las tradiciones del Bronce medio, entre 
ellas la de los túmulos y, en la cerámica, la de la decoración 
con incisiones profundas. También es en esta época cuando la 
cultura de los campos de urnas se extiende a la totalidad de la 
Galia y alcanza a España. Con aportaciones venidas de diferentes 
regiones se forman dos complejas culturas regionales. Cambian 
las condiciones climáticas; en tanto que el comienzo de la 
Edad del Bronce parece haberse caracterizado por un clima 
cálido y seco que habría reinado hasta más allá del año 1000 
a. de C , entre el 900 y el 800 asistimos a un manifiesto 
deterioro del clima, que origina lluvias persistentes e inunda­
ciones en serie, con todas las consecuencias que ello acarrea 
para el habitat humano. Parece ser que después del 800 fueron 
abandonados, tanto en Suiza como en Saboya, los poblados la­
custres o palustres, que en tan gran escala habían proliferado 
en la última fase de la Edad del Bronce, así como los parajes 
situados en las inmediaciones de los ríos. 

Es asimismo a finales de la Edad del Bronce, a partir del 800 
a. de C , cuando se establece una diferenciación más acusada 
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entre las civilizaciones atlánticas y las orientales, fundamental­
mente en la técnica y tipología de los objetos de bronce: armas, 
utensilios y joyas. El lo no impide la existencia de importantes 
intercambios comerciales entre las dos zonas, como así lo 
prueba, sobre todo, la difusión hacia Oriente de ciertos tipos 
de armas y utensilios puramente atlánticos (espadas de lengüeta 
para la empuñadura, hachas de tubo paralelepipédico). 

VII. HALLSTATT Y I.A TEÑE 

Tras la decadencia de la cultura de los campos de urnas en 
el siglo v i n a. C , el mundo céltico, que abarca ya el sur de 
Alemania y las dos terceras partes de la Galia, se orienta suce­
sivamente hacia dos formas distintas de cultura, hacia dos tipos 
de arte y civilización: la de la primera Edad del Hierro (periodo 
de Hallstatt, desde el siglo V I I I al v a. C ) , y, más tarde, la de 
la segunda Edad del Hierro (La Téne, del siglo v al i a. C ) . 
Estos dos periodos sucesivos presentan entre sí profundas di­
ferencias. En su origen, la civilización hallstáttica es en gran 
parte ajena a los celtas, a los que se impone desde el exterior. 
Resulta además profundamente heterogénea y se manifiesta en 
forma de múltiples variedades locales. La civilización de La Téne, 
por el contrario, es autóctona, homogénea e incluso bastante uni­
ficada, peculiar a los celtas, nacional y de carcáter expansivo. Las 
invasiones célticas la propagarán, a lo largo de los siglos v, iv y 
n i a. C , a gran parte de Europa Occidental y Central. 

VII I . LA INVASIÓN TRACOCIMERIA ( 7 2 5 A. C. APROXIMADAMENTE) 

Y SU REPERCUSIÓN EN LA SOCIEDAD CELTA 

A finales del siglo VIII entra en contacto con el mundo céltico 
un nuevo elemento: la invasión tracocimeria. Se trataba de pue­
blos de jinetes originarios del sur de Rusia, de donde habían 
sido expulsados por los escitas. Una fracción de aquellos inva­
sores atravesó el Cáucaso, infiltrándose en Anatolia, donde los 
textos hititas registran su aparición. Al parecer, una segunda olea­
da remontó el Danubio , llegando hasta Hungría, desde donde al­
gunos de sus elementos pudieron irradiar hasta Baviera. Traen 
consigo un tipo bastante peculiar de bocado de caballo, frecuen­
temente hallado en las tumbas bávaras de comienzos del periodo 
de La Téne y en algunas tumbas belgas (Court-Saint-Etienne). 
En esta última área no se trata ciettamente de una invasión, 
sino más bien de la penetración en medio celta de influencias 
culturales, técnicas y sociales, que muy probablemente incluían 
la introducción de nuevos métodos de doma y monta de caba­
llos, la difusión de la espada de hierro, la aparición de una 
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nueva técnica de combate a caballo y la const i tución de una 
casta aristocrática y feudal de caballeros. Es po r esta época, en 
efecto, cuando aparecen algunas tumbas de gran riqueza, cuyo 
ajuar, en muchos casos, no sólo comprende armas, sino también 
piezas del arnés de las mon tu ra s (siglo v m a. C ) ; luego, se tra­
tará de carros de cua t ro ruedas y, más ta rde aún , de carros de 
combate de dos ruedas (siglos v y iv ) . 

IX. CULTURAS PROVINCIALES Y SOCIEDAD FEUDAL 

La Galia , el nor te de I tal ia , España y el sur de Alemania 
ofrecen en esta época el espectáculo de un mosaico de cul turas 
regionales muy dispares , a u n q u e algunas de ellas presentan re­
laciones y parentescos imposibles de explicar por la s imple ve­
cindad geográfica. Los problemas que p lan tean estas diferencias 
y semejanzas parecen no tener solución, si no se admite como 
hipótesis de trabajo su origen en el hecho siguiente: algunas 
grandes familias aristocráticas hab r í an fundado dinast ías y creado 
gradualmente pr incipados o estados, in tegrados por una especie 
de feudos, a m e n u d o alejados los unos de los o t ros , a seme­
janza del m u n d o medieval . Es el único m o d o plausible de expli­
car la afinidad exis tente en t re algunas cul turas provinciales muy 
separadas en t re sí . 

X. LOS CELTAS Y EL MEDITERRÁNEO 

U n nuevo factor de aproximación y semejanzas mutuas reside 
en el desarrol lo, desde fecha m u y temprana (s. v m a. C ) , del 
comercio en t re los celtas y el m u n d o medi te r ráneo . Tales rela­
ciones se hallan atest iguadas por los numerosos hallazgos de 
objetos vi lanovianos, etruscos y griegos, realizados especialmen­
te en Suiza, Borgoña, Franco Condado , Champaña , Alsacia y 
valles del Rhin , Mosela, Meno y Neckar . Los de mayor antigüe­
dad se remontan al fin del siglo v m o a comienzos del si­
glo v i l a. C. (pyxidio etrusco de Appenweiher , cerca de Colmar) . 

E n el per iodo de apogeo de los intercambios económicos y 
culturales, que cor responde a la segunda mi tad del siglo VI an­
tes de nues t ra era, los griegos, ayudados por estos mismos cel­
tas, hab r í an procedido a explorar y a establecer los jalones de 
algunos grandes i t inerarios comerciales. E n algunos textos poé­
ticos (como, por ejemplo, en los Argonautas de Apolonio de 
Rodas) , resuena todavía el eco de aquellas exploraciones. Ciertas 
colectividades más o menos especializadas en el tráfico comer­
cial parece que llegaron a const i tu i r grandes depósi tos de alma­
cenamiento, como en Vix-le-Mont-Lassois en el Sena superior , 
o H e u n e b u r g , cerca de Hunder s ingen , en el alto Danub io . Tales 
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mercados indígenas, parte integrante de redes comerciales orga­
nizadas, se encontraban bajo la jurisdicción de algunos poderosos 
señores, cabezas de dinastía, como la princesa de Vix, cuya rica 
tumba contenía tanto objetos de procedencia griega (crátera y 
copa ática), como etruscos (oenochoé y cuencos) y grecoescitas 
(diadema de oro). 

El estudio comparado de la estratigrafía de Heuneburg, Chá-
teau-sur-Salin (Jura), de Malpas (cerca de Valence), de Pegue 
(Dróme), de Roquemaure, junto a Aviñón (Ródano), y de Mail-
hac nos permite comprobar que, hacia el 500 a. C. se produjo 
una oleada de incendios y destrucciones desde el alto Danubio 
a las proximidades del Mediterráneo. Es posible relacionar tales 
hechos con las primeras oleadas de invasores galos. Erróneamente 
fechada por Tito Livio, que la sitúa alrededor del 600 a. C , 
debe situarse hacia el 500 a. C , en razón, a la vez, de los 
oppida celtas, ya citados, y de las sepulturas galas desenterra­
das en el valle del Po , al sur de Bolonia sobre todo. 

A esta primera incursión gala, que tuvo lugar hacia el 
500 a. C , es a la. que conviene atribuir las profundas transfor­
maciones sufridas en esta época por el comercio mediterráneo 
con los celtas: Spina, puerto etrusco situado en la desemboca­
dura del Po , suplanta por entonces a Marsella, cuyo papel 
parece haber sido predominante a fines del siglo v i ; las rutas al­
pinas remplazan a las vías que seguían el trazado del Ródano y 
el Saona. 

XI. LA CULTURA DE LA TEÑE 

El hecho trascendental, en el siglo v a. C , lo constituye la 
creación por los celtas de una cultura nacional y un arte propio, 
que, en gran medida, aún resulta difícil de explicar. Es probable 
que parezca más evidente y natural si se toma en cuenta que 
coincidió con un periodo de expansión demográfica y progreso 
técnico, sobre todo en la metalurgia del hierro y en el terreno 
de la agricultura: el arado pesado permite una explotación sis­
temática de los valles aluviales, de suelo fértil, pero de laboreo 
dificultoso, y la invención de la hoz promueve el desarrollo de 
los pastizales y de la ganadería. Pese a la evidente mejora en 
el nivel de vida, la población aumenta en grado tal que se ve 
forzada a emigrar. Este pueblo dinámico, dirigido por caudillos, 
reyes y sacerdotes comienza a afirmarse en su conciencia de sí 
mismo. En el momento de lanzarse a la conquista del Mediodía 
y este de Europa, surge en él un germen de sentimiento na­
cional basado en la comunidad de lengua, tradición religiosa y sa­
cerdocio, a pesar de cierto fraccionamiento político que en el pre­
sente caso ya no corresponde a fraccionamiento cultural alguno. 



Si se puede considerar la época hallstáttica como la edad de 
los príncipes y magnates feudales, señores de un mosaico abi­
garrado de principados, cada uno de los cuales muestra su pro­
pia cultura local, los siglos que le sucedieron correspondieron 
a la nacionalidad céltica, que suponía la existencia de una civi­
lización unificada y de una religión nacional. 

Pero la segunda oleada de emigrantes galos había de romper 
en el siglo iv la tregua con los etruscos, comprometiendo las 
relaciones mantenidas con el Mediodía mediterráneo. Más tarde, 
eon posterioridad al 350, y como consecuencia de su irrupción 
en los Balcanes, Grecia y Asia Menor, los celtas entran en un 
contacto más directo con los escitas y el Irán, a través de los 
pueblos vecinos de Europa y Asia, con los que mantienen re­
laciones, unas veces, amistosas y, otras, hostiles. 

Finalizando el siglo iv , como consecuencia de la trascendental 
el apa de urbanización del sur de la Galia, motivada por la rea­
nimación de la expansión marsellesa, resulta posible reanudar los 
contactos seculares con el Mediterráneo. 

XII. EL ARTE CELTA 

Derivado de la tendencia a la estilización puramente geomé­
trica que dominó Europa durante el Neol í t ico y la Edad del 
Hronce, el arte hallstáttico, todavía esquemático, muestra 
inclinación a convertirse en figurativo. Se introduce la figura 
humana y la animal, aunque reducida a un trazado lineal muy 
simplificado, como en los grabados de Mouriés o en la decora­
ción de repujados de los cinturones de bronce de Hagenau. 
Pero fuertes influencias procedentes del Sur no tardarán en in-
lutidir a los celtas el sentido de la estatuaria de grandes propor-
i iones a imagen de Grecia y Etruria, como así lo atestigua el 
hallazgo de estatuas de guerreros desnudos realizado en el sur 
ile Alemania CHirschlanden). 

A. partir del siglo v se abre en la evolución del arte de La 
lene un nuevo ciclo, que, partiendo de nuevo de la estiliza-

i lón geométrica, se encamina hacia un semirrealismo y un ex­
presionismo. En el siglo v se crea el bello estilo flamígero celta 
(carly celtic style de Jacobstahl): aquí la representación humana 
v animal y los elementos geométricos de las decoraciones griegas 
v etruscas adquieren soltura, dentro de una ingeniosa y sabia 
armonía de curvas y contracurvas. El estilo se vuelve más sen­
cillo y menos recargado en el siglo iv: se trata del estilo de 
Waldalgesheim, según la terminología de Jacobsthal. En el si-
KIO m surge el estilo plástico, con intervención de volúmenes y 
sombras, al tiempo que se inicia la gran escultura (Roquepertu, 
lintremont). Con el paso del tiempo la inquietud figurativa (en 
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un principio de carácter fantástico e imaginario, y más tarde 
expresionista y barroca) invadirá progresivamente el arte celta. 
Las producciones finales del arte galo autónomo, como el mons­
truo de Noves o el caldero de Gundestrup, combinan los ele­
mentos tradicionales del genio indígena (fantasía y seguridad 
en el trazo curvilíneo) con un diseño inédito hasta entonces y 
destinado a poseer un brillante futuro: una cierta brutalidad 
sobria y decidida, una especie de dignidad formal en la repre­
sentación humana, la riqueza de la invención y el extrañamente 
vivo sentido del movimiento presente en las siluetas y en las 
atormentadas formas de los animales son sus principales carac­
terísticas. 

C . 3 . E l Mediterráneo 

I. INTRODUCCIÓN 

Hacia fines del tercer milenio a. C , Creta comienza a desem­
peñar un papel decisivo en la historia de la civilización: por ha­
llarse situada en el corazón del Mediterráneo capta las corrien­
tes culturales que proceden tanto de Asia como de África (a tra­
vés de Egipto) y de Europa. D e este crisol habrá de salir una 
civilización original, la civilización de las islas, que se difundirá 
a lo largo de las rutas marítimas e impregnará profundamente 
todas las costas del Mediterráneo. 

Pero lo que también se suele denominar «el milagro egeo» 
se nos aparece, una vez más, precedido de largos siglos de oscu­
ridad. Si los restos del Paleolít ico son más bien escasos y se 
hallan circunscritos a Grecia continental, en cambio, a partir 
del séptimo milenio, comienzan a surgir en Tesalia, Macedonia 
y más tarde en las islas algunos emplazamientos neolíticos, cuyo 
origen hay que buscar, indudablemente, en dirección a Oriente, 
por intermedio de Anatolia, pero también hacia la parte de los 
Balcanes. Lo que se ha de encontrar en el presente capítulo 
constituirá, por consiguiente, el trasfondo de una civilización 
que, al entrar en contacto con los griegos, habría de convertirse 
en la cultura de Occidente. 

La atención prestada a Chipre pondrá, de manifiesto que la 
citada cultura de las islas no fue un simple «retoño insular» de 
la plataforma anatolia. 

Al desplazarse hacia Occidente el movimiento nacido en el 
extremo opuesto del «gran mar» se encontrará pronto con las 
culturas de fines de las épocas paleolíticas, con las que habrá 
de fusionarse. La Europa neolítica surgió de este encuentro. 
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I I G R E C I A 

n ) Introducción 

Grecia se caracteriza por una gran variedad de paisajes. Sie­
nas, llanuras fértiles, costas volcadas sobre el mar, islas grandes 
v pequeñas han favorecido ya en época prehistórica el que asen­
taran su planta en Grecia diversas culturas y grupos culturales. 
I.as épocas de desarrollo pacífico han sido siempre sistemática­
mente interrumpidas por influencias exteriores que, a su vez, 
han sido adoptadas, reelaboradas y de nuevo propagadas. Las 
más importantes provincias culturales de la época prehistórica 
son el Epiro, Tesalia y Macedonia en el norte, Fócida, Beocia y 
Ática en el sur de la península, además de las islas occidentales 
ii jónicas, las diversas regiones del Peloponeso, las Esporadas, las 
('.ícladas y Creta. Las islas anatólicas, el Dodecaneso y Chipre 
Iver págs. 77 y sigs.) dependen más especialmente de la es­
fera de influencia de Asia menor. 

Una descripción general de la prehistoria griega debe menos­
preciar la división del país en pequeñas regiones naturales, ya 
i|ue en cada época fue diferente la importancia de cada lugar. 

Ii) Paleolítico y Mesolítico 

La investigación de las culturas paleolíticas de Grecia co­
menzó hace sólo algunos años. Entre los descubrimientos más 
antiguos se cuentan los fragmentos de un cráneo de hombre de 
Neandertal encontrados en 1961 en una cueva cerca de Petra-
lona, en los alrededores de Tesalónica. Utensilios del Paleolí­
tico medio y superior han sido dados a conocer gracias a los 
irabajos de arqueólogos ingleses y griegos en el norte del país. 
Junto a ellos habría que recordar huesos y utensilios líticos de 
cornalina procedentes de las riberas del Peneio en las cercanías 
de Larissa, que, al menos en parte, parecen pertenecer al Paleo­
lítico. 

En 1942 se publicaron los resultados de las excavaciones del 
Paleolítico superior o final en la cueva de Seidi, en Beocia. A ellas 
hay que añadir excavaciones en estratos superficiales, sobre todo 
en el Peloponeso occidental. Según los primeros informes, pueden 
esperarse también de las cavernas griegas ejemplos de arte del 
Paleolítico superior. 

En distintos lugares (Epiro, Tesalia, Macedonia, islas Jónicas, 
Peloponeso) se encontraron utensilios de forma paleolítica, pero 
que con toda seguridad son posteriores al Paleolítico, quizá en 
parte mesolíticos e incluso la mayoría más modernos. 

El poblamiento paleolítico de Grecia tendrá que ser estudiado 
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con investigaciones intensivas y sistemáticas. Hasta ahora segui­
mos sin respuesta al problema de las relaciones culturales y 
demográficas entre las distintas regiones. 

c) Neolítico 

1) Poblamiento precerámico 

El paso del nomadismo a formas de vida sedentarias fue lento 
también en Grecia. Los primeros asentamientos pre y protoee-
rámicos de Chipre (ver págs. 77 y sigs.) y Macedonia (Nueva 
Nicomedia) (ver pág. 90) han de ser vistos en estrecha relación 
con Anatolia y el Próximo Oriente. Son la vanguardia de un 
amplio poblamiento neolítico que llega paulatinamente a todas 
las regiones de Grecia. 

También se han dado a conocer yacimientos precerámicos de 
Tesalia (por ejemplo, en Sesklo). Los estratos inferiores de la 
maguía de Argissa, cerca de Larissa, deben ser considerados 
como protocerámicos porque en ellos, junto a un inventario 
típicamente precerámico, aparecen ya cerámicas. 

Quizá también bajo yacimientos superficiales con útiles de 
piedra postpaleolíticos (por ejemplo, en Cefalonia) se oculten 
yacimientos de tipo precerámico. El Neol í t ico precerámico de 
Grecia empieza probablemente antes del 6000 a. C. 

2) Tesalia 

El poblamiento neolítico del norte de Grecia tiene su centro 
de gravedad en Tesalia; especialmente conocidas son Sesklo y 
Dimini, que han dado nombre a las dos culturas más importan­
tes del Neol í t ico . Además se han descubierto muchas otras ma­
guías con restos neolíticos: se trata de montículos que se han 
formado con el paso de los siglos por superposición de distintos 
asentamientos en un mismo lugar. 

Al Neol í t ico pre y protocerámico siguen en Tesalia las cul­
turas proto-Sesklo y pre-Sesklo; de ellas procede sin apenas 
interrupciones la propia cultura seskla. Los depósitos, de una 
altura de tres metros, en el propio Sesklo y los estratos, de 
cuatro metros, en la maguía de Otzaki nos hablan de la larga 
duración de esta cultura neolítica. Sus poblados están compues­
tos de pequeñas casas rectangulares con hogares en el interior. 
Las paredes de estos edificios eran de adobe, sobre cimientos 
de piedra. Hasta ahora no se han encontrado tumbas. Se culti­
vaba trigo, cebada y mijo; se conocían los garbanzos, los higos 
y las peras. Huesos de toro, cordero, cabra y cerdo hacen pen­
sar que el pastoreo debía estar muy desarrollado, pero al mismo 
tiempo parece que la caza jugaba también un papel muy im­
portante. La cerámica, en general de formas sencillas, pero a 
menudo bien trabajada, muestra a veces figuras pintadas en 

72 



rojo sobre fondo claro, pero también hay ejemplares lisos y de 
un rojo monocromático. Estatuillas de mujeres sentadas o en 
pie, de tono tostado, proceden de representaciones religiosas. 
Hachas de piedra pulimentada y sencillos objetos de sí lex y 
obsidiana completan el repertorio de los asentamientos. 

La cultura de Dimini, del Neol í t ico final, parece estar situada 
algunos siglos después del 4000 a. C. N o careció de influencias 
externas, que llegaron hasta Tesalia a través de Macedonia orien­
tal y Tracia. En la misma Dimini se puede reconocer un im­
portante elemento nuevo: el poblado estaba rodeado por varios 
muros circundantes. La decoración de los típicos vasos de cerá­
mica es más rica que en los de Sesklo: especialmente nuevos 
son los motivos de meandros y espirales. A una fase más tardía 
de la cultura de Dimini corresponden vasijas pintadas con tres 
colores. 

3) Grecia central y occidental y el Peloponeso 
Importantes asentamientos neolíticos se han descubierto en 

Fócida y Beocia; a ellos hay que añadir los yacimientos neolí­
ticos excavados en Ática, sobre todo en los últimos años. En el 
noreste del Peloponeso hay que destacar, en especial, a Co-
rinto y Lerna. En conjunto, el Neol í t ico de Grecia central y del 
Peloponeso parece ser comparable al desarrollo de la cultura de 
Tesalia, si bien con predominio de los rasgos locales típicos. 
Las costas occidentales griegas y las islas Jónicas apenas fueron 
afectadas por las influencias que se advierten en el resto del 
país (especialmente las procedentes de Asia Menor y las Ci­
cladas); hay que sospechar más bien que los contactos con Occi­
dente eran más estrechos. 

4) Creta 
Ya en época neolítica estaba colonizada toda la isla. Los ha­

llazgos neolíticos más antiguos han aparecido sobre todo en 
cuevas. 

Bajo el palacio de Cnosos yace una aglomeración maguli-
forme de once metros de espesor, compuesta de estratos de po­
blados más antiguos, que hacen deducir la existencia en este 
lugar de un periodo Neol í t ico comparativamente largo. Bases 
de edificios cuadrangulares con varias habitaciones y hogares en 
el interior pertenecen al Neol í t ico tardío. La cerámica neolítica 
cretense acusa la impronta de diversos influjos (Palestina y 
Egipto, por ejemplo). Los vasos están bien trabajados y a me­
nudo van decorados con motivos incisos. En las fases centrales 
del Neol í t ico aparecen vasijas pulidas de superficies finamente 
nervadas. Pequeñas estatuillas, a menudo femeninas, recuerdan 
las de la cultura de Sesklo. 
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5) Cronología 
El paso del Neolít ico a la antigua Edad del Bronce parece ha­

berse dado, como muy tarde, entre el 3000 y el 2700 a. C. Sin 
embargo, es posible que los primeros fenómenos propios de la 
Edad de los Metales hayan aparecido en territorio griego con 
anterioridad. En el interior del Peloponeso y en el occidente 
de Grecia hay que contar con un cierto retraso cronológico. 

d) La Edad del Bronce 

1) Introducción 
Entre el Neol í t ico y la Edad del Bronce puede incluirse como 

horizonte de transición, independientemente de los datos de he­
cho y de los diversos puntos de vista, una fase calcolítica (Edad 
del Cobre). Pero de todas formas también es lícito hablar de 
Neolít ico final. A tal contexto pertenece, por ejemplo, la cerá­
mica negra y pulida, de finas paredes, de la llamada cultura de 
Larissa, en Tesalia. 

Se tiene la costumbre de dividir la Edad del Bronce griega 
en cada caso en tres épocas (antigua, media y final), que pro­
ceden de los conceptos fundamentales de tesálica (para el norte 
de Grecia), beládica (para Grecia central, el Peloponeso y la 
costa occidental), cicládica (para las Cicladas) y minoica (para 
Creta). Cada una de estas épocas se subdivide a su vez (por 
ejemplo, antigua Edad del Bronce tesálico, I, Í I y I I I ) . Estas 
subdivisiones, por una parte, son cómodas, pero, por otra, son 
tan esquemáticas que no siempre corresponden a los hallazgos; 
a pesar de ello, deben ser mantenidas. Para nuestros fines sólo 
son ahora de interés las dos primeras fases de la Edad del 
Bronce en Grecia, ya que la fase final queda fuera de lo pura­
mente prehistórico. 

2) La antigua Edad del Bronce 
a) Tesalia, Macedonia y Tracia 

La antigua Edad del Bronce en Macedonia y Tracia se co­
noce especialmente por hallazgos superficiales. Se han realizado 
excavaciones entre otros lugares en Dikili Tash (junto a Filippi) 
y en Kritsana (Calcídica). N o es posible por ahora una división 
en periodos diversos; se pueden comprobar las relaciones con 
Troya. 

La antigua Edad del Bronce en Tesalia está mejor documen­
tada. Excavaciones en la maguía de Argissa, cerca de Larissa, 
han hecho aparecer estratos con un mínimo de tres fosos 
defensivos y varios horizontes de asentamiento de este periodo. 
Restos de casas cuadrangulares sobre pilares pertenecen aquí 
a u n estadio posterior del mismo. La cerámica, lisa y pulida, no 
puede llevar decoración. 
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(i) Grecia central 
El establecimiento más conocido de la antigua Edad del Bronce 

cu Beocia es Eutresis. Aquí , a los estratos del Neolít ico medio 
y final, siguen varias fases claramente diferenciables entre sí 
(heládico antiguo I, II y I I I ) . Ocho diferentes horizontes de 
asentamiento con cimientos de casas pertenecen al heládico an­
tiguo I (Cu: 2670 ± 60, 2673 ± 70 a. C ) . También en los 
estratos del heládico antiguo II han aparecido cimientos de 
casas y vasos típicos (por ejemplo, askoi,_ salseras). Los objetos 
de metal se hacen mis frecuentes. A finales de la fase heládica 
antigua I I I , Eutresis fue destruida (estrato del incendio). 

En las proximidades de Atenas se encuentra el poblado de 
Aghios Kosmas, de la antigua Edad del Bronce. En él hay dos 
estratos del heládico antiguo, pero también se descubrieron 
nimbas de esta época. Entre los hallazgos llama la atención la 
itran cantidad de objetos de obsidiana (¿procedentes de Milo?). 

t) El Peloponeso y la costa occidental 
Como características de los numerosos yacimientos de la tem­

prana Edad del Bronce citamos aquí sólo las excavaciones de 
Lerna. Sobre fuertes estratos neolíticos descansan asentamientos 
de las fases II y III del heládico antiguo. El poblado del heládico 
antiguo I I estaba fortificado. Digno de mención es un gran edi­
ficio rectangular, de 25 X 12 metros, en el centro del poblado: 
la llamada «casa de las tejas», que constaba de dos pisos al 
menos y estaba cubierta con tejas cocidas. Como cerámicas tí­
picas del heládico antiguo I I se han encontrado, entre otras, las 
siguientes: askoi, salseras, tazas y jarrones con doble asa. El 
poblado fue totalmente destruido a finales de la fase I I del 
heládico antiguo (hacia el 2100 a. C ) . A continuación los es­
combros de la «casa de las tejas» fueron apilados en una co­
lina; en este lugar no se volvió a construir. La fase heládica 
antigua I I I nos introduce en la Edad del Bronce media. 

También en el interior del Peloponeso se hallan numerosos po­
blados del heládico antiguo. Los hallazgos de la costa occidental, 
así como los de Cefalonia, Itaca y Leucade parecen ser cronoló­
gicamente más modernos. 

R) Las Cicladas 
Las fases I-III del cicládico antiguo se corresponden aproxima­

damente con las correspondientes del heládico antiguo. Los fun­
damentos económicos de los numerosos poblados de la temprana 
Edad del Bronce en las islas Egeas hay que buscarlos sin duda 
en el comercio (entre otras mercancías, de obsidiana de la isla 
de Milo) y en la pesca; la agricultura no tuvo prácticamente im­
portancia. 

A principios de nuestro siglo fue estudiado en detalle el asen-
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tamiento de Phylakopí, en Milo . Pudieron ser diferenciadas tres 
fases arquitectónicas. E l poblado más moderno estaba fortificado. 
En Khaliandri, en la isla de Syros, se descubrieron en. el año 
1898 alrededor de 5 0 0 tumbas con numerosas ofrendas. 

Son famosos los llamados «ídolos de las Cicladas», de mármol, 
que provienen principalmente de tumbas. 

e) Creta 

La división de la antigua Edad del Bronce de Creta en minoico 
antiguo I-III se debe a los trabajos de Sir Arthur Evans, pero 
no ha resuelto todos los problemas. Hasta ahora no han aparecido 
series claras de estratos de la antigua Edad del Bronce entre 
los yacimientos neolít icos y los de la Edad del Bronce media. 
Probablemente, las fases I -III del minoico antiguo corresponden 
menos a una sucesión cronológica que a grupos de hallazgos lo­
cales en diferentes lugares de la isla. 

Los establecimientos del minoico antiguo I están por lo ge­
neral cerca de las costas. Son claras las relaciones con las Ci­
cladas. En Mokhlos se encontraron, en relación con el minoico 
antiguo I I , vasos l ít icos de esti lo egipcio. Sólo ahora están apa­
reciendo con cierta frecuencia objetos metálicos. Los hallazgos 
de la fase I I I del minoico antiguo llevan ya a la Edad del Bron­
ce media. 

£) Resumen y cronología 

La variedad de los grupos culturales existentes en Grecia en 
la antigua Edad del Bronce no permite sistematizarlos en sín­
tesis que los abarquen por completo. El hecho de que cada 
poblado importante posea caracteres individuales como centro 
de una pequeña región, dificulta también a menudo la obten­
ción de determinaciones cronológicas claras. Lo único seguro es 
que el paso a la Edad del Bronce media debe haberse dado 
hacia el 2000 a. C. 

3. La Edad del Bronce media 

Quizá no haya que buscar siempre el salto entre las edades 
antigua y media del Bronce griegas en donde la terminología 
heredada lo hace sospechar, es decir, entre el heládico antiguo I I I 
y el heládico medio I, sino coincidiendo con el heládico anti­
guo I I . D e todas formas, está claro que a la antigua Edad del 
Bronce sigue un periodo de cambios muy decisivos. Pero como 
propiamente prehistóricos en su estricto sentido sólo pueden 
entenderse los primeros siglos del segundo milenio a. C. Ele­
mentos nuevos son, en primer lugar, la cerámica pintada y la 
torneada, la llamada miniana. Ambos fenómenos se relacionan 
a menudo con migraciones o desplazamientos de pueblos. Lo 
cierto es que también en Asia Menor, el Próximo Oriente y 
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Uglpto se pueden observar acontecimientos históricos de gran 
Importancia. 

Así, la Edad del Bronce media debe ser considerada ante 
lodo como una fase de transición a una nueva época; supone 
r\ fin de la prehistoria en territorio griego. 

III. LA ISLA DE CHIPRE 

l'lsta isla, situada entre las grandes civilizaciones del Egeo y 
ilrl Próximo Oriente, jugó un importante papel a lo largo de su 
liinioria en los contactos culturales entre Oriente y Occidente, 
no sólo como un lugar de convergencia de las ideas que proce­
dían de una región a la otra, sino también como un área donde 
loa elementos culturales de Oriente y Occidente se mezclaron 
pira la creación de una pujante cultura chipriota. 

Iil periodo arqueológico más primitivo de Chipre es el Neo­
lítico, que data, de acuerdo con los cómputos cronológicos rea­
lizados por el procedimiento del G „ del sexto milenio antes de 
1 ,i isto. 

a) El primer periodo neolítico (5800-4950 aprox.) 

liste periodo se conoce principalmente por el poblado de 
Kliirokitia, que ha sido excavado en su mayor parte. Khirokitia 
rata construida en las faldas de una colina a la orilla de u n río. 
l a elección del lugar como punto de asentamiento se justifica 
por su proximidad a manantiales de aguas perennes. Las casas 
i nhren casi toda la falda de la colina; consisten en una, dos o 
lies tholoi (construcciones circulares en forma de colmena, con 
mi tejado cónico que tenían a menudo un patio y una cerca), 
l a parte baja de las tholoi era de mampostería, mientras que 
la alta estaba construida de adobe. Su tamaño varía; las más 
grandes tienen un diámetro de diez metros. La tholos se usaba 
también para enterramientos; se excavaban pozos pequeños en 
el suelo, dentro de los cuales se colocaba al difunto en posición 
letal. Se hacían ofrendas, principalmente a las mujeres, consis-
l entes sobre todo en cuencos de piedra que se rompían cere­
monialmente sobre el cuerpo del difunto, collares de concha, 
adornos de piedra, etc. Se cubría al difunto con un suelo nuevo, 
pero la cabeza se cubría sólo con tierra, y en algunos casos 
con una piedra, lo que parece implicar un culto a los muertos, 
a quienes se ofrecían libaciones después del entierro. En ciertos 
casos se observó que en la cabeza del cadáver habían colocado 
una piedra pesada, lo que puede indicar un cierto miedo al 
muerto. 

La principal característica del primer periodo Neol í t ico es la 
producción de vasijas de andesita, principalmente cuencos de 
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paredes delgadas, algunos de los cuales están decorados con 
adornos grabados o en relieve. Hay también Ídolos de andesita 
representando la figura humana o cabezas de animales. 

D e entre los instrumentos que se encontraron en los suelos 
de las casas son notables las hoces de sílex, lo cual sugiere 
que los habitantes de Khirokitia practicaron la agricultura; esta 
tesis se ve confirmada por el descubrimiento de piedras de 
moler. Se usaban hachas de andesita para cortar madera, y 
agujas de hueso para confeccionar trajes. Las puntas de flecha 
de sí lex sugieren la caza de animales salvajes, como ciervos y 
muflones. Hay que hacer notar, sin embargo, que ya se domes­
ticaban cerdos, ovejas y cabras. Aparte de instrumentos de 
esteatita, andesita y sílex, Khirokitia produjo también cuchillos 
de obsidiana. Considerando que esto no se encontró en el es­
trato geológico de Chipre, debemos suponer que se importó de 
Asia Menor o del norte de Siria. 

La cerámica es desconocida durante esta fase temprana del 
primer Neol í t ico , tal como éste aparece en Khirokitia, pero se 
encuentra por primera vez en el poblado de Troulli. Esta es una 
cerámica ya avanzada, con una superficie roja pulimentada o una 
superficie blanca decorada con pinturas en rojo. La fase de 
Troulli es una continuación de la fase previa a la de la apa­
rición de la cerámica en Khirokitia, pero mucho más antigua 
que el segundo periodo Neol í t ico, cuya principal característica 
es la cerámica con adornos «raspados», tal y como aparece 
en Sotira y en los estratos altos de Khirokitia, que están fe­
chados hacia el fin del cuarto milenio. El asentamiento de 
Troulli marca el fin del primer periodo Neol í t ico. 

La isla tuvo relaciones con Asia Menor y el norte de Siria 
desde donde se importaba la obsidiana. También se debe notar 
que sus tholoi no son diferentes de los del norte de Mesopo-
tamia y Creta. El estudio de los cráneos de Khirokitia muestra 
que sus habitantes eran braquicéfalos y practicaban la defor­
mación artificial de los cráneos, pero ésta es toda la información 
que se puede extraer con respecto a su origen. 

b) Segundo periodo neolítico (3700-3000 aprox.) 

Entre los periodos primero y segundo del Neolít ico queda 
una etapa desconocida, que tal vez puedan completar futuras 
investigaciones en localidades neolíticas. Es característica de 
este periodo la aparición de la cerámica con decoración raspada 
como ocurre en los estratos altos de Khirokitia, pero princi­
palmente en el poblado de Sotira. La arquitectura de este pe­
riodo conserva elementos del periodo anterior, por ejemplo la 
tholos circular, pero hay también algunas innovaciones. En Sotira 
aparecen por primera vez las habitaciones cuadradas, con esqui-
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mis redondeadas, y a menudo hay casas con dos o más habita-
nones. El hogar es la parte principal de la casa. 

Los cadáveres se enterraban en pozos dentro o fuera de la 
casa. Ya se ha mencionado que la cerámica raspada es la carac-
i díst ica de este periodo. Las vasijas están pintadas de rojo, pero 
antes de que la pintura se secara, se rascaba parte con u n ce­
pillo, de forma que quedaba la superficie de la vasija con ban­
das intercaladas de colores claro y oscuro. Con frecuencia se 
pintaban bandas en una superficie blanca, combinadas con una 
decoración raspada. 

Contemporáneo del poblado de Khirokitia es el de Kalavasos. 
Sus casas difieren de las de Sotira en que son circulares, en 
parte excavadas en la roca, y con un poste en el centro que 
soporta el tejado cónico. 

i ) El primer periodo calcolítico (3000-2500) 

El principal asentamiento de este periodo es Erimi. Los es­
tratos inferiores de este poblado han proporcionado cerámica 
«enrejante a la de Khirokitia, o sea, con decoración pintada so­
bre superficies blancas, aunque todavía se encuentra cerámica 
i aspada. Hay algunas vasijas muy bien pintadas con diseños li­
neales o florales. 

En Erimi se han descubierto asimismo un buen número de 
ídolos de arcilla, del tipo de la diosa desnuda de la fertilidad 
i|ue fue adorada en todo el Próximo Oriente. Hay también ído­
los de esteatita con forma de cruz y, por primera vez, instru­
mentos de cobre. 

il) El segundo periodo calcolítico (2500-2300) 

Este periodo está representado por el asentamiento de Am-
hclikou, y es esencialmente una continuación del primer periodo 
• alcolítico. Las tholoi circulares siguen siendo del mismo tipo 
i|ue las de Erimi, pero hay un cambio en la cerámica, en la 
que las superficies van cambiando gradualmente al rojo puli­
mentado. N o se han encontrado instrumentos de cobre, pero 
esto puede ser debido a las pocas excavaciones. 

c) La antigua Edad del Bronce (2300-2000) 

Durante los periodos neolítico y calcolítico la isla conservó 
MI propia tradición cultural con pocas influencias del exterior, 
pero en la segunda mitad del tercer milenio se puede observar 
un súbito cambio en la cultura de la isla, como resultado de 
la penetración de elementos exteriores que procedían del oeste 
de Asia Menor. La isla, por consiguiente, ya no continuará 
aislada, sino que comenzará un periodo de relaciones con los 
países vecinos; ésta será básicamente la pauta a la que se ajus-
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tara su evolución cultural a lo largo de la prehistoria. La 
causa de los primeros contactos con sus vecinos, tanto cultu­
rales como comerciales, fue sin duda alguna la fama que ad­
quirió la isla como importante productora de cobre. Este cambio 
en la cultura chipriota queda patente principalmente en el desa­
rrollo de la cerámica específicamente chipriota. Aparecen ele­
mentos estilísticos que provienen del occidente de Asia Menor 
junto a los elementos tradicionales de Chipre, pero gradual­
mente ambos se unen en un solo estilo. Este periodo de la 
antigua edad del Bronce se divide en tres fases: 

1. La primera fase (2300-2200) está representada principal­
mente por la necrópolis de Philia. Las tumbas son cuevas, na­
turales que se encontraban en las laderas de las montañas y 
donde se enterraban los cadáveres con ofrendas. U n asenta­
miento pequeño de este periodo se excavó parcialmente en la 
cercana ciudad de Kyra. 

La forma más característica de las vasijas de la fase de Philia 
son las jarras con una superficie roja pulimentada, con la boca 
en forma de pico y una base pequeña. Pero también se encuen­
tran cuencos con pitón del más puro estilo chipriota que ya 
se conocían desde el Calcolítico. U n estilo digno de mención 
en lo que se refiere a la cerámica, que se observa en Philia y 
otros lugares, consiste en una decoración raspada sobre una 
superficie negra; .esto ocurre también en Tarso (Asia Menor). 
Aunque continúa la decoración pintada según la tradición chi­
priota, también se encuentra decoración detallada en vasijas ro­
jas pulimentadas, un estilo que se copió, probablemente, del 
arte de las Cicladas. Hay quien estaría dispuesto a aceptar con­
tactos incluso mayores entre la cultura de Philia y el Egeo. 

Excavaciones recientes han sacado a la luz importantes ha­
llazgos de la fase de Philia en Vasilia; se pueden incluir, entre 
ellos, dagas de bronce, brazaletes y vasijas muy notables de 
alabastro egipcio. 

2 . La segunda fase (2200-2100) está representada por la ne­
crópolis de Vounous (excavaciones hechas por la Escuela Bri­
tánica de Atenas) . Las cámaras funerarias son pequeñas, y con­
tienen uno o dos esqueletos junto con gran cantidad de vasijas, 
objetos de bronce y ofrendas. En cerámica hay una amalgama 
de elementos de Chipre y Anatolia. Las jarras tienen forma ova­
lada, con una base pequeña y plana y una boca pequeña a di­
ferencia de los grandes cuencos con o sin pitón. El estilo pre­
dominante en las vasijas es el rojo pulimentado, pero se en­
cuentran a menudo objetos decorados con anchas bandas sobre 
una superficie blanca. La decoración en relieve se hace más 
variada y aparece u n nuevo estilo con figuras animales y hu­
manas de una gran plasticidad. La cabeza del toro y la ser-
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píente aparecen muy a menudo en los relieves de algunos ob­
jetos, más frecuentemente rodeando el borde de los cuencos. 
En la necrópolis de Vounous se encontró también la primera 
muestra de importaciones de Siria, una simple jarra blanca. 

3. La tercera fase (2200-2000) es la culminación de la anti­
gua Edad del Bronce. La isla por entonces ya estaba densamente 
poblada y el estudio de este periodo es por tanto más fácil, 
ya que se puede encontrar mucho material, no sólo en las tum­
bas, sino también en los poblados. Hay una riqueza sin pre­
cedentes de ofrendas funerarias, lo cual es característico de la 
prosperidad que alcanzó la isla en este periodo, debida proba­
blemente a la explotación sistemática de las minas de cobre, 
como quedó demostrado en las excavaciones de Ambelikou. 

En las tumbas han aparecido, además de muestras de cerá­
mica, muchos instrumentos de bronce, armas y herramientas y, 
ocasionalmente, joyas de plata, e incluso d e oro. 

En Alambra se realizó la primera excavación de una casa de 
la antigua Edad del Bronce. Consiste en dos habitaciones conse­
cutivas en forma de L con u n patio enfrente. La parte baja 
de las paredes es de manipostería, y la parte •superior de adobe. 
También se encontraron otras casaá en Ambelikou. 

La arquitectura funeraria se conoce por cientos de muestras 
excavadas en distintas partes de la isla. H a y cámaras funerarias, 
excavadas en la roca, casi siempre en las laderas de las colinas. 
Las cámaras son normalmente circulares y frente a ellas se 
encuentra un pasadizo en forma de zanja. También hay tumbas 
familiares para muchos enterramientos. La fachada de las cá­
maras funerarias está a veces decorada con adornos lineales. 
Kn el dromos (pasadizo de acceso) de una tumba recientemente 
excavada en Karmi se ha encontrado u n relieve tallado en la 
i-oca que representa una figura humana de un metro de altura. 

En lo que se refiere a la cerámica hay una completa amal-
K«ma de elementos chipriotas y anatolios. Las formas chipriotas 
tradicionales continúan siendo utilizadas, pero los alfareros in­
ventan algunas nuevas. Aparecen ahora vasijas de diseño deco­
rativo compuesto, así como también otras decoradas con figuras 
en relieve, como también veremos más adelante. Es notable la 
variedad de diseños, ya se trate de los conseguidos por medio 
de incisiones o de relieve, y abundan también las vasijas deco­
radas con figuras de gran plasticidad, en composiciones inspi­
radas en la vida diaria. Hay igualmente una rica variedad de 
objetos de bronce, especialmente dagas con la punta curvada y 
con un nervio central prominente. 

En la necrópolis de Vounous se han descubierto dos valiosas 
composiciones de figuras d e arcilla. Una d e ellas representa a 
dos bueyes arrastrando u n arado; este últ imo era de madera, 
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excepto en lo que se refiere a la reja, que debía ser de bronce. 
La segunda representa un santuario circular al aire libre en e l 
que se está celebrando una ceremonia: algunas figuras humanas 
asisten a una danza ritual, en la que los bailarines llevan ser­
pientes en las manos y se cubren con máscaras en figura de 
toro. E l toro y la serpiente son los símbolos de la vida y de la 
muerte respectivamente, las dos ideas reverenciadas por los 
chipriotas primitivos. 

Los chipriotas de esta antigua Edad del Bronce eran agricul­
tores. Cultivaban la tierra, tenían animales domésticos y sabían 
trabajar el cobre. Vestían ropas tejidas y las mujeres utilizaban 
en sus peinados adornos en espiral de plata, oro y bronce. 
También usaban collares de cuentas de vidrio egipcio u otras 
piedras. 

La isla continúa sus relaciones con los países orientales, a los 
que ahora se añade un nuevo país: Egipto. También parece 
haber indicaciones de que la isla tuvo relaciones con la Creta 
minoica. Se han encontrado instrumentos de bronce y jarrones 
procedentes de Creta en algunos centros de la costa septentrio­
nal de Chipre, como Lapithos. 

La última fase de la antigua Edad del Bronce constituye uno 
de los periodos arqueológicos más ricos de la historia de Chipre. 
La isla vive en medio de una gran riqueza material que se 
debe principalmente a un intenso comercio exterior, basado en 
la exportación de cobre, con el consiguiente contacto cultural, 
no sólo comercial, con los países vecinos. Estas tendencias se 
continuaron durante la Edad del Bronce media (2000-1600) cuan­
do la isla comerció principalmente con la costa sirio-palestina. 
Continuaron los contactos con Creta, ya que las naves cretenses a 
menudo fondeaban en los puertos de la costa norte de Chipre, 
de paso hacia el puerto internacional de Ugarit en la costa 
opuesta. 

IV. E L LEVANTE ESPAÑOL 

a) El Paleolítico y el Mesolítico 

Al escaso Cheleo-achelense existente y a un Musteriense, cu­
yos portadores neandertaloides han sido estudiados en Gibraltar, 
Pinar y Bañólas, sucede un Paleolítico superior más original. 
A falta de Chatelperroniense (Perigordiense inferior) parece que 
unr Musteriense evolucionado dio paso directamente al Auriña­
ciense. Es probable que el Perigordiense superior (facies «insu­
lar») coexistiese parcialmente con el Solutrense. Este habría 
enlazado con una tradición protosolutrense perteneciente al 
Musteriense final. La última etapa del Solutrense manifiesta su 
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originalidad principalmente en Parpalló (Valencia), cuyas puntas 
pcdunculadas con aletas prefiguran ciertos tipos de puntas de 
flechas calcolíticas. E l Magdaleniense, contemporáneo de este 
Solutrense avanzado, desempeña u n papel poco importante, sal­
vo en ciertos lugares, como la cueva del Parpalló en la que 
HC advierte cómo desde el Perigordiense superior hasta el Mag­
daleniense medio se perpetúa una misma tradición artística, pa­
tente sobre todo en el arte mueble. Esta tradición se continúa 
en un Mesolít ico (o Epipaleolítico) emparentado con el Sauve-
lerriense y el Tardenoisiense, sin que para explicarlo resulte 
imprescindible acudir a una aportación capsiense del norte de 
África. En general, se coincide en atribuir a estos cazadores-re-
eolectores el espléndido arte rupestre de las accidentadas gar­
a n t a s situadas entre Lérida (Cataluña) y Vélez Blanco (Alme­
ría). Dicho arte, cuyas representaciones escénicas evocan a la 
perfección el género, de vida de sus autores, degenerará en el 
transcurso del Neol í t ico en las representaciones esquemáticas. 

h) El Neolítico 

La tradición epipaleolítica prosigue cuando aparecen los pri­
meros elementos neolíticos (cerámica cardial decorada por im­
presión). Probablemente este Neol í t ico antiguo, originario del 
Mediterráneo oriental, penetró de forma difusa sin trastornar 
el género de vida indígena. N o sucedió lo mismo con la cultura 
de Almería, primera manifestación puramente neolítica de la 
l'spaña mediterránea. En este caso, en efecto, se trata de la 
instalación en puntos costeros privilegiados, sobre todo en An­
dalucía (Los Millares) y Murcia, de un grupo humano portador 
ile un rico patrimonio cultural cuyos elementos evocan asimis­
mo el Mediterráneo oriental: se trata de ídolos-placas de tipo 
egeo, o de tumbas colectivas derivadas de las tholoi. Puede ha­
blarse de auténticas colonias, en el primitivo significado de esta 
expresión. Partiendo de tales bases, la citada cultura irradia so­
bre todo por contaminación, determinando el nacimiento de 
distintos grupos culturales en el interior (grupos megalíticos de 
Portugal y Granada). 

Una nueva oleada de colonizadores procedentes del Oriente 
mediterráneo relevó, al parecer, a la instalada en Almería: se 
trata de la cultura de Los Millares, obra probablemente de pue­
blos trabajadores del cobre que buscaban este metal tan abun­
dante en la Península Ibérica. Tenían por costumbre fortificar 
sus colonias (.la muralla de Los Millares data, según el G 4 , del 
2350 a. C , aproximadamente). U n poco más tarde se manifiesta 
una nueva oleada oriental: a su repercusión sobre un grupo 
del interior (la denominada cultura de las cuevas) se debería 
la eclosión de la cultura del vaso campaniforme. Su difusión 
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siguió de cerca a su aparición. A partir de su centro d e origen, 
situado en el sur de la Península, el vaso campaniforme y el 
puñal de cobre batido (técnica retrógrada en relación a la de 
los metalúrgicos de Los Millares) se difundieron en grado tal 
que se han convertido en e 1 testimonio de la existencia de un 
complejo de corrientes comerciales o étnicas de alcance pan-
europeo. Algunas de estas corrientes, procedentes en un núcleo 
secundario de Centroeuropa, repercutirán siglos más tarde en 
la misma España («horizonte de reflujo» de Sangmeister). Entre 
los grupos culturales diferenciados en esta época, es preciso 
mencionar a la cultura de El Agar (Bronce mediterráneo I I , 
y Bronce Ib o I I , según otros autores) en el sudeste español. 
Fue obra de un pueblo próspero y fuerte, cuyos poblados for­
tificados, cementerios con entetramientos en cistas o tinajas, ar­
mas y objeto de cobre, explican la influencia, cuando no la do­
minación, que debieron ejercer sobre gran parte de la Penín­
sula. Algunos objetos importados, de origen egipcio, sitúan en 
el siglo x i v a. C , el máximo apogeo de esta cultura, que, en 
consecuencia, se prolongó durante un periodo bastante largo. En 
la época de su extinción, el Levante español se hallaba ya pre­
parado para recibir la infiltración de los grupos del Bronce 
final procedentes de las costas del Atlántico, que preceden in­
mediatamente la llegada de los celtas. N o por ello se interrumpe 
la aportación mediterránea, ya que, hacia el año 1000, se insta­
lan en el extremo meridional (Cádiz) las primeras factorías 
fenicias. 

En cuanto a las Baleares, y sin excluir una aportación neolí­
tica antigua, se puede atribuir la primera colonización atestiguada 
con seguridad a los últimos portadores del vaso campaniforme. 
E n seguida el enriquecimiento de la cultura de El Agar por 
influencias originadas en otras islas (sobre todo de Cerdeña) 
motiva la creación de una cultura autóctona cuyas manifesta­
ciones más espectaculares las constiuyen las construcciones ci­
clópeas: talayots, taules y navetes. E l aislamiento, interrumpido 
en Ibiza por la instalación fenicia (siglo v i l ) , se prolongará en 
Mallorca y Menorca hasta la conquista romana. 

v. CERDEÑA 

En esta gran isla los primeros indicios de vida humana datan 
del Neolít ico antiguo. A partir del Eneolít ico, Cerdeña se vio 
sometida a un haz de influencias externas. La cultura del vaso 
campaniforme, procedente de Cataluña y (o) del Mediodía fran­
cés, se establece en ella, instaurando la tradición dolménica. El 
mundo egeo imprime una honda huella en la isla. E l resultado 
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de tales aportaciones es una original cultura sarda, de la que 
conocemos fundamentalmente el periodo de mayor esplendor: 
la cultura de las nuragas, nacida hacia la mitad del segundo 
milenio, y cuya evolución dura más de mil años. Su símbolo 
es la nuraga, torre-fortaleza en la que se aplica el principio 
de la falsa cúpula originario del Mediterráneo oriental. 

VI. CÓRCEGA 

Basándose en los primeros resultados de la tardía excavación 
sistemática de esta isla, es posible concluir que no recibió a sus 
primeros ocupantes hasta el Neol í t ico antiguo, ya que éstos eran 
colonos de origen egeo llegados a finales del tercer milenio. 
Los monumentos ciclópeos, testimonios de esta cultura, jalonan 
un milenio. 

v i l MALTA 

El primer asentamiento humano data del Neolít ico antiguo 
(cultura siciliana de Stentinello), pero, también aquí, es durante 
In antigua Edad del Bronce cuando la isla participa de las co­
rrientes culturales nacidas en Oriente. En cualquier caso, su 
cultura, caracterizada por el templo de planta plurilobular deco­
rado con bajorrelieves, por los enterramientos en hipogeos y 
por las naturalistas estatuillas femeninas, perdurará hasta el 
siglo x i n antes de Cristo. 

VIII. ITALIA 

a) El Paleolítico y el Mesolítico 

Desde el Chelense la península comienza a poblarse entre 
Quinzano (Verona) y la Basilicata, pasando por el campamento 
de cazadores achelenses de Torre in Pietra, junto a Roma. El 
Paleolítico medio ofrece algunas facies regionales. En efecto: 
junto a un Musteriense típico como, por ejemplo, el del nivel 
con cráneos neandertalenses de Saccopastore (Roma), se tiene, so­
bre todo en la franja costera sudoccidental, un utillaje carac­
terizado por el empleo de diminutos guijarros tallados: el Pon-
Iintense. Es asimismo esta industria la que en la cueva Gattari 
del Monte Circeo (Lacio) acompañaba a un depósito (¿ritual?) 
de dos mandíbulas y un cráneo neandertalenses. Antes de esta 
época, las islas mayores y las menores desconocían todavía la 
presencia del hombre. 

El Paleolítico superior de Italia muestra algunas variedades 
locales cuyas relaciones no se han aclarado todavía. Liguria 
(Grimaldi, Arene Candide) se halla vinculada a Francia hasta 
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e! Perigordiense superior, en tanto que en el resto de la penín­
sula la situación es diferente: a falta del Chatelperroniense, 
aparece una facies peculiar del Auriñaciense típico (el Circense, 
en el que se trabaja el mismo material que en el Pontiense). 
Fundamentalmente es en el Cravetiense (Perigordiense superior) 
donde se observa cierta diferenciación en los grupos, tendencia 
que se explica por la ausencia del Magdaleniense. Pueden dis­
tinguirse: un Gravetiense de t ipo occidental, un Bertoniense, 
de los Abruzos (fechado con el Cu del 12500 al 8500, apro­
ximadamente), un Romaneliense, de características microlíticas 
más acusadas (hacia el 10000) y una facies de San Teodoro, 
en Sicilia, dentro de la cual desempeña la cuarcita cierto papel. 
El arte rupestre y mueble, no muy abundante, ofrece alguna 
variedad: «venus» (fechadas por analogía), grabados, pinturas 
en guijarros o en huesos, y grabados de las cuevas de Romanelli 
(Apulia), del archipiélago de Levanzo, o de Monte Pelegrino 
(Sicilia). 

La persistencia de la tradición perigordiense en sus diversos 
aspectos, así como la escasa amplitud de las oscilaciones climá­
ticas en la península, dificultan la demarcación de la línea divi­
soria entre Paleolítico superior y Mesolít ico. Nuevamente apa­
rece el fenómeno observado ya en España. 

b) El Neolítico 

El proceso de introducción del Neolít ico en Italia sigue aguar­
dando un estudio detallado. Al igual que en España, su primera 
manifestación indiscutible la constituye la cerámica de decora­
ción impresa (fig. 4), cuya existencia se conoce fundamentalmente 

Fig. 1. Utensilios de la ca­
verna de Arene Candide (Sa-
vona) (según Bernabó Brea, 
en G. Bailloud y P. Mieg de 
Boofzheim). 
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en el litoral adriático y en Sicilia. Se ha pretendido distinguir 
un grupo aparte en el Sipontiense (representado por dos es­
taciones), que podría representar una fase de transición, ya 
que un utillaje l ítico de clara tradición neolítica coexiste en 
él con la cerámica impresa; pero la presencia de otros restos 
(algunos fragmentos cerámicos de t ipo evolucionado) invitan a 
la prudencia. 

La cultura de la cerámica impresa muestra diversas variantes 
locales: el grupo de Molfetta en el sudeste, de altas vasijas 
de pie pequeño, y el grupo siciliano de Stentinello, estudiado 
en toda una serie de poblados, a veces fortificados, y que, al 
parecer, representa un estado evolutivo más avanzado. Siguien­
do a Bernabó Brea, podemos ver, tanto en este grupo (per­
fectamente adaptado a la mar, puesto que se procuraba la 
obsidiana en las Lípari) como, por lo demás, en el conjunto 
de la cultura en cuestión, las etapas de un vasto movimiento 
marítimo de pueblos procedentes del Mediterráneo oriental 
que, progresando en varias oleadas a lo largo de la costa, 
habría colonizado el litoral en determinados parajes especial­
mente favorables. Las fechas obtenidas mediante el análisis del 
( ' , 4 señalan que, sea como fuere, la cerámica impresa se utilizó 
en la península desde comienzos del quinto milenio, perduran­
do, en razón de supervivencias tradicionales, hasta el siglo XLIII 
a. de C. 

Las influencias marítimas no han dejado de manifestarse tanto 
en la Italia peninsular como en la insular; pero la complejidad 
ofrecida por el Neol í t ico y Eneol í t ico (Calcolítico) italianos 
fragmentados en facies locales, recibe una explicación más ade­
cuada si a tales aportaciones de procedencia marítima se suman 
las influencias de origen continental, sobre todo balcano-danu-
biano. Así , durante el Neol í t ico medio se distinguen: al sur, 
el grupo de Matera-Capri, cuya cerámica ha revelado su paren­
tesco con los núcleos griegos de Sesklo y Dimini; al centro 
y nordeste, la cultura de Sasso-Fiorano, que se mantendrá en 
evolución hasta la aparición del cobre; entre los Apeninos y 
los Alpes, el grupo de la cerámica de bocea quadrata, cuya for­
ma (de embocadura cuadrada), junto con la presencia de pin­
taderas y esculturillas femeninas, pone de manifiesto su origen 
balcánico; es probable que esto últ imo también sea válido para 
ei grupo de Rípoli, presente en la Campania, en el Lacio (se­
gún el Cu hacia el 3450 a. C.) y en los Abruzos, aunque 
asimismo aparece en Dalmacia (isla de Hvar) . 

Tanto al evolucionar sobre e l terreno como por el juego de 
las interacciones mutuas y de la aportación extranjera, en el 
Neolít ico final se acentúa la diferenciación de las culturas lo­
cales. Mencionemos el grupo meridional de Serra d'Alto, una 
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vez más de inspiración griega (Dimini evolucionado) y, en Si­
cilia y las Lípari, el grupo de Diana, cuya cerámica, de gran 
sobriedad, contrasta con la riqueza de la ornamentación estu­
diada hasta el momento. D e nuevo encontramos esta relativa 
simplicidad en una cultura septentrional, con la que debió de 
mantener relaciones: la cultura de la Lagozza, fechada con el 
C M hacia el 2900 a. C , que se hallaba vinculada al complejo 
francoligur de Chassey. A l igual que sucedió en el grupo de la 
cerámica, de boca cuadrada, los autores de las culturas de Chas­
sey y la Lagozza colonizaron las márgenes de los lagos y la­
gunas. 

E n la segunda mitad del tercer milenio, Italia recibe la lle­
gada del cobre, cuyo conocimiento le viene de las civilizaciones 
evolucionadas del Mediterráneo oriental. Pero, durante un pe­
riodo bastante largo todavía, el metal siguió escaseando, aun 
en las «colonias» eneolíticas de las costas meridionales. Sang-
meister ha propuesto expÜcar esta situación desconcertante por el 
hecho de que la corriente comercial que transportaba el cobre 
español hacia el Egeo habría evitado el sur de Italia. El centro 
y norte de la península, en cambio, se beneficiaron de sus in­
tercambios con los Balcanes: el lo sucede así, sobre todo, con 
las culturas eneolíticas de Remedello, al norte, y de Rinaldone, 
en el centro. Emparentados por su puñal, su hacha plana de 
cobre y sus largas puntas de flecha de sílex, ambos grupos 
se hallan relacionados con las culturas del norte de los Bal­
canes, de Badén (Pecel) y de Bodrogkeresztur, aunque no por 
ello dejen de acusar la influencia de la cultura española de la 
cerámica campaniforme. Esto indica la complejidad de los mo­
vimientos (migraciones, tráfico marítimo e influjos culturales) 
que modelaron la diversidad étnica y cultural de la Italia de 
comienzos del segundo milenio antes de nuestra era. Las cul­
turas de Remedello y Rinaldone evolucionaron a todo lo largo 
del Bronce antiguo; la primera de estas dos facies presenta in­
terferencias con la cultura de La Polada, que sucedió en Italia 
septentrional a la de la Lagozza, y con las primeras manifes­
taciones de la cultura de las terramaras, que seguirá evolucio­
nando hasta finales de la Edad del Bronce. A su vez, la cultura 
de la Polada parece poseer vínculos genéticos con la cultura 
apenínica, de la que se ha dicho que «por su extensión, den­
sidad y originalidad», merece «ser calificada de itálica» (Radmilli 
y Peroni, 1962). Su fase final se sitúa aproximadamente del 
1400 al 1000. Se extiende hasta Sicilia (cultura ausoniense). 
Aquí, al igual que en el resto de la región meridional, se 
observan los efectos reflejos de las colonizaciones y corrientes 
comerciales de origen circum-egeo en forma de grupos cultura­
les locales bien diferenciados: el más conocido es el de Castel-
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luccio, en Sicilia, cuya cerámica evoca asombrosamente la cerá­
mica «capadocia» de Anatolia central, al t iempo que uno de 
sus objetos (la placa ósea decorada con una hilera de ovas), 
muy enigmático, encuentra ejemplares similares en Troya. Re­
sulta posible fechar otros grupos (es el caso del de Tapso: 
entre 1400 y 1200 a. C.) por la presencia en ellos de vasos 
importados del Micénico I I I . Con estas observaciones, Italia 
penetra en la historia. 

IX. LOS BALCANES 

a) El Paleolítico y el Mesolítico 

La región meridional de los Balcanes espera aún que se em­
prenda de manera sistemática la investigación de su más remoto 
pasado. Ciertos indicios nos permiten suponer que tal investi­
gación arrojaría bastante luz sobre las relaciones de esta área 
con la Europa central y mediterránea, por un lado, y, por 
otro, con las civilizaciones paleolíticas del Próximo Oriente. 
Mencionemos entre estos indicios, en lo referente al Paleolítico 
medio, algunas piezas de sí lex mustero-levalloisienses, recogidas 
en diversos puntos de Grecia, y el hallazgo en Macedonia, en 
el interior de una caverna de Petralona en las inmediaciones de 
Salónica, de ün cráneo neandertalense. Por lo que hace al Paleo­
lítico superior, además de algunas piezas de sílex aisladas, con­
tamos con la cueva de Seidi, en Beocia, con su utillaje grave-
tiense de tipo oriental. E l Mesolít ico (Epipaleolítico) sólo posee 
una representación problemática con algunos utensilios nada 
típicos. 

Más hacia al Norte , nuestros conocimientos se reparten des­
igualmente. D e l Paleolítico antiguo sólo poseemos algunos ha­
llazgos, de atribución poco segura, en la cuenca inferior del 
Danubio. El Musteriense está representado fundamentalmente 
por la cueva búlgara de Baco-Kiro, en la vertiente septentrional 
de la cordillera balcánica, por algunos yacimientos en Oltenia, 
e incluso en el norte de la Dobrudja; se está comenzando a 
descubrir en Yugoslavia (cueva de Crvena Stijena en Montene­
gro y yacimientos del norte de Bosnia) y, remontando la cuenca 
del Danubio, es preciso alcanzar las cuevas de Croacia (entre 
ellas, Krapina, con sus restos de probables banquetes antropo-
fágicos), de Eslovenia y del norte de Hungría (cueva de Su-
balyuk, abrigo al aire libre de Tata), para encontrarlo. Es 
precisamente esta región la que plantea un problema todavía 
en discusión para la totalidad de Europa central: el del Szele-
tiense, cuya semejanza con el Solutrense occidental en la talla 
bifacial no atestigua necesariamente en favor de un parentesco. 
Son muchos los que coinciden en ver en ello el resultado de 
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una convergencia tipológica, al provenir el Szeletiense de la 
evolución del Musteriense bajo la influencia de algunos grupos 
culturales de comienzos del Paleolít ico superior. Este últ imo se 
manifiesta en forma de un Auriñacíense primitivo (cueva de 
Istállóskó, en el norte de Hungría) , cuyo desarrollo parece 
producirse con simultaneidad a su penetración más al sur (Auri­
ñacíense t ípico de Bulgaria). Distinta es la facies de este Auriña­
cíense primitivo que se muestra en las cuevas del macizo de 
Karawanken, en Eslovenia (Potocka), donde la tradición de los 
cazadores de osos de las cavernas se conserva como sucede, por 
otra parte, en la cordillera alpina. La variedad gravetiense del 
Paleolít ico superior posee una representación escasa en los Bal­
canes; también en este caso, se encuentra en la región septen­
trional de Hungría. N o s encontramos aquí en presencia del tipo 
gravetiense oriental, uno de cuyos focos se localiza en la vecina 
Moravia. Señalemos los «fondos de cabana», con foso y agu­
jeros en los que se introducían postes, situados en el loess de 
la estación de Ságvár, al sur del lago Balatón. La transición al 
Mesol í t ico, comprobada en otras zonas, se observa con dificul­
tad en los Balcanes ya que no abundan los yacimientos de este 
periodo. Hay que mencionar una estación de un tipo único, 
que plantea un problema: Lepenski Vir, sobre el Danubio. 
Particulares habitaciones trapezoidales con hogares muy elabo­
rados y piedras esculpidas (sobre todo antropomorfas) indican 
un grado de cultura que contrasta con el modo de vida del 
cazador mesolít ico. 

b) El Neolítico 

En este periodo los Balcanes ocupaban una situación privi­
legiada en razón de su inmediata vecindad con el Próximo 
Oriente, centro del origen y difusión de la nueva civilización. 
El intenso fenómeno de aculturación neolítica, cuyas primeras 
manifestaciones comienzan a conocerse con bastante amplitud 
en el «Creciente fértil» y en Anatolia, habría de alcanzar sin 
tardanza a Grecia, antes de irradiar a los territorios contiguos. 
Encontramos la prueba de ello en los estratos profundos de 
varios yacimientos griegos, sobre todo en Tesalia (Argissa 
Maguía, Nueva Nicomedia) , en los que se puede hablar perfecta­
mente de «Neol í t ico precerámico». Se trata de reducidas aglome­
raciones de «fondos de cabana», con foso para introducir algunos 
postes, en las que el sí lex se trabajaba conforme a la tradición 
mesolítica, en las que escasean las hachas pulimentadas, y no 
hay cerámica. A éste le suceden, ofreciendo cierta complejidad, 
varias culturas enteramente neolíticas, entre las cuales no es 
extraño encontrar la de la cerámica impresa (p. ej . , en la deno-
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minada cultura de Pre-Sesklo), fechada en Nueva Nicomedia 
el 6200 (Cu), lo que hace retroceder en el tiempo a los 
niveles precerámicos sin llegar a contradecir, no obstante, las 
observaciones efectuadas en Asia Menor (Catal-Hüyük, Hacilar). 
En Nueva Nicomedia se ha manifestado una extraordinaria 
riqueza cultural: casas de planta rectangular, una de las cuales 
presenta un lugar sagrado, cerámica impresa o pintada, cono­
cimiento del tejido y de la cestería, y hachas pulimentadas, 
«pintaderas» y esculturillas de arcilla sobre todo femeninas. 
Todo ello atestigua la existencia de relaciones genéticas recien­
tes con Anatolia, y subraya de modo adecuado el papel desem­
peñado por esta región en el proceso de neolitización de Eu­
ropa. Inicióse éste en Grecia, cuando el resto del continente 
se veía reducido al subdesarrollo mesolítico. 

En el trampolín que siempre ha sido Grecia, se suceden 
varias civilizaciones plenamente neolíticas, en las cuales hunde 
sus raíces la Hélade primitiva: la cultura de Sesklo, que conoce 
la casa de planta en forma de megaron, preludio del templo 
griego y cuya cerámica muestra un estilo original de decoración 
pintada, con motivos angulares o flamígeros, y la cultura de 
Dimini, que viene a modificar el desarrollo de aquélla, y en la 
que la espiral pintada en los vasos anuncia el motivo esencial 
de la cerámica griega. Este apartado del Neol í t ico helénico ha 
sido fechado por algunos autores (Milojcic) del 3000 al 2600, 
aproximadamente, mientras que sus intersecciones con las cul­
turas similares y emparentadas (Starcevo), para las que dispo­
nemos de dataciones con el C„, pudieran llevar a proponer 
preferentemente una fecha oscilando entre el 4500 y el 3500. 

Más al Norte, el núcleo balcánico (Yugoslavia, Bulgaria, Ru­
mania y Hungría) muestra una evolución neolítica más com­
pleja: los sucesivos aportes venidos del foco situado en el 
Próximo Oriente se combinaron entre sí, al azar de las migra­
ciones efectuadas en todas las direcciones y de los intercambios 
comerciales. La transhumancia de la vida pastoril, condicionada 
por el relieve, debió de favorecer las infiltraciones recíprocas. 
La primera en la serie de las grandes culturas es la de Starcevo 
(del nombre de la estación yugoslava epónima)-íCó>ó'í (de la 
denominación húngara de un tío)-Cris (nombre rumano del mis­
mo río), cuya triple designación sugiere suficientemente su 
extensión. Su cerámica presenta evidente relación con las de 
Sesklo y Dimini . Dataciones obtenidas con el Cu permiten 
suponer que su historia se iniciaría un poco antes del 5000, para 
prolongarse aproximadamente hasta el 4000. La sucede la cul­
tura de Vinca, cuya evolución abarcaría la totalidad del cuarto 
milenio (aunque para los defensores de la cronología corta sería 
del 2700 al 1900). Es obra de comunidades campesinas relati-
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varnente estables y ricas. La cerámica se diversifica: merecen 
destacarse los vasos antropomorfos y zoomorfos, así como la 
gran variedad de esculturillas femeninas. Indicios diversos prue­
ban la existencia de contactos entre Vinca y la antigua Edad 
del Bronce en el Egeo, del que pudo llegarle el impulso cul­
tural. A su vez, la cultura de Vinca irradió sobre todo en 
dirección a Hungría y Rumania. El área occidental, en cambio, 
protegida por su relieve, desarrolló facies culturales peculiares, 
y en algunos casos de gran riqueza: como el grupo de Danilo-
Kakanj, y m á s tarde el de Butmir, de cerámica muy bella, cu­
yos motivos ornamentales (espirales y meandros), aunque evo­
quen los de las Cicladas, más bien procederían del Danubio. 

Hacia el este, el territorio rumano ofrece una gran variedad 
de secuencias culturales, en razón de su apertura a distintos 
horizontes: ya sea en dirección sur, en la Dobrudja (grupo de 
Hamangia, afín al Próximo Oriente, al igual que el tardío grupo 
de Gumelnitza, bien representado también en Bulgaria), ya 
hacia el Danubio central (grupos de Starcevo-Cris y de Vinca-
Tordos), ya hacia el nordeste (complejo de Cucuteni-Ariusd-
Tripolje, orientado cara a las estepas ucranianas, y que habría 
durado aproximadamente del 3500 al 2000) . En el origen de la 
cultura de Gumelnitza, se sitúa la de Bojan, específicamente 
rumana y del norte de Bulgaria, con formas cerámicas de perfil 
anguloso y muy geométrico. En este breve resumen nos hemos 
olvidado hasta aquí de Bulgaria: digamos tan sólo que se co­
nocen allí algunas facies de los grupos de Starcevo (Kremi-
kovci), Vinca, Bojan y del de Gumelnitza, que anuncia el 
Bronce antiguo. 

Hungría presenta una gran diversidad de tendencias en los 
confines con los Balcanes y Europa central. Tras haber parti­
cipado de la cultura de Starcevo-Kórós, y más tarde, aunque 
marginalmente, de la de Vinca-Tordos, se orienta hacia el este 
y el norte con la cultura de la cerámica de bandas, que cono­
cerá la enorme difusión descrita en otro lugar (cap. 4) . Lo 
mismo sucede con la cultura de la Tisza (Theiss), que se des­
borda sobre Transilvania y el sudoeste de Eslovaquia. Se debe 
a grupos de agricultores que colonizan las tierras bajas y se 
instalan en las márgenes de los cursos de agua: su cerámica se 
caracteriza esencialmente p o r 4 su decoración grabada o pintada 
con motivos geométricos y angulares, en la que se ha preten­
dido ver una imitación del repujado del cuero y de la cestería. 
Paralelamente se difunde por las llanuras húngaras, sobre todo 
al oeste del Danubio, y, posteriormente, en dirección norte hasta 
Checoslovaquia, y el Burgenland, una vigorosa cultura que pre­
senta grandes analogías (tipos cerámicos) con la del Tisza: se 
trata d e la cultura de Lengyel, denominada asimismo eslovaco-
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motava o cultura morava de la cerámica pintada. Se conocen 
(en Zengovarkony, p . ej.) la planta de sus habitaciones, que 
combina la multiplicidad de fosos con la construcción de pilo­
tes, y sus enterramientos practicados sencillamente en el suelo, 
y con ricos ajuares funerarios. Tisza y Lengyel se ven releva­
das por una cultura de gran trascendencia por su extensión y 
el papel desempeñado: la de Badén (o de Pécel, de cerámica 
con acanaladuras o cerámica «nórdica»), situada bastante estre­
chamente hacia el año 2000. A despecho de su pobreza en 
objetos metálicos (tijeras, leznas, agujas y algunos aderezos), 
señala la primera manifestación de la Edad del Bronce. E l fe­
nómeno resulta curioso si se admite que la cultura de Baden-
Pécel mantuvo estrechas relaciones con el Bronce macedónico, 
con el egeo y, sobre todo, con el anatolio, hasta tal punto que 
se ha pretendido atribuir la presencia de piezas cerámicas an­
tropomorfas de puro estilo troyano a la llegada de gentes del 
V periodo troyano, que habrían escapado así de la destrucción 
de su ciudad. En los Balcanes, la difusión del metal no se l levó 
a cabo, como en las demás penínsulas mediterráneas, por la v ía 
rápida del comercio marítimo, sino por ruta terrestre y, en 
general, mediante aproximaciones sucesivas efectuadas a u n ritmo 
variable. Otra civilización húngara, resultado de la aportación 
del metal a u n trasfondo neolít ico, es la de Bodrogkeresztur, 
considerada como un derivado de la de Lengyel; es, en parte, 
contemporánea de la de Baden-Pécel, ubicándose en su vecindad 
oriental. Para terminar, los difusores del vaso campaniforme 
crearían en el Danubio húngaro uno de los centros del gran 
grupo oriental de esta corriente cultural de amplitud europea. 

c) La Edad del Bronce 

Al t iempo que evolucionaban los diferentes grupos del Neo­
lítico final y del Bronce húngaro más inicial, la región meri­
dional de los Balcanes comienza a entrar en contacto con la 
verdadera Edad del Bronce (Heládico y Macedónico antiguo y 
medio), es decir, con la más antigua historia de Grecia. Oleadas 
humanas o exclusivamente culturales, originadas en dicho centro 
(del que ya dimos a entender que había ejercido una influencia 
profunda en los grupos neolíticos yugoslavos y húngaros, por 
ejemplo), determinarán en Bulgaria, en Servia y en Rumania, 
culturas cada vez más diferenciadas, cuyos nombres debemos 
renunciar a enumerar. Pero en la región septentrional de los 
Balcanes (norte de Yugoslavia y Hungría) es, a partir de los 
núcleos de la cultura del vaso campaniforme, donde se afirman 
y difunden algunas importantes culturas. Tal es el caso, con­
cretamente, de la cultura de Kisapostag, localizada al oeste del 
Danubio medio, que ofrece indiscutibles contactos con el grupo 
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bávaro de Straubing y con ciertos grupos del Bronce antiguo 
alpino de Suiza. Más tarde, durante el Bronce medio, el avance 
incontenible de la gran cultura de los túmulos, procedente del 
Norte, alcanzará la cuenca húngara. Se inicia así la expansión 
que en el Bronce final (en la época de la cultura de los cam­
pos de urnas) conducirá a determinados pueblos de Europa cen­
tral, desde el siglo x m al v m a. C. hasta Grecia, e incluso más 
lejos, en un haz de migraciones de grupos humanos, cuyos nom­
bres ha conservado la historia (¡lirios, tracios o dorios). 

X. AUSTRIA 

Durante el Paleolít ico medio esta región se halla incorporada 
ai grupo alpino con sus cuevas que habitó el oso de las caver­
nas (Mixnitz, Repplust, etc.), pero conoce también el Musterien­
se más clásico, además del de tradición achelense (cueva de Gu-
denus, en la Baja Austria). El Paleolít ico superior está repre­
sentado en primer lugar por una serie de estaciones situadas en 
el loess de esta misma región. Estas nos plantean más de un 
problema debido a su diversidad, su situación cronológica y su 
vinculación, por un lado, al núcleo gravetiense moravo (Wil-
lendorf y sus estatuillas femeninas, Aggsbach, etc.) y, por otro, 
al auriñacíense occidental (Krems-Hundesteig). La tradición gra­
vetiense perdura en ciertos yacimientos un poco más tardíos y 
de encuadramiento más o menos magdaleniense (Gudenus) , pri­
mero, y mesolít ico, después. En fecha muy temprana comienzan 
a instalarse los primeros agricultores de la cerámica de bandas, 
quienes, al igual que en otras regiones, evitan las zonas monta­
ñosas (finales del quinto milenio). A partir de este momento 
Austria participa de las diversas corrientes neolíticas procedentes 
de Europa central y sobre todo de los Balcanes (grupos de 
Tisza y de Lengyel), aunque también de las de Alemania (grupos 
de Michelsberg, de la cerámica de vasos en forma de embudo 
y de la cerámica de cuerdas). Surgen facies locales. Algo pare­
cido sucede con los grupos culturales difusores del cobre: Badén 
y Vucedol , por un lado, y la cerámica campaniforme, por el 
otro. Entre las manifestaciones más peculiares de esta época, 
mencionemos el grupo de Moudsee, en la alta Austria, resultado, 
al parecer, de la conjunción de influencias de origen balcánico 
(Vucedol, entre otras) e italiano (por ejemplo, el pequeño puñal 
de cobre que recuerda la cultura de Rinaldone). Durante el 
Bronce antiguo, Austria se puebla incluso en sus valles alpinos, 
al t iempo que continúa participando, con mayor o menor ori­
ginalidad, de las culturas vecinas: las de Unetice (Aunjetitz) y 
Straubing, sobre todo. La arrolladora invasión de los portadores 
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de la cultura de los campos de urnas, procedentes del Norte , 
va a modificar, a partir del Bronce medio, la estructura étnica 
de Austria. 

C. 4. Europa central y septentrional 

I. EL PALEOLÍTICO Y E L MESOLÍTICO 

Los asentamientos humanos en el centro de Europa se han 
podido investigar hasta una época tan temprana como la corres­
pondiente a los cálidos periodos interglaciares Mindel-Riss y 
Riss-Würm, cuando pequeños grupos de cazadores y recolecto­
res equipados con grandes hachas y herramientas de madera 
vivieron en los bosques de Alemania, al norte de los Alpes. 
La más primitiva industria lítica centroeuropea es paralela a 
las industrias llamadas clactonienses en la Europa occidental. 
A partir del periodo interglaciar Riss-Würm se conocen más 
yacimientos de los pueblos que usaban hachas de mano. 

Los intervalos de mejoría climatológica, llamados interestadios 
u oscilaciones, y la retirada de la capa de hielo de las montañas 
centroeuropeas y de Europa septentrional, en el curso de la 
cuarta era glaciar, proporcionan base para subdividir a ésta en 
varios periodos. El estudio de los estratos loéssicos de Centro-
europa y las fechas obtenidas por medio del carbono radiactivo 
dan como resultado una cronología bastante fidedigna de esta 
cuarta era. La cronología está detallada en el cuadro I (pág. 96) . 

Durante el primer periodo frío del Würmiense, la cultura 
musteriense se puede rastrear por todo el centro de Europa. 
Sus portadores hicieron su aparición probablemente por el Este 
durante el cálido periodo interglaciar precedente. Los primeros 
yacimientos Würmienses en Alemania muestran una cultura 
musteriense de tradición achelense (Levallois). Como cazadores 
y habitantes de cuevas estas gentes no muestran ningún signo 
de ser más avanzados que sus predecesores. Usaban lanzas de 
madera, bolas de piedra y trampas. Sus herramientas de sílex 
eran raspadores, puntas hechas de lascas, y pequeñas hachas 
de mano. Se cree que los neandertales de la duradera cultura 
musteriense de Europa central y oriental, así como del Próximo 
Oriente, pertenecen a la línea principal de evolución de los 
homínidos, que culminó en el homo sapiens moderno. 

Durante el interestadio Gbttweig, la cultura musteriense se 
desarrolló dando lugar a la Szeletiense, así llamada por la cueva 
de Szeleta, en Hungría, donde se encontraron características 
puntas con forma de hoja. Esta cultura está bien representada 
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en Hungría, Austria, Checoslovaquia y sur de Polonia, y otras 
culturas emparentadas con ella se conocen en Rumania, Bulga­
ria y Ucrania. E l Szeletiense continuó a lo largo de gran parte 
del Würmiense medio y durante el periodo de oscilación de 
Paudorf. 

La cultura auriñacíense no se desarrolló localmente en el 
centro de Europa. Los nuevos pueblos debieron llegar a lo largo 
d e l . Danubio, procedentes en último término de Siria, Pales­
tina y Transcaucasia. E n la cuenca panonia existe esta cul­
tura desde antes del 30000 a. C. En su primitiva y más an-
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tigua fase se presenta como una cultura extranjera sin influen­
cias szeletienses. Los auriñacienses vivían principalmente en 
cuevas y refugios. El yacimiento de Willendorf en el valle del 
Danubio (baja Austria), que comienza alrededor del 30000 a. C , 
se hizo famoso en virtud de sus objetos artísticos, particular­
mente la Venus (fig. 1). 

Fig. 1. Venus de Willen­
dorf, Austria. 

La cultura oriental gravetiense o pavloviense reemplazó a la 
cultura auriñaciense. Está relacionada con la cultura de las cuen­
cas del Dniéper y el D o n , al norte del mar Negro y, en defini­
tiva, con la de la Transcaucasía occidental. Se conoce princi­
palmente a través de los ricos yacimientos próximos a Mikulov, 
en Moravia: Do ln í Vestonice (cuya fecha se ha establecido por 
medio del Cu en el 22650 a. C.) y Pavlov (C 1 4 : 22850 a. C ) . La 
industria de sí lex se especializa en utensilios cortantes de formas 
variadas: puntas de rascadores, buriles, herramientas que recuer­
dan la forma de los destornilladores, cuchillos y puntas de pro­
yectiles, en una forma que recuerda un triángulo con sus dos 
lados iguales agudamente rebajados hasta llegar al arco. Entre 
los utensilios de hueso se encuentran punzones, puntas elípticas, 
útiles de forma de espátula, objetos perforados, pendientes per­
forados de formas variadas y picos. Las piezas de hueso y 
marfil decoradas geométricamente son, por una parte, reminis­
cencias de la cultura magdaleniense y, por otra, de los artefactos 
del Paleolít ico superior ruso. U n o de los rasgos más caracte-

97 



rísticos es la elaboración de figurillas femeninas, casi siempre 
la de «Venus» como embarazadas, hechas de marfil de mamut, 
de piedra o de arcilla cocida. También aparecen algunas figu­
rillas masculinas. Asimismo, los gravetienses modelaron con 
arcilla una gran variedad de animales: mamuts, rinocerontes, ca­
ballos, osos de las cavernas, renos, leones, lobos y linces. Las 
esculturas de arcilla se endurecían al fuego, como la cerámica. 
La gente vivía en cabanas redondas u ovales cubiertas con toldos 
de pieles, que debían alojar a una sola familia. En Pavlov se 
arracimaban viviendas pequeñas, lo cual demuestra que los gra­
vetienses actuaban en grupo. 

En la segunda mitad del Würmiense medio, aparecen en las 
cuevas de Karst, en Moravia, y en los poblados al aire libre 
de Bohemia objetos de la cultura magdaleniense del occidente 
europeo. La cultura magdaleniense duró hasta el final del cuarto 
periodo glaciar, en que empezó a transformarse y se hundió en 
las formaciones mesolíticas. 

Alrededor del 18000 a. C. empezó a retirarse la capa de hielo 
de Polonia central, Alemania y Dinamarca occidental, dejando 
las morrenas finales de Brandenburgo, y alrededor del año 
14000 a. C. varios lugares del norte de Alemania, Polonia y Li-
tuania meridional estaban ya sin cubrir. Los cazadores de renos 
siguieron el retroceso del hielo. 

En la conjunción de los periodos Daniglaciar y Gotiglaciat, 
alrededor del 12000 a. C , ocurrió un cambio climático definitivo 
que marcó el comienzo de la última fase glaciar. A este cambio 
muy pronto siguieron fases de clima moderado llamadas oscila­
ción B0lling, que cubre un intervalo de unos mil años, entre el 
11500 y el 10500 a. C. aproximadamente, y oscilación AlleryJd, 
que cubre a su vez el periodo entre el 10000 y el 8850 a. C. 
Las mejores condiciones climáticas atrajeron pobladores proce­
dentes del Sur, y la gran zona de Europa septentrional fue ocu­
pada por cazadores de la fauna de tundra y estepa. En la Europa 
noroccidental continuó la cultura hamburguiense, y en el centro 
y este de Europa, desde el río Oder hasta Rusia central, se 
extendió la cultura swideriense. D e ambas son típicas las in­
dustrias de punzones de sílex. A l sur de la zona swideriense 
se extendió la llamada cultura danubiano-aziliense, que tuvo su 
centro en Rumania. En el centro de Europa se han descubierto 
algunos yacimientos que pertenecieron a esta cultura y que se 
han fechado, por medio del Cu, hacia el noveno milenio a. C. 

En el séptimo milenio ya había desaparecido casi todo el 
hielo del interior de Escandinavia. El mar Báltico, que era en­
tonces un mar de Yoldia, se transformó en Ancylus, en un lago 
de agua dulce. A medida que avanza este periodo, el clima 
continental se va haciendo gradualmente más cálido y seco, y 
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aparecen huellas de bosques de pinos y abedules en zonas tan 
septentrionales como son el centro de Suecia y el sur de Fin­
landia. Bosques de árboles de hoja perenne se mezclan con 
robles, álamos, alisos, limas y avellanos. Los principales ani­
males de caza para la gente que vivía en pequeños grupos a 
las orillas de ríos y lagos glaciares eran alces, uros, jabalíes, osos 
y ciervos. 

La cultura mesolítica del norte de Europa es la llamada mag-
lemoüense, que lleva este nombre por el yacimiento descubierto 
en 1900 en Sjaelland. Esta cultura se extiende desde las zonas 
orientales de Gran Bretaña hasta Estonia y la Finlandia meri­
dional. Su variante en el Báltico oriental se suele llamar cultura 
de Kunda, nombre derivado del famoso yacimiento en el norte de 
Estonia. Se desarrolló durante la época preboreal y alcanzó su 
máximo florecimiento en los tiempos boreales. Su cronología 
ha sido determinada por medio del análisis del polen, de las 
varvas y del Cu. Por los objetos contenidos en los tres estratos 
del asentamiento de Narva (Estonia septentrional), que perte­
nece al periodo más reciente, se han fijado ocho fechas, todas 
ellas comprendidas entre los años 7640 + 180 y 5300 ± 250 
antes de Cristo. 

Los maglemosienses adaptaron sus esquemas de subsistencia 
a los ambientes del bosque y el lago y desarrollaron una tecno­
logía sumamente especializada y eficiente. Para acondicionar un 
área de bosque a las exigencias de habitabilidad o para conse­
guir madera con qué construir sus plataformas elevadas de vi-, 
gilancia y materias primas para botes o remos, usaban hachas o 
azuelas. Para cazar usaban arco y flechas, cuyas puntas eran de 
pequeñas piedras aguzadas. Pescaban con redes, con arpones de 
cuerno o hueso y con anzuelos. El uso de botes, ya fuesen de 
troncos excavados o de un armazón de madera cubierto de pieles, 
indica el ambiente lacustre en que vivieron. U n patín de trineo 
y algunos restos de redes hallados en depósitos de turba de 
Finlandia datan del octavo milenio a. C. Como protección contra 
la humedad usaron una especie de construcciones en forma de 
balsa con madera de abedul o de otros árboles. La mayor parte 
de los asentamientos conocidos se usaban sólo en alguna esta­
ción del año. 

Los maglemosienses no conocían la cerámica y su único animal 
doméstico fue el perro. Sus objetos de hueso están frecuente­
mente decorados con diseños muy simples, a base de incisiones 
punteadas o dibujos que imitan redes. D e vez en cuando apa­
recen figuras humanas o animales. Un hacha de cuerno de 
Skoine, Suecia meridional, está decorada con dos ciervos ta­
llados. 

La transición al clima atlántico estuvo acompañada de un 
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gran aumento de lluvia. Los lagos crecieron y los pantanos se 
ensancharon. También surgieron bosques deciduos. El Báltico, 
una vez más, se convirtió en u n mar, esta vez en Litorina. 
En Dinamarca, muchos de los famosos concheros prehistóricos 
(kitchen-middens) pertenecen a este periodo; la gente que vi­
vía en las áreas costeras depositó gruesas capas de residuos for­
madas principalmente por conchas de ostra o de otros moluscos, 
junto con herramientas de hueso y de piedra. Esta cultura del 
periodo de transición del Mesol í t ico al Neol í t ico ha recibido 
su nombre del poblado situado en Ertebijtlle (Jutlandia). En 
esta época aparecen focos habitados por cazadores y pescadores 
en regiones más septentrionales: centro de Finlandia y noroeste 
de Rusia. La cultura mejor investigada es la de Suomusjárvi, en 
el sur de Finlandia, con tres etapas que se extienden desde el 
sexto hasta el cuarto milenio a. C. Son típicos de Suomusjárvi 
las hachas y los cuchillos curvos de piedra, las cabezas de lanza 
de pizarra y los cinceles perforados. En el centro de Suecia y 
sur de Noruega se puede observar u n desarrollo análogo de cul­
turas tipificadas por hachas de núcleo de sílex y por la caza de 
focas, como las del área del Báltico oriental. En Bohuslan (Sue­
cia) las hachas de núcleo se llaman de tipo Lihult y, en No­
ruega, Nostvet. 

Los yacimientos del Paleolít ico ártico situados en las costas 
del océano Ártico, en la península de Kola (mar Blanco), en la 
Carelia oriental y en el norte de Finlandia, así como los de 
culturas emparentadas que se desarrollan en los fiordos de Fin-
mark y Trondjem en Noruega, y en la Suecia occidental, cono­
cidas como Komsa y Fosna-Hensbacka respectivamente, coinci­
den, al menos en parte, con el periodo de suavización climato­
lógica: el Preboreal, Boreal y Atlántico. Estos yacimientos sep­
tentrionales son en realidad focos de producción de piedra ta­
llada y sí lex, y desarrollaron una industria lítica basada en 
lascas y hojas. 

II . NEOLÍTICO 

La cultura de la cerámica de bandas debe su nombre a la 
característica decoración de su cerámica: bandas alternadas de 
espirales y meandros sobre cuencos semiesféricos y recipientes 
en forma de botella. Esta cultura se extendió especialmente por 
Bohemia y Moravia, así como por la Alemania central y meri­
dional (fig. 2) . La uniformidad cultural de todo este territorio 
se puede explicar por una colonización comparativamente rápida. 
En la cuenca del río Tisza se desarrolló un conocido grupo 
cultural denominado Alfold, que se distinguió por su cerámica 
profusamente decorada y por sus herramientas de obsidiana. La 
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cultura Bükk sigue a la de Alfold en la región de los Cárpatos 
(norte de Hungría, Eslovaquia oriental y sur de Polonia). 

Los primeros poblados se encuentran junto al Danubio en 
Hungría, Baja Austria, Moravia y Bohemia. Las primeras fases 
de esta cultura están fechadas por el procedimiento del C» en 

Fig. 2 . Distribu­
ción de la cultura 
danubiana (band-
keramische Kultur 
o cultura de la 
cerámica de ban­
das) y de las cul­
turas balcánicas 
del quinto mile­
nio a. C. 

la primera mitad del quinto milenio a. C. E l periodo más 
tardío, tipificado por una cerámica decorada con diseños de 
notas musicales, pertenece al final del quinto milenio a. C ; en 
este tiempo esta cultura extiende sus l ímites orientales hacia 
el occidente de Ucrania. E l periodo siguiente, que se caracte­
riza por una cerámica golpeada, está fechado alrededor del 
4000 a. C , y su última fase en Alemania, conocida como cul­
tura de Róssen, continuó hasta la segunda mitad del cuarto mile­
nio a. C. 

Los portadores de la cultura de la cerámica de bandas vivían 
en grandes casas de madera de forma rectangular o trapezoidal, 
con una altura de hasta 50 metros, varias de las cuales forma­
ban una aldea. Basaban su economía en el cultivo del trigo 
y la cebada, así como de guisantes, judías y l ino. Alrededor 
de la aldea había pequeñas parcelas labradas con azadas de 
piedra. U n examen detallado de los asentamientos demuestra 
que se volvían a ocupar áreas abandonadas anteriormente. Cul­
tivaban una parcela hasta agotarla y entonces cambiaban a otra. 
Los resultados de los análisis del polen han demostrado que 
los poblados estaban en bosques muy espesos que tuvieron 
que desbrozar por el fuego. Sus enlaces comerciales fueron am­
plios, como indican sus importaciones de las conchas Spondylus 
procedentes del área mediterránea y de marfil africano. Los 
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sepulcros del Danubio están en pozos muy simples y contienen 
esqueletos en posición fetal. 

En la segunda mitad del quinto milenio a. C. se desarrolló 
en el norte de los Balcanes y a partir de la cultura de Starcevo 
la llamada cultura de Vinca, conocida por su estatuaria de peque­
ñas dimensiones, por su escritura (las tablillas de Tartaria, en 
Transilvania) y por su cerámica negra pulimentada que muestra 
relaciones con las de Macedonia y Bulgaria. La cultura de Len-
gyel, emparentada con la de Danilo-Butmir, se extiende más al 
Norte, hasta Hungría occidental, Austria, Moravia, Bohemia y 
sur d e Polonia. En la cuenca del río Tisza se desarrolló, a partir 
de una mezcla de elementos de los grupos Bükk y de influen­
cias meridionales, la llamada cultura del Tisza, separada de las 
gentes de Tiszapolgán en la segunda mitad del cuarto mile­
nio a. C. Ya se conocía el cobre, especialmente en Hungría 
occidental y Transilvania. 

Estos grupos culturales (fig. 3) pertenecen al área de los Bal­

canes. Su tipo físico era mixto, aunque con predominio de ele­
mentos mediterráneos. 

La cultura de Lengyel de Checoslovaquia y sur de Polonia se 
unió o fue dominada por la cultura septentrional llamada de 
jarras con cuello de embudo. En los dos o tres últimos siglos 
del tercer milenio los restos de Lengyel se vieron muy afecta­
dos por influjos de origen anatolio y por la llegada de elemen­
tos culturales de los kurgany (de los que se trata en el capítulo 
sobre Europa oriental), dando lugar a la cultura de Badén, que 
se difundió por el sur de Polonia y el norte de Checoslovaquia. 
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La cultura de Rbssen de Alemania occidental fue reemplazada 
en la segunda mitad del cuarto milenio a. C. por la de Michels-
berg, una cultura afiliada al complejo norteño de la cultura de 
«jarras con cuello de embudo» y a la lejana Chassey. El área de 
los Alpes septentrionales se vio también ocupada por grupos 
culturales de la misma derivación, caracterizadas por una ce­
rámica muy sencilla. 

En el sur y oeste de Suiza y en el este de Francia se desarrolló 
la cultura neolítica occidental, conocida con el nombre de Cor-
laillod por la localidad homónima del lago de Neuchátel . Esta 
cultura estuvo asociada a lo largo de cien años con los habitantes 
de las zonas lacustres, que construían sus casas en el agua apo­
yadas sobre pilastras. Esta idea fue sugerida por los trabajos 
de Ferdinand Keller en el lago de Zurich, en 1854. Excavaciones 
recientes han demostrado que aquellos asentamientos estaban 
constituidos por aldeas construidas en la playa sobre terreno 
seco o pantanoso y formadas por pequeñas casas rectangulares. 
Las formas de la cerámica de Cortaillod eran cuencos de base 
redonda sin decoración o con decoración de corteza de abedul 
y jarras y platos. En lugares húmedos se han encontrado en 
buena conservación vasijas de madera, astas para flechas, hachas 
y hoces. La agricultura queda atestiguada por trigo, cebada, 
guisantes y lentejas, todo ello carbonizado. También se encuen-
iran carbonizadas manzanas, ciruelas y adormidera. Los anima­
les domésticos más abundantes fueron cerdos y cabras. Las fe­
chas según el Cu obtenidas en los yacimientos mejor excava­
dos sitúan esta cultura aproximadamente entre 3000 y 2600 antes 
de Cristo; las dataciones dendocronológicas dan 700-800 años 
más de antigüedad. 

En las tierras de la Europa septentrional se introdujo la cerá­
mica y la economía productora de alimentos antes de que apa­
reciera la cultura de «jarras con cuello de embudo», que tuvo 
lugar en el cuarto milenio a. C. o incluso antes. Los descubri­
mientos en el noroeste de Alemania y en Dinamarca prueban 
que la población Erteb0lle, que se consideraba mesolítica, era 
ya agricultora en pequeña escala. El origen de la cultura de 
«¡arras con cuello de embudo» o cultura TRB (Tricbter-becker 
Kultur) (fig. 4) no se conoce aún con certeza. Puede ser una 
rama de la cultura neolítica de Europa occidental, que recibió 
continuas influencias de las culturas Róssen y Lengyel del centro 
d ; Europa. 

En los yacimientos más antiguos de la cultura TRB en Dina­
marca se encontraron huellas de tres especies distintas de trigo 
y cebada, así como huesos de ganado vacuno, cabras y ovejas. 
Aquella gente practicaba la agricultura migratoria, al igual que 
los danubianos del centro de Europa. Se pueden distinguir tres 
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Fig. 4 . Distribu­
ción de las cultu­
ras de «jarras con 
cuello de embudo» 
y de los grupos 
humanos con ce­
rámica sin decorar 
durante el tercer 
milenio a. C. Las 
flechas indican las 
influencias de las 
culturas de Kur-
gan y de Badén. 

fases tempranas y cinco fases medias del Neol í t ico, que según 
mediciones efectuadas con el Cu se pueden situar entre el 
3400 y el 2400 a. C. La forma predominante en la cerámica 
de la cultura TRB es la de «jarras con cuello de embudo». Al 
principio de la segunda fase temprana neolítica apareció una 
forma muy peculiar: un frasco de cuello vuelto. A partir de la 
tercera fase se conocen grandes túmulos en Kujawia, Polonia; 
en Dinamarca y noroeste de Alemania aparecieron cámaras de 
piedra construidas con enormes cantos, para enterramiento en 
túmulos alargados o redondos. Durante este periodo conseguían 
objetos de cobre de las poblaciones establecidas en el sudeste 
intercambiándolos, por ámbar. Grandes depósitos de cuentas de 
ámbar, algunos conteniendo millares, muestran que el ámbar 
se usaba para comerciar. 

El Neol í t ico medio se caracteriza por sus tumbas en forma 
de pasadizo y por una cerámica decorada abundantemente y con 
incisiones profundas. Las cinco fases muestran una continua 
evolución, aunque ya estaba allí una población protoindoéuropea 
kurgan que ocasionó la desintegración de la floreciente indus­
tria de la «jarras con cuello de embudo». A partir de mediados 
del tercer milenio comienza aquí la cultura neolítica final de 
las tumbas individuales que llega hasta la Edad de Bronce 
nórdica (germánica). 

Los pueblos que vivían al norte de la cultura TRB en Es-
candinavia y en el área del Báltico oriental continúan siendo 
cazadores y pescadores. En el área del Báltico oriental, Fin­
landia y Carelia se desarrolló la cultura «Kammkeramische», 
que se caracteriza por vasijas grandes de base en punta, deco­
radas por medio de impresiones realizadas con un instrumento 
parecido a u n peine, y también con pequeños hoyos, impre­
siones semejantes a cordones trenzados, y finalmente incisiones 
lineales. El conocimiento de la cerámica se difundió en esta 
zona desde el área sur del Báltico o bien desde la cuenca alta 
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del Dniéper, donde aparece un tipo de cerámica muy seme­
jante. El comienzo de esta cultura debe remontarse al periodo 
atlántico (así, las dataciones del Cu para el yacimiento de 
Kaapa (sur de Estonia, lo sitúan entre 4825 ± 235 y 4480 ± 255 
antes de Cristo. Sus portadores eran europeos, de cráneos maci­
zos y caras anchas, con un cierto parecido al hombre cromañon. 
Su cultura acabó a consecuencia de la intrusión del pueblo kur-
gan, Dniéper arriba y a lo largo de las costas del Báltico hasta 
la Finlandia suroccidental, y por la invasión de pueblos proce­
dentes del área del alto Volga-Oka en Rusia central, que difun­
dieron una cerámica decorada con puntos. 

En la primera parte del segundo milenio a. C. a lo largo de 
las costas sudoccidentales de Suecia y las islas de Gotland y 
Oland apareció una nueva cultura llamada de «la cerámica pun­
teada» por un recipiente característico, un cuenco con base plana 
o en punta y una hilera de hondas depresiones debajo del borde. 
Se cree en general que el pueblo de la cultura de «cerámica pun­
teada» procedía del este y vagó a lo largo de la costa como los 
esquimales. Sus principales ocupaciones eran la caza de la foca 
y la pesca, pero muy pronto aprendieron a^ cultivar algo de 
cebada y a mantener pequeños rebaños de ganado vacuno, ove­
jas y cerdos. Estaban equipados con arcos y flechas, hachas de 
piedra de grueso mango, arpones de dientes gruesos, arpones 
de dientes finos y anzuelos de hueso. 

La cultura de «cerámica punteada» de los pescadores y ca­
zadores de Rusia central estaba unida culturalmente con Rusia 
oriental y la zona de los Urales. Algunos de los esqueletos 
muestran una mezcla de elementos europeos y mongólicos. En 
su expansión hacia el norte estos pueblos se asimilaron a la 
cultura «kammkeramische». En la región de los lagos hay una 
concentración de yacimientos, principalmente alrededor del lago 
Onega. La gente vivía en pequeños grupos, en viviendas se-
misubterráneas. Usaban pizarra y cuarzo para estiletes, cuchillos 
curvos, rascadores, cuchillos y otros utensilios. En el comercio 
entre Finlandia, Carelia, Suecia y el norte de Rusia se inter­
cambiaron objetos de pizarra verde finamente trabajada. Entre 
Siberia y Escandinavia circularon hachas de piedra con orejetas 
y azuelas ruso-carelianas. Desde el final del tercer milenio a. C. 
hasta casi la mitad del segundo, en que se inicia en la zona la 
Edad del Bronce, se puede rastrear un continuo desarrollo de 
la cultura de las cerámicas punteadas. 

Las tradiciones artísticas del Mesolítico persistieron en el 
norte de Europa, durante el Neol í t ico y la Edad de Bronce. Los 
mejores ejemplares de esculturas en piedra y madera repre­
sentando alces, osos y aves acuáticas proceden de Finlandia y 
norte de Rusia. Se trataba de animales importantes en la eco-
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nomía y sus representaciones parecen estar conectadas con la 
magia propiciatoria de la caza. En contraste con estas escul­
turas naturalistas de animales, están las figuras humanas com­
pletamente esquemáticas, realizadas en ámbar, arcilla, hueso, ma­
dera y sílex. Los grabados en roca están situados en las costas 
orientales del lago Onega, en las riberas del río Vyg en el mar 
Blanco, y en numerosas rocas de Suecia y Noruega (estas del 
sur de Escandinavia pertenecen a la Edad del Bronce del área 
septentrional). Los dibujos debieron ser grabados a lo largo 
de un periodo de muchos milenios. Predomina en ellos el sen­
cillo trazado de las siluetas, mientras que toda la figura está 
trabajada. En los primeros periodos se grababan principalmente 
renos, alces o figuras de peces, pero en el segundo milenio 
antes de Cristo son frecuentes escenas más complicadas y repre­
sentaciones simbólicas. Entre éstas se encuentran círculos, este­
las, figuras en parte animales y en parte humanas, figuras hu­
manas con los brazos levantados, barcos, hombres esquiando 
o sosteniendo arcos en posición fálica y cisnes con cuellos exa­
geradamente largos. 

III . LA EDAD DEL BRONCE 

La metalurgia local empezó en la zona montañesa centro-
europea alrededor del 1800 a. C. El curso del desarrollo cul­
tural cambió rápidamente. E l predominio de la metalurgia dio 
lugar a un excedente en los medios de subsistencia. Muy pronto 
la cultura centroeuropea de Aunjetitz (Unetice) se transformó en 
la más fuerte de Europa. El conocimiento de la metalurgia se 
extendió desde el centro de Europa hacia el norte; surgieron 
así las culturas del área septentrional de la Edad del Bronce 
en el noroeste de Alemania y sur de Escandinavia, y la cultura 
báltica en el norte de Polonia, este de Prusia, Lituania, sur de 
Letonia y Bielorrusia (ver fi.g 4 , en el capítulo «Europa orien­
tal»). Objetos de metal de forma original sólo aparecen en 
estas áreas a partir del 1500 a. C. La región norte de los Cár­
patos fue influida por el centro metalúrgico que estaba al 
sur de estas montañas. 

El bloque centroeuropeo de las' culturas de la Edad del 
Bronce, llamado Aunjetitz-cultura de los túmulos-cultura de 
los campos de urnas, desarrolló al principio de esta Edad (desde 
el siglo x v i n hasta el x v a, C.) importantes centros metalúrgicos 
que se extendieron por todo el centro y este de Europa hacia 
1400 a. C. y, finalmente, después de adoptar la cremación como 
forma de enterramiento, se convirtió en la cultura de los cam­
pos de urnas. Sus más antiguos portadores comenzaron su gran 
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movimiento de expansión hacia los Apeninos y la península bal­
cánica hacia el final de 1300 a. C. 

La población Aunjetitz de la antigua Edad del Bronce creó 
una cultura del metal única y desarrolló un vital comercio en 
bronce, ámbar y oro, a través de toda Europa, poniendo en 
comunicación la zona báltica con Grecia. En el primer periodo 
las explotaciones de cobre se concentraron en el área oeste de 
los Cárpatos y en la región montañosa alemana. Los verdaderos 
bronces (cobre y estaño) aparecieron en el siglo xv i a. C. Los 
primeros objetos de metal muestran una amalgama de estilos 
en la que se mezclan los del Ponto, Próximo Oriente y Eu­
ropa occidental. Los siglos x v n y x v i están marcados por una 
sorprendente abundancia de artefactos metálicos y por un flo­
reciente comercio, como lo demuestran las rutas del ámbar, bron­
ce y oro. 

Los sepulcros Aunjetitz se encuentran bajo túmulos de tierra 
en pozos profundos rodeados y cubiertos de piedras. Entre ellos 
se conocen en Sajonia-Turingia y en el occidente de Polonia 
algunas tumbas reales de construcción muy elaborada y de ri­
queza excepcional. Todas consisten en grandes túmulos de hasta 
ocho metros de altura que cubren cámaras mortuorias construidas 
con vigas de roble. Los personajes reales se enterraban exten­
didos en contraste con los ritos usados para el pueblo, al que 
S Í enterraba en posición fetal, en ataúdes formados por troncos 
de árbol. Las tumbas se llenaban de ánforas muy trabajadas, 
adornos de oro y bronce, hachas, dagas, alabardas y buriles de 
bronce. Entre los adornos abundaban los broches, brazaletes, 
broches de cinturón y cadenas, junto con una enorme cantidad 
de cuentas de ámbar y espirales de bronce que se usaban como 
collares o como adornos cosidos a los trajes. 

Las pequeñas aldeas situadas en montículos o a orillas de los 
ríos muestran que esta gente vivía en comunidades pequeñas, 
de forma similar a como vivían sus antecesores indoeuropeos 
en las estepas de Eurasia. 

Hacia 1500 a. C. aparecen muchos poblados construidos en 
colinas fortificadas en Bohemia, Moravia, Baja Austria y el 
sudoeste de Eslovaquia. Algunos de ellos tenían fortificaciones 
impresionantes con murallas notablemente gruesas y profundas 
zanjas. Estos pueblos poseían carros de cuatro ruedas tirados 
por caballos y añadían a su armamento cabezas de lanza de 
bronce y pequeñas espadas con empuñaduras de bronce. Tam­
bién se encuentran en gran cantidad piezas de cuerno y placas 
de adorno para los arneses de la cabeza de los caballos. La 
gran expansión territorial que había de seguir debió mucho al 
descubrimiento de la rueda y al uso del caballo. 

Esta expansión tuvo lugar hacia el 1400 a. C ; fue como 
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una explosión cultural que extendió su influencia y el control 
de su gente por toda la región situada entre el Rhin y el Dnié­
per y la que comprendía desde el mar Báltico hasta el bajo 
Danubio. Las culturas de esta época en Hungría, Rumania, 
este de Checoslovaquia y norte de Yugoslavia vivían bajo el 
signo de la guerra. Los guerreros iban equipados con largas 
espadas de hoja recta, afiladas y puntiagudas, con empuñaduras 
de bronce o madera, y también con espadines, dagas, puntas de 
lanza, hachas y puntas de flechas de bronce. En los sepulcros 
masculinos las cuchillas y tenacillas se convirtieron en los ar­
tículos más comunes. Las variantes en las formas y decoracio­
nes de la cerámica indican la diferenciación de la cultura en las 
distintas provincias, cada una con su estilo local. Una provincia 
estaba en la sección oeste del Rhin; otra, la más rica, ocupó 
ambos lados del alto Danubio, en Baviera, Austria, sur de Bohe­
mia y sur de Turingia, y se conoce como la cultura Hügelgra-
ber; otra ocupó el este de Alemania, y el oeste de Polonia 
se conoció como cultura Lusaziense; y, finalmente, la llamada 
de Piltny, en la provincia meridional, compuesta por las tierras 
de más reciente adquisición en el norte de Hungría y en Es-
lovaquia. 

El periodo más próspero se puede fechar en el siglo x i v y 
principios del x m a. C ; hacia la mitad del siglo x m comenzó 

Fig. 5. La cultura 
centroeuropea de 
los campos de ur­
nas y su expansión 
del 1230 al 1180 
a. C , aproximada­
mente. 

el cataclismo que le siguió. Las nuevas expansiones se dirigie­
ron hacia Italia, Grecia, Anatolia y el área oriental mediterrá­
nea (fig. 5 ) . En la terminología arqueológica este es el periodo 
de los campos de urnas. La práctica de la cremación se hizo 
más general que la de la inhumación. Los grandes cementerios 
indican el aumento de población. La producción de bronce cre-
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ció notablemente. Se desarrolló la laminación del bronce y apa­
recieron, entre otras cosas, armaduras y vasijas de bronce. Nun­
ca había habido antes tan gran número de espadas, dagas, 
lanzas, cabezas de flecha, hachas, hoces, y de adornos como 
broches, fíbulas y arneses para caballos, iodo de bronce. Los 
guerreros llevaban armaduras o coseletes, martillos, escudos y 
grebas. Hacia el 1230 a. C , o algo más tarde, todos estos artícu­
los centroeuropeos aparecieron en la Grecia continental, Creta, 
Chipre, Siria y Egipto. A l mismo tiempo aparecieron en el 
norte, centro, y sudeste de Italia espadas, dagas, hachas aladas, 
así como también campos de urnas sepulcrales, y fíbulas en 
forma de arco de viol ín. 

Siguiendo su periodo de grandes expansiones, la cultura de 
los campos de urnas mantuvo su papel dominante en Europa. 
Entre el siglo x n y el siglo v m a. C. fue entrando gradualmente 
en la Edad del Hierro; pero terminó con la aparición de otros 
poderes y la diferenciación interna resultante. Uno de estos 
nuevos poderes fue el representado por los primeros jinetes 
escitas que entraron en Europa al final del siglo v m y conti­
nuaron sus incursiones en los siglos v i y v a. C. Las ramifica­
ciones culturales occidentales y meridionales centroeuropeas no 
fueron alcanzadas por los invasores escitas procedentes del este; 
do ellas surgirá la cultura celta e iliria llamada de «Hallstatt». 

Los núcleos de los grupos lingüísticos celta, itálico, ilirio, 
véneto, frigio y armenio se deben buscar en la Edad del Bronce 

Cultura Kurfan de Europa cetilral Utramna cordada) 
.JOO'l.MO a IJ00 a aC 

Rg. 6. Esquema de la diferenciación y expansión de las cultu­
ras centroeuropeas de la Edad del Bronce. 
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antigua y media centroeuropeas. Sus formaciones enlazan con 
expansiones hacia el este de Centroeuropa y este de Francia 
alrededor del 1400 a. C ; hacia Italia, sur de Yugoslavia, Ma­
cedonia, Grecia, Anatolia y el área oriental mediterránea, en el 
último cuarto del siglo x m a. C ; y hacia el sur de Francia y 
Cataluña hacia mediados del siglo v m a. C. En el gráfico de la 
figura 6 se muestra un esquema aproximado de la diferenciación 
y expansiones del bloque centroeuropeo en la Edad del Bronce. 

La cultura del área septentrional en el nordeste de Alemania, 
Dinamarca y sur de Suecia es probable que sea la cuna de los 
primeros hablantes de lenguas germánicas. A lo largo de la Edad 
del Bronce su cultura se unió con la del centro y occidente de 
Europa. Las materias primas para la artesanía de los forjadores 
del bronce se tenían que importar en forma de lingotes de las 
áreas donde había cobre y minas de estaño. 

Durante la antigua Edad del Bronce centroeuropea los ha­
bitantes del norte hacían imitaciones con sílex de objetos me­
tálicos. Este periodo fue llamado por esa razón de «las dagas 
de sí lex», pero poco después del 1400 a. C. ya se encuentran 
objetos de bronce locales. Los forjadores adquirieron una gran 
maestría, aunque las espadas, dagas, hachas y adornos fueran 
como los prototipos centroeuropeos. 

La Edad del Bronce se conoce en el área septentrional por 
grandes sepulcros en las cumbres de las colinas, construidos en 
hilera, y hechos con piedras recubiertas de césped que contenían 
ataúdes de roble bien conservados, en los que se incluían cuer­
pos, ropas, objetos de bronce y otras pertenencias del difunto. 
Datan del final del segundo milenio a. C. El hecho de que 
las sustancias orgánicas se conservaran es debido a la humedad, 
al ácido en los ataúdes de roble y a capas de un compuesto 
del hierro que había sobre los ataúdes. Los ataúdes de roble 
de Egtved, Borum Esh0j, Skrydstrup, Muldbjerg y otros túmu­
los de Jutlandia contenían ropas de hombre y mujeres perfec­
tamente conservadas, tales como túnicas, chaquetas, blusas, fal­
das, cinturones, cintas para el pelo, redecillas y gorros. Tam­
bién se conservaron hebras de lana, cajas y cubos de 'madera 
y un taburete de madera plegable, probablemente importado 
de Creta. A este mismo periodo pertenece el carro del sol, 
hallado en un depósito de turba, en Trundholm, Zelanda, y que 
tenía una significación religiosa; consiste en un disco de bron­
ce dorado adornado con diseños espirales, llevado sobre seis 
ruedas y arrastrado por un caballo de bronce, modelado en 
relieve. 

La Edad del Bronce del área septentrional desarrolló sus ras­
gos más característicos en la primera mitad del primer mile­
nio a. C. Las armas y adornos se distinguen por una decoración 
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más elegante, incluso con diseños calados. Se pueden considerar 
objetos típicos: broches con los extremos en forma de disco, 
discos y placas cuadradas para cinturones y sobre todo un ins­
trumento musical, llamado lur, que tiene grandes tubos retor­
cidos y que se encontraba casi siempre en pares; en los depó­
sitos de turba daneses se encontraron más de treinta. Otro 
importante hallazgo de estas turbas son cuencos de oro, cascos 
con cuernos importados de Europa central, y estatuas de dioses 
en miniatura, fundidas -en bronce. 

IV. LA EDAD DEL HIERRO 

La mayoría de los grabados en roca e n el sur y centro de 
Suecia pertenecen al periodo que abarca desde el 1300 antes 
de Cristo aproximadamente hasta la Edad del Hierro, y se han 
podido fechar en parte por medio de los tipos de barco y de 
hacha grabados, que aparecen también en las hojas de cuchillos 
de fecha claramente determinada. Entre los dibujos se incluyen 
figuras geométricas, círculos, soles, lunas, figuras animales, hu­
manas y divinas, carros, jinetes, bueyes arando e incluso los 
surcos del arado en el campo. Casi todos los signos y figuras 
debieron tener una significación religiosa y son preciosos do­
cumentos de la vieja religión. Se pueden considerar de igual 
valor los grabados en losas de piedra que se encontraron en 
e! interior de los enormes sepulcros reales de Kivik, en el 
sur de Suecia. Estos incluyen un hombre en un carro de dos 
ruedas tirado por dos caballos, figuras humanas en forma de 
ese, y otros diseños geométricos compuestos. 

Durante el periodo Hallstatt centroeuropeo, el área septen­
trional estaba todavía en la Edad del Bronce, a pesar de las 
activas relaciones comerciales con el sur. La Edad del Hierro 
comenzó alrededor del 400 a. C. Las tradiciones tardías de la 
lidad del Bronce persistieron incluso en la Edad del Hierro 
prerromana. 

La cultura de la Edad del Bronce en el Báltico tuvo un 
desarrollo paralelo al de la cultura de la zona septentrional, 
bas fuentes de ámbar del este de Prusia y Lituania abrieron 
las puertas a la comunicación con el centro de Europa por 
medio del cual se introdujo el metal desde 1600 a. C. Aunque 
menos sofisticados que sus vecinos occidentales, los antiguos 
pueblos bálticos crearon su propia cultura de la Edad del 
Bronce a partir del 1300 a. C. aproximadamente. Esta cultura 
se caracteriza por broches de cabezas cilindricas y espirales, 
hachas de guerra, hachas de hoja en forma de pestaña y, en 
la primera parte del primer milenio a. C , por objetos de 
adornos variados y por hojas de hacha provistas de agujeros 
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en los que introducir el mango. Esta cultura se desarrolló 
hasta los tiempos romanos, y aun después, en la misma región 
geográfica y tuvo su máximo esplendor entre los siglos n y 
v d. C. 

La cultura del norte de los Cárpatos, que se localiza entre 
el sudeste de Polonia y la región del medio Dniéper, proba­
blemente protoeslava, también tuvo un largo y pacífico des­
arrollo como satélite de Europa central, y mantuvo relaciones 
con la cultura báltila y la Monteoru del este de Rumania. 

Desde el 700 a. C. estuvo fuertemente influida por los 
invasores proto-escitas y escitas. Una parte de estos antiguos 
agricultores del occidente ucraniano cayeron bajo el poder de 
los esuitas. Los «agricultores escitas» de que habla Heródoto, 
en la región del medio Dniéper, eran posiblemente antiguos 
eslavos. 

C. 5 . Europa oriental 

I. EL PALEOLÍTICO Y E L MESOLITICO 

Las culturas paleolíticas de la llanura rusa no son desco­
nocidas, pero todavía no se ha recopilado ningún esquema 
estratigráfico unificado de los depósitos cuaternarios y no hay 
fechas según el Cu. Se consideró conveniente adoptar los 
viejos nombres de las culturas paleolíticas francesas (Chelen-
se, Achelense, Musteriense, Auriñaciense, Gravetiense, Solu-
trense, Magdaleniense) a pesar del hecho de que la mayoría 
da las culturas del este de Europa no se relacionan con las 
del oeste. 

Los yacimientos chelenses del Paleolítico inferior se encuen­
tran en Ucrania, Osetia y Armenia. La industria de sílex de 
los recolectores chelenses está caracterizada por grandes ha­
chas de mano con escamas. El yacimiento más primitivo y me­
jor explorado es en Ucrania el de Luka-Vrublevetska en las ori­
llas del río Dniéster 1 y el de Satani-Dar en Armenia 2. Los yaci­
mientos achelenses más tardíos que se encontraron en los 
mismos territorios pertenecen al periodo climático más frío. 
N o se han descubierto todavía huesos humanos del Paleolítico 
inferior. 

Los yacimientos del Paleolítico medio o Musteriense se co­
nocen en el Cáucaso, el curso bajo y medio del Volga, Ucrania 
y Moldavia. Pertenecen al final del Rissiense o principio de la 
glaciación Würm 3 . 

En el estrato superior de la cueva Kiik-Koba, en Crimea, se 
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encontraron los restos de un hombre de Neandertal, así como 
huesos de mamut, rinocerontes lanosos, caballos salvajes, osos 
de las cavernas, zorros y otra fauna de clima f r í o 4 . Se encontró 
en el centro de una cueva el esqueleto de un adulto, tendido 
sobre el lado derecho y con el brazo derecho debajo de la 
cabeza, probablemente en posición de dormir. Los huesos de 
las manos y pies se conservaban y eran de una forma más 
primitiva que los del hombre neandertal del centro de Europa. 
El Kiik-Koba superior se sitúa al principio del Paleolítico 
medio. También en Crimea fue sacado a la luz en la cueva de 
Starosel'e, cerca de Bachcisaraj 5 , otro esqueleto (de un niño 
de menos de dos años), cuyo cráneo muestra elementos Sapiens 
y neandertalenses y bastantes analogías con los cráneos de 
Skhul I y V en Palestina. Se encuentran utensilios de sí lex negro, 
gris y marrón, incluyendo pequeñas hachas de mano, discos, 
rascadores y puntas en forma de hoja. La cueva de Starosel'e 
está geocronológicamente fechada en el principio de la última 
era interglaciar. 

Se conocen alrededor de quinientos yacimientos en toda la 
Unión Soviética, la mayor parte de ellos concentrados en 
Ucrania; los más septentrionales están situados en la región 
urálica 6 . La cueva de Kapova, en la región montañosa del sur 
de los Urales, es famosa por sus grandes dibujos lineales colo­
reados de mamuts, rinocerontes y caballos salvajes 7 . En el 
Sur, los yacimientos del Paleolítico superior están agrupados 
en los valles del Desna, Dniéper y Don , así como en la parte 
central del valle del Dniéster. En Crimea, al igual que en las 
otras regiones montañosas, las cuevas estaban habitadas. 

El Paleolítico superior cubrió casi treinta mil años de la 
última glaciación. U n cierto número de yacimientos dejaron 
muchos estratos (como ocurre en Molodova, en el río Dniéster, 
en donde se pueden observar seis estadios de desarrollo). Bo-
riskovskij (1953) ha agrupado los yacimientos ucranianos en 
siete estadios que precedieron a la mejoría climática. Los dos 
primeros estadios continuaron las tradiciones musterienses. En 
la región del D o n , en el estrato más bajo de Kostenki I y en 
el superior del yacimiento de Tel'man, aparecieron puntas en 
forma de hoja relacionadas con las puntas de la cultura cen-
troeuropea Szeletiense; también se conocen analogías con la 
cultura jerzmanowice de Polonia, fechada por el Cu en el 
Í8160 a. C. ± 1 2 5 0 8 . Los estadios I I I y IV tienen asignados 
los nombres franceses de auriñaciense-solutrense, aunque no 
muestran relaciones con estas culturas occidentales; los esta­
dios V y V I I se denominan magdalenienses. 

Los yacimientos del Dniéster medio, junto con los de Ru­
mania, pertenecen a una rama separada del Paleolítico supe-
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rior, mientras que la cultura de las cuencas del Don , Desna y 
la de Crimea tienen mucho en común con Transcaucasia y el 
Próximo Oriente. En estos yacimientos orientales aparecen ho­
jas diminutas con retoques planos en las partes inferiores de 
las puntas. 

D e entre los muchos centros del Paleolítico superior algunos 
de ellos son muy significativos y universalmente conocidos. 
U n o de éstos es Kostenki, en la parte central de la cuenca 
del D o n , que tiene no menos de catotce yacimientos en una 
misma área, algunos de ellos e s t r a t i f i c a d o s L a acumulación de 
yacimientos de diversos estadios con restos de viviendas, tum­
bas y objetos de arte proporcionó la clave para comprender 
la sucesión de culturas del Paleolítico superior en el este de 
Europa. En el área del río Desna está el asentamiento de 
Pushkari, famoso por los restos de una casa que tenía un área 
de 12 por 4 metros, con huellas de postes verticales, restos 
de hogares, una gran cantidad de utensilios de sílex del tipo 
auriñaciense-solutrense y huesos de mamut, rinoceronte, reno, 
caballo salvaje y lobo. También en el área del Desna se en­
cuentra el yacimiento de Mezin, renombrado por sus objetos 
artísticos, colecciones espléndidas de utensilios de piedra y 
hueso, y restos de chozas redondas edificadas sobre «fondos» 
de huesos y cráneos de mamut y cuernos de renos; está cla­
sificado como magdaleniense arcaico 1 0 . Los habitantes de Mezin 
tenían una aptitud especial para los adornos geométricos, como 
se puede ver en la decoración de objetos hechos de huesos y 
colmillos de mamut, especialmente en los brazaletes y en las 
figuras en forma de falo. Una pieza única de los artistas de 
Mezin es un hueso de mamut con un diseño en zig-zag pintado 
en rojo, que es el primer ejemplo de pintura. Se usaban dien­
tes de mamut perforados y conchas para los collares. Las «ve­
nus» paleolíticas se encontraron en una serie de yacimientos: 
en Kostenki I ; en Gagarino, junto al río D o n ; en Avdievka, 
en el río Sejm; en Eliseevka, en el Sudost'; en Ucrania occi­
dental, y en otros lugares. En el yacimiento Molodova V, de 
la época magdaleniense, se descubrieron bastones de mando, 
uno de los cuales tenía una esquemática figura humana en 
relieve. En el mismo yacimiento se encontraron arpones con 
adornos geométricos y una flauta hecha de cuerno de reno. 

N o hubo cambios bruscos entre el Paleolítico superior y el 
Mesolít ico. Cuando el clima se fue haciendo más suave, en los 
primeros tiempos postglaciares, los grandes animales de caza, 
como mamuts y renos, se vieron remplazados por el jabalí, 
ciervo rojo, zorro, lince, tejón, liebre, marmota y otras especies 
de bosque y estepa. La industria de la piedra muestra un pro­
ceso de microlitización de los utensilios de sí lex, como en el 
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resto de Europa. En Ucrania se puede estudiar el gradual des­
arrollo cultural gracias a los yacimientos estratificados, que 
prueban la continuidad de culturas l oca l e s 1 1 . La misma rama 
cultural, que aparece ya en el Paleolítico superior, se puede 
rastrear al noroeste del mar Negro (en las cuencas de los ríos 
Prut, Dniéster y Don) , mientras que la cultura entre el Dniéper, 
Crimea y la cuenca del río D o n pertenece a otra rama del este 
de Europa, relacionada con el Cáucaso, Irán e Iraq. Los es­
queletos que se encontraron en las cuevas de Crimea muestran 
que la gente era más esbelta que la de Cro-Magnon del oeste 
y norte de Europa. 

i i . e l n e o l í t i c o y e l c a l c o l i t i c o 

A esta época pertenecen los siguientes grupos culturales: 
I) la cultura Neolítica antigua o Dniester-Bug; 2) la cultura 
avanzada neolítica y calcolítica Cucuteni-Tripolje, al noroeste 
del mar Negro y al norte de los Cárpatos, en el este de Ru­
mania y oeste de Ucrania; 3) la cultura de Surskaja, también 
Neolítica antigua, al norte del mar Negro; 4) la cultura nord-
póntica Dnieper-Donetz, al norte del mar Negro, y 5) la cul­
tura Kurgan, al este del río Donets , en la cuenca baja del 
Volga, que gradualmente se extendió hacia el Oeste en el 
cuarto milenio a. C. Su distribución queda indicada en el 
mapa (fig. 1). El periodo completo duró desde el sexto mi­
lenio hasta el fin aproximadamente del cuarto milenio. La se­
cuencia cronológica viene dada en la figura 2. 

Fig. 1. Las cultu­
ras neolíticas y cal-
eolíticas de Euro­
pa oriental en el 
tercer milenio a.C. 
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a) El Neolítico antiguo en la cuenca del Bug y del Dniéster 
Se conocen ahora cinco fases cronológicas sucesivas de este 

pe r iodo en el valle del B u g ' 2 . Los yacimientos más aniiguos 
mues t r an e lementos del neol í t ico balcánico de Starcevo (K6-
rós) : unas vasijas de paredes m u y finas y base plana, decora­
das con pas ta de arcilla blanca y muy pu l imentadas , en con-

Buloa'lu Rumania 

Fig. 2. Secuencias 
de las cul turas 
de E u r o p a orien­
tal du ran t e el Neo­
lítico y el Calcolí-
tico. Las flechas 
indican la direc­
ción de la expan­
sión de la cul tura 
Kurgan. 

t ras te con las grandes y toscas vasijas que se manufacturan lo-
ca lmente . Las fechas ob ten idas por Cu para Bug-Dniester in­
dican que se desarrol ló d u r a n t e el sexto y el q u i n t o milenio 
a. de C. E n esta región, t an to la cerámica como la cr ía de 
ganado deb ie ron de exist ir antes de la aparición de influen­
cias de Starcevo. La cerámica pr imi t iva y la indust r ia de sílex 
microl i t izado dan a en tender q u e h u b o u n largo proceso hacia 
u n a vida más civilizada. 

Las fases más ta rd ías mues t r an un carácter más avanzado, 
con asentamientos estables y casas rectangulares con cimientos 
de p iedra . Vasijas de base plana, con forma oval o l igeramente 
bicónica se decoraban con incisiones en forma de cinta. Los 
pr imeros animales domést icos fueron el cerdo y el pe r ro (el 
yacimiento Soroki I I en el Dniés te r da, según el Cu , la fecha 
de 5570 ± 120 a. C ) . Después se domest icó ganado vacuno. E l 
cul t ivo de plantas ( t r igo, cebada) , b ien documen tado en el 
q u i n t o mi lenio , debió tener a q u í u n amplio desarrol lo. 
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b ) La cultura Cucuteni-Tripolje en el nordeste de Rumania 
y oeste de Ucrania 

Las influencias danubianas y boianenses ocasionaron la subsi­
guiente formación de la cultura Cucuteni-Tripolje durante el 
cuarto milenio a. C. Su fase más primitiva o Precucuteni I 
fue contemporánea de la expansión de la cultura Bojan, desde 
la Rumania meridional. Las actividades agrícolas quedan indi­
cadas por las azadas de cuerno, los molinillos de mano y los 
granos de mijo. El papel representado por los animales domés­
ticos se advierte por los huesos de ganado vacuno, cerdos, 
cabras y perros, y por figurillas de arcilla que representan 
toros, cabras y cerdos. Entre los huesos de animales salvajes 
se han identificado los de alce y castor. La presencia de fauna 
y flora propia de bosques es un indicio claro del clima más 
húmedo que debió suceder al clima seco del primer periodo. 
Las aldeas se encuentran ahora en los terraplenes en lugar de 
en las orillas bajas cercanas a las corrientes. Los utensilios eran 
de sílex, que adquirirían del área del Prut, y de obsidiana, que 
procedía de las montañas volcánicas de Transilvania, o bien 
de varias otras piedras, cuerno, hueso y pizarra. Para adornos 
se usaban colmillos de jabalí y cuernos y dientes de alce. Apa­
recieron artefactos de cobre. En 1961 se descubrió un gigantesco 
tesoro en el poblado de Korbuna, en la república soviética de 
Moldavia, que incluía 444 objetos de cobre más 408 artefactos 
hechos de piedra, mármol, conchas del Mediterráneo, huesos y 
dientes de alce. El tesoro estaba guardado en una gran vasija 
piriforme, cerrada con otra vasija más pequeña, sistema típico 
del periodo Precucuteni ". Sólo había dos hachas de cobre y el 
resto estaba compuesto por objetos de adorno: brazaletes, pen­
dientes, cuentas redondas y tubulares, figurillas antropomórficas 
esquemáticas y platos en forma de disco con perforaciones y deco­
ración punteada. El tesoro de Korbuna da testimonio de muy ex­
tensas relaciones comerciales, ya que ni el cobre ni el mármol, ni 
las conchas mediterráneas, se dan en el área Cucuteni-Tripolje. 
La cerámica precucuteni estaba decorada con cortes, acanaladuras 
e incisiones. Los hallazgos más frecuentes, además de objetos de 
cerámica, han sido figurillas esquemáticas de mujeres, y más ra­
ramente de hombres, de pie o sentadas, hechas de arcilla. Sus 
cuerpos están cubiertos completamente con líneas talladas o pun­
teadas. Las figurillas femeninas son casi todas del tipo esteato-
pígico y la parte superior del cuerpo está descuidada. Las figuras 
planas de arcilla, hueso o cobre son sumamente esquemáticas. 

El periodo clásico Cucuteni-Tripolje está marcado por un cons­
tante progreso en todos los aspectos. El aumento de población 
se pone de relieve por el gran número de poblados de gran 
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tamaño. El cambio de clima, más cálido y menos húmedo, fa­
voreció la mejoría en las condiciones de vida. Algunos poblados 
estaban en promontorios elevados de difícil acceso y con muy 
buena visibilidad sobre docenas de kilómetros. La misma loca­
lidad de Cucuteni, en el nordeste de Rumania, está situada en 
un alto promontorio, como ocurre también en Habasesti, que 
domina una vista sobre u n área de veinte a treinta kilómetros. 
Una serie de poblados están fortificados en su parte interior 
por zanjas y empalizadas de estacas de madera. 

U n o de los más notables hallazgos de esta cultura es la ce­
rámica bícroma, que apareció pronto y que fue seguida por la 
aún más delicada cerámica decorada con tres colores. Las formas 
se volvieron más exquisitas, sofisticadas y variadas; entre las 
típicas están las grandes vasijas piriformes, los tazones, cuencos, 
vasijas binoculares, soportes huecos y cucharones de mango largo. 
Gracias a la cerámica principalmente, se han podido definir es-
tratigráfica y tipológicamente nueve fases cronológicas del periodo 
clásico (Cucuteni A,_ 4 , A-Bí t y B,_.,). La técnica de la cerámica 
pintada parece que se difundió de Norte a Sur, ya que las pri­
meras muestras de cerámica bícroma se encontraron en yaci­
mientos del occidente y sur de Moldavia 1 5 . La cultura Cucuteni-
Tripolje terminó por la invasión de la cultura Kurgan proce­
dente del Este. Los elementos de la cultura Kurgan empezaron 
a aparecer en muchos yacimientos desde el Cucuteni A 3 , pero 
sobre todo en la fase A-B e inmediatamente después de la fase 
Cucuteni B se desintegró su larga existencia. 

c) La cultura del Neolítico antiguo de Surskaja, al norte del 
mar Negro. 

Los pescadores y cazadores neolíticos establecidos en las islas 
y penínsulas de la zona de los rabiones del Dniéper y de la 
costa septentrional del mar de Azov comenzaron a practicar la 
agricultura antes del quinto milenio a. C. 

La localización de' los asentamientos, los caracteres geológicos 
de los yacimientos y las características especiales de los utensi­
lios dan la impresión de que los primeros criadores de ganado 
del norte del mar Negro llegaron durante la fase climática cá­
lida y húmeda y eran contemporáneos de lo que fue el periodo 
Atlántico para las poblaciones del Báltico. 

E l nombre de cultura Surskaja deriva del yacimiento de Sur-
skij , situado en la isla del mismo nombre en los rabiones del 
curso del Dniéper, en el que se realizaron excavaciones en el 
año 1946. 

Las investigaciones arqueológicas han puesto al descubierto 
una decena de yacimientos que pertenecen a esta época; el ma­
terial hallado ha permitido subdividir esta cultura en dos o tres 
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(uses. Estas poblaciones fabricaban vasos de línea simple, con 
liase estrecha y motivos decorativos incisos, y recipientes líticos. 

La mayor parte de los utensilios está representada por anzuelos 
l>ara la pesca y arpones de hueso y de cuerna de alce. Se utili­
zaban hachas de piedra para trabajar la madera. También se han 
encontrado utensilios microlíticos de sílex. 

El desarrollo de esta cultura quedó interrumpido y concluyó 
con una invasión de poblaciones de procedencia nordoriental 
que eran portadoras de una nueva cultura, la llamada del Dnie-
pcr-Donetz , 4 , a la que habían perfeccionado, 
il) La cultura nordpóntica del Dnieper-Donetz 

Esta cultura se distribuye a lo largo de los cursos bajo y 
medio del Dniéper, los valles de los ríos en Volinia, las orillas 
del río Sjem, del río Donetz y en Crimea (fig. 1). La población 
estaba formada por cromañones protoeuropeos. Los hombres del 
Mesolítico del norte del mar Negro eran más esbeltos que los 
de tipo medi terráneo 1 7 . Por consiguiente, existe la posibilidad 
de que los cromañones bajaran a las costas del mar Negro, pro­
cedentes del Norte , a través de Polonia y Volinia. 

Basándose en la estratigrafía, en los cambios climáticos y en 
la tipología de la cerámica, esta cultura se puede subdividir en 
periodo antiguo, medio y final. Las vasijas de! Neol í t ico antiguo 
eran grandes, con base en punta y decorada con incisiones o 
arañazos; las del Neol í t ico medio eran de base plana o en 
punta, decoradas con impresiones dentadas o peinadas e incisio­
nes de ranuras paralelas inclinadas. Los depósitos del Neol í t ico 
final se caracterizan por vasijas de base plana y forma de barril, 
decoradas en toda su superficie con impresiones de cuerdas o 
peinadas. 

Se pudo observar la presencia de cerdos y de pequeños rebaños 
de animales domesticados en yacimientos del Neol í t ico medio 1 8 . 
Hasta ahora no se han encontrado cereales, pero los yacimientos 
del Neol í t ico final incluyen hallazgos como morteros y manos de 
almirez. Los utensilios de sílex y hueso de los tres periodos in­
dican que la gente practicó principalmente la caza, la pesca y 
la recolección junto con la cría de animales. 

Parece bastante claro, después de observar la localización de 
los yacimientos, que las poblaciones del Mesolít ico y del Neo­
lítico antiguo vivían en un clima seco. Al final del Neol í t ico an­
tiguo y durante el Neol í t ico medio, las condiciones secas del pe­
riodo Boreal cambiaron a húmedas y más parecidas a las con­
diciones del clima Atlántico en torno al mar Báltico. La pluvio-
sidad aumentó particularmente entre los periodos Neolít icos me­
dio y final. Entonces el clima se hizo más seco de nuevo w . 

Los cadáveres se enterraban extendidos en sepulcros de fosa. 
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El aumento de población y el carácter sedentario de la vida que­
da demostrado por el gran tamaño de los cementerios a partir 
del Neol í t ico final, en el tercer milenio a. C. * El inventario de 
los sepulcros incluye, además de utensilios de sílex: láminas 
de colmillo de jabalí con perforaciones o ranuras y figuras de 
toros, cuentas hechas de pizarra, concha, nácar y dientes de alce, 
reno y pescado, cabezas de maza de pórfiro y serpentina, y 
piezas de cristal de roca. Los sepulcros más tardíos contenían 
colgantes de cobre y oro. El nivel cultural subió, pero sólo para 
ser barrido por nuevas invasiones: elementos de la cultura Kur-
gan I aparecieron en los yacimientos Dnieper-Donetz del Neo­
lítico final y, en el mismo periodo, los sepulcros Kurgan apa­
recen al lado de los cementerios locales con tumbas en fosas. 

e) La cultura Kurgan 

El nombre de cultura Kurgan comprende lo. que los rusos 
llaman cultura Jamna (de tumbas en fosas) y lo que en Ale­
mania se conoce con los nombres de Schnurkeramik, Streitax-
kultur y Ockergráberkultur. La palabra kurgan significa túmulo 
(bügelgrab), de ahí que la cultura kurgan se llame también 
Hügelgráberkultur o cultura de los túmulos. Abarca la cul­
tura que se extendió originariamente por la cuenca baja del 
Volga y el cinturón estepario asiático (fig. 3), pero más tarde 

Fig. 3 . Esquema general de la difusión de las poblaciones de 
la cultura kurgan durante la segunda mitad del tercer mile­
nio a. C. 

se difundió por toda el área del mar Negro y más allá del área 
del Egeo, los Balcanes, Centroeuropa, el área báltica y Rusia 
central. 'Fue una potente y duradera cultura eurásica, que causó 
cambios locales en la prehistoria de Europa y del Próximo 
Oriente. Sus portadores debieron ser del tipo protoindoeuropeo, 
y a través de su expansión, la mayor parte de Europa y partes 
del Próximo Oriente fueron gradualmente indoeuropeizándose 8 1 . 
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Estudios cronológicos basados en comparaciones estratigráficas 
y tipológicas hacen posible establecer cuatro fases, del I al I V (fi­
gura 2 ) 2 2 . Las tumbas en fosas del Kurgan I son normalmente 
para un solo enterramiento, en el que el cadáver descansa boca 
arriba con las piernas contraídas; son típicas las vasijas en 
forma de huevo truncado y las ánforas globulares con cuellos 
estrechos, hechas de arcilla templada con conchas machacadas y 
sustancias orgánicas o arena, lo cual muestra analogías con el 
sur del mar Caspio y con la región del mar de Aral. E n esta 
fase los elementos Kurgan hicieron su aparición en el área 
baja del Dniéper, como contemporáneos de las culturas tardías 
nordpónticas, Dnieper-Donetz y Precucuteni I I I . Entre los ele­
mentos Kurgan había huesos de caballo (encontrados en el es­
trato inferior del yacimiento estratificado de Mikhajlovka, cerca 
de Kherson, en el área baja del Dniéper); así, pues, es pro­
bable que el caballo fuese traído a Europa desde el Este por los 
portadores de la cultura Kurgan. La presencia de caballos está 
bien documentada en todos los periodos Kurgan. 

Durante Kurgan I I esta cultura era ya una potencia domi­
nante al norte del mar Negro. Es evidente que en algunos lu­
gares coexistieron las dos culturas: Dnieper-Donetz y Kurgan. 
Hallazgos del tipo Kurgan I I se descubrieron al oeste del Dnié­
per, y cerámica de Kurgan I I aparece en una serie de yacimientos 
clásicos Cucuteni-Tripolie, en la cuenca del río Dniéster, perte­
necientes a la fase Cucuteni A 3 . Las vasijas de Kurgan I I tenían 
forma de huevo con el fondo en punta y un cuello alto y recto 
decorado con marcas peinadas, espinas de pescado y cordones 
sobre la parte alta. Contrastan agudamente con el sofisticado 
policromado Cucuteni-Tripolie y con el menaje de base plana 
del Dnieper-Donetz. Este último estilo influyó profundamente 
en el posterior desarrollo de la cerámica Kurgan. 

La mezcla de dos grupos étnicos diferentes al norte del mar 
Negro queda también indicada por el tipo físico: la gente del 
Dnieper-Donetz nordpóntico eran cromañones macizos, mientras 
que los de Kurgan eran esbeltos, altos y de cara estrecha. 

Kurgan I I I , una continuación tipológica de Kurgan I I , está 
bien representada en famosos yacimientos estratificados, como 
Mikhajlovka, cerca de Cherson (estrato II ) y Aleksandrija en 
el área alta del Don . U n o de los yacimientos más impresionantes 
es la acrópolis de Skelja-Kamenolomnja, al sur de Dnepro-
petrovsk, en un escarpado promontorio rocoso de unos treinta 
metros de alto que domina el D n i é p e r 2 3 . La parte occidental, la 
accesible del yacimiento, está fortificada por una gruesa muralla 
de piedra. En la cima de la colina, que ocupa alrededor de una 
hectárea, hay restos de casas de tipo rectangular u oval, con 
cimientos de piedra y paredes de madera. Se encontraron talle-
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res para utensilios de piedra pulimentada, especialmente para 
hachas de batalla, junto con otros hallazgos típicos, como azado­
nes hechos de cuerno, cabezas de flecha y rascadores de sílex, y 
huesos de animales domésticos, incluyendo el caballo. Otro yaci­
miento fortificado, análogo al de Mikhajlovka I I , está situado 
en el promontorio de un afluente del bajo D n i é p e r 2 1 . 

El metal se hizo de uso común para leznas y también para 
las puntas de flechas y cuchillos. 

Las poblaciones Kurgan se extendieron hacia los Balcanes, 
Transilvania, Europa central, Europa septentrional, el Cáucaso 
y el Próximo Oriente. En Moldavia, Dobrudja y Transilvania se 
encontraron tumbas en fosas, bajo túmulos, que contenían esque­
letos espolvoreados de ocre y tumbados boca arriba con las 
piernas contraídas hacia arriba, y figurillas peculiares redondas 
o planas que representan cabezas de caballos, hechas de diorita 
y usadas probablemente como cetros. Su presencia demuestra 
que este pueblo se trasladó hacia el sur de los Balcanes a lo 
largo de las costas del mar Negro y, a través de Transilvania, 
hacia el norte de Hungría. Las poblaciones Kurgan debieron apa­
recer en el norte del Cáucaso por la misma época que lo hicieron 
en el norte de Ucrania y Rumania, es decir, en el cuarto milenio. 
U n o de los primeros cementerios Kurgan es el de Nal'chik, en 
la parte alta del río Terek. El período Nal'chik fue sucedido 
en el río Kuban por la cultura Majkop o antigua, etapa Kuban. 
El grueso del material procede de las tumbas reales de Majkop, 
que tenían sepulcros en forma de casa, bajo altos túmulos, equi­
pados pródigamente con oro, plata, cobre y objetos de cerámica. 
Entre -las ofrendas de los sepulcros de Majkop se encontraron 
figurillas de oro de toros y leones, originalmente cosidas en los 
vestidos como adorno, figuras de oro y plata representando toros 
que adornaban doseles, vasijas de plata tallada con animales en 
procesión y otras figuras simbólicas, cuentas de oro, plata, tur­
quesa y cornalina, hachas de cobre planas, dagas y puntas de 
lanza con una prolongación para fijarlas en sus m a n g o s 2 5 . Todas 
estas formas debieron venir del Sur a través de Transcaucasia. 
Las figuras de toros que adornan doseles tienen paralelos en 
las tumbas reales de Alaca Hüyük y de Horoz Tepe, en Anatolia. 
Estudios tipológicos nos permiten situar Majkop hacia el 2400 
antes de Cristo. 

El hallazgo del «rey de Majkop», enterrado en el comparti­
miento principal de tres cámaras de madera en medio de un 
número fantástico de ofrendas, parece representar un periodo 
glorioso en la historia Kurgan, una fase que siguió a las cam­
pañas y conquistas llenas de éxitos de este pueblo en el Pró­
ximo Oriente. Los retratos de animales de presa y el estilo de 
los grabados en vasijas de plata son préstamos clarísimos del 
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Sur y tienen analogías con los sellos del Próximo Oriente, pero 
la agrupación de símbolos y el retrato de jabalíes, osos y ciervos 
demuestra la realización local de los objetos de oro y plata 
de Majkop. La cordillera grabada en una de las vasijas de plata 
parece un intento de representar las montañas del Cáucaso, con 
los dos picos del Kazbek. Por el tiempo en que este rey fue 
enterrado, las poblaciones Kurgan debían conocer bien amplias 
zonas del Cáucaso y del Próximo Oriente. 

Kurgan IV (del 2300 aproximadamente hasta principios del 
segundo milenio a. C.) fue la última de una serie de erupciones 
culturales que se extendieron, como la lava de un volcán, sobre 
gran parte de Europa y del Próximo Oriente. Esto terminó con 
la aparición de las culturas locales de la Edad del Bronce, loca­
lizadas al norte del mar Negro, y con la diferenciación de la 
cultura Kurgan o complejo de la cerámica cordada, en el centro 
y norte de Europa. Los elementos Kurgan I V se encuentran 
desde el bajo Volga y Transcaucasia hasta el sur de Escandi-
navia, el alto Rhin y Grecia. Estos elementos son más visibles 
en el tipo y decoración de la cerámica: impresiones de cuerdas 
horizontales o incisiones y triángulos impresos por medio de 
cuerdas. Tuvo lugar un proceso de asimilación y una reorgani­
zación de la vida social y económica en muchas partes de Europa. 
Caracterizan a esta época la cría de ganado y las pequeñas co­
munidades patriarcales con aldeas fortificadas para los jefes y 
sus seguidores. Muchas de las antiguas culturas europeas parecen 
haber sido indoeuropeizadas antes o después y adaptadas al 
modelo de la cultura Kurgan. 

El comienzo de la variante Kurgan IV al norte del Cáucaso 
está representado por las tumbas reales de Tsarskaja, equipadas, 
entre otras cosas, con cabezas de lanza y dagas de cobre con 
proyección para introducirlas en sus mangos, hachas planas con 
agujero para el mango, anillos y anillos espirales. Estos objetos 
metálicos son prototipos de la cultura Kurgan I V al norte e 
incluso oeste del mar Negro. En la colina fortificada de Mikhaj-
lovka la' fase Kurgan IV está representada en el estrato I I I . 

La expansión Kurgan alteró el curso del desarrollo cultural 
en Europa. Parece una hipótesis aceptable la de que durante el 
cuarto y el tercer milenio, o principio del segundo a. C , los 
protoindoeuropeos consiguieran transformar los moldes cultu­
rales de una gran parte de Europa y, probablemente, convertir 
a las poblaciones locales en hablantes de indoeuropeo. 
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III. LA EDAD DEL BRONCE 

El cobre se usó en el oeste de Transcaucasia desde el comienzo 
del tercer milenio a. C , y en el úl t imo cuarto de este milenio 
las preocupaciones metalúrgicas se hacen evidentes también en eJ 
norte del Cáucaso. E l desarrollo de la Edad del Bronce al norte 
del mar Negro se debe a los metalúrgicos del Cáucaso. La ma­
yoría de las formas metálicas que se encontraron en Ucrania 
e incluso en el sur de Rusia se remontan hasta las culturas del 
valle del río Kuban, al noreste del Cáucaso, o de Georgia, en la 
Transcaucasia occidental. Estos dos centros fueron notables por 
su habilidad para transformar las formas de los objetos metá­
licos del Próximo Oriente, creando otros nuevos. Los caucásicos 
usaron cobre local, mezclado con pequeñas cantidades de arsé­
nico, hierro, níquel y azufre. Hacia el final del tercer milenio 
antes d e Cristo ya se han conseguido aleaciones de cobre, arsé­
nico y antimonio, que producen u n color plateado muy hermoso 
y u n delicado brillo. Estas aleaciones con antimonio se usaron 
ampliamente para la elaboración de adornos en los siglos x i n -
x i l a. O , cuando el bronce empezó a ser usado para la fabrica­
ción de armas en Transcaucasia. 

Otro centro metalúrgico surgió en las estribaciones de los 
Urales y en el área del bajo Volga, zonas habitadas por las 
poblaciones de la cultura de Andronovo y por la de las tumbas 
de madera. Las ricas tumbas de los metalúrgicos, en las que se 
contiene todo el equipo necesario para su arte, indican que se 
practicó la metalurgia con carácter local en el área del Volga, 
desde alrededor del 2000 a. C. como muy tarde. Minerales de 

rDifusión de la cultura de Aunjetitz (f n del s. XV a.C.)'¿0\ 
^Límites aproximados de las diversas áreas culturales 
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Fig. 4 . Las cul­
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oriental durante la 
Edad del Bronce, 
a mediados del se­
gundo milenio a C 
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cobre de origen local con mezcla de níquel, cinc, estaño, hierro, 
arsénico y plomo se usaban para la fabricación de hachas, dagas, 
buriles, azuelas y adornos. E l antimonio se importaba, probable­
mente, desde el Cáucaso, para la elaboración de adornos bri­
llantes y de colores claros. El centro metalúrgico de los Urales 
sirvió a toda la Rusia oriental y la Siberia occidental. 

Alrededor del año 2000 a. C., poco después de la confusión 
causada por las migraciones Kurgan, aparecieron nuevos grupos 
culturales en proceso de formación (fig.- 4 ) . Las culturas más 
sobresalientes de la Europa oriental, al norte del mar Negro y 
del Cáucaso, fueron la nordpóntica (o cintería), la de las tumbas 
de madera (o protoescita), la de Fat'janovo, en el centro de 
Rusia y la de Turbino, al este de Rusia y parte media de los 
Ura les 2 5 . 

a) La cultura nordpóntica o cimeria 

La cultura de la Edad del Bronce en el Ponto septentrional 
se extendió al norte del mar Negro hasta Kursk, Voronezh y 
Volgogrado. Su fase inicial se caracteriza por una forma peculiar 
de enterramientos en fosas, llamados catacumbas, alrededor del 
mar de Azov. En el área del río Kuban y sudeste de Crimea 
continuaron los enterramientos en sepulcros de piedra. Cuando 
los pueblos que usaban tumbas de madera se introdujeron en la 
cuenca del Donetz, en el siglo x v m a. C , las catacumbas empe­
zaron a desaparecer. La cultura nordpóntica continuó en la re­
gión del bajo Dniéper, en Crimea y al norte del Cáucaso. E l 
periodo de catacumbas fue contemporáneo y dependió del centro 
metalúrgico, notable por su productividad, de la cuenca del 
Kuban y parte alta de la del Terek, en el Cáucaso septentrional. 
Los artefactos más corrientes de bronce eran dagas con la espiga 
doblada, cinceles, hachas planas, hachas con agujero para el 
mango y con una gran hoja, azuelas, alfileres con cabeza en 
forma de martillo, cuentas y pendientes circulares. Los colgantes 
redondos, hachas y alfileres con cabeza en forma de martillo 
tenían frecuentemente círculos concéntricos, rayos y motivos de 
serpientes. Los grabados en hachas se encontraron en estelas 
de piedra usadas como lápidas. La estela de Natalivka, cerca 
de Dnepropetrovsk, debe representar un dios del trueno indo­
europeo: es una estatua masculina con u n hacha en la mano 
derecha, una serpiente o un arco cerca de la mano izquierda, 
y, debajo de la cabeza, un cetro. En las lápidas de piedra de los 
sepulcros de Crimea, que datan del comienzo del segundo mi­
lenio a. C , se encontraron hachas, ruedas solares, marcas de 
pies y figuras masculinas con los brazos y los dedos abiertos, 
similares a las ya conocidas de las rocas escandinavas. 

Las poblaciones nordpónticas vivían en aldeas pequeñas (de 
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hasta veinte casas). La cr ía de caballos y ganado , así como el 
cul t ivo de mijo y cebada, fue de pr imordia l impor tancia en su 
economía . Sus casas t en ían paredes de arcilla y cimientos de 
piedra . La construcción de t umbas en forma de casas, hechas de 
piedra, con t inuó hasta el final de la E d a d del Bronce. Los asen­
tamientos y tumbas anter iores al siglo x v i a. C. se caracterizan 
por vasijas p ro tube ran tes y cacharros bicónicos, profusamente 
decorados con mot ivos geométr icos incisos y cordoncil los. Los 
ejemplares más ta rd íos están desprovis tos de esta decoración 
a b u n d a n t e y sólo se aplicaron cordoncil los en horizontal . 

U n a de las fases mejor definidas cronológicamente al nor te del 
mar Neg ro es la de Borodino , l lamada así por el tesoro real del 
mismo nombre descubier to en Besarabia. Es te tesoro cont iene 
cabezas de lanza de plata con incrustaciones de láminas de oro 
en el mango, una daga de p la ta cuyo nervio central está cu­
b ie r to po r una lámina de o ro decorada, u n alfiler de plata cuya 
cabeza romboide está adornada con incrustaciones de oro , así 
como hachas de batal la del t ipo caucásico hechas de serpent ina 
y nefrita, y cabezas de ce t ro hechas de a labast ro . Los mot ivos 
ornamenta les realizados en láminas de o r o t ienen un cercano 
parentesco con los objetos de o ro que se encon t ra ron en las 
tumbas de pasadizo micénicas y en tholoi del Heládico fi­
nal I I A . Estas semejanzas permi ten fechar el tesoro de Boro­
d ino hacia 1500-1450 a. C. 

E l área nordpónt ica fue un p u n t o d o n d e se encont ra ron las 
influencias micénicas y del Cáucaso septent r ional . Las siguientes 
fases de la E d a d del Bronce en el Cáucaso septent r ional y nor te 
del mar Negro se conocen pr inc ipa lmente por cambios de las 
formas de los objetos metál icos, y sus nombres proceden de te­
soros b ien conocidos: Kostromskaja (c. 1450 /1400-1250 /1200 
antes de Cris to) , Berislav (c. 1200-1100 a. C ) , Borgustanskaja 
(fin del segundo o pr incipio del pr imer milenio a. C ) . E l Cáu­
caso septent r ional siguió t en iendo estrechas relaciones con Trans-
caucasia occidental y nordes te de Anatol ia (cul tura colchídica) , 
mient ras q u e l a región del bajo Dniéper fue ocupada al rededor 
de 1100 a. C. po r los pueb los que usaban t umbas de madera 
(Kammergrabkultur). 

Al final del siglo v m a. C , toda el área nordpónt ica fue do­
minada por los protoesci tas , herederos de la cu l tura de t umbas 
de madera . Remanentes de las gentes del P o n t o nor te se en­
con t ra ron por var ias cientos de años en las pen ínsu las de Crimea 
y Taman , hasta que estas zonas se un ie ron con las colonias 
griegas para formar el reino del Bosforo. Su cul tura se llama 
Kizil-Koba. 

La documentac ión escrita capta a fo r tunadamente los ú l t imos 
episodios históricos de los cimerios, jus to antes de que cayeran 
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en el olvido, haciendo posible rastrear el desarrollo de su cultura 
durante el segundo milenio a. C. 

Según Homero, los cimerios vivían «alrededor del océano», 
lista vaga afirmación puede referirse a la gente que vivía en 
Crimea y en el delta del río Kuban. Heródoto ( IV, 12) escribe: 
«Y hay además en Escitia el estrecho cimerio (potthmeia), y 
hay también un distrito llamado Cimeria y un bósforo llamado 
Cimericón.» También sabemos por Heródoto que «el país que 
ahora habitan los escitas se dice que anteriormente perteneció 
a los cimerios» y que los escitas echaron a los cimerios de sus 
hogares, por lo que éstos huyeron por la costa. Parece que fue 
a través de Meótida y Cólquida como los cimerios llegaron a Ca-
padocia, Lidia y las fronteras del reino de Urartu, donde son 
mencionados en anotaciones asirias como los «Gimirrai», o ene­
migos de Urartu, a fines del siglo v m y en el v i l a. C. 

b) La cultura protoescita o de tumbas de madera 

La cultura que se desarrolló y se extendió en Rusia en la 
Edad del Bronce fue la de las estepas del Volga, llamada cultura 
de las tumbas de madera. La mayoría de sus yacimientos se co­
nocen en los distritos de Volgogrado, Saratov y Kujbyshev. Las 
cuencas de los ríos D o n y Donetz y el área norte del mar Azov 
fueron ocupadas alrededor de 1800 a. C , y las áreas del bajo 
Dniéper y bajo Dniéster alrededor de 1100 a. C. El nombre de 
esta cultura deriva del tipo de tumbas usadas. El término se 
refiere a una agrupación occidental perteneciente al enorme blo­
que cultural que se extendió desde el sur de Rusia, al oeste, 
hasta la zona alta del río Yenisei . La rama del sur de Siberia 
se llamó cultura de Andronovo, mientras que el nombre Taza-
bag'jab se refiere a la rama occidental, en el Kazakhstan, al 
este y sur del mar de Aral. 

La cultura de tumbas de madera tiene sus raíces en las cul­
turas Kurgan de tumbas en fosas, de la cuenca del bajo Volga. 
Aparecieron los primeros signos de metalurgia local alrededor 
de 2000 a. C. y las vasijas de fondo plano remplazan a las 
antiguas de fondo redondeado. La cultura de tumbas de madera 
continuó desde este periodo a través de sus periodos antiguo, 
clásico y final, hasta que comenzó la era escita en el siglo v m 
antes de Cristo. Las mediciones efectuadas en esqueletos del 
bajo Volga muestran que estos pueblos estaban relacionados en 
general con los de Kurgan del periodo de tumbas en fosa. D e 
todas formas, eran de constitución más delicada, con un arco 
superciliar menos desarrollado, una frente más recta y la cara 
más delgada. Los pueblos estaban construidos en los terraplenes 
de los ríos; en ninguna localidad se encontraron más d e diez 
casas y el diseño del poblado era irregular. Las casas eran semi 
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Fig. 5. Área ocu­
pada en Eurasia 
por los protoesci-
tas en distintas fa­
ses de su expan­
sión d u r a n t e la 
Edad del Bronce. 

subterráneas y rectangulares. Los habitantes criaban ganado va­
cuno, ovejas, caballos y cerdos, y la carne, la leche y sus deriva-

~dos formaban la base de su manutención. Junto con la cría de 
ganado, se ocuparon también de la agricultura, como puede 
verse por los restos de granos de trigo y mijo, manos de al­
mirez, hoces y molinillos de mano; por tanto, la gente de la 
cultura de tumbas de madera no sólo eran pastores o jinetes, 
como se representan a menudo. Su estilo de cerámica y sus ar­
tefactos de hueso y cobre no eran variados ni sofisticados. El 
arte era completamente geométrico. 

Desde la aparición de la cultura Kurgan en adelante, se usaron 
para enterramientos unas estructuras parecidas a chozas, situa­
das en el fondo de las tumbas, bajo los túmulos. En el periodo 
clásico de tumbas de madera (segunda mitad del segundo mile­
nio a. C.) estas casas mortuorias estaban sólidamente construidas 
de roble, abedul o pino. En realidad no hubo tumbas de ma­
dera durante el último periodo de la cultura de este nombre. 
Los más numerosos tipos de huesos de animales de sacrificio 
eran los del cráneo y las patas de ganado vacuno, colocados en 
grupos compactos, que se usaban para simbolizar el animal 
entero. Durante el periodo clásico el caballo aparece como ani­
mal prominente en cultos religiosos y en la vida militar. Se han 
encontrado partes de bridas, en hueso. 

Los grandes túmulos en el área del Volga, principalmente al­
rededor de Kubjbyshev, revelan tumbas de una gran familia 
patriarcal. Los objetos más frecuentes en tumbas masculinas 
son vasijas, dagas de cobre y flechas con puntas de sílex en 
forma de hoja, finamente retocadas, que estaban originalmente 
en un carcaj de piel. Todo esto nos recuerda el equipo de un 
guerrero escita de a caballo. 

El armamento intensivo y las nuevas expansiones marcan el 
comienzo del últ imo periodo de las tumbas de madera. Este 
pueblo cruzó el río Dniéper y ocupó todo el cinturón estepario 
del oeste de Ucrania; en el Norte se mezclaron con las pobla-
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ciones de la cultura Turbino- en el Volga medio y ejercieron 
una gran influencia en el área de Kazan. Este fue su periodo 
de máxima expansión antes del comienzo de la Edad del Hierro. 
El tesoro que se encontró en Sosnovaja Maza, cerca de Chva-
lynsk, en el distrito de Saratov, facilitó la pista más clara para 
fechar este periodo en el bajo Volga y es también significativo 
para el este de Rusia, Siberia e incluso China. Las formas me­
tálicas dominantes, en este tiempo, en el área comprendida entre 
el Dniéster, por el oeste, y el río Kama y los Urales, por el este, 
fueron las dagas, cinceles con hendiduras y hoces del tipo Sos­
novaja Maza. Los poblados se situaban en terraplenes a la orilla 
de los ríos o en promontorios de lados escarpados, de modo 
que quedasen protegidos naturalmente por barrancos o por co­
rrientes de agua. El tipo dé casa era una vivienda grande, rec­
tangular, semisubterránea, de alrededor de veinte metros de largo 
o quizá más. 

Heródoto dice que originalmente los escitas vivían en Asia. 
Debido a las presiones a que los sometieron los masagetas, cru­
zaron el río Araks (¿el Volga?) y conquistaron a los cimerios. 
Según Diodoro Sículo, que escribió en el siglo I a. C , los es­
citas habitaban originalmente un área pequeña junto al río 
Araks, pero, en fecha muy temprana, se extendieron hacia abajo, 
hasta el mar de Azov (lago Maeotis), el río D o n (Tañáis) y el 
mar Negro («el océano»). ¿Qué otros pudieron ser los que in­
vadieron las tierras de los cimerios sino los pueblos de tumbas 
de madera? 

c) La cultura Fat'janovo 

Pueblos productores de alimento de origen Kurgan se estable­
cieron en el centro de Rusia, alrededor del tercer milenio a. C , 
procedentes de Ucrania occidental. «Fat'janovo» es u n califica­
tivo general para denominar toda la zona forestal del centro de 
Rusia y para todo el periodo en el que encontramos huellas de 
esta cultura, que se fue desarrollando gradualmente y que abar­
caba la cultura propiamente Fat'janovo de la antigua Edad del 
Bronce en el área alta del Volga, la cultura Balanovo en la 
cuenca media del Volga y los hallazgos de Abashevo correspon­
dientes a la Edad del Bronce media. Los yacimientos forman en 
esta zona un cinturón horizontal largo y estrecho. Junto con la 
agricultura y algo de cría de ganado, los Fat'janovos se dedicaron 
ampliamente a la caza y la pesca. En el noroeste de Europa esta 
cultura era una rama oriental de un gran bloque cultural que 
se extendió entre el Báltico oriental y la zona central del Volga. 
Las relaciones entre los Fat'janovos y la cultura de las áreas del 
alto Dniéper y del Báltico oriental eran muy estrechas. 

El conjunto, llamado «Fat'janovo» por el cementerio excavado 
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en la localidad de ese nombre cerca de Yaroslavl' en el alto 
Volga, se caracteriza por hachas de batalla de piedra de hojas 
curvadas, estiletes trapezoidales de sí lex, cuchillos de sílex, ca­
bezas de flecha en forma de corazón, vasijas globulares, deco­
radas con figuras geométricas y hachas y adornos de cobre en­
contrados de vez en cuando en tumbas con esqueletos en posi­
ción fetal o en viviendas situadas sobre promontorios junto a 
los ríos. El grupo del Volga medio lleva el nombre de «Bala-
novo» por un cementerio cerca del pueblo del mismo nombre, 
al este de Kazan. El grupo Balanovo evolucionó hacia una ver­
dadera cultura del metal alrededor del siglo x v m a. C. Apare­
cieron en abundancia hachas de cobre, cabezas de lanza con agu­
jero para el mango en forma de U, leznas, anillos espirales y 
tubos de una lámina de cobre, mientras que la piedra e indus­
tria cerámica, los ritos de enterramiento y el arte continuaron 
con las características Kurgan. 

Abashevo es el nombre del complejo que se desarrolló 
en la Edad del Bonce media (alrededor de 1500-1300 a. C.) entre 
Chuvasha, al oeste de Kazan en Rusia oriental, y el sur de los 
Urales, y que es contemporáneo de la cultura de Andronovo 
y del periodo clásico de la cultura de tumbas de madera. En 
las colinas del sur de los Urales florecieron las artes metalúr­
gicas. Fueron típicos de la cultura de Abashevo los adornos 
de cobre cubiertos con láminas de plata en forma de rosetas 
con diez pétalos que se usaban para la decoración de vestidos 
y tocados. Se encontraron, muy similares por su forma a los 
artefactos metálicos de los pueblos de tumbas de madera y 
Andronovo, hoces, dagas, cabezas de lanza y cinceles con agu­
jeros abiertos para el mango, leznas, anzuelos para pescar, ha­
chas planas, brazaletes y collares hechos con una lámina de 
cobre curvada, pendientes en espiral, abalorios y otros adornos. 
Una amplia difusión de objetos metálicos con las mismas for­
mas, entre el sur de los Urales, el norte de Rusia (distrito de 
Kostroma) y el área de Kazan, muestra que existió un comer­
cio muy activo. La cerámica y los ritos de enterramiento enlazan 
el grupo Abashevo con el bloque Fat'janovo. 

d) La cultura Turbino en Rusia oriental y en Siberia 
noroccidental 

En el este de Rusia y a ambos lados del centro de los Urales 
se desarrolló una entidad cultural aparte que tuvo una larga 
existencia. Las principales fuentes de subsistencia continuaron 
siendo la caza y la pesca, incluso a lo largo de la Edad del 
Bronce. Los cambios en la cultura material se debieron a in­
fluencias del sur; los artefactos de cobre llegaron a la cuenca 
alta del Kama alrededor del 2000 a. C. y hacia la mitad del 
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segundo milenio se introdujo en la economía la producción de 
alimentos. 

«Turbino» es el nombre de un importante cementerio, con 
artefactos de cobre y bronce, situado en el centro de esta cul­
tura, en la confluencia de los ríos Kama y Chusovaja y que 
se conoce desde 1891. Se puede considerar sincrónico con el 
famoso cementerio de Sejma, cerca de Gorkij en Rusia central, 
fechado el siglo x i v a. C. 

Hay algunas variantes de esta cultura en el sur, sudoeste o 
en el este, pero también hay muchos elementos sorprendente­
mente similares por toda la inmensa área. Como propios de 
esta cultura se usan los siguientes nombres: Shigir o Gorbunovo 
al este de la parte central de los Urales, Kama, en la cuenca del 
Kama, Kazan, en el área central del Volga, Volosovo y Sejma 
al norte de la parte central de Rusia. Los restos de aldeas de 
la cultura Turbino se encuentran generalmente en terrazas de 
ríos o lagos. Las viviendas estaban profundamente excavadas 
en el suelo, llegando a casi dos metros, su trazado era rectan­
gular o irregular y se comunicaban unas con otras por corre­
dores. En las últimas fases de la cultura Turbino se constru­
yeron casas únicas de hasta cuarenta metros de longitud, en lugar 
de los pequeños grupos de casas conectados entre sí. 

La metalurgia local, al este y oeste de la parte central de los 
Urales, se desarrolló muy pronto, después de la mitad del se­
gundo milenio a. C. En este t iempo esta zona no estaba aislada; 
estaba involucrada en una importante actividad comercial, que 
comprendía toda Eurasia, desde el mar Báltico por el oeste hasta 
el Yenisei y el Altai por el este. Esto queda demostrado por 
cuchillos curvos con dibujos de caballo, de carnero, cinceles con 
hendiduras del tipo Sejma, anillos de serpentina y un colgante 
de ámbar báltico encontrado en el yacimiento Borovoe Ozero I I 
en el río Chusovaja. En las turberas se preservaron palas de 
madera para remar, botes y patines de trineo. Es obvio que 
para la comunicación y el transporte se usaron las vías flu­
viales en verano y las pistas heladas en invierno, lo que hacía 
posible las relaciones comerciales con territorios distantes. 

A lo largo de la Edad del Bronce la cerámica muestra una 
línea de desarrollo que va desde una forma bastante primitiva 
oval truncada hasta una forma más avanzada con un cuello de­
finido. También cambiaron gradualmente las técnicas de pro­
ducción y los motivos de adorno. En el tercer cuarto del segun­
do milenio a. C. la fabricación y decoración de la cerámica 
alcanzó su cumbre. La arcilla se templaba con sustancias orgá­
nicas que hacían que las vasijas resultaran menos pesadas que 
las de fecha anterior, cuando la arcilla se mezclaba con arena 
o grava. 
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Entre los valiosos restos del arte noreurásico se encuentran 
un gran número de esculturas en madera de formas humanas, 
animales y de pájaros que proceden de las turberas de Gorbu-
novo y Shigir, al oeste del centro de los Urales. Las vasijas 
se decoraban con aves acuáticas y figuras de alce mediante im­
presión y, entre ellas, las que muestran hileras de aves acuáticas 
nadando o alces son los ejemplos más decorativos del arte de 
la cerámica de esta cultura. D e la abundancia de representa­
ciones de aves acuáticas, especialmente patos y gansos, y de 
alces se puede deducir que estos animales eran los más impor­
tantes para la religión. La mayoría de las esculturas de madera 
de la parte central de los Urales son representaciones realistas 
de figuras de alce, cabezas de alce, patos y gansos. Las cabezas 
de pájaros se tallaban normalmente en los mangos de grandes 
cucharas, representando el cuerpo del ganso o del pato en el 
cazo de la cuchara. Se descubrieron también figuras humanas 
esquemáticas que se supone eran ídolos. En el área del río 
Vishera, un afluente del curso superior del Kama, se encontra­
ron grabados en la roca que representaban alces, hombres, figu­
ras mitad animales y mitad humanas, y otras representaciones 
simbólicas. En rasgos generales estos grabados en roca del 
noroeste de Rusia recuerdan las pinturas en las rocas del lago 
Onega y del mar Blanco. 

En la primera Edad del Hierro la cultura de Turbino se 
continuó en la cuenca del Kama con el nombre de Ananino. 
Sus fases principales corren paralelas a las de la cultura escita 
del sur y están muy influidas por el arte escita. Mientras 
tanto las ramas occidental y meridional de este bloque cultural 
iban entrando en los territorios de otros pueblos-: la rama 
Turbino meridional ocupó algunas de las tierras que poseyeron 
anteriormente las tribus de las culturas Balanovo y Abashevo. La 
rama Volosovo-Sejma, al norte de la parte central de Rusia, 
se dirigió hacia el este del Báltico y noroeste de Rusia. Desde 
la mitad del segundo milenio a. C. se conoce en la región alta 
del Volga una cultura de Cerámica Textil, y muy pronto apa­
recieron sus ramales en Estoma, Leningrado y los bosques del 
este de Carelia. Su nombre procede del tipo de cerámica ador­
nada con impresiones textiles. Esta cultura reemplazó a la cul­
tura de cerámica de cuerdas de origen Kurgan en el este bál­
tico septentrional, y a la cultura de cerámica peinada y pun­
teada en el noroeste de Rusia. Todo el estilo cultural del 
grupo de la cerámica textil se relaciona genéticamente con el 
bloque Turbino. La continuidad de la escultura de la cerámica 
textil durante la Edad del Hierro en Estonia y el área de 
Leningrado indica su conexión con los hablantes del finlandés 
occidental. En la antigua Edad del Hierro la cultura Djakovo, 

132 



de aldeas fortificadas en las colinas, al norte del alto Volga, era 
un ramal de la misma cadena de grupos culturales relaciona­
dos entre sí. En la segunda mitad del primer milenio a. C. esta 
cultura fue liquidada por la expansión eslava oriental. 

Como se puede ver ahora por el desarrollo cultural del norte 
de Rusia desde el Neol í t ico hasta la Edad del Hierro, el blo­
que formado por Rusia oriental y la cultura Turbino del centro 
de los Urales es ciertamente u n representante de la cultura 
proto-fino-ugria, pero ya en la Edad del Bronce y en la primera 
Edad del Hierro se diversificó en numerosas variantes cultu­
rales. 
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D. África 

D . 1. E l M a g r e b 

Hacia 1930 la prehistoria del Magreb había sido objeto de 
síntesis limitadas, y hoy día rebasadas, de las que eran autores 
H . . Obermaier, el abate Breuil y M. Reygasse. En el curso y 
un poco después de la segunda guerra mundial, Fr. Wulsin 
(1941) , Martín Almagro (1946) y Marc Sauter (1948) intenta­
ron realizar, basándose en una documentación en muchos casos 
superada, una exposición de conjunto de nuestros conocimien­
tos, en una época en que éstos se hallaban sujetos a una veloz 
evolución. El Segundo Congreso Panafricano de Prehistoria (Ar­
gel, 1952) inauguró una nueva serie de reactualizaciones por lo 
que se refiere a Marruecos (M. Antoine, 1952; L. Pericot, 1953) 
y Túnez (E. G. Gobert, 1952). Algo después aparecieron las 
grandes síntesis de 1955: la Prehistoria de África, de H . Ali-
men; El Magreb, tomo I de la de R. Vaufrey; mi Prehistoria 
del África del Norte, completada con Hombres Prehistóricos del 
Magreb y Sahara; un Álbum de las Colecciones Prehistóricas, 
del Museo del Bardo de Argel (1956); el balance publicado 
con ocasión del Centenario de la Sociedad Histórica Argelina 
(1957) , y una Argelia Prehistórica (1958). 

A partir de estas fechas el ritmo en los hallazgos y en la 
publicación de originales ha sido tal, que ha originado la reno­
vación del planteamiento de varios problemas. Para Marruecos 
tenemos los trabajos de P . Biberson, en especial su tesis 
(1961) , los del abate J. Roche y los de D . Férembach (1962); 
para Argelia, los realizados por C. Arambourg, el más reciente 
de los cuales se halla consagrado al yacimiento y al Atlanthropus 
de Ternifine (1963); y para Túnez, los debidos a G. Gobert, 
M. Gfuet y P. Cintas, este último por lo que hace a la pro­
tohistoria. Las tesis de G. Camps (1961 , de J. Tixier (1963) y 
de H . de Camps-Fabrer (1966) conciernen a la totalidad del 
Magreb y revisten un alcance excepcional. Por su parte, el 
breve «Pelican Book» de C. B. M. Me Burney (1960) , The 
Stone Age of Northern África, si bien abarca toda la mitad 
superior de África, en lo tocante al Magreb es en general deu­
dor de los prehistoriadores franceses. En 1967 ha comenzado 
la publicación, bajo el patronato de los Congresos Panafricanos 
de Prehistoria, de cuadernos de fichas tipológicas africanas. 
G. y L. Lefebvre han consagrado a la región de Constantina el 
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primer tomo de un «corpus» de los grabados y las pinturas 
rupestres. 

Con objeto de que resulte posible seguir tan rápida progre­
sión científica, cuyo foco más activo sigue s iendo el C.R.A.P.E. 
(Centre de Recherches Anthropologiques, Préhistoriques et Eth-
ncgraphiques, Argel), publicaciones periódicas como Libyca (Ar­
gel), el Bulletin d'Archeologie marocaine (Rabat), Hespéris, fu­
sionada desde 1960 con Tamuda (Rabat), o Karthago (Túnez), 
reservan cierto espacio a las crónicas y comunicaciones científicas. 
Algo análogo sucede con L'Anthropologie (París). 

La prehistoria y la protohistoria magrebíes poseen, por 
tanto, una riqueza excepcional en documentación reciente y 
detallada. Probablemente se haya logrado ya establecer los es­
quemas básicos de la larga evolución prehistórica del hombre. 
Se pueden distinguir seis épocas sucesivas de una duración cada 
vez más reducida. 

1. Preachelense, «Pebble culture», o cultura de los guijarros 
tallados. 

2. Achelense, o civilización del hacha bifacial y de las ha-
chuelas. 

3. Musteriense y Ateriense. 
4. Epipaleolítico (Iberomauritánico y Capsiense). 
5. Neolítico y arte rupestre. 
6. Protohistoria. 

I. EL PREACHELENSE 

Aparece, en Marruecos y Argelia, en formaciones sedimenta­
rias atribuidas al Villafranquiense. A ú n está por descubrirse en 
Túnez. Los yacimientos paleontológicos del Villafranquiense in­
ferior en Marruecos (Fuarat, Uadi el-Akrech y Duarat), en Túnez 
(Garaet Ichkeul, Ain Brimba) y en Argelia (Ain Bucherit) no 
han proporcionado ningún resto indiscutible de industria pre­
histórica. Esta ha sido identificada por primera vez en Argelia 
en los niveles superiores de Ain Hanech por C. Arambourg 
(1948), asociada a una fauna en la que subsisten elefantes ar­
caicos y équidos tridáctilos en el interior de formaciones lacus­
tres. Se han recogido centenares de enigmáticos «esferoides 
tallados en facetas», además de otras formas, escasas, de gui­
jarros tallados y algunas hachas bifaciales primitivas, proceden­
tes con toda probabilidad de un horizonte más reciente. Pos­
teriormente se descubre pebble culturé in situ en Mansurah y 
Uled Rahmun (Constantina).. Pero es en el Villafranquiense 
medio y superior de Marruecos donde ésta alcanza un desarrollo 
más notable. P . Biberson ha distinguido así entre una pebble 

135 



culture antigua y una pebble culture reciente, cada una de ellas 
dividida en dos estadios. La técnica evoluciona de la talla en 
dirección única a la talla en dos direcciones y en dirección 
múltiple (se tiende a decir, hoy día, unifacial, bifacial y polié­
drica). En esta perspectiva, la pebble culture marroquí sería la 
más antigua de las conocidas en el Magreb. Ignoramos quiénes 
serían sus portadores: asociarle los australopitécidos, aún por 
descubrir al norte del Sahara, no pasa de ser una hipótesis. 
Las diferentes formas de los guijarros tallados, de las cuales 
se han definido una treintena, no desaparecerán enteramente 
ni con la aparición de la «civilización del hacha bifacial y de 
las hachuelas», ni en los siguientes periodos prehistóricos. 

II. EL ACHELENSE 

Con este término suele designarse, en el África de habla 
francesa, a todo el Paleolít ico inferior, utilizándose las deno­
minaciones de Clactoniense, Abbevil l iense, o Levalloisiense tan 
sólo para calificar determinadas técnicas. 

Durante un largo periodo pasó Argelia por ser el único país 
magrebí en el que abundaban las hachas bifaciales del Paleo­
lítico inferior. E n realidad, si bien eran frecuentes los hallaz­
gos esparcidos por la superficie, resultaba muy escaso el número 
de yacimientos estratificados. 

Los yacimientos aluviales, en particular, no admiten compa­
ración con los europeos. Únicamente en Uzidane (Tremecén) se 
presenta un Achelense, muy evolucionado y constituido por 
guijarros situados en los niveles aluviales superiores, pero bajo 
una corteza superficial. Los yacimientos de Saint-Aimé, Inker-
mann (valle del Chélif) y Takdempt (Cabilia) han sido poco 
estudiados, en tanto que la búsqueda de industrias arcaicas 
transportadas por los aluviones antiguos del Uadi Sebau (Cabi­
lia) se ha tenido que interrumpir. Otro tanto ha sucedido 
con los aluviones del Uadi Mellégue (Clairfontaine). Famoso 
por la calidad de sus hachas bifaciales, muy evolucionadas, el 
yacimiento de el-Ma-el-Abiod sigue siendo un enigma; el de 
Champlain, mucho más antiguo, sólo ha sido sometido a 
un reconocimiento hasta ahora. La extrema pobreza en indus­
trias del Paleolít ico inferior de los aluviones fluviales argeli­
nos resulta un fenómeno tanto más incomprensible cuanto 
que tales industrias aparecen en yacimientos con condiciones 
diferentes, especialmente originales y relacionadas con la exis­
tencia de fuentes ascendentes. H a y cuatro de ellos en Argelia, 
conocidos desde hace t iempo: el de Chetma (Biskra), Abukir 
(Mostanagem), Karar (Tremecén) y, sobre todo, el de Ternifine 
(Mascara). Únicamente los dos últ imos son de importancia. El 
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estudio dedicado por M. Boule a la fauna con Elephas atlanticus, 
y a la industria del lago Karar figura como clásico, aunque 
no llegase a diferenciar en ella el Achelense del Musterien­
se. Ninguno de los trabajos posteriores ha añadido elementos 
de importancia. En Ternifine, al contrario, la reanudación de 
las excavaciones, en 1954, por C. Arambourg, ha renovado nues­
tro conocimiento de este importante yacimiento. Los trabajos 
se prosiguieron durante 1955 y 1956 con un despliegue de 
medios excepcional y han permitido explorar en todo su es­
pesor las arenas fosilíferas y alcanzar el fondo arcilloso de 
la cubeta lacustre de época cuaternaria, a costa de una lucha 
constante contra la inundación de la cantera por las aguas 
artesianas. En el momento de escribir este artículo sólo se ha 
publicado el primero de los tres volúmenes reservados por los 
«Archivos del Instituto de Paleontología Humana» de París 
a la monografía de Ternifine (1963) . Se hallan pendientes de 
estudio su fauna, de una extremada riqueza en cantidad y ca­
lidad, y su industria, que comprende un millar de piezas. La 
fauna se caracteriza por la presencia del Elephas atlanticus, 
aunque incluye elementos de gran arcaísmo, como un facóquero 
gigante y un Machairodus, aparte d e algunos simios. Su indus­
tria lírica no sugiere que se tratase de un taller, y ni siquiera 
de un asentamiento, sino más bien de una serie de puestos 
de caza que se distribuyen aquí durante el periodo más antiguo 
del Achelense. En efecto: la proporción de los utensilios 
pebble (guijarros tallados) aún es considerable, los triedros, ha­
chas bifaciales y hachuelas son de una técnica homogénea y 
arcaica, e incluso sólo se ha podido observar la presencia del 
tipo menos trabajado de hachuelas en este yacimiento. 

En 1954 y 1955, C. Arambourg descubrió tres mandíbulas, 
un parietal y algunos fragmentos aislados, que estaban situados 
en las capas más profundas del yacimiento: son restos fósiles 
que atribuyó a un homínido, el Atlanthropus mauritanicus, em­
parentado con los pitecantropoides y, más concretamente, con 
el Sinanthropus. 

Considerado durante mucho tiempo como un finís terrae 
prehistórico, Marruecos ha contribuido últimamente de modo 
excepcional a nuestro conocimiento del Paleolítico inferior ma-
grebí, ha permitido encuadrarlo dentro de los «ciclos marinos» 
del Pleistoceno. Después de Neuvi l le y Ruhlmann (1941) , fue 
P . Biberson quien, basándose en los trabajos de los especialis­
tas marroquíes del Cuaternario, fijó, al parecer de modo defini­
t ivo, el marco en el que evolucionó el Paleolítico inferior, me­
diante el estudio de algunas canteras de la región de Casablanca 
y, en especial, de la justamente célebre de Sidi Abderramán. 
El cuadro adjunto (fig. 1) nos ofrece la síntesis más reciente 
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Fig. 1. Cuadro cronológico de la sucesión de períodos prehis­
tóricos en el Magreb. 

de dicha investigación (1964) . Lo que el citado autor ha deno­
minado «civilización de las hachas bifaciales» se inicia, en rea­
lidad, a partir de la pebble culture evolucionada y cubre la 
totalidad del Pleistoceno medio y la primera parte del superior. 
A ello suceden el Achelense antiguo, el medio y el evolucionado, 
cada uno de los dos primeros dividido en tres estadios, mien­
tras que el tercero sólo lo está en dos. Los estadios I y I I 
corresponden al Clacto-abbevilliense de Sidi Abderramán (Neu-
ville y Ruhlmann); al igual que sucede en Ternifine, los uten­
silios pebble (guijarros tallados) se presentan en cantidades im­
portantes, y el conjunto de técnicas y formas es análogo. Este 
Achelense evoluciona enriqueciéndose con la técnica levalloisien-
se, pero, en cambio, las hachuelas ocupan u n lugar mucho más 
modesto que en la mayoría de los yacimientos magrebíes. 
P. Biberson asocia a tres horizontes achelenses los siguientes 
fósiles humanos: dos fragmentos de mandíbula (Achelense V I = 
final del Achelense medio), que C. Arambourg atribuye a una 
forma evolucionada del Atlanthropus mauritanicus; lo que ha 
subsistido del «hombre de Rabat», cuyos rasgos arcaicos ha 
subrayado el doctor Vallois, y que sería el creador hábil y ar­
tista del Achelense evolucionado (Achelense V I I = comienzo 
del Achelense superior); y el «hombre de Temara» (Achelen­
se V I I I o «Levalloiso-musteriense de tradición achelense»), igual­
mente arcaico en varias de sus características anatómicas. 

Los restantes yacimientos achelenses marroquíes: Carriére 
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Martin (Casablanca), Midelt, Uarzazate, y Uadi-el-Khemis, no 
revisten una importancia semejante. Esto último se aplica asi­
mismo a los escasos yacimientos tunecinos. Debemos, sin em­
bargo, retener dos de ellos. En la región de Gapsa aparece un 
Achelense, que puede ser menos reciente de lo que se ha su­
puesto, en aluviones hasta tal punto deformados que pueden 
calificarse de plegados. Este notable fenómeno ha sido minu­
ciosamente estudiado, principalmente por R. Vaufrey, en la 
«Colina de la Señal». Tales deformaciones cuaternarias, posta-
chelenses, cuya existencia se negó durante mucho tiempo, se 
encuentran vinculadas a la reciente inestabilidad tectónica de 
Túnez. El segundo yacimiento es el de Sidi Zin (El Kef), es­
tudiado por E . G. Gobert. Su principal interés reside en la 
superposición de tres estratos, el segundo de los cuales es el 
único en caracterizarse por la presencia y abundancia de hachue-
las. Por consiguiente, se dan culturas con hachuelas o sin ellas, 
al menos por lo que al Achelense final se refiere. M. Reygasse 
no llegó a recoger ni un solo ejemplar en el admirable con­
junto de el-Ma-el-Abiod (Argelia). 

Con el Achelense de Sidi Zin, o Achelense V I I de Marruecos, 
finaliza el Paleolít ico inferior del Magreb. N o se trata de una 
separación muy acusada. Lo que exagera su importancia es la 
ausencia de relaciones estratigráficas con el Musteriense: el 
Achelense V I I I puede ya considerarse como el equivalente de 
un Levalloiso-musteriense de tradición achelense. 

I I I . E L M U S T E R I E N S E Y E L A T E R I E N S E 

Aún no se ha esclarecido por completo el problema del 
«Paleolítico medio» del Magreb. En 1955 no creí necesario 
consagrarle ningún capítulo de la Prehistoria de África del Nor­
te. En tanto que el Ateriense aparecía definido por doquier, 
no parecía posible llegar a distinguir lo que hubiese podido 
intercalarse entre el Achelense y él. Algunos yacimientos tuneci­
nos no siempre exentos de piezas pedunculadas (Ain Meterchen, 
el-Guettar), la cueva de Retaimía (oeste de Argelia) estudiada 
por M. Dalloni, y apenas algo más en Marruecos planteaban, 
sin llegar a resolverlo, el problema del Musteriense magrebí. 

Ha sido en Marruecos donde ha surgido de nuevo la cues» 
tión, debido al yacimiento del Yebel Irhud, entre Safi y la 
ciudad de Marrakesh. El material de relleno de esta cueva, 
descubierta casualmente al explotar una mina de baritina, ha 
suministrado hasta el presente (1962-1963) una fauna de ma­
míferos de Gazella atlántica, una espléndida industria muste­
riense, perfectamente «clásica» y en general de técnica levalloi-
siense, y dos calvarios de neandertales, algunos de cuyos rasgos 
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anatómicos los sitúan en el mismo tronco de los fósiles huma­
nos de África del Norte (Atlanthropus, hombres de Rabat y 
de Temara) antes que en el de los neandertales europeos. En 
consecuencia, resulta que el Ateriense no representa por sí solo 
el vasto complejo de industrias de lascas que en Europa inte­
gran el Levalloisiense y las distintas facies del Musteriense. N o 
existe todavía ningún yacimiento para el cual haya resultado 
posible fijar, sobre bases estratigráficas, las relaciones del citado 
Musteriense del Magreb con el Achelense que le precede y el 
Ateriense que le debió suceder. 

La aparición de puntas pedunculadas, características de la in­
dustria ateriense, tuvo lugar, pues, en un sustrato de técnica 
levalloisiense y en un contexto de lascas íevalloisienses y de 
piezas de factura musteriense con facetado del talón o sin él. 
Se debe a J. Tixier el establecimiento de u n inventario tipo­
lógico del Ateriense que cuenta con 30 tipos y que pone de 
manifiesto que el «pedúnculo [ e s ] una técnica de talla aplicada, 
en proporciones variables, a la totalidad de las armas y uten­
silios que los aterienses llegaron a concebir, hallándose circuns­
crita en el espacio al Magreb y el Sahara». N o faltan en el 
Ateriense las técnicas y formas que en Europa pertenecen al 
Paleolítico superior (raspador en extremo de hoja, buriles) (figu­
ra 2) . R. Vaufrey ha demostrado que esta cultura «epígono» del 

Fig. 2 . Utensilios pe-
dunculados aterienses 
(según J. Tixier). 1 
y 3 : Uadi Djebba-
na. 2 : Béni-Ábbés. 
4: Uadi Asrionel. 

Musteriense debió ser, al menos en parte, contemporánea de las 
culturas de la Edad del reno. E l escaso número de indicaciones 
de cronología absoluta obtenidas en Marruecos y el Sahara viene 
a reforzar tal hipótesis [27000 a. C , por lo menos, en Dar-és-
Soltan (Rabat), y 38000 a. C. al sur de Béni-Abbés (Sahara oc­
cidental) ] . 

Aún no se ha descubierto ningún ejemplar de hombre ate­
riense, ya que los documentos, en extremo fragmentarios, re­
cogidos en Tánger (Mugharet-el-Aliya) en 1939, no deben tomarse 
en cuenta por más t iempo. La cultura ateriense, por el con-
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trario, es sumamente característica del Magreb en razón a la 
riqueza de su documentación (por ejemplo, A ín Fritissa, en 
Marruecos, o Bir el-Ater, estación epónima, en Argelia). Sus 
relaciones con los limos rojos que casi en todas partes se en­
cuentran dominando a la playa tirreniense más reciente (el 
Uljiense de Marruecos equivale al Neotirreniense). Se han es­
tablecido de forma definitiva. N o ha sido posible clasificar cro­
nológicamente sus facies sobre bases estratigráficas. Salvo en 
Marruecos, el Ateriense litoral es d e factura arcaica; sus for­
mas más evolucionadas sólo se desarrollan en Marruecos y en 
el Sahara. El yacimiento de los «facóqueros», cerca de Argel, 
es sin duda el más rico en sugerencias de los estudiados úl­
timamente (1960-1961). Se trata probablemente de un caza­
dero, y en él se ha recogido una fauna muy abundante y de 
gran riqueza, a la par que una industria anormalmente rica 
en armas (puntas pedunculadas). E l Ateriense constituye la pri­
mera civilización prehistórica del Magreb y del Sahara, donde 
únicamente se encuentra. Después de un Achelense cuyos res­
tos se hallan en toda África, le corresponde a él inaugurar el 
regionalismo de las civilizaciones prehistóricas que habrá de 
precisarse con las culturas epipaleolíticas que le suceden: el 
Iberomauritánico y el Capsiense. 

IV. EL EPIPALEOLÍTICO 

En efecto, dos culturas epipaleolíticas, el Iberomauritánico y 
Capsiense (a las que J. Tixier propuso añadir el Keremiense, 
muy localizado en Argelia occidental), se reparten la mayor 
parte del Magreb, como mínimo durante los 10.000 años que 
preceden a la era cristiana. Estas culturas y los hombres que 
fueron sus autores se conocen hoy día con bastante detalle 
gracias a los últimos trabajos de paleontología humana (H. Va-
llois, D . Férembach) y de tipología (J. Tixier), que han 
precisado y completado nuestro conocimiento de estas dos 
etnias, consideradas durante mucho tiempo como contempo­
ráneas e íntimamente relacionadas. En raelidad, el Ibero­
mauritánico y el Capsiense difieren profundamente. Sus repre­
sentantes pertenecen además a dos grupos humanos diferentes: 
el tipo cromañoide de Mechta-el-Arbi representa a los ibero-
mauritánicos, mientras que los hombres capsienses son me­
diterráneos. Su prototipo lo constituye el «hombre de Chacal» 
o de Aín Dokkara, nombre del yacimiento situado en la re­
gión de Tebessa (Argelia) donde, en 1949, fue descubierto por 
L Balout y E . Sérée de Roch. Por consiguiente, no es extraño 
que las industrias iberomauritánicas y capsienses difieran am­
pliamente, como ponen de manifiesto los estudios tipológicos, 
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a pesar de la identidad de técnicas. Finalmente, las dataciones 
con el Cu de que disponemos sitúan el Iberomauritánico de 
Taforalt (Marruecos) con anterioridad a todas las fechas que 
se conocen para el Capsiense (Iberomauritánico, fechas conoci­
das: del 10120 al 8550 a. C ; Capsiense, fechas conocidas: del 
6800 al 4500 a. C ) . 

Recientemente han llegado a precisarse las relaciones entre 
ambas industrias. En ciertos yacimientos de Argelia occidental 
(Columnata) y posiblemente de otras regiones, antes del Neo­
lítico, sucede al Iberomauritánico una facies evolucionada del 
Capsiense. Conforme lo habían sostenido G. Castany y E. G. Go­
bert, el Capsiense más antiguo («Capsiense típico») es posterior 
al «Horizonte Collignon», nivel con industrias de láminas hace 
tiempo conocido en Sidi Mansur de Gafsa y en Lalla, y cuyas 
afinidades son en su totalidad comunes con el Iberomauritánico, 
no siéndolo ninguna, por el contrario, con el Capsiense. Así , 
pues, debemos describir dos culturas sucesivas, contemporánea 
la una del Magdaleniense final (Iberomauritánico), en tanto que 
la otra (Capsiense) lo es del Mesolít ico de Europa. 

El yacimiento principal del Iberomauritánico lo constituyen 
los abrigos rocosos de La Muillah, al norte de Marnia, cerca 
de la frontera argelomarroquí. D e aquí la pretensión de deno­
minar «Muilliense» u «Oraniense» a una cultura cuya designa­
ción tradicional induce a error, ya que nada tiene que ver ni 
con los iberos ni con la Península Ibérica. Su área de disper­
sión es en un principio costera: desde el golfo de Gabes a la 
costa atlántica del sur de Marruecos. Algo más discontinuo en 
Túnez y Marruecos, el Iberomauritánico se encuentra presente 
a lo largo de todo el litoral argelino. Pero, aunque no sobre­
pasa en ningún caso el Atlas, su penetración en el interior re­
sulta mucho más profunda de lo que se venía pensando. El ya­
cimiento de Columnata, inmediato a la región del tell, en el 
Atlas, y a la de las altiplanicies, probablemente sea, junto con 
el de Taforalt (Marruecos), el más rico depósito iberomauritá­
nico que se conoce. Ambos han proporcionado numerosos restos 
humanos que se han añadido a la serie ya clásica de Afalu-bu-
Rummel. 

El Iberomauritánico constituye una industria de utillaje d e 
láminas. Ofrece un empleo frecuente de la técnica de rebajar 
el dorso mediante retoques toscos, además de la de finos reto­
ques semitoscos, que J. Tixier propone denominar «retoque 
Uchtata», del nombre de un yacimiento iberomauritánico del 
norte de Túnez. El levantamiento de un microburil en una lá­
mina de dorso rebajado permite la obtención de una punta 
triédrica. Estas láminas, de borde izquierdo rebajado y provistas 
de una punta triédrica, resultan tan características del Ibero-

142 



Fig, 3. Alto.—Iberomauri-
tánico (según J. Tixier). 
1: Raspador circular, 2-14: 
microlitos, puntas y hojas. 
Bajo.—Capsiense, arte mue­
ble (según G. Camps), 1; in­
cisiones sobre una cascara 
de huevo de avestruz (Re-
deyef, Túnez) , 2 : id. (el-
Mekta, Túnez), 3 : id. (Té-
bessa, Argelia), 4: id. (Re-
deyef, Túnez), 5 y 6: cuen­
ta de piedra, 7: el-Mekta, 
piedra con incisiones. 

mauritánico de La Muillah, que reciben la denominación de 
«puntas de La Muillah» (J. Tixier). La técnica en cuestión ex­
plica la existencia de microburiles en el Iberomauritánico, al 
tiempo que se observa la falta, con excepción del segmento, de 
los microlitos geométricos característicos del Capsiense (fig. 3) . 
El empleo de los mismos procedimientos en la talla y el retoque 
no basta para hacer del Iberomauritánico una facies marginal 
del Capsiense (R. Vaufrey); por el contrario, su concepción 
opuesta de la finalidad última del útil y la sistemática obtención 
de utillajes diferentes (es decir, de un equipo industrial distinto, 
sin duda reflejo de modos de vida diversos) enfrentan al Ibero­
mauritánico y al Capsiense. Si a esto se añade la ausencia de 
arte iberomauritánico, el antagonismo ofrecido por algunas prác­
ticas rituales (como la ablación de los dientes) y las diferencias 
raciales del tipo humano, llegaremos a la conclusión de que, 
en efecto, se trata de dos culturas diferentes en todos sus as­
pectos. 

La cultura Capsiense ha sido objeto de estudios notables, sobre 
todo en Túnez, debidos a E . G. Gobert. Por otro lado, es en las 
proximidades de Gafsa (la antigua Capsa), en el-Mekta, donde 
se halla situado el yacimiento principal de esta cultura que se 
extiende a la región central de Túnez y a la oriental de Ar­
gelia, sin llegar nunca hasta las zonas del litoral. Los asentamien­
tos capsienses suelen manifestarse hoy día en forma de aglo­
meraciones de cenizas, piedras calcinadas, conchas de caracoles, 
piezas de sí lex tallado y osamentas de animales, y en muchos 
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Fig. 4. Capsiense (según 
J. Tixier), 1 y 2 : raspado­
res, 3 : perforadores del tipo 
Aín Khanga. 4: perforador 
de grandes dimensiones. 5 
y 6: buriles, 7-9: hojas. 
10: raspador sobre Roja de 
dorso retocado. 11: punta 
de Mechta el-Arbi. 12: pun­
ta de Sciacallo, 13: punta 
de aguja. 14: hoja denticu­
lada. 15: sierra. 16: trape­
cio. 17: triángulo. 18: per­
forador. 19: punta de Unan. 

casos humanas: los llamados «concheros» o «basureros» (en ára­
be: rammadiya). 

Se debe a R. Vaufrey la definición de los sucesivos estadios 
del Capsiense: Capsiense t ípico, Capsiense superior o evolucio­
nado y Neol í t ico de tradición capsiense. Si bien el Capsiense 
t ípico se caracteriza por u n utillaje de gran volumen en el que 
predominan buriles de ángulos truncados y lascas y hojas de 
dorso rebajado, comienzan también a abundar ya los útiles mi-
crolíticos, haciendo acto de presencia las formas geométricas 
obtenidas mediante «el golpe de microburil». El Capsiense evo­
lucionado se desembaraza del utillaje de gran tamaño, y en él los 
utensilios revisten una extrema variedad, con tipos notables, 
como el perforador de Aín Khanga (cercanías de Tebessa) y 
las puntas de Chacal ( ídem), Aiun Berriche (región de Canro-
bert) y Aín Keda (región de Tiaret). En determinados casos los 
recortes de un buril se transforman, mediante retoque sobre 
yunque, en una «púa recta», forma sumamente característica 
del Capsiense (fig. 4 ) . 

La difusión de la cultura capsiense se l levó a cabo por etapas. 
El Capsiense t ípico se halla circunscrito al área central de Túnez 
y a la región de Tebessa en Argelia, con una ramificación hacia 
el Oeste en la región de U led Yellal, y apenas algún indicio 
en el Sahara septentrional. E l Capsiense evolucionado rebasa 
esta área, sobre todo en dirección Oeste y hacia el Sahara. E n 
dirección Oeste , cubre por completo la provincia de Constantina 
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y, al parecer, alcanza las altiplanicies de la región de Argel y de 
Oran. Hacia el Sur, penetra e n el bajo Sahara- y parece haber 
llegado hasta el Tidikelt, aunque no siempre resulta sencillo dis­
tinguir sus restos de los del Neo l í titeo de tradición capsiense. 

Los concheros capsienses aparecen por centenares en la región 
de los lagos salados, en cuyas orillas debieron de recogerse los 
caracoles, que constituían un ingrediente básico en la alimen­
tación. Conocemos a aquellos mediterráneos capsienses gracias 
a la reciente serie de hallazgos y estudios. Eran de tipo muy dis­
tinto al de los hombres de Mechta-el-Arbi, no exentos de rasgos 
negroides, y representan con toda verosimilitud el tronco ma-
grebí de los bereberes. Junto a costumbres y ritos bárbaros, pre­
sentes aún en África (como la ablación de los dientes en las 
hembras o el empleo de los huesos humanos), el arte aparece 
en el Magreb con la cultura capsiense, en tanto que nos es des­
conocida la existencia de arte rupestre, o tan siquiera mueble 
en el Iberomauritánico. Se debe al doctor Gobert la revelación 
de la presencia, ya desde el Capsiense típico, en el-Mekta de 
grabados y esculturas (objetos muebles y grabados rupestres) 
que marcan la fecha de nacimiento del arte en el Magreb. Las 
plaquitas grabadas y los fragmentos de huevo de avestruz deco­
rados, sobre todo, son muy comunes en el Capsiense evolucio­
nado. El gran arte rupestre alcanzará su apogeo durante el Neo­
lítico en las áreas occidental y meridional, y no en dirección 
a las antiguas zonas iberomauritánicas del litoral y del tell. Este 
último, junto con el Mediterráneo, origina el vacío existente 
entre el arte rupestre nordafricano y el europeo. 

v. NEOLÍTICO Y ARTE RUPESTRE 

El Neol í t ico constituye una fase de la civilización que los 
hombres capsienses se hallaban en disposición de alcanzar, puesto 
que conocían cómo pulir la piedra y, sin duda, practicaban la 
recolección. Es posible que la cerámica se difundiera con mayor 
lentitud en un medio en el que los huevos de avestruz hacía 
tiempo que se utilizaban como recipientes. La importación, al 
parecer también en fecha tardía, de los animales domésticos se 
encargará del resto. D e un modo de vida basado en la caza, el 
hombre capsiense pasará a una existencia agrícola y pastoril, 
aunque la época de los cazadores se prolongará en las remotas 
regiones del Oeste y del Sahara. 

Para R. Vaufrey, parece fuera de toda discusión la unidad del 
Neol í t ico del Magreb, así como sus vínculos con el Capsiense: 
una sola civilización se extendería del Mediterráneo al Senegal 
y del Atlántico a Libia, el «Neol í t ico de tradición capsiense». 
Ella llevaría emparejado el arte rupestre y todo el conjunto se 
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caracterizaría por sus «afinidades egipcias». Por mi parte, he 
distinguido entre las regiones que ofrecieron condicionamientos 
diferentes a la «revolución neolítica»: la antigua área capsiense 
(Neol í t ico de tradición capsiense), la antigua área iberomauritá-
nica (Neol í t ico de sustrato iberomauritánico) y todo el resto del 
Magreb y Sahara, en el que no han penetrado ninguna de estas 
culturas. Por otro lado, el máximo apogeo de la civilización neo­
lítica no se sitúa en el Magreb, sino en el Sahara. 

La persistencia de microlitos geométricos es una de las ca­
racterísticas del Neolít ico de tradición capsiense, para el que, en 
el Magrel, tan sólo disponemos de una fecha obtenida por M. Rey-
gasse con el Cu pero al que C. Roubet acaba de consagrar una 
cuidadosa monografía 3000 antes de Crista, aproximadamente 
(abrigo de Jaatcha, en el sur de Túnez). El abrigo de Redeyef, 
estudiado por E . G. Gobert desde 1912, constituye el yacimien­
to más característico de Túnez. En Argelia lo es el de Damus 
el-Amar (Tebessa), incompletamente publicado por M. Reygasse, 
yacimiento célebre por el escondrijo en el que se hallaron 24 ho­
jas de grandes dimensiones, por sus huevos de avestruz, uno de 
los cuales lleva un grabado, y por su industria ósea. En las cue­
vas se acusa menos la tradición capsiense; en ellas la industria 
ósea ofrece mayor riqueza y la cerámica escasea. Por desgracia, 
en la mayoría de los casos se trata de excavaciones antiguas y 
realizadas con excesivo apresuramiento. H e formulado la hipótesis 
de que el citado Neol í t ico de las cuevas era de fecha más re­
ciente que el de los concheros, y que la sistemática ocupación 
de tales cavidades (en algunos casos situadas a bastante distan­
cia de las fuentes de agua) podía responder a preocupaciones 
defensivas de nueva índole. Es lo que por tal razón, he deno­
minado «Neol í t ico I I» , que alcanzará hasta el antiguo tell ibero­
mauritánico (cueva de Kef el-Agab, en Túnez; y cuevas de 
Bugia, Kabilia y cercanías de Argel, pero sobre todo de Oran). 
El conjunto más rico lo constituyen las cuevas oranesas (Museo 
Demaeght, Oran), cuya cerámica manifiesta en muchos casos in­
flujos europeos que se acentuarán en Marruecos. En la zona ca­
rente de sustrato iberomauritánico o capsiense, el Atlas saharia-
no occidental, el arte rupestre adquiere un desarrollo asombroso, 
muy probablemente vinculado a la expansión hacia el oeste del 
Neolít ico de tradición capsiense. D e hecho, las paredes rocosas 
con grabados se escalonan desde la antigua zona capsiense (Mon­
tes de Los Nemechas) hasta Marruecos, pasando por los bellos 
grabados de la región de Djelfa, del barranco del Kef bu Beker 
(Tiaret) y por los conjuntos del Yebel Amur y del Atlas occi­
dental sahariano. Es un arte naturalista propio de cazadores (ele­
fante, rinoceronte, búfalo primitivo, león, jirafa, antílope), un 
arte naturalista de pueblos pastores (ovejas, corderos y asnos) 
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y un arte esquemático y simbólico de representaciones humanas; 
tres aspectos que se resisten a una clasificación válida para todo 
el conjunto y que se hallan relacionados con las vastas y remotas 
galerías de arte del Sahara (Hoggar, Tassili o Tibesti). 

Basado en un sustrato humano que en el Magreb es una mez­
cla de tipos mediterranoides y cromañones, el Neol í t ico inicia el 
breve periodo transmediterráneo de la prehistoria magrebí. Aun­
que las invenciones básicas y la mayoría de las especies domés­
ticas proceden, como los mismos bereberes, de Oriente, y aun­
que, a su vez, las influencias del Sahara alcanzan aún las Tierras 
Altas (Tiaret), observamos, por primera vez, pruebas de la exis­
tencia de relaciones con Europa. N o existe la menor duda de que, 
con anterioridad a la entrada en escena de los navegantes orien­
tales (fenicios y cartagineses) y a partir del tercer milenio a. C , 
a más tardar, la navegación neolítica y protohistórica estableció 
e! contacto, por Gibraltar, Mar de Alborán y Canal de Sicilia, 
entre el Magreb y la Europa mediterránea. Fue en esta época 
cuando se colonizaron las pequeñas islas costeras y las islas ma­
yores del Mediterráneo occidental (Baleares, Córcega y Cerdeña). 
La cerámica cardial no se halla del todo ausente en el litoral ma­
grebí y en numerosos lugares han ido apareciendo algunos restos 
de cerámica campaniforme. La obsidiana se importaba de Túnez. 
Estos intercambios, que parecen haberse iniciado durante el 
Neol í t ico , proseguirán en el Calcolítico y en los periodos de 
mayor esplendor del bronce del Mediterráneo y del Atlántico. 
«Aunque resulte problemático afirmar la existencia de una Edad 
del Bronce norteafricano, no parece posible ya sostener la hipó­
tesis de u n Neol í t ico rezagado que sobreviviría hasta la época 
púnica. . . Por consiguiente, a partir de este momento es posible 
hablar de un Calcolítico norteafricano, muy pobre y deudor de 
las regiones mediterráneas vecinas, que ya en esta época ejercen 
en Berbería una auténtica acción colonial» (G. Camps). 

VI. LA PROTOHISTORIA 

El término de «protohistoria» refleja un determinado nivel 
en nuestros conocimientos. Se abandona la prehistoria por la 
protohistoria, cuando se ha dejado algún rastro en los escritos 
de los pueblos históricos. Debemos a G. Camps la renovación 
de nuestro saber, estancado en la Historia antigua de África del 
Norte, de St. Gsell , quien abusivamente había modernizado la 
documentación arqueológica, incorporando la protohistoria ma­
grebí a la historia, o, lo que es lo mismo, los testimonios ar­
queológicos a los textos literarios. En realidad, la ausencia ab­
soluta de literatura cartaginesa prolonga la protohistoria hasta 
Heródoto y la expedición de Agatocles (final del siglo iv ) , cuan-
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do no hasta el Imperio de Roma, por lo que al país beréber se 
refiere. La transcripción y traducción de la literatura líbica ca­
rece aún de toda garantía. E n consecuencia, la protohistoria del 
Magreb se extiende, como mínimo, a los milenios segundo y 
primero a. C ; incluso pudo iniciarse antes. Después se continúa 
en aquella «África olvidada» (Ch. Courtois) que constituyeron 
los indígenas sin romanizar de los campos bereberes. 

A fines del tercer milenio, comienza el Neol í t ico magrebí a 
recibir, transportados por las nuevas oleadas humanas, el cultivo 
de los cereales y los animales domésticos. Es la época de los 
pastores de bóvidos del Sahara, artistas pintores de los abrigos 
rocosos del Hoggar y del Tassili. En el curso del segundo mi­
lenio, suceden a «estos pastores de bóvidos los criadores de 
caballos, guerreros armados de jabalina y espada. Estos pueblos 
belicosos, en posesión ya del armamento actual de los tuareg, 
introducen en Berbería el caballo árabe, el carro, las armas y el 
metal imprescindible para su fabricación» (G. Camps). Estos 
nómadas meridionales serán los garamantos y gétulos históricos, 
constructores de monumentos funerarios (necrópolis de Djorf 
Torba, junto a Colomb-Béchar) y guardianes del culto al car­
nero solar; no obstante, «desde el Neol í t ico hasta la dominación 
romana, la contribución del continente africano a la formación 
de Berbería no deja de disminuir» ( G . Camps). 

E l Magreb occidental se vuelve hacia la Península Ibérica. 
Tras la importación e imitación de la cerámica campaniforme, de 
los dólmenes de reducidas dimensiones y de las cistas, observada 
en las regiones tangerina y rifeña, las sepulturas en forma de 
silos y los ¡numerables grabados del alto Atlas dan testimonio 
de la influencia ibérica a lo largo del segundo milenio. Contra­
riamente a lo que se pudo suponer, el poblamiento de las islas 
Canarias, realizado por hombres emparentados con los de tipo 
cromafión del Magreb u hombres de Mechta-el-Arbi, no fue pre-
neolít ico, ni siquiera neolít ico: podría datar perfectamente de 
aquella primitiva navegación indígena que precedió a las de 
Sidón y Tiro. 

El Magreb oriental ofrece un fácil desembarco al navegante 
que ose aventurarse en alta mar, en razón de su poco atormen­
tada costa, de sus profundas bahías y de las islas que lo cir­
cundan. Los dólmenes de Argelia y Túnez se inspiraron en los 
del sur de Italia y Cerdeña; igual sucede con los sepulcros 
excavados en las rocas: los hauanet del norte de Túnez. Pero 
el testimonio más significativo lo constituye la cerámica mode­
lada y pintada denominada «beréber» o «cábila», que, en rea­
lidad, se extiende a la totalidad del Magreb mediterráneo, pro­
cediendo de Oriente a través del enlace siciliano. «Cuando, en 
los albores del primer milenio a. C , los navegantes orientales 
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comenzaron a frecuentar las costas africanas, hallaron un país 
preparado ya para recibir, con un comercio de baratijas, los 
primeros rudimentos de la civilización urbana» ( G . Camps). 
Esta raza de mediterráneos bereberes, sedentarios, como lo de­
muestran sus vastas necrópolis, que habían olvidado el modo 
de vida y los ritos de sus antepasados capsienses, que practi­
caban la agricultura mediterránea y la ganadería, y que mode­
laban y decoraban una cerámica inspirada en el Oriente medi­
terráneo, sólo necesitaban la Ciudad y la Unidad. Ambas les 
llegaron de Oriente, antes de hacerlo de Roma, y ninguna so­
brevivió ni a Cartago ni al Imperio romano. «Sin duda que 
Berbería, incorporada a Occidente, pudo dar al mundo un San 
Agustín y que, subyugada por Oriente, engendró a un Ibn Jal-
dún; pero, nunca totalmente mediterránea, ni por completo 
africana, osciló en el correr de los siglos a la búsqueda de su 
propio destino» ( G . Camps). 

Por consiguiente, sería ya en los milenios oscuros de su pre­
historia y protohistoria cuando los países del Magreb, unidos 
a África y Oriente, pero con la posibilidad de abrirse a Europa, 
habrían adquirido esa peculiaridad que desde entonces los ano­
nada: la de no haber sido capaces de conseguir una civilización 
cuya cuna fueran ellos mismos, ni de integrarse definitivamente 
a las diferentes culturas, procedentes de los tres puntos del 
horizonte, que sucesivamente los colonizaron. 

D. 2. El Sahara 

Bajo la denominación de Sahara se incluyen las vastas re­
giones desérticas que, de Norte a Sur, se exienden desde los 
confines del Magreb, Tripolitania y Cirenaica hasta el Sudán, 
curso del Níger y lago Chad; y, de Oeste a Este, desde el li­
toral atlántico hasta el valle del N i lo (fig. 1). En pleno corazón 
del Sahara se alza el macizo montañoso del Hoggar, ceñido 
al Nordeste por el Tassili de los Adjer. Fuera de algunas zonas 
montañosas, o yebels', y de algunos valles d e uadis* casi con­
tinuamente secos, se suceden sin interrupción grandes planicies 
denudadas, o barriadas*, vastas extensiones de arena, o ergs*, y 
penillanuras cubiertas de regs5. A excepción de los escasos oasis, 
todo este conjunto resulta en la actualidad sumamente inhóspito. 
N o obstante, en varios momentos de su prehistoria el Sahara 
estuvo habitado de forma mucho más densa que en nuestros 
días. La historia climática del Cuaternario nos proporciona la 
explicación del fenómeno, a la par que suministra un marco 
cronológico para su prehistoria. 

149 



Fig. 1. El Sahara prehistórico. 

I. CRONOLOGÍA DEL SAHARA NOROCCIDENTAL 

Consideraremos, en primer lugar, la porción noroccidental del 
Sahara, única hasta el presente cuyo estudio haya progresado 
lo suficiente para que resulte posible bosquejar en ella un cuadro 
cronológico. 

a) Cronología geológica 

Los trabajos realizados por H . Al imen y J. Chavaillon entre 
1950 y 1963 se basaron fundamentalmente en la sucesión de 
ciclos «erosión-aluvión», observables en las terrazas escalonadas 
y superpuestas de las orillas del Uadi Saura (fig. 2) . Al no 
haber intervenido en la región ningún acontecimiento tectónico 

Fig. 2 . Sección esquemática de las terrazas del Uadi Saura. 

que pudiese provocar modificaciones en el régimen de las co­
rr ientes 6 ni, como resulta evidente, el menor influjo procedente 
d e las oscilaciones del nivel del mar, puesto que el Saura corre 
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a perderse en el desierto, a cada uno de los ciclos «erosión-
sedimentación» corresponde, con el posible des fase 7 , un ciclo 
«Pluvial-Arido». Se distinguen así cinco ciclos principales, que 
designamos utilizando la toponimia local, seguidos de u n último 
ciclo de importancia inferior (cuadro I) . El estudio palinológico 
de todos estos sedimentos, que se está llevando a cabo actual­
mente, ha permitido ya a F. Beucher determinar la presencia 
en ios sendimentos de varios de tales ciclos de pólenes de árboles 
con parentesco mediterráneo, e incluso más septentrional s . 

b) Cronología prehistórica 

Durante mucho tiempo se vino considerando al Sahara como 
un área de estaciones superficiales. Estas abundan, efectivamente, 
en hamadas y regs, en los yebels y en los pasillos centrales de 
los ergs. Pueden encontrarse en parajes hoy día totalmente in­
habitables, concretamente en el Tanezruft. 

En 1955, H . A l i m e n 9 encontró ejemplares achelenses en los 
aluviones del Saura. D e 1955 a 1962, las investigaciones de 
H. Alimen, de J. y de N . Chavaillon consiguieron situar todo 
el conjunto arqueológico sahariano en el marco de la cronolo­
gía geológica, gracias a los hallazgos, a menudo abundantes, efec­
tuados in situ, al menos en lo que concierne al Paleolítico infe­
rior. Actualmente todo este material está en vías de estudio 
tipológico. Desde este momento, sin embargo, podemos precisar, 
a grandes rasgos, las correspondencias existentes entre la cro­
nología prehistórica y la geológica (cuadro I ) . 

CUADRO I.—Marco cronológico del Sahara nordoccidental 

Cronología geológica Industrias prehistóricas 

Cuaternario 
superior 

Actual 
Guíñense 
Sauriense 

Neolítico 
Ateriense 

Cuaternario 
medio 

Ugartiense 
Taurirtiense 

Achelense medio a final 
Achelense inferior 
Industrias de técnica chelense 

Cuaternario 
inferior 

Mazzeriense 
Aidiense 

Pebble culture 

c) Cronología absoluta 

U n sedimento situado un poco por encima de la base de los 
depósitos saurienses 1 0 proporciona aproximadamente la edad del 
Ateriense (20300 ± 1000 a. C ) . La edad del Guir iense" nos 

6 
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permite fijar la antigüedad del Neol í t ico (6160 ± 320 a. C ) . 
Estas fechas, que habrán de completarse con nuevas determi­
naciones aún pendientes, nos permiten ya, sin embargo, enlazar 
la cronología del noroeste del Sahara con la de otras regiones 
africanas, al menos por lo que hace a la última fase de la pre­
historia 1 ! 

II. CRONOLOGÍA DEL SAHARA CENTRAL 

Ya en el pasado se realizaron en el Sahara central hallazgos 
de industrias prehistóricas in situ (Duveyrier, 1864), pero to­
davía no es posible incluirlas en una cronología de conjunto. 
C. D e v i l l e r s 1 3 d io con el yacimiento señalado por Duveyrier en 
Tihodaine, entre el Hoggar y el Tassili de los Adjers, y C. Aram-
bourg realizó su prospección y el estudio xle su fauna M . Se trata 
de una antigua cubeta pantanosa, de época anterior al erg de 
Tihodaine, y rellenada por una diatomita. Esta última ha con­
servado restos de mamíferos, entre ellos un elefante (Arcbidis-
kodon recki) que permite comparar el depósito con el Cuater­
nario medio del Magreb. Tiene asociada una industria achelense 
con abundantes hachas bifaciales y hachuelas, bolas poliédricas 
y lascas. Hay estaciones superficiales con Ateriense y Neol í t ico 
en Tihodaine y en la región central del erg del mismo nombre, 
en el lugar denominado Tiur ir ine 1 5 . En el perímetro del Hoggar 
se han señalado algunas estaciones más, situadas en cubetas aná­
logas a las del erg de Tihodaine. 

E l Sahara central ha dado lugar, por otra parte, a investiga­
ciones palinológicas de gran interés. La flora de la época ate­
riense ofrece afinidades con otras más septentrionales; las más 
recientes, fechadas por el análisis del carbono radiactivo (de 
3.450 a 2.800 a. C ) , ponen de manifiesto la progresiva instala­
ción de la aridez a lo largo de la época neolítica (trabajos de 
A . Pons y P . Q u e z e l 1 6 ) . Los estudios de M. van Campo y sus 
calaboradores 1 7 han establecido el parentesco existente entre las 
floras del Cuaternario antiguo y reciente del Atakor (Hoggar) 
con la flora iranocaucásica actual, y han sugerido, en consecuen­
cia, que en las ,dos épocas citadas de los tiempos prehistóricos 
reinó en el Hoggar una nebulosidad comparable a la del actual 
Elbruz. 

III. CRONOLOGÍA DEL SAHARA MAURITANO-SUDANES 

Daremos tan sólo algunas indicaciones acerca de aquellas re­
giones que nos hacen penetrar en lo que Th. M o n o d 1 8 ha deno­
minado «Sahara africano o termotropical», por oposición a las 
regiones menos meridionales que constituyen en su terminología 
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el «Sahara mediterráneo o subtropical». También aquí se su­
cedieron varios ciclos «fase pluvial-fase s e c a » 1 9 , s in que al pre­
sente podamos precisar su exacta correspondencia con los ciclos 
del Sahara mediterráneo. Hacen aquí su aparición las costras la-
teríticas, subrayando una acentuación de la humedad. La misma 
indicación nos suministra la historia del lago Chad, que, en 
varios momentos, llegó a ocupar vastas áreas 2 0 . Fue en la región 
situada al nordeste del Chad donde Y . Coppens descubrió, en 
1961, en el seno de una fauna de época villafranquiense, un 
cráneo de australopitécido 2 1 . 

Hace t iempo que se conocen enormes estaciones achelenses 
de superficie, en particular la de El Beyyed, en la que millares 
de hachas bifaciales tapizan el suelo. Pero la presencia de tales 
industrias en el seno de aluviones sólo ha sido detectada muy 
recientemente en Mauritania por P. B i b e r s o n 2 2 . El Neolít ico 
abunda en el litoral, desde R í o de Oro a Dakar, bien en esta­
ciones superficiales o en los concheros. Asimismo suelen hallarse 
en algunas depresiones del interior huellas de lagos en los que 
aún vivían hipopótamos, cocodrilos, rinocerontes, elefantes, bó­
vidos, jirafas y antílopes, y en los que pululaban distintas es­
pecies de peces. Citemos la estación de Tamaya-Mellet y la de 
Asselar, la última de las cuales proporcionó un esqueleto hu­
mano, descubierto en 1927 por Besnard y Th. Monod, y estu­
diado por M . Boule y H . V . Vallois M . 

iv. CRONOLOGÍA DEL DESIERTO LÍBICO Y DEL VALLE DEL NILO 

La historia geológica y climática del desierto l íbico a lo largo 
del Cuaternario nos es prácticamente desconocida. Los trabajos 
de R. W . H e y (1962) en Libia septentrional han establecido 
una ligazón entre la sucesión de las industrias d e l Paleolítico 
y las formaciones geológicas, mientras que los de H . Ziegert 
(1965) en el Fezzan libio unen esta misma sucesión arqueoló­
gica con los cambios de clima en el Cuaternario. Por otra parte, 
las series de industrias de la gruta de Hana Fteah (noreste de 
Libia) han sido relacionadas con una escala cronológica absoluta, 
desde el «Levalloiso-musteriense» (44300 ± 300) y a través del 
Paleolítico superior (31630 ± 800) hasta el Neol í t ico (5300) , 
gracias a las excavaciones de C. B. M . McBurney (1962) . Muy 
distinta es la situación en lo referente al valle del Ni lo . La serie 
de terrazas escalonadas originadas en el Cuaternario ha sido 
estudiada aquí sistemáticamente, especialmente por K. S. Sand-
ford y W . J. Arkell para la región que va del Sudán al mar por 
el R. P . Bovier-Lapierre en el Bajo E g i p t o 2 5 , 2 4 y por S. A. Hu-
z a y y i n " y K. W . Butzer 2 8 . D e esta región, situada en el borde 
del Sahara, no podemos dar en esta ocasión sino u n resumen 
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A través de la serie de terrazas, el Paleolítico evoluciona desde 
el Chelense (terraza de 25-30 m) hasta el Levalloisiense (terrazas 
d e 3 a 4 m y de 1 a 2 m) . A continuación, hacia 30000 a. C„ 
hace su aparición el régimen hidrológico actual, con sus crecidas 
estivales y su sedimentación limosa (Sébiliense y Epilevalloisien-
se). Tras un episodio árido en el que los asentamientos se concen­
traron en una reducida zona inundable, el clima vuelve a ser 
húmedo hacia el 5000 a. C. (Neol í t ico) . 

Fuera del valle del Ni lo , algunas depresiones, invadidas en 
varias ocasiones por los lagos, han contribuido al establecimiento 
de la cronología egipcia (depresiones de F a y u m 3 0 y de Kharga 3 1 , 
estudiadas por G. Catón Thomson y E . W . Gardner. En ellas 
las industrias evolucionan desde el Achelense superior y el Le­
valloisiense al Neol í t ico , a través de diversas civilizaciones: Mus­
teriense y Sébiliense, en el Fayum y Kharguiense, Ateriense y 
Epilevalloisiense, en Kharga. 

El marco cronológico de Egipto se indica, en sus líneas bá­
sicas, en el cuadro I I . 

CUADRO II.—El marco cronológico de Egipto 

Fases 
climáticas Terrazas del Nilo Industrias prehistóricas 

Húmedo (Sub-
Pluvial) 

Dinástico 
Predinástico 
Neolítico 

Árido 

Ultimo pluvial 

Erosión en • el Alto 
Egipto 

Limos en el Medio y 
Bajo Egipto 

Limos 

Sébiliense III 
Sébiliense II 

Microlítico 
Epilevalloi­

siense 

Árido 

Ultimo pluvial 

Erosión en • el Alto 
Egipto 

Limos en el Medio y 
Bajo Egipto 

Limos 

Sébiliense I 
Ateriense 

Kharguiense 

Árido Terrazas de 1 a 2 m. 
Terraza de 3 m. 
Terraza de 9 m. 

Levalloisiense 

Achelense final 

Pluvial Terraza de 12 a 15 m. Achelense reciente 

Achelense medio 

Terraza de 25 a 30 m. Achelense antiguo 

Chelense 

Terrazas altas 
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V. LA «PF.BBI.E-CULTURE» SAHARIANA 

Hace tiempo que se conoce la existencia en el Sahara de gui­
jarros tallados de localización superficial. Citemos en especial 
los hallazgos de M. Dalloni en el Tibesti y el F e z z a n B , los de 
H Hugot en A u l e f 3 3 , los de G. Mortelmans, G. Choubert y 
H. Hollard en el sur de Marruecos", los de H . Al imen en la 
región del Saura 3 ! , los realizados por la Expedición Berliet Té-
néré-Chad al pie de los Tass i l i s 3 4 y, finalmente, los de P. Cin-
quabre en R e g a n 3 7 . Algunos de ellos han motivado estudios 
tipológicos. 

En Aulef (Tidikelt) , H . Hugot , tras realizar la prospección 
de un vastísimo yacimiento en el que los guijarros tallados se 
hallan distribuidos en el seno de un conglomerado, ha recogido 
163 piezas, de pequeño tamaño, entre las cuales distingue tres 
tipos: tipo I, cuyos guijarros se muestran hendidos oblicua­
mente; tipo I I , en el que se consigue u n filo mediante la eli­
minación de . lascas en sentido perpendicular al citado plano de 
fractura oblicuo, y tipo I I I , en el que se habilita un corte si­
nuoso mediante la eliminación de tres lascas, distribuidas entre 

las dos caras | ~ 2 ~ ~ y j - Es difícil de precisar la situación cronoló­

gica de este yacimiento. 

En la región sur de Marruecos las piezas se han recogido en 
los regs antiguos, a 30 kilómetros al este de Fum el-Hassan, 
en la cuenca del Draa. Dentro de una serie A, que relaciona 
con el Kafiliense de Katanga, reúne G. M o r t e l m a n s 3 8 guijarros 
longitudinales, en los que uno de sus extremos se ofrece re­
bajado por uno o dos golpes, guijarros semicirculares gruesos y 
con uno de sus bordes transformado en arista cortante mediante 
una serie de tallas alternas, y guijarros hendidos en toda su 
longitud. A la serie B, de pátina menos acentuada, corresponde 
un conjunto de transición entre una pebble-culture típica y for­
mas chelenses. Al igual que los regs que las contienen, ambas 
series se atribuyen en su totalidad al Vi l lafranquiense 3 9 . 

Los guijarros tallados de Regan (un grupo de 240 útiles re­
cogidos en la superficie) han dado lugar a un análisis detallado 
de L. R a m i n d o 4 0 , que distingue en ellos: una serie 0 (guijarros 
hendidos), una serie 1, de talla en una sola dirección, una se­
rie 2 , de talla en dos direcciones, una serie 3 , tallada en múl­
tiples direcciones y, finalmente, una serie 4 , que conduce al 
Chelense. N o obstante, tampoco esta estación, al igual que las 
precedentes, aporta datos cronológicos que sustenten la clasi­
ficación tipológica. La misma L. Ramindo anota que, en Regan, 
junto a ejemplares muy desgastados, otros muchos se hallan en 
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excelente estado de conservación. Siempre es de temer que 
cierto número de guijarros tallados en una cara (chopper) o de 
guijarros retocados bifacialmente (chopping tools), de edad más 
o menos reciente, venga a mezclarse con la pebble-culture. Tal 
es la opinión de N . Chavaillon u . 

E n el Sahara noroccidental han tenido lugar algunos hallazgos 
in situ de utensilios pertenecientes a la pebble culture a cargo 
de H . Al imen y J. Chavai l lon 1 2 . Básicamente, estas piezas sue­
len hallarse en el seno de aluviones mazzerienses, pero su apa­
rición se sitúa, al parecer, un poco antes (en el Aidiense),«para 
persistir en la base de los depósitos taurirtienses (cuadro I) . 
H . Al imen y J. Chavaillon han tratado de poner de manifiesto 
cierta evolución en estos guijarros tallados, a lo largo de los 
sucesivos depósitos del Cuaternario antiguo, basándose en el 
estudio de una provisión de piezas desgraciadamente reducidas 
hasta el presente a 69 . El conjunto más antiguo incluye guija­
rros simplemente hendidos, guijarros tallados practicando uno 
o dos golpes del mismo lado, guijarros hendidos y tallados pos­
teriormente, con retoques efectuados partiendo del plano de 
lascado, y, finalmente, guijarros de retoque alterno. En el Maz-
zeriense medio aumenta el número de guijarros con este tipo 
de retoque, y se observa la aparición de los guijarros triangu­
lares, de útiles de doble uso y de percusores. En el Mazzeriense 
superior, el retoque tiende a extenderse por toda una cara. Así , 
tanto en el Sahara nordoccidental como en Marruecos, donde 
P. Biberson ha puesto claramente de manifiesto tales fenómenos, 
vemos sucederse, en primer lugar, una talla realizada predomi­
nantemente en una sola dirección; más tarde, la talla en dos 
direcciones, y, finalmente, la talla en múltiples direcciones. Por 
otra parte, se ponen de manifiesto ya desde un principio dos 
tendencias, encaminadas respectivamente a la obtención de un 
filo o de una punta. 

Mencionemos que A . B o n n e t 4 3 ha dado a conocer la pre­
sencia de pebble-culture in situ, en el seno de conglomerados 
pertenecientes al Yebel Idjerane, a 120 kilómetros al este de In 
Salah. 

VF. INDUSTRIAS DE HACHAS BIFACIALES (CHELEO-ACHELENSE) 

El importantísimo conjunto cultural que sucede a la Pebble-
culture se caracteriza por la presencia de hachas bifaciales. Re­
sulta difícil determinar lo que de tal conjunto se puede atri­
buir al Chelense. Sabemos que lo que caracteriza a u n hacha 
bifacial chelense (Abbevill iense del abate Breuil) es que se ob­
tiene a partir de un «riñon» de sí lex o de cuarcita, que se 
talla con anchas lascas, y que ofrece aristas laterales sinuosas 
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y un talón sin retocar. Tales características se hallan en relación 
con el empleo de un percusor de piedra. Ahora bien, en el 
Sahara, donde las rocas utilizadas son muy duras (cuarcitas cám-
brico-ordovicienses, riolitas precámbricas, etc.), el uso del per­
cusor de piedra se mantuvo por mucho tiempo, al menos en 
lo que se refiere a la eliminación de las lascas y al desbastado 
de las piezas, lo que confiere un sello arcaico a una gran propor­
ción de ejemplares de la industria bifacial. La distinción entre 
Chelense y Achelense es bastante arbitraria tanto en el Sahara 
como en el resto de África. 

Las piedras talladas del complejo Cheleo-achelense incluyen, 
además de las hachas bifaciales y de las hachuelas, lascas y nú­
cleos. Estos dos últimos tipos abundan entre los guijarros de 
los uadis, desde donde hacen sentir la proximidad de los ta­
lleres de talla. Respecto a la hachuela, útil obtenido de una 
lasca y con borde afilado, adoptaremos la definición limitada 
debida a J. T i x i e r " : el corte se produce por la intersección 
de dos superficies, el plano de lascado y la porción de la cara 
superior del núcleo que se elimina junto con la lasca; tal filo 
carece de retoques deliberados. A l igual que J. Chavaillon I E , 
hemos de comparar con las hachuelas las hachas «bifaciales de 
borde biselado», piezas de facetado alterno, obtenidas a partir 
de un bloque, un guijarro o una lasca, y retocadas con miras 
a la obtención de un borde afilado. 

a) Evolución del Cheleo-Acbelense en el noroeste del Sahara 

Aún no podemos hacer más que esbozar la evolución, a tra­
vés de los distintos periodos del Taurirtiense y del Ugartiense, 
del conjunto Cheleo-Achelense del noroeste del Sahara. Se halla 
en curso un estudio tipológico de estas industrias ( H . Al imen 
y J. Chavaillon). Durante la primera fase del Taurirtiense, ha­
cen su aparición algunas hachas bifaciales de tosca factura y 
piezas de borde b i s e l a d o 4 6 que se pueden atribuir al Chelense. 
A continuación vienen los núcleos del tipo clactoniense, o bien 
de retocado bifacial muy t o s c o " , asociados con hachas bifa­
ciales (Achelense antiguo). Los núcleos de tipo clactoniense no 
aparecen ya en los graveras inferiores del Ugartiense. El pre­
parado de los núcleos sigue sin cuidarse demas iado 4 8 , produ­
ciendo dos tipos: núcleos en forma de hachas bifaciales y nú­
cleos discoidales. En ellos, el plano de percusión no muestra 
una posición definida. Hachas bifaciales y hachuelas de factura 
tosca se hallan asociados a lascas utilizadas a menudo como rae­
deras (Achelense medio). La evolución del Achelense medio se 
prolonga en el segundo nivel de las graveras ugartienses. E l 
tercer nivel contiene núcleos mucho más evolucionados y cuida­
dosamente preparados por su cara superior. Unos son d e t ipo 
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bifacial, obtenidos por percusión lateral, y otros de forma geo­
métrica y percusión basilar. Estos últimos se concibieron, evi­
dentemente, con vistas a la obtención de una lasca de forma 
predeterminada. En ellos, el plano de percusión forma con la 
superficie de lascado un ángulo próximo a 90° , y a veces se 
muestra facetado. Esta técnica tiene un gran parecido con la 
técnica levalloisiense típica 4 9 . Las hachas bifaciales se retocan con 
cuidado y muestran los estigmas de la talla con percusor de 
madera. Las hachuelas son a veces de bella factura y algunas 
tienen forma de U (fig. 3 , 2) . Hay una gran variedad de lascas, 
principalmente raederas y raspadores (Achelense superior). 

El Achelense final se encuentra en los niveles arenosos del 
Ugartiense superior. Es la industria que anteriormente se co­
nocía como Achelense de «Tabelbala-Tachenrit» 5 0 . Sus nume­
rosas hachas b i fac ia les 5 1 y hachue las 5 2 , de bella técnica, se ob­
tienen a partir de núcleos de tipo levalloisiense y se retocan con 
percusor de madera. Las lascas están muy diferenciadas (raede­
ras, raspadores, piezas denticuladas y poliedros). 

2 Kerzaz (Saura). 

b) Las industrias bifaciales en la totalidad del Sahara 

El Sahara se halla cubierto de estaciones achelenses superfi­
ciales, ricas sobre todo en hachas bifaciales y en hachuelas, pero 
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pobres en núcleos y fragmentos de talla. Suelen hallarse desde 
el Magreb hasta el Hoggar, en el Tanezruft, Adrar de los 
Iforas (48) y Mauritania (22) , y desde Río de Oro (49) al Air, 
al norte del cual se ha descubierto recientemente el espléndido 
yacimiento de Adrar Bus (50); igualmente se encuentra en el 
Fezzan y Tibesti (32) , en Tripolitania, Libia (51) y Egipto. El 
último posee célebres estaciones de superficie (Tebas, alrededo­
res de Asuán, Fayum, etc.), pero hemos de recordar sobre 
todo los sistemáticos hallazgos realizados en los aluviones del 
Ni lo o en los depósitos de las depresiones (Kharga). 

En los aluviones antiguos de la estación de Abbasieh (antiguo 
estuario del Ni lo) , el R. P. Bavier-Lapierre (25) recogió triedros 
bifaciales en la base de la gravera; un poco más arriba, piezas 
bifaciales de tosca factura chelense, acompañadas unas y otras 
de lascas de tipo clactoniense, y, tras ellas, ejemplares de hachas 
bifaciales en evolución gradual hacia el tipo achelense. El 
oasis ha proporcionado un espléndido Achelense superior (31). 
Las hachuelas, presentes en todo el Sahara, no penetran en 
Egipto. 

VII. EL ATERIENSE 

En el Sahara noroccidental aparece un salto entre las últi­
mas industrias achelenses y las aterienses. Estas, talladas gene­
ralmente en cuarcita, pero también, con bastante frecuencia, en 
sílex,, se encuentran repartidas por la superficie y cubiertas de 
una pátina menos acentuada que la de l ' Achelense final. J. y 
N . Chavaillon las han localizado in situ, en la base de los 
depósitos saurienses (52). 

Su pieza característica es la punta pedunculada, en la que 
el retoque inverso se circunscribe, generalmente, al pedúnculo 
(punta ateriense típica). En la punta denominada de Tabelbala, 
el retoque de la superficie de lascado se circunscribe menos. 
Las puntas van acompañadas de raspadores, a menudo peduncu-
lados, de raederas, de piezas denticuladas, de buriles, de algu­
nas puntas foliáceas, de bifaces alargados de escaso tamaño y 
de guijarros tallados (53) . Los núcleos suelen ser abundantes. 
Se halla en curso en la actualidad el estudio tipológico del 
Ateriense del Sahara occidental ( N . Chavaillon). 

La industria ateriense se extiende a todo el Sahara septen­
trional y central. Hacia el Sur, suele hallarse dentro del perí­
metro del Hoggar, en Tiuririne (15) , donde ha sido estudiada 
por L. Balout, en los ergs Chech e Iguidi, más allá de Taudeni, 
hacia el Níger y hasta el paralelo 18.° que parece ser su l ímite 
meridional. Hacia el oeste, el Ateriense alcanza a Río de Oro, 
y, hacia el este, Tripolitania, Ténéré (49), Libia, Fezzan y Egipto. 

159 



E n el oasis de Kharga (31) se ha podido identificar la su­
cesión: Levalloisiense, Levalloiso-kharguiense (Levalloisiense re­
ciente que evoluciona hacia formas de pequeño tamaño) y Ate­
riense. A l parecer, la industria de puntas pedunculadas sólo 
penetró en Egipto en una fase tardía de la civilización ateriense. 
Por otra parte, en Kharga, alcanzamos el extremo l ímite orien­
tal de esta industria, que no llega a cubrir ciertas regiones 
egipcias. En el valle del N i l o , en Sebil, cerca de Kom-Ombo 
(Al to Egipto) , E . Vignard ha estudiado la evolución de una 
industria de facies musteriense hacia un utillaje de tipo tar-
denoisiense, a lo largo de una cultura que ha denominado Se-
biliense (54); tampoco aquí se encuentra el Ateriense. En 
Fayum, al Levalloisiense sucede el Musteriense, al que siguen 
Sebiliense y Neol í t ico , sin que se dé intercalación ateriense (30) . 

As í , Egipto se aparta claramente del Sahara propiamente di­
cho por la presencia de industrias levalloisienses o mustero-leval-
loisienses que hasta el presente no han sido identificadas en 
el Sahara, y por la sustitución, en algunos lugares, del Ate­
riense por industrias de otro tipo (Kharguiense, Sebiliense I ) . 

VIII. LAS CULTURAS POSTATERIENSES Y PRENEOLITICAS 

Varias son las culturas del Sahara que han sido descritas como 
postaterienses y preneolíticas. M. Reygasse ha hablado de la 
existencia de Capsiense en Tidikélt en algunas facies con cu­
chillos de dorso rebajado y buriles de ángulo, que no están 
asociados con microlitos. L Balout (55) ha planteado el pro­
blema de la existencia o no de Capsiense en Tademait, por lo 
que hace a una industria in situ en niveles preneolíticos, sin 
piedra pulimentada ni cerámica, de núcleos fragmentados, con 
hojas, hojitas, raspadores nucleiformes o corrientes y microbu-
riles. 

H . Breuil (56 ) , ha estudiado las industrias recogidas por el 
coronel Roulet en la región situada al sur de Taudeni (Unan, 
Arauan), y ha creado para ellas el término de Únanteme. Se 
trata de útiles de cuarcita, ligeramente patinados, entre los 
cuales abundan las hojas delgadas y apenas retocadas. N o hay 
buriles ni raspadores, pero se encuentran perforadores y abun­
dantes terrajas. La pieza más característica es una hoja apun­
tada que presenta en la base un largo diente unilateral. Esta 
industria representa, al parecer, una facies regional estrechamen­
te localizada, cuya edad exacta resulta difícil de precisar. 

Localizada en los confines del Mediodía tunecino y de Tripo-
litania, la industria estudiada por P. Graziosi, que presenta hojas 
retocadas y apuntadas, se considera anterior al Neol í t ico (51). 

Finalmente, en las cercanías de Béni-Abbés, en el paraje de-
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nominado Hémama, N . Chavaillon (57) ha recogido un conjunto 
de piezas cubiertas de una ligera pátina blanca, para las cuales 
ha propuesto el nombre de Hemamiense. Tales piezas se halla­
ban descansando sobre un escalón de erosión que ataca, a 12 
metros por encima del uadi, la terraza sauriense, cuya base 
contiene el Ateriense, como ya hemos señalado. Estratigráfica-
mente, este conjunto se distingue claramente del Ateriense, así 
como del Neol í t ico , con puntas de flecha y cerámica; este últ imo 
se halla incluido, en Hemama mismo, en margas que acaban 
recubriendo las piezas de facies hemamiense. Esta industria 
hermamiense ofrece afinidades con la mustero-levalloisiense (nú­
cleos de tipo musterolevalloisiense evolucionado, lascas y puntas 
de técnica levalloisiense, raederas, piezas denticuladas); pero una 
cierta tendencia al alargamiento de la totalidad de las piezas, 
el gran número de raspadores y buriles, y la presencia de al­
gunas láminas y hojas gruesas de dorso rebajado ponen en este 
conjunto un claro sello de una evolución superior. Desgraciada­
mente, sólo se conoce esta industria en esta estación aislada. 

Puede observarse que el problema de las industrias saharia­
nas intercaladas cronológicamente entre el Ateriense y el Neo­
lítico sigue l leno de puntos de interrogación. N o sucede lo mis­
mo en Egipto, donde las series del Fayum o las del Alto 
Egipto muestran una evolución continua, desde las formas mus-
tero-levalloisienses hasta el Neol í t ico, en razón de la instalación 
del microlitismo (Sébiliense I I y I I I o Epilevalloisiense, seguido 
del Microlítico). 

I X . E L N E O L Í T I C O 

Tras el vacío más o menos total que en el desierto separa el 
Ateriense de los comienzos del Neol í t ico, el nuevo y magnífico 
florecimiento de la vida humana está atestiguado por la infini­
dad de yacimientos neolít icos, y, en cada uno, por la notable 
profusión del utillaje. 

a) Sahara occidental 

El Neol í t ico se caracteriza aquí por la abundancia y variedad 
de puntas de flecha, lo que nos revela un modo de vida en el 
que los medios de subsistencia se basaban evidentemente mu­
cho más en la caza que en la recolección. Varios lugares han 
suministrado Neol í t ico en depósitos estratigraficados (excava­
ciones de J. Tixier al sur de Bu Saada, nordeste del Sahara; 
excavación de la cueva Chenechane, en el macizo de los Eglab, 
por G. de Beauchéne; varios depósitos del Saura, actualmente 
explotados por J. Mateu). 

El Neol í t ico del noroeste del Sahara incluye, a la vez, utilla-
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je de gran tamaño, generalmente en cuarcita, y un utillaje mi-
crolítico que utiliza, sobre todo, la piedra molar y el sí lex. Los 
utensilios de gran tamaño son raspadores carenados, hojas con 
muescas, buriles, hermosas hojas con punta y raspadores cortos 
y redondeados, a veces con un borde útil denticulado, a lo que 
se añaden hojas foliáceas y cuchillos análogos a los de Egipto. 
El utillaje menor incluye hojitas, microcuchillas a veces peduncu-
ladas, puntas de flecha retocadas por ambas caras y numerosas 
terrajas pequeñas, ligadas a la fabricación de cuentas. 

Hay una gran variedad de puntas de flecha: de sílex, de 
cuarcita, e incluso de cuarzo, de base cóncava, con muescas la­
terales, en escudo (cuerpo rectangular con dos puntas promi­
nentes de base cuadrada), en forma de «torre Eiffel», de sec­
ción losángica, fusiformes, pistiliformes, etc. Unas carecen de 
pedúnculo y otras son pedunculadas, con aletas o sin ellas. U n 
importante estudio de conjunto de las flechas saharianas, debido 
a H . Hugot (58), propone una clasificación cuyas grandes fami­
lias son las siguientes (fig. 4 ) : 

A.—Puntas triangulares de base rectilínea, cóncava o modi­
ficada. 

B.—Puntas triangulares de base convexa. 
C — P u n t a s foliáceas. 
D.—Puntas pedunculadas. 
E.—Puntas losángicas. 
F.—Puntas de corte transversal. 
G.—Puntas de corte redondeado. 
H.—Puntas sobre fragmentos de hojas no retocadas. 
I ,—Puntas atípicas. 

Al estudiar las respectivas proporciones de estas nueve fami­
lias, H . Hugot ha definido cinco regiones en el Sahara. Tan 
sólo anotaremos que la tradición capsiense no se señala más 
que en las dos regiones septentrionales, que las puntas en 
escudo predominan en una de ellas (región de Uargla); las 
«torres Eiffel», en otra (Saura, Tidikelt) , y las puntas con pe­
dúnculo en forma de escuadra en la región meridional (zonas 
lindantes con el Adrar de los Iforas). 

El utillaje de piedra pulimentada comprende sólo un número 
bastante escaso de hachas, a menudo de pudinga, y a menudo 
de rocas eruptivas. Algunas son de tamaño muy pequeño. A esro 
se añaden esferoides perforados, mazas, a veces discoidales, y 
brazaletes de piedra. Muelas, moletas, trituradores y morteros 
de varios tipos cubren a veces el suelo con extraordinaria abun­
dancia. 

La cerámica es , asimismo, muy abundante, y con frecuencia 
tosca. Suele presentar una decoración impresa o incisa. La cás-
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cata del huevo del avestruz suministró recipientes, muchas ve­
ces adornados con finos grabados geométricos, cuentas, a veces 
circulares y perforadas, y una infinidad de diminutos fragmen­
tos cuadrados, o casi cuadrados, de borde biselado y pulido, 
sin perforar. Los objetos de adorno incluyen, aparte de las 
cuentas de cascara de huevo de avestruz, colgantes de piedra, 
cuentas de cuarzo, ágata, calcedonia y amazonita. 

El Neol í t ico del Sahara noroccidental se caracteriza, en defini­
tiva, por su riqueza en distintos tipos de puntas de flecha, algu­
nos de los cuales son desconocidos en África del Norte (puntas 
de aletas en forma de escuadra y puntas denticuladas). 

En R í o de Oro (49) , el Neol í t ico de las estaciones superficia­
les y de los concheros es rico en puntas de flecha (sin pedúncu­
lo) y en hojitas. 

b) Sabara oriental 

Al igual que en el Sahara occidental, el sílex y el jaspe rem­
plazan parcialmente a las rocas de la era primaria, en lo refe­
rente a la confección de los útiles, pero la obsidiana se emplea 
en la misma proporción. Las puntas de flecha con aletas y las 
pedunculadas son sumamente raras; las hachas pulimentadas, en 
cambio, se presentan en gran número y en los más variados ti­
pos (32) . Junto a hachas de pudinga, características del Sahara, 
aparecen hachas trapeciformes, rectangulares, alargadas, y exis­
ten también «hachas de garganta», que, según H. Kelley (59), 
tan sólo existirían entre los paralelos 17 y 2 1 . 

La totalidad de la región Fezzan-Ténéré-Tibesti contrasta, pues, 
con el Sahara occidental. Las influencias procedentes del sur 
de Egipto se acusan más en ella, como lo han demostrado 
G. Joubert y R. Vaufrey (60), y se advierte también la penetra­
ción de influencias del África ecuatorial. 

Ya en 1934, M. Reygasse había introducido el término de 
Tenerense para designar el Neol í t ico del Sahara oriental, «facies 
del Neol í t ico sahariano caracterizada por su extrema abundancia 
en hachas de ranura» (61). Estudios posteriores, especialmente 
los trabajos dedicados a la región meridional de Egipto, de­
mostraron que el hacha de garganta no se localiza en. el Sahara 
oriental, y 'minaron, en consecuencia, la definición del Tene­
rense. Tal término acaba de ser rehabilitado por el estudio de 
J. Tixier (62) , quien desde este momento comienza a aplicarlo 
a aquellas industrias neolíticas del Sahara oriental similares a 
la descubierta en el Adrar Bus I I I , que en lo sucesivo habrá 
de servir de yacimiento tipo. 

J. Tixier caracteriza al Tenerense por sus raspadores, hojas 
de dorso rebajado, segmentos (a veces de gran tamaño), raede­
ras de retoque en escama, piezas denticuladas, azuelas, muelas y 
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moletas, algunos anillos de piedra y rodajas de cascara de huevo 
de avestruz, y cerámica con decoración obtenida por impresión 
(hileras de uñadas, rombos formados por líneas de puntos) que 
indica el parentesco existente con el mediodía egipcio. Por otro 
lado, los triángulos, microburiles, discos y puntas de flecha de 
retoque bifacial son típicamente tenerenses (faltan en el sur de 
Egipto). 

Una datación realizada mediante el análisis del C M (3180 ± 
300 a. C.) aproxima la estación de Adrar Bus I I I de la de 
esh-Shaheinab, en Jartún (3300 ± 415 a. C ) . En mi opinión, 
no podemos, partiendo de las fechas citadas, deducir una con­
clusión favorable a la anterioridad de la estación egipcia, como 
alguno lo ha hecho (59 y 60) . 

X. EL ARTE RUPESTRE 

N o podemos hacer otra cosa, dentro de tan breve resumen, 
que mencionar las notables manifestaciones artísticas del Neo­
lítico sahariano. 

Los grandes grabados realizados mediante incisiones profun­
das conocidos en la región meridional del Magreb, aparecen 
de nuevo en el Sahara español (Seguiet el-Hamra), en el Fezzán 
y en el Hoggar. Los temas representados son animales de una 
fauna tropical desaparecida (elefantes, búfalos, avestruces y ji­
rafas), además de hombres, cazadores o guerreros. La represen­
tación de la espiral y del esferoide, asociada a menudo con bó­
vidos o con antílopes, sugiere el parentesco con Egipto. En el 
resto del Sahara se encuentran, sobre todo, series de puntos 
de realización torpe, e incluso semiesquemática, que en su ma­
yor parte son más recientes que los grabados incisos. Los 
carros grabados en el Fezzán, en el Uadi Djerat y en el Sahara 
occidental, con sus caballos «de raudo galope micénico», pro­
porcionan referencias cronológicas precisas en relación a una 
posterior penetración en el corazón del Sahara. 

Las magníficas pinturas del Sahara se conocen hoy día en 
todo el mundo (Tassili de los Ajjers, Yebel Uennat, sobre todo). 
Las de mayor antigüedad pertenecen ya a pueblos de pastores. 
Distintos animales (cabras, carneros o bóvidos domésticos) apa­
recen asociados con mujeres y hombres en muchos casos cu­
biertos con un vestido. Se hallan muy próximos a las represen­
taciones de carros de origen micénico. Con frecuencia se agru­
pan los temas en escenas complejas en las que encuentran su 
expresión la vida social y familiar. 
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XI. CONCLUSIÓN 

Se hubiese necesitado un desarrollo más extenso para poder 
proporcionar una noción íntegra de la riqueza prehistórica del 
Sahara. Es preciso, sin embargo, subrayar que los periodos de 
florecimiento de la vida humana estuvieron sujetos a interrup­
ciones. El Sahara sólo fue favorable a la vida durante las 
fases húmedas y en él la evolución prehistórica es fundamen­
talmente discontinua. 

La contribución del valle del N i lo al desarrollo de la civili­
zación fue sin duda considerable, pero lo que no está claro 
es en qué medida dicha contribución fue original o debida a la 
influencia de países vecinos. Tienen que encontrarse y excavar­
se con criterio científico más yacimientos antes de que un ca­
pítulo como este se pueda escribir con confianza. 

Hablando en términos generales, la antigua Edad de Piedra 
debió seguir el curso normal en África y Eurasia: aquella he­
rramienta universal y cuchillo para despellejar, el hacha de 

mano, partió de la piedra tallada y después se transformó en 
una serie de instrumentos más pequeños, más ligeros y más 
eficientes para los diversos propósitos para los que se había 
usado el hacha de mano: cortar, rascar, agujerear, etc. Hasta 
el Paleolítico superior durante una fase climática que fue su­
ficientemente húmeda para permitir a los hombres viajar entre 

D. 3. El valle del Nilo 

Fig. 1. Mapa de 
l o s yacimientos 
prehistóricos del 
valle del Ni lo . 
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el litoral norteafricano y África central, no fueron introducidas 
en la orilla oeste del Ni lo , en el área de Luxor y en el oasis 
de Kharga, las cabezas de lanza bifaciales de piedra y las pun­
tas con espiga, traídas por un pueblo llamado ateriense (nom­
bre derivado de la localidad de Bir el-Ater en Argelia). Sus 
artefactos y la distribución de los mismos sugieren que los 
aterienses eran poderosos cazadores, y que, aunque: no fueron 
ellos los que inventaron el arco, fueron no obstante los pri­
meros en armar la flecha con punta de piedra. 

En Kharga, un periodo seco siguió a- la entrada de los ate­
rienses y el Paleolítico terminó con una concentración de 
poblaciones en el valle del N i l o y en los oasis; sus utensilios 
de piedra eran característicamente microlíticos. 

I. EL NEOLÍTICO EN EGIPTO 

La transición en el valle del N i lo del Paleolít ico superior 
al Neol í t ico todavía no está clara. El Neol í t ico del Fayum es 
por ahora, probablemente, la cultura neolítica más antigua en­
contrada en Egipto. Se conoce por las excavaciones de Caton-
Thompson en diversos yacimientos de la costa norte del lago 
Moeris (o Birket Qarum) que ocupaba una extensión mayor de 
la ac tua l 2 . Dicha autora llegó a la conclusión de que las pobla­
ciones neolíticas penetraron en el Fayum poco después de que el 
lago se volviese a llenar de agua procedente de las inundaciones 
del Ni lo , tras haber estado seco en el Paleolít ico superior. Se es­
tablecieron al abrigo de montículos o terraplenes de piedra are­
nisca, cerca de fajas de tierra cultivable al borde del lago y en 
entrantes de la línea costera donde la pesca era buena. Cultivaron 
escandía y cebada, que experimentaron en parte rápidas muta­
ciones, como si estuviesen recién introducidas en la z o n a 3 . El 
grano se almacenaba en depósitos revestidos de esteras y cons­
truidos en agujeros en ¿1 suelo. Las hoces de sí lex se armaban 
con un mango de madera recto (fig. 2) . Según Caton-Thompson 
los restos de animales que incluían «enrejas o cabras», bueyes 
y cerdos, así como hipopótamos, elefantes, antílopes, gacelas, 
cocodrilos y peces, «no indican que se tratase necesariamente 
de ejemplares domesticados». El que la caza alrededor del lago 
fue importante queda demostrado por numerosas puntas de 
flecha de piedra, con base cóncava, u n tipo desconocido en el 
valle alto del Ni lo , pero extensamente difundido en el Sahara. 

La piedra de amazonita para cuentas (en cantidades limitadas) 
puede haber llegado de Tibesti, mientras que la «gubia-azuela» 
característica del Fayum puede haberse derivado de la cultura 
Lupembiense del Congo (Paleolítico superior). Por consiguiente, 
estos rasgos característicos, así como la distribución de las pun-
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tas de flecha con base cóncava, sugieren una conexión con las 
estepas occidentales. 

Otros rasgos del Neol í t ico del Fayum incluían hogares' para 
cocinar, la ausencia de lugares de enterramiento dentro de lo* 
poblados, cinceles de piedra parcialmente suavizados por fric­
ción después de tallados y la cerámica bruñida. Se cultivaba el 
l ino, se hilaba con huso y se- tejía u n l ienzo áspero. También 
se hacían cestos, y se tejían esteras para el revestimiento de los 
graneros; se usaba el hueso para hacer arpones pequeños y 
puntas biseladas. Las conchas marinas para adorno procedían 
del Mediterráneo y del mar Rojo. 

La cerámica se hacía a mano de una arcilla tosca con mucho 
desperdicio. Las vasijas son a menudo asimétricas y con bordes 
rectos. Las bases varían considerablemente y p*ueden ser redon-
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deadas, aplastadas, abultadas o circulares. Las formas de las 
vasijas son también variadas: se incluyen tazas y cuencos, ollas 
de cocinar, cuencos hondos ligeramente alargados en forma de 
barco, tazas con pie, tazas con bases abultadas y platos sub-
rectangulares de esquinas puntiagudas. Algunas vasijas están 
recubiertas de un barro arcilloso rojo y están bien pulimenta­
das. N o hay cerámica incisa, rascada ni pintada. 

Caton-Thompson separó como una fase tardía del Neol í t ico 
del Fayurri, principalmente porque estaba asociado con una fase 
más baja del lago, a un grupo que denominó Neol í t ico Fayum B. 
Este grupo carece de cerámica y tiene una proporción conside­
rable de utensilios de piedra microlíticos que no exiten prác­
ticamente en la fase principal (grupo A) y otros instrumentos 
«caracterizados principalmente por la ausencia de tipos especí­
ficos del grupo A y por la degeneración en el nivel general 
de fabricación de formas que sobreviv ían» 4 . En el Microlítico 
beduino de Kharga 5 y en el Neolít ico del Sahara, más al oeste, 
se encuentran típicos microlíticos del Fayum B, tales como 
pequeñas puntas de flecha en forma de espiga, y varillas trié-
dricas. Caton-Thompson ordena los grupos microlíticos como 
neolíticos, pero saca la conclusión de que «en Kharga ciertos 
grupos microlíticos. . . pueden ser absolutamente más antiguos 
que ningún grupo neolítico de Egipto conocido. . . aunque pa­
rece probable que las tribus microlíticas beduinas vagaran al­
rededor de Kharga... en los tiempos predinásticos.. . y mucho 
después» 6 . Por consiguiente, parece posible que el Neol í t ico 
Fayum B estuviera asociado con un lago en formación, no en 
periodo de desecación, y puede, por tanto, haber sido anterior 
al Neolít ico Fayum A, su precursor y no su descendiente de­
generado. Las dos fechas, según el C», para el Neol í t ico Fa­
yum A Son 4.440 ± 180 a. C. y 4.145 + 250 a. C , pero Caton-
Thompson mantiene recientemente la opinión, que expresó en 
1934, de que es probable una fecha anterior a 5.000 a. C. Las 
fechas, según el C H , para Egipto todavía nos plantean muchos 
problemas. En primer lugar, es probable que debido a un error 
en el cálculo de la vida media del C», las fechas se tengan 
que retrasar progresivamente, de modo que una fecha 4.400 an­
tes de Cristo se tendría que convertir en 4.900 a. C . 7 En segun­
do lugar es dudoso que se pueda depositar confianza en 
fechas aisladas conseguidas por este procedimiento. N o hay nin­
guna serie de fechas Cu para ninguno de los yacimientos 
prehistóricos del valle del Ni lo , de modo que es imposible 
determinar la' edad relativa de las culturas por este método. 

El trigo, la cebada y el l ino del Neol í t ico del Fayum debie­
ron proceder de algún centro de Asia, donde los antepasados 
de estos cereales crecieron en estado salvaje, aunque es muy 
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posible que el antepasado de la cebada procediera de Abisinia. 
Si el delta era inhabitable en este p e r i o d o 8 , esta influencia 
temprana de Asia podría haber llegado a través de sus riberas. 
El amplio yacimiento de Merimde, en el borde occidental del 
Delta, puede haber surgido con una cultura relacionada con la 
neolítica del Fayum. Las fechas Cu para Merimde varían entre 
el 4170 a. C. y del 1672 a. C. aproximadamente. Es probable 
que el arqueólogo excavador Junker no distinguiese entre esa 
cultura temprana y otras poster iores 9 y es imposible decir nada 
definitivo con respecto a Merimde, donde se cultivaba cebada, 
escandía y trigo «club» (Tricutum compactum) 1 0 . ' Aparentemen­
te, en Merimde los refugios y casas de madera fueron rem­
plazados por casas de barro de forma oval, .dotadas de vasijas 
para recoger el agua, hundidas en los suelos de tierra apisona­
da. Estas casas ovaladas estaban dispuestas a lo largo de sende­
ros, formando pueblos bien ordenados, con graneros en hoyos 
recubiertos de barro. Este es el único poblado de este periodo 
temprano que se conoce en el Bajo Egipto (a no ser que el de 
Omari sea rigurosamente contemporáneo del Merimde tardío). 

II. EL NEOLÍTICO EN EL ALTO VALLE DEL NILO 

Las cuentas de amazonita del Neol í t ico del Fayum nos llevan 
a tener en consideración las culturas descubiertas alrededor de 
Jartún, porque el Neol í t ico de Jartún, con una fecha aislada 
hacia de 3300 a. C , según el C M , también presenta este tipo 
de cuentas, el material para los cuales no se encuentra local-
mente, y puede en ambos casos proceder de Eghei Zumma, en 
el norte de Tibesti . 

El Neol í t ico de Jartún tiene varios otros rasgos en común 
con el Neol í t ico del Fayum: el uso de hogares, la ausencia de 
un cementerio, el pulimento de la cerámica, la presencia de cin­
celes y gubias-azuelas talladas y parcialmente suavizadas por 
fricción, la forma peculiar de la gubia-azuela y quizá la do­
mesticación de cabras. 

La cultura neolítica de Jartún se deriva del Mesolítico . de 
Jartún, al cual corresponde el yacimiento tipo del Jartún antiguo 
(Early Khartum), que se halla en el punto más alto de Jartún, 
donde estuvo alguna vez la ribera izquierda del N i lo Azul. Se 
han encontrado otros muchos yacimientos de esta cultura alre­
dedor de Jartún; el más oriental es el de Kassala y los más 
occidentales, los de Ennedi y Wanyanga. Los pobladores eran 
negros de constitución robusta que vivían de la caza y la pesca. 
Dejaron restos de paravientos entretejidos con zarzas y cubiertos 
de una capa de barro y enterraron sus cadáveres cuidadosamente 
en la localidad, que puede haber sido simplemente un cam-
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pamento utilizado durante la estación seca. La fauna, que in­
cluye un tipo de rata acuática extinguido cuyo parentesco más 
cercano procede de África occidental, indica un nivel de llu­
vias tres o cuatro veces mayor que el actual, con zonas panta­
nosas en los alrededores. Este tipo de clima apoya las con­
clusiones de Fairbridge, que lo explica suponiendo que en 
Egipto alrededor del 9000-5000 a. C. hubo considerable lluvia 
monzónica después del verano, con una fauna rica y varia­
d a 1 1 . La excavación en Shaheinab, el yacimiento tipo del Neolít i­
co de Jartún, indica que el alto N i lo en los tiempos neolíticos era 
cinco metros más alto de lo que es ahora, mientras que u n 
yacimiento próximo al Mesolít ico tardío de Jartún indica que 
por entonces era diez veces más alto de lo que es a h o r a 1 2 . La 
erosión en el últ imo milenio ha removido hasta dos metros de 
la superficie del yacimiento del Jartún antiguo, pero todavía 
se encuentran restos, por lo menos de un metro de depósito, 
en algunos sitios 1 3 . Parece probable que la ocupación mesolítica 
del Jartún antiguo durara largo tiempo. Se sugiere como plau­
sible una fecha alrededor del año 7000 a. C . 1 4 

En el Jartún antiguo los mejores artefactos de piedra eran 
microlíticos, en su mayoría lunetas retocadas hechas de guijarros 
de cuarzo, para armar flechas, pero también se incluían taladra­
dores y pequeñas hojas retocadas. Había también lunetas más 
grandes de riolita. Los martillos de gneis y riolita, así como 
muchos molinillos y raspadores de piedra arenisca se usaban 
probablemente para moler pigmentos de ocre. Otros raspadores 
y medios anillos de arenisca se usaban para dar forma a dardos 
de madera. Los fragmentos de arpones de hueso, casi todos 
con una hilera de dientes y abiertos en la punta para poderles 
colocar un hilo (como en el Neol í t ico del Fayum) debieron 
usarse como astas de lanza, aunque unos pocos eran tan pe­
queños que se debieron usar para f lechas 1 5 . 

Las vasijas típicas eran cuencos grandes, de un material bien 
templado al fuego que contenía granos angulares de cuarzo, 
con bordes sencillos ligeramente más delgados por el resto de 
la vasija. N o estaban pulimentadas, sino que eran lisas por 
dentro y decoradas por fuera, especialmente cerca del borde, 
con impresiones hechas con la espina de un pescado usada como 
un peine, formando líneas onduladas. Esta decoración intentaba 
que las vasijas parecieran cestas. Estas vasijas se hacían por el 
método espiral, como los cestos. N o se ha encontrado ninguna 
vasija completa: sólo fragmentos en gran cantidad. En una fase 
posterior, el simple rascado ondulante fue sustituido por diseños 
más complicados, que se lograban haciendo impresiones de pun­
tos a lo largo de las líneas onduladas (dotted wavy Une ware). 
En algunas localidades se encuentran estos objetos sin aparecer 
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los del u p o anterior. Estos objetos de l ínea ondulante punteada 
sin pulimentar están relacionados con la cerámica que se encon­
tró en los refugios de rocas de E n n e d i 1 6 , que también .incluían 
fragmentos de vasijas pulimentadas con línea ondulante puntea­
da, algunos de los cuales fueron encontrados por primera vez 
en Shaheinab. También se hallaron fragmentos del Mesolítico 
tardío de Jartún en lugares erosionados alrededor del Gran Lago 
W a n y a n g a 1 7 , estos objetos tienen, por tanto, una distribución 
que abarca más de 1.600 kilómetros. Esto proporciona un vínculo 
importante con el Neol í t ico de Jartún, en el que se dan algunos 
escasos fragmentos con un diseño semejante, pero con la diferen-

'cia de que están p u l i m e n t a d o s 1 8 . 
El Neol í t ico de Jartún parece estar confinado al valle del 

Ni lo , a unos cien kilómetros de Jartún, con una extensión mu­
cho más reducida que la del Mesolít ico de Jartún, aunque han 
encontrado restos de objetos pulimentados con línea ondulante 
punteada Bailloud en Ennedi j /Borkou en el área de Wanyanga ". 
Shaheinab, el yacimiento tipo, a unas treinta millas al norte 
de Jartún, se encuentra en una de las antiguas riberas del 
Ni lo , y consiste en ün campamento aparentemente permanente, 
como de unos 100 metros de largo, donde se encuentran las 
ruinas en los primeros sesenta centímetros de grava. Los restos 
de fauna sugieren una caída de lluvia anual de 500 mm., 
intermedia entre el Mesolít ico de Jartún y la actual (164 mm.). 
E l paisaje de los tiempos neolíticos era de estepa y bosque, en 
lugar de los pantanos y llanuras de hierba de los tiempos me-
solíticos. Las poblaciones seguían siendo de cazadores y pesca­
dores. D e los restos de animales encontrados, el 98 % perte­
nece a animales salvajes, y el resto a una cabra enana de ori­
gen incierto, probablemente domesticada, y posiblemente a una 
o v e j a 2 0 . Los hogares tenían una forma nueva; cada uno tenía 
un área pavimentada con pequeños terrones de arenisca enro­
jecidos al fuego para asar carne. 

Los cadáveres no volvieron a enterrarse en los asentamien­
tos, y la búsqueda sin resultado de un cementerio hace proba­
ble que se eliminaran de una forma distinta al enterramiento. 

D e entre los utensilios de piedra, las lunetas son ligeramente 
más pequeñas y mejor terminadas que las del Mesolítico de 
Jartún, y los taladradores son más numerosos y variados; los 
molinillos para ocre de arenisca son más uniformes, los rasca­
dores de arenisca más desarrollados y entre ellos aparecen al­
gunas formas ahusadas. Algunos anillos de arenisca, probable­
mente cabezas de maza, aparecen completos en contraposición 
a los medios anillos del Mesolít ico de Jartún, y algunas cabezas 
de maza' con la superficie superior plana se hacían de molinillos 
de ocre de piedra dura, blanca y n e g r a 2 1 . 
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U n nuevo tipo de hacha bifacial es característico del Neolí­
tico de Jartún. Tiene la parte alta cuidadosamente tallada, mien­
tras que la punta de borde cortante está pulimentada o aguzada 
por fricción, una técnica derivada del molino del ocre. Una 
variedad característica muy importante del hacha en parte pu­
limentada es el hacha o azuela de borde cortante vaciado, en 
la que el borde no cortante estaba deliberadamente suavizado 
por fricción. Este instrumento peculiar, que debió ser usado 
para vaciar la madera, y que difícilmente se puede conside­
rar inventado en dos sitios distintos, se dio también en el 
Neolít ico del Fayum, se encontró en T é n é r é 2 2 al norte del 
lago Chad, en B i l m a 2 3 , en Djado, y tan al norte como en 
Tummo, a 400 kms. al oeste de Eghei. 

Los instrumentos de hueso característicos del Neol í t ico de 
Jartún son el buril de h u e s o 2 4 , que se usaba probablemente 
para cortar carne, y el arpón de hueso que estaba perforado 
por detrás del último diente, una mejora sobre el mango per­
forado para el acoplamiento de la cuerda que se da en el 
arpón del Mesolít ico de Jartún (fig. 3). 

MÍ 
Fig. 3. Arpón del Mesolít ico de Jartún. 

Otra innovación es el anzuelo con muescas y sin dientes 
cortado de las conchas bivalvas del Ni lo . Las piezas de concha 
cortada que sobraban de la fabricación de estos anzuelos se 
usaban para imprimir diseños en los grandes cuencos de cerá­
mica, que eran característicos de esta cultura aunque sólo se 
conocen por r e s t o s 2 5 y que, a diferencia de la cerámica del 
Mesolítico de Jartún, están normalmente pulimentados y con los 
bordes a menudo engrosados y d e c o r a d o s 2 6 . Algunos restos 
están pulimentados después de la decoración incisa, y estuvieron 
por tanto muy cerca de derivar en el estilo ondulado del 
Badariense. Se hicieron también intentos de decorar cuencos 
de tipo más fino con «uves» negras a lo largo de la parte 
exterior del borde 2 7 . La dificultad de hacer «uves» en negro en 
vasijas condujo a la producción del cuenco de parte alta negra. 

La innovación más importante en los adornos personales fue 
la laboriosa producción local de unas pocas cuentas en forma 
de disco, de amazonita azul verdoso. Las conchas de río se 
perforaban, y se usaban guijarros de zeolita procedentes de la 
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grava del N i lo Azul en formas de alfiler, probablemente para 
ser incrustadas en los labios. 

N o hay huellas de que se practicara la agricultura. Las semi­
llas de celtis muestran que todavía se recogían frutos salvajes 
para comer, y un fragmento carbonizado del pericarpio de la 
palma de aceite (Elaeis guineensis) debió ser llevado desde el 
Congo o África occidental, a- menos que creciera ¡ocalmente. 

Los historiadores de la prehistoria dan por supuesto general­
mente que el Mesol í t ico y el Neol í t ico de Jartún no son más 
que supervivencias degeneradas de las culturas predinásticas 
egipcias, que trataremos en breve, y citan, sin asumir actitud 
crítica alguna, la única fecha Cu disponible de Shahe inab M . 
Pero la posibilidad de contaminación con carbono más reciente 
en, la grava suelta de la superficie explica por qué esta fecha 
es demasiado baja; el autor cree que probablemente el Neolí­
tico del Fayum y el Neol í t ico de Jartún fueron aproximada­
mente contemporáneos, ya que tienen importantes rasgos en 
común, especialmente el hacha con muescas y las puntas de 
amazonita. 

III. EL BADARIENSE 

En el valle del Ni lo no hay suficientes muestras estratigrá-
ficas para relacionar la época del Neol í t ico del Fayum y el 
Badariense, pero los restos arqueológicos indican que el Bada-
riense fue posterior al Neol í t ico del Fayum, porque mientras 
que en el últ imo no se da cobre, en el primero se dan algunas 
leznas y cuentas de cobre y también el primer vidrio del valle 
del Ni lo . En el Neol í t ico del Fayum sólo había unas pocas 
cuentas de amazonita dura azul verdoso; en el Badariense había 
muchas cuentas de esteatita cubiertas con una capa de vidrio 
azul verdoso (esteatita esmaltada) de las cuales se encontraron 
algunos centenares en un solo sepulcro, en un cinturón de 
hombre; y no hay duda de que sustituían a las cuentas, más 
duras, de amazonita. Tanto los objetos de cobre como las cuen­
tas esmaltadas debieron ser llevados por mercaderes ambulan­
tes extranjeros, ya que no hay pruebas de manufactura local. 
El primer arte de los alrededores del valle del Ni lo se en­
cuentra entre los badarienses en la forma de unas pocas figu­
rillas p e q u e ñ a s 2 9 , animales en mangos de cuchara y amuletos. 

Nuestro conocimiento de esta cultura viene de algunos ce­
menterios de los alrededores de Qau, en el distrito Badari de 
Egipto Medio y también de un poblado situado en Emamieh, 
en la misma z o n a 3 0 . La estratificación en Emamieh muestra 
que la cultura badariense precedió a la amratiense, la primera 
cultura predinástica conocida hasta entonces. 

Brunton intentó distinguir una cultura llamada tarsiense como 
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anterior a la badariense, pero no encontró ningún pueblo o 
cementerio que se pudiera adscribir a los tasienses y Baumgartel 
está en lo cierto al pensar que la cultura tasiense, si fue algo 
en realidad, fue una forma temprana de la cultura badariense 3 1 

El clima era más húmedo y quizá más frío que ahora; las 
pieles se usaban con el pelo hacia dentro, el junco o caña para 
esteras era abundante, lo que sugiere la existencia de panta­
nos, los pueblos estaban situados en entrantes del desierto y 
abundaban los hipopótamos y los cocodrilos. Los palos y es­
teras encontrados en sepulcros sugieren que las casas se hacían 
con esos materiales. 

Los cadáveres se enterraban en cementerios situados al este 
del poblado; algunos eran sólo para hombres y otros para 
hombres y mujeres; especialmente en estos últimos se cocina­
ban y consumían comidas algunas veces. Algunos animales (perro, 
buey, oveja, etc.) estaban envueltos en esteras o lienzos y ente­
rrados individualmente. Se utilizaba trigo y cebada, se usaban 
cuchillos de sílex con filo serrado para segar y arcones de arcilla 
como graneros. En los sepulcros se encuentra pan. Para 
comer se usaban probablemente cucharas de marfil con man­
gos decorados. Las semillas castoreas se utilizaban quizá por 
su aceite. Es probable también que se domesticara ganado 
vacuno, ovejas y cabras, pero las puntas de flecha de sílex, en 
forma de hoja o con base cóncava, muestran que todavía se 
cazaban animales salvajes. Se encuentran abundantemente espi­
nas de pescado y huesos de aves. 

Entre las artesanías más importantes figuran, junto a la ce­
rámica y los utensilios de piedra, los cestos y esteras, los ves­
tidos y alfombras de cuero y tejidos de unos lienzos más finos 
que en el Neolít ico del Fayum. La cerámica alcanzó una per­
fección que no se volvió a igualar en Egipto; inclusive objetos 
excepcionalmente delgados y muy bien pulimentados, a veces 
ondulados y a veces lisos. Los ondulados son particularmente 
característicos: la ondulación se consigue puliendo sobre una 
decoración combada antes de someterlos al fuego. Los tipos 
principales son cuencos, a veces en forma alargada, como de 
barco. Estos cuencos son generalmente negros por dentro y 
con una banda irregular negra debajo del borde exterior. En 
1928, Caton-Thompson sugirió que el 'uso badariense de no­
dulos de sílex para los utensilios de piedra cuando se podía 
conseguir sílex tabular mucho mejor en los acantilados calizos, 
demostraba que «el sílex local no les era familiar» y que, por 
tanto, su patria original se debe buscar lejos de las regiones 
calizas explotadas en E g i p t o 3 2 . Vivían sólo en la ribera este 
de la región de Asyut, lo que, unido a su uso de conchas del mar 
Rojo como motivo decorativo y como amuletos, y del íbice 
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(una cabra nativa de las colinas próximas al mar Rojo) sugiere 
que llegaron a Badari a lo largo de las colinas del mar Rojo, 
desde una localidad mucho más meridional. 

La parte alta negra y el ondulado de la cerámica badariense 
podría derivar de la cerámica del Neol í t ico de Jartún, donde 
no sólo se produjo alguna cerámica con la parte alta negra, 
sino que también a veces se pulía sobre una decoración tallada, 
lo que daba lugar a un incipiente ondulado M . Los anzuelos de 
concha se dan en las dos culturas, algunos de los de la Bada­
riense, tipológicamente más tardíos, estaban perforados para el 
acople de la cuerda, un perfeccionamiento que se hizo posible 
gracias a la lezna de cobre. Los badarienses también hicieron 
anzuelos y peines de marfil y parece que también comparten 
con el Neol í t ico de Jartún la cabeza de maza con terminación 
p l a n a 3 4 . 

Durante el Neol í t ico de Jartún y el Neol í t ico del Fayum sólo 
se usaban paletas de arenisca para pigmentar, pero los bada­
rienses utilizaron paletas de pizarra, introduciendo así un rasgo 
que tenía que durar, a través de la etapa predinástica, hasta la 
primera dinastía. Fueron ellos igualmente los primeros que usa­
ron la malaquita para pintar la cara. 

IV. NAQADA I (AMRATIENSE) 

El sistema de fechas cronológicas de Petrie comienza con el 
período Naqada I (Amratiense). Aunque se ha dudado mucho 
hasta qué punto puede ser aceptado este sistema de fechas rela­
tivas como aplicable al desarrollo predinástico de E g i p t o 3 5 , se 
ha aceptado generalmente como demostración de las principales 
etapas de este desarrollo. Pero recientemente Kantor y Ka i ser 3 8 

han demostrado que la confianza de Petrie en los objetos de 
mango ondulado para fijar las series cronológicas 3 7 estaba in­
justificada, de modo que cualquier fecha (Sequence Date) puede 
incluir error, y todas aquellas que están por encima d é l a 40 
son particularmente dudosas. En Emamieh, la cultura amra­
tiense sigue estratigráficamente a la badariense y parece derivar 
de ésta dada • su abundante cerámica roja, de parte alta negra, 
cuyas formas han evolucionado hacia una mayor sofisticación. 
El ondulado y la forma de quilla característicos del Badariense 
desaparecieron a comienzos del Amratiense, pero sobrevivieron 
el t iempo suficiente (especialmente en Mahasna) para propor­
cionar un vínculo. Una prueba mayor de este vínculo se en­
cuentra en las paletas de pizarra, en las cabezas de maza de 
piedra, en los peines de marfil decorados y en los diseños de 
plantas pintados en la cerámica, muy parecidos a los diseños 
bruñidos del interior de algunos platos badarienses. 
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La cultura amratiense se extiende desde cerca de Badari, en 
el norte, hasta un poco más al sur de la primera catarata. Los 
puntos más importantes son: u n gran cementerio y dos pobla­
dos en Naqada, cementerios en H u (Diospolis Parva) cerca de 
Dendera, y varios otros en el área de Abydos incluyendo Ma-
hasna y Amrah (de donde proviene el nombre Amratiense). 
D o s fechas posibles conseguidas mediante e l Cu para el periodo 
amratiense lo colocan entre el 3800 y el 3600 a. C. 3 >; pero estas 
fechas se obtuvieron a partir de pelo y piel que había estado 
durante más de cincuenta años expuesto a la atmósfera cargada 
de holl ín de Londres y, por tanto, estaban probablemente con­
taminados. 

La ausencia de hallazgos Naqada I procedentes del Bajo Egip­
to condujo a Scharff 3 9 a formular su tesis, generalmente acep­
tada, de que debió surgir en el Sur, pero las pruebas de tipo 
negativo pueden ser engañosas. 

Mientras que Petrie consideraba el periodo Amratiense ca­
racterizado por cerámica «blanca pintada con líneas cruzadas», 
seguido por el Gerzeense con cerámica decorada, K a i s e r 4 0 ha 
demostrado que hubo cuatro fases principales según las fechas 
en serie: 30-38, 38-40/5, 40/5-63 y 63-80. En el Amratiense 
(Sequence Date 30-38) los instrumentos de piedra eran en su 
mayoría bifaciales, siendo los más característicos los cuchillos 
que se adelgazaban por fricción antes de darles su borde cor­
tante; los más sorprendentes son los cuchillos especializados de 
«cola de pez» y los cuchillos grandes romboidales que desapa­
recen hacia las fechas 38-40/5. 

N o eran corrientes las vasijas pequeñas cilindricas de piedra 
con borde saliente, que eran copia de las vasijas de marfil de 
la misma forma, de las cuales se encontraron algunas en el 
Badariense. Se hacían localmente, mientras que las vasijas de 
basalto con un pie pequeño aplastado y torcido fueron traídas 
probablemente desde Iraq por comerciantes. 

Omit iendo las de autenticidad dudosa, el 80 % de las fi­
gurillas predinásticas conocidas se pueden atribuir al Amratien­
se. Algunas posibles semejanzas con figurillas de Hacilar y Jar-
m o " hacen pensar que la fecha correcta para el Amratiense es 
muy anterior a la que se nos ha dado por el procedimiento 
de Cu, pero el estudio de esas figurillas está aún en sus co­
mienzos. 

Los amratienses tenían muchas cabezas de maza en forma 
de disco, hechas de piedras duras blancas y negras, que algu­
nas veces emplearon evidentemente como molinillos; por tanto, 
podían perfectamente ser u n desarrollo de las cabezas de maza 
del Neol í t ico de Jartún. Otras versiones más pequeñas, en pie­
dra caliza, son ejes con u n disco en una de sus puntas como 

177 



los usados para hilar. En la fase 38-40 /5 las cabezas de maza 
en forma de disco empiezan a ceder el paso a las cabezas de 
maza piriformes, que ya se usaban en Iraq. 

Los objetos de cobre son todavía pequeños y escasos; los 
alfileres con cabezas vueltas formando un lazo serían, posible­
mente, los precursores de las agujas. En un plato está repre­
sentado un telar horizontal (U.C. 15766). Los peines tienen 
púas largas y sus partes de atrás están adornadas con figuras 
realistas de animales alrededor (jirafas, antílopes e hipopótamos). 
Se encuentran colmillos de hipopótamo trabajados, generalmente 
a pares. Las paletas de pizarra tienen al principio formas geo­
métricas, como en el Badariense, y más tarde tienden a asumir 
la forma de un animal y, más raramente, de un ser humano, 

La cerámica roja con parte alta negra es abundante en los 
primeros tiempos, pero va disminuyendo en cantidad, mientras 
que la roja pulimentada sigue siendo abundante. El nuevo tipo 
de vasijas rojas bruñidas, pintadas con motivos en blanco antes 
de someterlos al fuego, llamado «blanco con líneas cruzadas» 
por Petrie, es escaso al principio, se va convirtiendo en fre­
cuente más adelante, pero desaparece más o menos hacia el 39 
(según el fechado en serie). En este tipo algunas veces se re­
presentan hombres, mujeres y animales en escenas que no mues­
tran influencia extranjera, aunque la idea de pintar vasijas con 
diseños de colores claros sobre superficies oscuras llegó a Egipto 
probablemente desde Asia. La cerámica negra con incisiones, 
procedente de Sudán, se da raramente en la fase 38-40 /5 (según 
el fechado en serie), que es cuando aparece por primera vez 
un tipo de cerámica tosca. Hacia el final del Amratiense hay 
unas pocas vasijas decoradas con espirales y punteado. 

En Mahasna se ha encontrado un tipo de paraviento *3, y en 
Emamieh, desde el fin del periodo, había círculos de chozas de 
arcilla con impresiones de cañas en* la parte interior pero sin 
puertas, por lo que la entrada debía haber estado en la parte su­
perior. Los poblados parecen ser más numerosos y más grandes. 
La economía estaba basada en la agricultura y en la cría de 
ganado, pero la caza y la pesca seguían siendo importantes a . 
El nivel cultural se eleva constantemente. Al principio la cul­
tura Amratiense estaba confinada al área de Abydos-Naqada, 
extendiéndose más tarde hacia el norte, hasta Asyut, y hacia el 
sur, hasta Asuán, y después hasta Dakka en la baja Nubia. 

El enterramiento en tumbas ovaladas en los cementerios con­
tinúa sin cambiar desde el 30 (fechado en serie) hasta el 4 0 / 5 , 
cubriendo el paso del Amratiense al Gerzeense; paso que se 
suele atribuir a la infiltración de un pueblo n u e v o 4 4 o consi­
derar como «fundamental y repentino» tó. El continuo desarrollo 
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cultural indica algo distinto y, por tanto, la nomenclatura de 
Scharff (Naqada I y II ) parece preferible a la de Petrie (fases 
Amratiense y Gerzeense). 

V. NAQADA II (GERZEENSE) 

El contacto cultural creciente, debido a un aumento de las 
relaciones comerciales con Asia, puede explicar todos los rasgos 
nuevos que caracterizan al Naqada II, sobre todo si se reconoce 
que el Naqada I duró largo tiempo. 

Los poblados del Naqada I I están más dispersos que los del 
Naqada I; van desde el bajo Egipto (aunque sólo hacia el final 
del periodo) hasta la mitad de la baja Nubia, como l ímite sur. 
N o se han encontrado en el Delta, y hasta ahora sólo se co­
noce un poblado entre Badari y los próximos al Fayum (Ger-
zeh, etc.). La teoría de Scharff* s

) aceptada generalmente, de 
que Naqada I I empezó en el Delta, está sin probar de modo 
evidente y Kaiser 1 , 7 cree que comenzó cerca de Luxor. 

Los cementerios revelan un aumento de la población y un 
progreso cultural. Esta prosperidad no cabe duda que tiene que 
estar conectada con la posesión de azuelas y hachas de cobre. 
La introducción de ladrillos secados al sol para casas rectangu­
lares se puede inferir de algunos sepulcros rectangulares ali­
neados con ladrillos y se puede comprobar por la casa modelo 
de Amrah. La tumba rectangular, alineada con ladrillos y de­
corada plásticamente de Hierakónpolis presenta conexiones con 
elementos asiáticos y del Egipto d inás t i co 4 8 y debe datar de la 
mitad del Naqada I I 4 9 . Indica ciertamente una aristocracia 
próspera. 

El hecho de que en Emamieh, el único poblado excavado, 
no se haya encontrado ningún rastro de vasijas decoradas con 
naves, sugiere que estas vasijas con naves tendrían un destino 
funerario. Los ejemplares más antiguos muestran una ramita de 
vegetación brotando de la proa, que degenera, en ejemplares 
más tardíos, en una bandera: Las naves tienen generalmente 
dos cabinas, encima de una de ellas o de las dos, sobre un 
poste con dos cintas, hay un signo que puede ser reconocido 
algunas veces como el de la divinidad de uno de los nomos 
en que estaba dividido Egipto. Estos dos motivos deben deri­
var de símbolos religiosos bien conocidos en Iraq durante los 
periodos de Uruk y Jemdet Nasr: «el barco de la vida» y el 
lazo con dos cintas en la parte más alta de un poste, conocido 
más tarde como el emblema de la diosa de la fertilidad, Inan-
n a 5 0 . Las vasijas zoomórficas de piedra y cerámica, los peque­
ños animales de piedra y algunos amuletos también indican 
un comercio con Jemdet Nasr. 

Algunas formas de la cerámica decorada son asiáticas, aunque 
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la fauna y la flora pintadas sobre ella son africanas. Las capri­
chosas vasijas con pitorro y las vasijas de asas onduladas indican 
también contactos con Asia, pero generalmente la cerámica 
Naqada I I , con una proporción decreciente de objetos con parte 
alta negra y un número creciente de objetos de tipo duro, mues­
tra, de la misma forma que los instrumentos de piedra y las 
paletas, un desarrollo natural partiendo de Naqada I . Las pa­
letas revelan una gran mejora en la habilidad de los artesanos; 
el punto culminante se logra con los magníficos cuchillos de 
sílex, a los que se adelgaza por fricción para después tallar con 
golpes paralelos controlados cuidadosamente, y a los que se da 
un filo, muy fino y dentado. Se sigue dando el cuchillo de 
«cola de pez», pero con una forma distinta, ya que las hojas 
en forma de U cambian a la forma en V. Las paletas de pizarra 
continúan en su mayoría los tipos de Naqada I, pero son más 
estilizadas. 

La libertad de comercio con el exterior queda patente por el 
sepulcro de una jovencita procedente de Naqada (tumba 1863) 
que incluye un sello cilindrico Jemdet Nasr y un disco negro 
tallado procedente de Sudán. Se encuentra en varios sepulcros 
cuentas de lapislázuli, que proceden de Afganistán, vía Iraq y 
el mar Rojo. Hay otros ejemplos de objetos negros tallados que 
provienen de S u d á n 5 l . Se han conservado algunas vasijas im­
portadas de I r a q 5 2 y Pa le s t ina 5 3 . Varios tipos de vasijas de 
piedra son comunes a Egipto e I r a q 5 4 , y la vasija con base ci­
lindrica, poco usual en Egipto, debió aparecer en Asia. Algunos 
sellos cilindricos encontrados en Egipto fueron importados de 
Iraq, donde este tipo de sellos tiene un desarrollo anter ior 5 5 . 

VI. LA TRANSICIÓN AL PERIODO HISTÓRICO 

Petrie llamó Semainiense (por Semaineh, cerca de Ru) al pe­
riodo de transición entre el Gefzeense y el primer periodo di­
nástico o periodo Arcaico, que empieza con la primera dinastía 
alrededor de 3000 a. C. (¿2800 a. C ? ) o quizá con unos pocos 
reyes que precedieron a la primera dinastía y han sido llamados 
por Petrie «Dinastía 0». 

Kaiser considera que la transición de su periodo I I al I I I 
(63-80, según el fechado en serie) fue pacífica, acompañada por 
cambios socioeconómicos, el traslado de la capital a Menfis y la 
expansión hacia la segunda catarata. Pero el traslado de la ca­
pital hacia el Norte , bajó el rey Escorpión de la Dinastía 0, 
que también conquistó las colinas del desierto oriental y los pue­
blos «del arado y del a r c o » M , difícilmente pudo ocurrir sin 
asegurar el Delta (puerto en manos asiáticas), cuya conquista 
final por el rey Narmer está pintada en su famosa paleta. Pa-
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rece por tanto probable que Kaiser infravalorase la fuerza ne­
cesaria para establecer el reino unido histórico de Egipto. Sin 
embargo, su instauración fue rápida y, una vez establecido, su 
fuerza y organización fueron tales que la paz prevaleció pronto; 
con la introducción de una forma nativa de escribir con dibujos 
(jeroglíficos), inspirada sin duda en el Iraq, Egipto, durante la 
primera dinastía, penetra en la historia. 

D. 4. África occidental (del Senegal al Congo, inclusive) 

I INTRODUCCIÓN 

Entenderemos aquí por África occidental la amplia porción de 
este continente que agrupa las regiones situadas al sur del 
Sahara y al oeste del Sudán nilótico y de los grandes lagos, 
incluyendo la cuenca del Congo y Angola (véase mapa, fig. 1). 

Presenta escaso relieve: prácticamente todo el país se sitúa 
por debajo de 1.000 m y, desde el punto de vista pluviométrico, 
recibe más de 1 m de agua por año, exceptuándose las franjas 
sudanesas y sahelianas. 

N o resultará sencillo trazar un cuadro de conjunto de tan 
vasto territorio, ya que el estado de nuestros conocimientos es 
sumamente variable. Si bien poseemos, en efecto, datos bastante 
exactos en lo que se refiere a ciertas regiones, por lo que hace 
a otras nos faltan por completo. 

Fig. 1. Distribu­
ción de los yaci­
mientos prehistó­
ricos en África 
occidental. 
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Imposible, por otra parte, establecer una cronología prehis­
tórica satisfactoria: casi todas las estaciones estudiadas se hallan 
en te superficie, y la naturaleza del suelo, al oponerse a la con­
servación del material óseo, nos priva de los datos de la paleon­
tología, mientras que, por ;tro lado, no abundan las fechas 
por el análisis del C». 

Este conjunto heterogéneo de regiones del occidente africano, 
situados entre los paralelos, 15° N y 15° S, aproximadamente, 
conoció a lo largo de su prehistoria varias oscilaciones climá­
ticas de importancia: én repetidas ocasiones los periodos plu­
viales hicieron retroceder muy al Norte el Sahara y muy al Sur 
el Kalahari, en tanto que los periodos áridos reducían a su 
mínima expresión, por el contrario, la gran selva ecuatorial. 

Por lo demás, se hallan divididas las opiniones de los espe­
cialistas en climatología primitiva de África: ¿hubo alguna co­
rrelación entre los periodos glaciares europeos y los pluviales 
del continente negro? El avance del frente polar en Europa y 
África del Norte, ¿correspondió a un Sahara totalmente hú­
medo o bien a una sequía al sur del gran desierto? ¿Existe 
correlación entre los periodos pluviales de África oriental y los 
del Sahara? 

II. EL PALEOLÍTICO DE ÁFRICA OCCIDENTAL 

a) Oldoway'ense o «Pebble-culiure» 

Mientras que de año en año se descubren, en África oriental 
y meridional, y recientemente en la región sahariana del Chad, 
nuevas pruebas de la presencia del australopitécido, autor de los 
primeros utensilios tallados en guijarros, es decir, de la Pebble-
culture u Qldowayense, se observa, por el contrario, la casi com­
pleta ausencia, en el sector que nos ocupa, de rastros de tan 
remoto antepasado. 

Ciertamente, se han recogido pebble tools (guijarros tallados) 
en algunos puntos del África occidental, en Mauritania, en el 
Senegal y sobre todo en G h a n a l . Pero en ninguno de estos 
lugares puede afirmarse que se remonten al Oldowayense. 

Por lo que hace a la cuenca del Congo, hay que observar una 
escasez bastante notable de Pebble-culiure, la cual sólo se halla 
presente, al parecer, en la sabana meridional, y no en el bos­
que; G. Mortelmans ha estudiado en particular el yacimiento 
de Mulundwa, en Katanga 2 . Fuera de aquí, en lo que concierne 
al norte de Angola y a Kasai, mantiene J. D . Clark una prudente 
reserva, aunque admita la posibilidad de presencia humana en 
la zona durante esta é p o c a 3 . 
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b) Cheleoachelense 

a) Estadio chelease 

Por lo que se refiere a este primer estadio, caracterizado por 
sus hachas de mano bifaciales (hand axes) y otros útiles suma­
mente toscos, tampoco poseemos demasiadas pruebas concluyen-
tes para la región considerada. 

Al sur del Ecuador tenemos mejor suerte: contemporáneas de 
la primera fase del pluvial Kamasiense, se encuentran en Ka-
tanga, Kasai y noroeste de Angola algunas industrias que datan 
del Che lense 4 . 

/?) Estadio achelense 

Por fin contamos, para este periodo, con numerosos yaci­
mientos repartidos un poco por todas partes. La certeza de 
hallarse ante un periodo pluvial (segunda fase del Kamasiense al 
sur del Ecuador) se desprende de la profusión de yacimientos 
achelenses conocidos en el Sahara, donde existen verdaderos 
«campos de hachas bifaciales» (Tarhamanant, el-Beyyed, Tou-
fourine y Adrar Bus) en parajes que, en algunos casos, están 
totalmente desprovistos de agua en la actualidad. Más al Sur, 
aunque sin presentar tan excepcional abundancia (debida, quizá, 
a la acción de la erosión que pone al desnudo superficies con­
siderables), encontramos, con todo, yacimientos que nos sumi­
nistran utillaje achelense en cantidades notables en el Senegal, 
Malí, Nigeria y sobre todo en Ghana. 

En lo que atañe a la cuenca del Congo y a Angola, conocemos 
algunos yacimientos concentrados principalmente en Katanga y 
en la cuenca del Kasai. Merece la atención el hecho de que sólo 
se haya encontrado una única hacha bifacial en el Congo in­
ferior, en Kalina. En el Kasai se han recogido hachas bifaciales 
rodadas en las graveras de la terraza de 30 m y en Katanga se 
han localizado dos depósitos de Achelense evolucionado, uno en 
Kamoa, cerca de Kolwezi, y el otro en la meseta de B i a n o 5 . 

c) El Sangoense y el Lupembiense inferior (Sangoan & Loiver 
Lupemban) 

Las formas del Achelense final en evolución hacia el Mico-
quiense se hallan presentes en el Sahara meridional (Sbekhat-Tou-
rarine, Ijafen, Kedama, Adrar B u s ) 6 , en el Senegal (Dakar-Fann) 
y en Guinea (Minas de la Soguine, en Fenar ia ) 7 . 

Pero en la zona del bosque y su contorno es una nueva in­
dustria, el Sangoense la que sustituye el Achelense, del que, 
por otro lado, deriva. Se caracteriza por sus picos y por un pe­
sado utillaje bifacial, combinado con núcleos de un estadio ya 
evolucionado de la técnica levalloisiense (facetado del plano de 
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percusión). El pico, característico de esta industria, va perdiendo 
tamaño a medida que evoluciona el Sangoense. Tanto en el 
Occidente africano como en la cuenca del Congo se advierte 
un retroceso sensible del b o s q u e 8 . 

O. Davies , el prehistoriador de Ghana, ha sido el primero 
en señalar la dispersión del Sangoense por el África occiden­
tal. Hasta entonces se atribuían las industrias de toscas hachas 
bifaciales al Achelense o al Tumbiense. En unos cuantos años, 
O . Davies ha descubierto centenares de depósitos sangoanien-
s e s 9 en Ghana, Togo, Dahomey, Nigeria y Costa de Marfil, y es 
muy probable que, a medida que progresan nuestros conocimien­
tos, incorporemos a esta industria estaciones clasificadas con otras 
denominac iones 1 0 . 

A l sur del Congo se ha señalado la presencia de Sangoense 
y Lupembiense inferior (ex Kaliniense de J. Colette) en nume­
rosos puntos. 

d) El Paleolítico final 

a) Las industrias musteroides septentrionales 

A falta de una terminología más precisa y en el estado actual 
de nuestros conocimientos, nos veremos obligados a imponer 
este término, que sabemos no es satisfactorio, a las industrias 
contemporáneas del retorno a África de condiciones climáticas 
más húmedas. Al gran árido que ha caracterizado el periodo 
precedente, sucede el pluvial gambliense en el África oriental 
y austral, y, en el Sahara, un nuevo periodo húmedo que sembró 
de lagos todo el sur del desierto. Así es como en el pleno 
Ténéré del Tafassasset, al sur de Fachi, una formación calcárea 
lacustre, conteniendo Phragmites y situada sobre diatomeas, ha 
sido fechada con el Cu en 19000 ± 350 a. C. " 

Más al Sur hallamos en el Senegal, en Bel Air, cerca de Da­
kar, in situ, encima de un suelo antiguo con pisolitas lateríticas 
y bajo algunos metros de arena eólica consolidada, una industria 
musteroide de s í lex blanco, con puntas, raspadores y núcleos. 
Estaciones superficiales presentando una industria similar abun­
dan en Cabo Verde (Bargny-Ouest, Sébikotane, Cap des Bi­
ches, e t c . 1 2 ) . 

R. Furon señala en el Malí occidental, en el valle del Baulé, 
un yacimiento que parece emparentado con los precedentes: el 
de Uassadan. En los l imos del nivel superior de una terraza 
descubrió «un utillaje perteneciente al Paleolítico superior» de 
sí lex jaspoidal, cuya técnica recuerda la muster iense 1 3 . 

D e b e observarse también, en el actual estado de nuestros co­
nocimientos, la ausencia de Ateriense con puntas pedunculadas 
al sur del Sahara. Todos los yacimientos aterienses que se co-
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nocen muestran claramente que debemos de hallarnos probable­
mente ante una industria norteafricana cuyo máximo avance ha­
cia el Sur jalonan los puntos citados u . 

P) Las industrias meridionales 

1. El Lupembiense superior (Upper Lupemban culture) 

Al sur del Congo, el Lupembiense superior ofrece piezas de 
una finura extraordinaria y retocadas a menudo por percusión 
o por presión, lo que permite obtener ejemplares que dan testi­
monio de la gran destreza de los artistas contemporáneos de la 
región. 

Se trata del ex Djokociense de J. Colette, identificado casi 
únicamente en la cuenca del Congo. Pero sin duda será preciso, 
como para el Sangoense, extender el dominio de esta indus­
tria a la región de bosques del África occidental y a su contorno, 
como nos invitan a hacerlo algunos hallazgos aislados, imposibles 
de explicar de otro modo. 

Esta industria se encuentra en las capas superiores de las 
arenas removidas, y a veces rodadas, en las graveras. Hasta se 
tienen para el Lupembiense varias fechas probables, obtenidas 
con el C»: hacia el 12540 + 560 a. C. y hacia el 10000 y 7000 
antes de Cristo. 

2 El Lupembo-Tschitoliense (Lupembo-Tschilolian culture) 

Se trata de un estadio de transición hacia el Mesolítico, como 
lo demuestra la evolución de su técnica. Es una industria inter­
media entre el Paleolítico final y el Neol í t ico . 

Volvemos a encontrar estas industrias en la región del Stanley 
Pool del Congo inferior, en Luanda y en Angola. Katanga co­
nocía por entonces la fase seca postgambliense; de esta época en­
contramos el Magos iense 1 5 . 

III. EL PERIODO DE TRANSICIÓN AL NEOLÍTICO 

Nunca como para este periodo se hace sentir tanto la falta 
de estratigrafía de la prehistoria del África occidental. N i cuevas, 
ni abrigos rocosos han proporcionado la sucesión de industrias 
en la superficie o in situ, pero nunca con una superposición es-
tratigráfica segura. 

Mantengámonos, pues, en una prudente expectativa por lo que 
hace al Mesolít ico del occidente africano, en espera de futuras 
investigaciones que no podrán menos de descubrirlo o identi­
ficarlo 1 6 . 

A l sur del Congo, por el contrario, poseemos conocimientos 
mucho más amplios. Toda una serie de culturas de facies me-
solíticas han sido identificadas en este área. 
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El Wiltoniense, integrado por industrias microlíticas derivadas 
del Magosiense, se caracteriza por los kwé (gruesas piedras per­
foradas) y por las cuentas de cascara de huevo de avestruz. 

El Tschitoliense ocupa un área considerable entre Gabón y 
Katanga y, al parecer, cubrió en el tiempo una decena de mile­
nios, coincidiendo su terminación con la llegada de los bantúes, 
propagadores del hierro, hace cerca de tres milenios. Por tanto, 
puede, localmente, desempeñar también el papel de Neolítico.. 

I V . E L N E O L Í T I C O 

Mediante imperceptibles transiciones, el hombre fue pasando 
del Mesolít ico al Neol í t ico gracias a lentas adquisiciones con­
seguidas originalmente o importadas del exterior. Como tantas 
revoluciones, la neolítica fue una evolución. Y aun así no pro­
gresó en todas partes de la misma manera: muchas regiones, del 
bosque y de África del Sur, se mantuvieron en un estadio reza­
gado del Mesolít ico y pasaron directamente a la Edad de los 
Metales. 

Los prehistoriadores coinciden generalmente en afirmar que 
los principales rasgos culturales que definen al Neolít ico son: el 
pulimiento de hachas y azuelas, las puntas de flecha de talla bi­
facial, la cerámica modelada y generalmente decorada, la do­
mesticación de ciertos animales y la agricultura. 

Ahora bien, dada la inmensidad del área estudiada en este 
caso, resulta fácil imaginar la gran variedad de combinaciones 
posibles, habida cuenta de los distintos factores climáticos, geo­
gráficos y humanos: el Sahara se prestaba más fácilmente a la 
ganadería que a la agricultura, la barrera difícilmente franquea­
ble del bosque constituía el dominio de los cazadores y, a lo 
largo de los ríos, de los pescadores; en todas partes la reco­
lección era complementaria y existía un embrión de agricultura. 

N o olvidemos, en espera de los datos de la cronología abso­
luta, que la frontera entre Mesolít ico y Neolít ico es imprecisa. 
La cerámica no hace su verdadera aparición hasta el Neolít ico. 

En cuanto a la domesticación y cría de ciertos animales, nues­
tra información procede sobre todo de las representaciones ru­
pestres. Los diseños más primitivos, de época neolítica antigua, 
nos representan a cazadores que persiguen a los grandes ejempla­
res de la «fauna etiópica» (elefante, rinoceronte, hipopótamo, jira­
fa). El periodo siguiente, el de los pastores de bóvidos, nos ense­
ña que, aun sin abandonar por ello la caza, los saharianos de esta 
época son esencialmente ganaderos. 

N o es fácil señalar hasta dónde se extendieron en dirección 
Sur, ya que precisamente al sur del Sahara se interrumpen los 
ejemplares de arte rupestre primitivo que nos hubieran podido 
informar sobre ello. Como en aquella época todo el sector era 
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mucho más húmedo, el l ímite septentrional de la mosca tse-tse 
(Glossina morsitans) debía de situarse mucho más al Norte que 
en la actualidad. Esta floración de representaciones al Norte y su 
ausencia en el Sur, ¿no correspondería a la división entre pas-
lores, creadores del arte rupestre y habitantes del Norte, y reco­
lectores, convertidos más tarde en agricultores, que vivían en el 
Sur y que no practicaban la figuración? 

En consecuencia, y durante la época considerada, sólo en el 
extremo margen septentrional del sector estudiado aquí (el sur 
del Sahara) la ganadería pudo haber conocido cierta extensión. 
Pero, a medida que se acentúa la desertización del Sahara, los 
ganaderos, rechazados hacia el Sur, irán invadiendo poco a poco 
las sabanas más húmedas, en las que los encontramos hoy día. 
lis muy posible que los peul o fulani, actualmente los mejores 
ganaderos del África occidental, desciendan de estas tribus de 
pastores de bóvidos representados en los frescos del Sahara 1 7 . 

El origen de la agricultura occidental africana es bastante os­
curo. Ningún yacimiento ha proporcionado hasta el momento 
granos de cereal (carbonizados) que nos permitan saber si ya 
formaban parte de la dieta alimenticia de los habitantes de los 
poblados neolíticos l s . 

Por lo demás, el problema del origen de la agricultura mun­
dial está lejos de haberse resuelto, y tan sólo podemos hablar 
de ello a partir del estado actual de nuestros conocimientos 
hasta que aparezcan nuevos hallazgos. Los indicios de agricultura 
de mayor antigüedad que hoy conocemos se remontan al octavo 
milenio a. C. en las regiones del Próximo Oriente ( J e r i c ó ) l s . 
Como la fecha atribuida generalmente al Neol í t ico del Fayum, 
en Egipto, es el 4500 a. C , resulta difícil creer que la agricul­
tura necesitase tres milenios para franquear los 500 km. que 
separan ambos puntos. Recordemos, por otro lado, que el Neo­
lítico de Jartún sería, de acuerdo con las últimas conclusiones 
de A. J. A r k e l l 2 0 , tan antiguo como el del Fayum. 

Ello nos lleva a pensar, al considerar el innegable parentesco 
existente desde el Níger al Ni lo entre los diversos yacimientos 
del Neol í t ico del Sahara s u d a n é s 2 1 , que la zona de las sabanas 
del sur del Sahara debió conocer, digamos provisionalmente, 
desde el quinto milenio a. C , un mismo estadio cultural, en el 
que se intercambiaban elementos en todas direcciones, tanto 
desde el punto de vista técnico como del alimenticio. Los suda­
neses pudieron sustituir perfectamente el trigo-cebada (plantas 
que no crecen en sus campos sino tan sólo en el mediodía del 
Sahara como plantas irrigadas de estación seca) de sus vecinos 
de Egipto por el sorgo y el ñame y otras plantas tropicales. 

Pero si la importación del trigo y la cebada en Egipto, desde 
Siria-Palestina, pudo haber sido directa y realizarse, por tanto, 
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con bastante rapidez, las poblaciones negroides que estaban en 
contacto con el Ni lo , más arriba de Asuán, necesitaron forzo­
samente pasar por un proceso de tanteo antes de encontrar ce­
reales y otras plantas adaptables a su régimen de lluvias esti­
vales, ya que no podían cultivar el trigo y la cebada en su 
país: posiblemente fueran precisos uno, y quizá dos milenios, 
para que se pudiese contar con una auténtica agricultura tropical 
africana. El resultado de esta serie de experiencias, de esta «pro-
tocultura», según la expresión de A. Chevalier, debió consistir 
en la selección de determinadas plantas especialmente adaptadas 
al clima de cada país y al gusto de sus habitantes. 

Porque, aunque las excavaciones nada nos han revelado aún 
a tal respecto, es, sin embargo, sumamente probable que el 
sorgo (Sorgum vulgare), el mijo menor (Pennisetum) y algunas 
especies de arroz (Oryza barthii, glaberrima y stapfii), en el 
norte, y el ñame (Dioscorea sp.), la palmera de aceite (Elaies 
guineensis) y el árbol de la cola (Cola acuminata y C. nítida), 
en el sur, entre otros, se hayan seleccionado así mediante un 
uso prolongado. 

Según J. D . Clark, la etapa final del Mesolítico contempló 
un incremento en la recolección de plantas debido a un mayor 
perfeccionamiento del utillaje, mientras que la fase húmeda que 
por entonces conocía el Sahara permitía que las tribus negras 
poseedoras de estos nuevos métodos poblaran el sur del gran 
desierto: al parecer, las inmediaciones del gran bosque fueron 
entonces zonas privilegiadas para la aparición de la agricultu­
ra. 2 2 . Incluso la posesión de esta última podría ser el factor de­
terminante de la expansión bantú desde la vecindad de la región 
Nigeria-Camerún hacia el sur y el s u d e s t e 2 3 . 

.Por todas partes se ha descubierto la presencia de industrias 
neolíticas en el sector aquí considerado, al sur de una franja 
casi por completo estéril por estar recubierta de arenas consoli­
dadas de deposición eólica que cruza oblicuamente el oeste afri­
cano desde el sur de Mauritania al Ennedi. El Neol í t ico es en 
esta zona menos abundante y bello que el del Sahara, y las re­
presentaciones rupestres faltan casi por completo. 

Sin embargo, las influencias septentrionales penetraron hasta 
muy al Sur: Cabo Verde presenta u n utillaje de sí lex geométrico 
de pura tradición capsiense, o si se prefiere, ibetomauritánica* 
(fig. 2) y se observan hasta en Guinea y Nigeria. 

La influencia meridional, que a veces penetra bastante en el 
interior del Sahara, se manifiesta en las gruesas hachas bifacia­
les y en los picos y discos, pero los kwé (piedras perforadas, 
destinadas a bastones para cavar) sólo se encuentran en el Sur. 

Por lo que a la región del golfo de Guinea se refiere dispo­
nemos de estudios de c o n j u n t o 2 5 , pero igualmente de trabajos 
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regionales, como por ejemplo el de R. Delcroix y R. Vaufrey, 
y un inventario de nuestros conocimientos sobre Guinea a cargo 
de J. J o i r e 2 6 ; sobre el Alto Volta y el Dahomey-Togo, varios 
inventarios realizados por R. M a u n y 2 7 ; sobre el Camerún, el 
de J. B. Jauze; y sobre el Gabón, el de B. Far ine 2 8 . Sobre 
Ghana y Nigeria existen estudios de O. Davies y de B. Fagg, 
entre o t r o s 2 S . 

En la cuenca del Congo, un Tschitoliense final, mezclado con 
microlitos y puntas de flecha, hace las veces de Neol í t ico. El 
cazador dispone, en adelante, del arco y de la flecha, en lu­
gar de la azagaya, y se conoce la cerámica. En el norte del 
Congo hay facies con afinidades sudanesas que aparecen en 

Fig. 2. Neolítico 
de la península 
de Cabo Verde-
Senegal ( s e g ú n 
R. Richard). 

un frente casi continuo: parece, en efecto, que nos hallamos 
en presencia de los agricultores roturadores que ocuparon los 
claros situados al margen del gran bosque habitado por las tri­
bus pigmeas. Al este y al sudeste, estas infiltraciones sudanesas 
coexisten, se superponen o arraigan dentro de un medio de 
tradición mesolítica. 

Más allá del bosque persisten culturas mesolíticas más o me­
nos puras, de tradición wiltoniense. Estas, parece, penetraron 
poco o nada en Angola o Katanga 3 0 . 

Poseeremos una mejor información acerca del hombre neolí­
tico del occidente africano cuando concluyan los estudios pen-
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dientes en la actualidad sobre sus restos ó s e o s M , y cuando de­
terminados yacimientos, tales como las decenas de poblados 
fortificados del dahr Tichitt-Ualata, en el sur de Mauritania (en 
perfecto estado de conservación, ya que se encuentran situados 
en una zona abandonada por los sedentarios desde hace dos 
o tres milenios), fijen, finalmente, la atención de aquellas insti­
tuciones internacionales posibilitadas para financiar las expedi­
ciones indispensables para su estudio. 

V . D E L N E O L Í T I C O A L A E D A D D E L O S . M E T A L E S 

En qué época finalizó el Neol í t ico en el área considerada es 
una cuestión muy debatida y a la que aún no es posible pro­
porcionar una respuesta definitiva desde el actual nivel de 
nuestros conocimientos. Y además, en esta ocasión, como en las 
precedentes, se tratará de establecer una discriminación entre 
las distintas grandes áreas, algunas de las cuales están situadas 
(sur del Sahara, Chad) en la encrucijada de las principales in­
fluencias venidas del exterior, por lo que pudieron conocer los 
metales en una época relativamente temprana, en tanto que las 
otras (la Gran Selva o el sur de la cuenca congoleña) debie­
ron esperar a veces hasta muy tarde el paso de la piedra al 
metal. 

Ciertos autores llaman la atención, con mucha razón, sobre el 
elevado número de supervivencias líticas conservadas hasta nues­
tros días en África occidental: material de moler, hachas puli­
mentadas guardadas como talismanes, pedernales y piedras de 
mechero, moles para el trabajo del hierro, brazaletes, cuentas, 
e t cé t era í 2 . Generalizando a partir de tales datos, otros llegan 
a afirmar que «entre los negros del Sudán, el Neol í t ico perduró 
hasta el presente siglo» 3 3 . 

N o parece que en África occidental se conociese el cobre en 
época tan antigua como en el mundo mediterráneo y, particu­
larmente, en Egipto. 

Desde hace algunos años, especialmente gracias a los trabajos 
de J. Malhomme y G. Camps 8 4 , se sabe que el Magreb conoció 
una Edad del Bronce. Este material, bien se importase del 
norte, bien se fabricase en el lugar, se encuentra hasta en el 
sur del Sahara, especialmente en Mauritania, y se acaba de re­
coger al sudeste de Agadés 3 5 . 

En África occidental parece seguro que el hierro sustituyó 
directamente a la piedra. La metalurgia del hierro, descubierta 
ea Asia Menor hacia la mitad del segundo milenio, se importó 
en Egipto desde el 1300 a. C. Allí no se generalizó su empleo 
hasta después del siglo v n a. C , época de las invasiones asirías. 
Aún hay que esperar más tiempo (siglos v y i v a. C.) para que 
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se implante en Nubia. Pero desde este momento, encontrando 
condiciones particularmente favorables, la metalurgia del hierro-
adquirirá en esta región un gran desarrollo. Meroe fue, a partir 
de este periodo, un importantísimo centro de fabricación del 
hierro, desde donde el conocimiento de la metalurgia debió de 
irradiar al África n e g r a 3 6 . 

Uno de los principales centros secundarios de difusión vincu­
lados a Meroe fue, al parecer, la región de Koro-Toro-Tungur, 
en la margen del Bahr el-Ghazal del Chad, donde recientemente 
se han descubierto emplazamientos de poblados de herreros, de 
época todavía indeterminada, pero que ofrecen piezas de tradi­
ción indiscutiblemente n i ló t ica 3 7 . 

Otro sector occidental africano de los de mayor interés para 
conocer la fecha de introducción del hierro es la meseta de 
Bauchi, donde las minas de estaño de la región de Nok, explo­
tadas modernamente, han suministrado unas notables figurillas 
de barro cocido. Ahora bien, esta cultura parece realmente con­
temporánea del periodo de transición del Neol í t ico a la Edad 
del Hierro: las hachas de piedra pulimentada y las de hierro, 
toberas y piezas de cerámica parecen provenir, en efecto, de 
los mismos n i v e l e s 3 8 . Según B. Fagg, la cultura de Nok, pro­
ducto de la revolución ocasionada por la introducción del hierro 
en la región, data del 400 a. C. al 200 d. C . 3 9 . 

Considerando por un lado la separación del foco púnico de 

Fig. 3. Grabados rupestres de Djado/Nigeria del primer mile­
nio a. C. (según R. Mauny): elefante y su hijo; carros de guerra 
y ruedas. 
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difusión del hierro (Cartago se halla a 3.000 km. y Trípoli 
a 2.600 a vuelo de pájaro de Nok) y la dificultad de atravesar 
el Sahara, y por otro el descubrimiento del centro transmisor 
de Koro Toro, no está vedado pensar que, a través de interme­
diarios, pudo Meroe iniciar en la metalurgia del hierro a los 
habitantes de la meseta de Bauchi. Puesto que Meroe no co­
menzó verdaderamente a producir el hierro en grandes cantida­
des hasta después del siglo i v a. C , aproximadamente, tuvo que 
ser necesariamente en una fecha posterior en uno o dos siglos 
quizá, cuando se debió de conocer la metalurgia en Nok. En 
cuanto a mí, me sentiría tentado de remozar la fecha atribuida 
por B. Fagg: 200 a 100 a. C. me parecería razonable como 
fecha de la llegada del hierro a Nigeria. 

Más al oeste, esta técnica debió de llegar a través de las 
«rutas de los carros» que, partiendo del Magreb, terminaban 
en la curva del N í g e r 4 0 , ya que la introducción del caballo en 
África a partir del siglo x v a. C. permitía una más fácil tra­
vesía de un Sahara no obstante extremadamente seco. 

Partiendo de la sabana, el hierro debió de introducirse en el 
bosque, probablemente bastante temprano por lo que toca a 
las regiones situadas al oeste del Níger (desde comienzos de 
nuestra era al año 500, aproximadamente) 4 1 . En cuanto a la 
cuenca del Congo, nos encontramos, al parecer, con una intro­
ducción más tardía del h i e r r o 4 2 en las inmediaciones del África 
sudoccidental en la que los khoisan se hallaban aún en la Edad 
de Piedra a la llegada de los europeos a finales del siglo xv. 

vi. CONCLUSIÓN 

A pesar de los indiscutibles avances registrados a lo largo 
de las últimas décadas, aún queda mucho por hacer para al­
canzar un conocimiento suficiente de la prehistoria de África 
occidental. Esta última, a despecho de su relativa riqueza en 
industrias primitivas, sobre todo en el sur del Sahara, no ha sido 
sometida a una prospección generalizada por parte de los espe­
cialistas. 

La enorme extensión de las regiones consideradas en compa­
ración con el ínfimo número de sus prehistoriadores e incluso 
aficionados, lo difícil de la exploración en bosques y sabanas, 
la escasez de, cuevas y abrigos y el poco interés por las inves­
tigaciones prehistóricas manifestado hasta el presente por los 
naturales de la región y los europeos que viven entre ellos, ha­
cen que el África occidental se halle casi por doquier, excep­
tuando algunos rincones privilegiados (alrededores de ciertas ca­
pitales y sectores mineros, sobre todo), al comienzo de la fase 
de prospección. 
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Aún no han sido hallados restos óseos del hombre paleolít ico, 
y los del neolítico son todavía demasiado escasos y provienen 
casi todos del sur del Sahara. El número de prehistoriadores 
oficiales es ínfimo, al igual que los medios puestos a su dispo­
sición. Sólo se conocen unas cuantas fechas obtenidas con el 
d : S U número tendría que multiplicarse varias veces para 
ser satisfactorio. 

Aun con tales inconvenientes, hemos visto ya que el cono­
cimiento del pasado remoto de África occidental comienza a 
perfilarse a grandes rasgos. 

Esta área, sin que, al parecer, desempeñase un papel tan im­
portante como el de África Oriental y del Sur en lo que se 
refiere al origen del hombre ni como el de Egipto, Sahara 
y Magreb desde el punto 'de vista de la elaboración de los 
principales estadios culturales permitió garantizar, a lo largo de 
los periodos de severa desertización que todos los geólogos 
del Cuaternario coinciden en atribuir a África, la continuidad 
de ciertas culturas, como el Sangoense y el Lupembiense, y 
sobre todo, más tarde, la de una agricultura tropical. Y se trata 
además, y no es ello lo menos importante, del sector que se 
cree origen de la humanidad negra, que a partir de aquí se 
propagó por la mayor parte de África. 

D. 5. África Oriental y Meridional 

I, LA EDAD DE PIEDRA ANTIGUA 

Hace algún tiempo se sugirió la existencia de una cultura 
de la Edad de Piedra situada en el África Oriental, particu­
larmente en Uganda, a la que se dio el nombre de cultura 
Kafuense. Se la suponía anterior a la Oldowayense, mejor co­
nocida. Sin embargo, los trabajos de Bishop, Colé y otros han 
mostrado que ya no es posible aceptar la existencia de esta 
cultura como un hecho establecido plenamente. N o se ha llegado 
nunca a encontrar huellas de auténticos asentamientos de esta 
supuesta cultura y los utensilios que antes se consideraban tí­
picos de la misma se han hallado siempre en bancos de grava 
y otros depósitos geológicos similares. Si bien algunos de los 
ejemplares atribuidos al Kafuense pueden tal vez ser obra del 
hombre primitivo, es lo más probable que los demás sean el 
resultado de fuerzas naturales. En consecuencia debe tacharse 
el nombre de Kafuense de la cronología cultural del continente 
africano. 

En vista de lo anterior, la primera cultura indiscutible de la 
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Edad de Piedra que se conoce en el este y el sur de África 
(e incluso en el Viejo Mundo) es la Oldowayense, que se 
descubrió en 1931 en el estrato I (el depósito más bajo) de la 
garganta de Olduvai (Tanganica). Desde entonces se han en­
contrado reiteradamente muestras de ella en el este y el sur de 
África, así como en algunos yacimientos del norte. Los utensi­
lios de piedra de esta cultura son muy característicos y com­

prenden guijarros de talla unifacial simples (chopper) (fig. 1), 
objetos discoidales, algunos poliedros hechos bastante toscamente 
y muchas lascas utilizables, así como unos cuantos utensilios sen­
cillos hechos de lascas. Por desgracia, la bibliografía al respecto 
se refiere en ocasiones a la cultura Oldowayense con el nombre 
de pebble culture, o cultura de los guijarros tallados, pero este 
término es equívoco, pues muchos de sus utensilios básicos están 
tallados en fragmentos de roca y no en guijarros erosionados por 
el agua. Es más: instrumentos de este último tipo, hechos de 
guijarros, pueden aparecer en muchos otros niveles culturales, 
por lo que es preferible hablar sólo de cultura Oldowayense 
y no introducir la expresión pebble culture. 

Aunque se encuentran unos pocos esferoides poliédricos, la 
abundancia de esferoides auténticos es más característica de 
una fase de evolución ligeramente posterior. 

En muchas ocasiones, las excavaciones de cultura Oldowayen­
se se han efectuado sobre antiguos asentamientos o «fondos de 
cabana» (living-floors) inconfundibles y se han mostrado direc­
tamente asociadas a huesos de muchos animales extinguidos, 
entre ellos mamíferos, aves y peces, así como reptiles. En mu­
chos casos, los huesos que podían contener tuétano habían sido 
quebrados para extraer de ellos este alimento. N o se ha encon­
trado rastro alguno de fuego en la cultura Oldowayense. 

En 1959 se sugirió que la cultura Oldowayense tal vez hu­
biera sido obra del australopitécido Zinjanthropus boisei, por 
haberse hallado un cráneo de este homínido junto a un asen-

Fig. 1. Guijarro ta­
llado (pebble tool) 
de la cultura de Ol­
duvai. Estrato I, Ol­
duvai (según Sonja 
Colé). 
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tamiento, cubierto con utensilios oldowayenses, en el yacimiento 
FLK, estrato I, de Olduvai. 

Durante el curso 1960-61 se advirtió que existía un segundo 
tipo de homínido, presente también - en Olduvai y contempo­
ráneo de la cultura Oldowayense, lo que condujo a revisar 
nuestras concepciones anteriores respecto del autor de esta cul­
tura. Algunos utensilios sencillos de hueso aparecen también 
a menudo en contextos oldowayenses. 

La época de la cultura oldowayense, establecida satisfacto­
riamente gracias a los testimonios de la geología y la fauna, 
corresponde al Pleistoceno inferior. Más recientemente, algunos 
físicos de California y Alemania, por el método de datación 
del potasio-argón (KA), han situado la fecha de la parte conocida 
más antigua del oldowayense en algo más de 1.860.000 años 
atrás. Por este método se ha establecido la fecha de la cultura 
Oldowayense en el África oriental, pero la cultura misma está 
ampliamente extendida por todo el continente, y es probable­
mente, en todo él, de la misma fecha aproximada. 

La creación de esta cultura sumamente sencilla, basada en 
utensilios de piedra para tajar y cortar, fue probablemente en 
buena medida el factor determinante de la transformación de los 
antiguos homínidos en verdaderos hombres, permitiéndoles la 
supervivencia bajo circunstancias muy difíciles, en medio de las 
cuales muchos de sus parientes próximos murieron y acabaron 
extinguiéndose. 

Muchos experimentos han demostrado que con tales instru­
mentos, los más sencillos de los destinados a cortar, el hombre 
puede atravesar la piel incluso de animales de tamaño consi­
derable, separar para llevárselas piezas enteras de carne y llevar 
a cabo otras varias cosas que los dientes y las uñas de los 
dedos humanos son del todo incapaces de realizar. Lo cierto 
es que, hasta haber logrado fabricar utensilios cortantes sen­
cillos, el hombre no pudo convertirse en comedor habitual de 
carne, aunque, desde luego, ya antes de ello podía esporádica­
mente matar pájaros y mamíferos pequeños, así como crías de 
otros animales. Una vez que pudo hacer instrumentos cortantes 
sencillos, pudo unirse a las filas de los comedores de carroña, 
como las hienas, los chacales y los buitres, y obtener carne 
para él y para su familia de los cadáveres de animales muertos 
por los leones y los leopardos y luego abandonados tras una co­
mida moderada. 

Al realizar estas primeras formas conocidas de instrumentos 
cortantes de piedra, los creadores de la cultura Oldowayense se 
hicieron obviamente capaces de desplazarse y de desarrollarse 
en un medio ecológico diferente del de otros homínidos con­
temporáneos. 
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El hecho de que en Olduvai se encuentren juntos dos tipos 
de homínido dificulta el determinar cuál de ellos sea el creador 
de la cultura Oldowayense, pero es sumamente probable que 
ambos fabricaran en alguna medida utensilios de piedra, pues 
resulta inconcebible que habiendo el uno conseguido el gran 
adelanto de inventar estos utensilios, el otro no imitara su 
descubrimiento. Debemos preguntarnos quiénes fueron aquellos 
primeros hombres que aprendieron a hacer instrumentos cor­
tantes sencillos e iniciaron así el camino de la supervivencia 
mientras otros desaparecían. Hasta hace poco no teníamos datos 
concluyentes acerca de ello, por lo que suponíamos que los 
antepasados del hombre tal vez fueran los australopitécidos. 
Esta opinión se fundaba en datos negativos, puesto que en los 
depósitos del Pleistoceno inferior no se hallaba ningún otro tipo 
humano. A los descubrimientos de 1960-61 en Olduvai, y a 
otros realizados en 1963, siguió, el 4 de abril de 1964, el anun­
cio de que se acababa de comprobar que en Olduvai había 
vivido, junto con los australopitécidos, una especie completa­
mente nueva del género Homo, el género al que pertenecemos. 
Se le ha dado el nombre de homo habilis. 

El homo habilis es un miembro de los Hominidae, y tanto 
en su cráneo como en su mandíbula inferior presenta muchos 
rasgos físicos comunes con el homo sapiens. Son particularmen­
te significativos la forma del hueso occipital de la parte trasera 
del cráneo y el contorno de la arcada dental interna de la 
mandíbula inferior. Tampoco el pie del homo habilis se dis­
tingue apenas, salvo por su tamaño muy reducido, del del hom­
bre actual. En lo que el homo habilis difiere del homo sapiens 
lo bastante como para justificar su clasificación en otra especie 
es en las pequeñas dimensiones de la caja craneana, así como 
e;i los rasgos mucho más primitivos de los molares y los pre­
molares. N o obstante, parece probable que, por su morfología, 
el homo habilis se encuentre más cerca de los antepasados di­
rectos del hombre actual que ningún otro homínido fósil co­
nocido. 

Se conocen hoy, en total, restos de unos siete representantes 
diferentes del homo habilis, y casi todos ellos se han hallado 
cerca de utensilios de piedra de la cultura Oldowayense. Parece, 
por tanto, que no cabe dudar mucho de que el homo habilis 
fuera uno de los creadores de esta cultura, si bien no puede 
excluirse la posibilidad de que el australopitécido Zinjanthropus 
realizara instrumentos similares, pues también se le ha encon­
trado cerca de ellos. Puede señalarse que M. Yves Coppens, de 
París, ha encontrado cerca del Lago Chad un fragmento facial 
de cráneo que presenta semejanzas con los del homo habilis, 
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y que en aquella región también aparecen algunos utensilios de 
un tipo de cultura oldowayense. 

Los australopitécidos descubiertos en África Oriental y Meri­
dional constituyen un grupo muy definido y coherente de homí­
nidos, lo que suelo llamar el tipo «próximo al hombre». Se 
caracterizan por tener un cráneo bastante pequeño, probable­
mente en ningún caso de más de 600 centímetros cúbicos, cara 
muy grande y premolares desmesuradamente largos en compara­
ción con los caninos y los incisivos. Se ha sugerido que algunos 
de los australopitécidos sudafricanos tenían una capacidad cra­
neana muy superior a los 600 centímetros cúbicos, pero ninguna 
investigación rigurosa há demostrado esta afirmación, basada 
además en ejemplares muy dañados que no permiten una medi­
ción segura. En algunos australopitécidos los caninos y los in­
cisivos son mayores que los del hombre actual, pero su tamaño 
relativo es siempre menor que el de los premolares y molares 
que los acompañan. 

Tras el hallazgo del cráneo de Zinjanthropus de Olduvai en 
1959, en las proximidades de un yacimiento de la cultura oldo­
wayense, algunos científicos afirmaron que ello «probaba» que 
estos homínidos sudafricanos eran también los autores de la 
cultura en cuestión. Tal cosa no es, desde luego, correcta cien­
tíficamente, pues ni siquiera se ha demostrado que el tipo Zin-
janlhrepus de los australopitécidos construyera los referidos uten­
silios, aparte de que, como ya sabemos, también pudo hacerlos 
el homo habilis. 

En África del Sur, en el llamado nivel superior de la cueva 
de Sterkfontein, Masón y Robinson han hallado en un conglo­
merado de nivel alto instrumentos cortantes retocados bifacial-
mente, bien acabados, así como hachas de mano primitivas, 
asociados con siete dientes que se han atribuido a australopité­
cidos. Tales dientes son efectivamente homínidos, pero no pare­
cen permitir un diagnóstico completo y, en todo caso, la aso­
ciación de utensilios de piedra con dientes de homínido no sirve 
para demostrar que los utensilios son obra de los seres a los 
que pertenecen los dientes. 

En cambio, es preciso señalar que el profesor Raymond Dart, 
de Johannesburgo, que ha estado estudiando la fauna fósil y 
los homínidos australopitécidos fósiles de Makapan (África del 
Sur), dice poder demostrar que se usaron como instrumentos 
toda una serie de huesos, dientes y cuernos animales. Afirma 
además que algunos de estos utensilios de hueso muestran se­
ñales de haber sido modificados antes de su utilización. Llama 
a esta cultura «de los utensilios de hueso» o cultura osteodon-
toquerática y, como la encuentra asociada a cráneos fósiles de 
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australopitécidos, mantiene que fue el australopitécido quien 
utilizó el hueso de esta forma. 

N o todos sus colegas, ni mucho menos, aceptan la totalidad 
de las afirmaciones del profesor Dart, pero no parece que 
quepa duda de que al menos unos cuantos de los huesos y los 
cuernos se han utilizado y se han modificado para formar ins­
trumentos. Ello no demuestra de modo concluyente que fueran 
obra del tipo de homínido australopitécido hallado en el mis­
mo depósito, pues no podemos descartar la posibilidad de que 
otra clase de criatura más próxima al hombre, comparable al 
homo habilis del África oriental, viviera también por entonces 
en el sur de África. Ciertamente parece razonable creer que 
los australopitécidos del África oriental y meridional eran ca­
paces de hacer y emplear diversos utensilios, opinión que re­
fuerzan considerablemente los descubrimientos de Miss Jane 
Goodall en Tanganica: ha mostrado que los chimpancés salvajes, 
en su habitat natural, emplean toda una serie de utensilios sen­
cillos de materiales perecederos con diversos fines. Esta com­
probación de Miss Goodall ha obligado a los científicos a mo­
dificar la definición de la palabra «hombre», que durante tanto 
tiempo había mantenido su vigencia, y a sustituirla por una 
nueva. 

A la forma africana oriental de los australopitécidos se dio 
en principio la categoría de género, con el nombre de Zin-
janthropus, pues se juzgaba que difería en varios rasgos clara­
mente diferenciados de los dos representantes sudafricanos del 
grupo, el Australopithecus y el Paranthropus. Los científicos 
actuales prefieren, sin embargo, considerar al Australopithecus 
Paranthropus y al Zinjanthropus como meros subgéneros del 
género principal Australopithecus. Debe añadirse aquí que al­
gunos australopitécidos de África del Sur siguieron existiendo 
hasta entrado el Pleistoceno medio. 

El estudio de las características dentarias de los australopi­
técidos hace pensar, de forma casi concluyente, que ambos gru­
pos, Zinjanthropus y Paranthropus, eran fundamentalmente ve­
getarianos, mientras que el homo habilis, en cambio, sería, en 
buena medida carnívoro. 

Podemos resumir lo expuesto acerca de las culturas del Pleis­
toceno inferior en el este y el sur de África del siguiente modo: 

Existían al menos dos tipos distintos de homínido, uno de 
los cuales constituye probablemente un antepasado del hombre 
actual, siendo el otro el australopitécido; ambos estaban empa­
rentados y acabaron desapareciendo. Hay datos suficientes para 
afirmar que se desarrolló una cultura sencilla, la Oldowayense, 
cuyos elementos principales eran los guijarros de talla unifacial 
y los utensilios de lascas, pero no podemos asegurar cuál de 
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los dos homínidos fue su creador. Muy probablemente lo hi­
cieran ambos. El hecho más significativo que revela el estudio 
es el de que fue posible que ocuparan a la vez la misma área 
dos homínidos diferentes, pero situados en distintas «casillas» 
ecológicas, al ser uno de ellos principalmente herbívoro y prin­
cipalmente carnívoro el otro. 

II. CULTURA CHELEOACHELENSE (Hand-Axe culture) (fig. 2) 

Después de la cultura Oldowayense, encontramos en todas 
las zonas del este y el sur de África yacimientos con grandes 
cantidades de utensilios propios de la gran «cultura del hacha 
de mano», llamada a menudo cultura Cheleo-achelense por los 
nombres de los yacimientos franceses en que se identificó por 
primera vez. Si bien la gran cultura del hacha de mano se 
extiende por amplias zonas de Europa central y occidental, por 
casi todo el norte y el nordeste de África, y también por el 

Fig. 2 . Utensilios de las cul­
turas chelenses, achelenses 
y de Fauresmith ( s e g ú n 
L. B. S. Leakey). 1: hacha 
bifacial chelense (Elmentei-
tiense). 2 : hacha bifacial 
chelense de obsidiana (El-
menteitiense). 3 : hacha en 
U de forma subcuadrangu-
lar de lava (Fauresmith), 
Nanyuki/Africa oriental. 4 , 
5: lascas triangulares de lava 
(Fauresmith, Nanyuki/Africa 
oriental). 

este y el sur de África y parte del Asia central, ha sido en 
Asia oriental y meridional donde sobre todo se han podido 
estudiar asentamientos de dicha cultura, así como, con gran 
detalle, la cronología de sus fases de evolución. 

La famosa garganta de Olduvai, donde, como hemos visto, 
se encontró por primera vez la cultura Oldowayense, es tam­
bién probablemente el yacimiento de mayor importancia cara a 
la interpretación de los testimonios sobre la evolución de la 
cultura del hacha de mano, aunque los trabajos recientes co­
mienzan a mostrar que ni siquiera en Olduvai es la historia 
de la evolución de esta cultura tan sencilla, ni mucho menos, 
como lo parecía cuando en 1951 se publicó la primera mono­
grafía sobre Olduvai. 

H o y en día parece establecido que existía, al menos, otra 
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cultura más sencilla contemporánea de la evolución cultural del 
hacha de mano, y también hay datos que sugieren que las 
primeras formas de hachas de mano se introdujeron en el área 
de Olduvai, en vez de desarrollarse allí mismo a partir de la 
cultura Oldowayense como se pensó inicialmente. Dicho de 
otro modo, quedan muchas más investigaciones por llevar a 
cabo antes de que podamos hacer afirmaciones categóricas acerca 
de la cultura del hacha de mano en el este y el sur de África. 
Parece estar demostrado que esta cultura se difundió en varias 
ocasiones hacia Europa y Asia, pero también que a ello co­
rrespondieron varios movimientos de vuelta, de origen europeo, 
que trajeron a África ciertas formas especializadas de dicha cul­
tura. También va admitiéndose que la rama lateral de la cultura 
del hacha de mano que utiliza ampliamente las hachas en «U» 
(cleavers) es fundamentalmente de creación africana, y que tiene 
su centro en el África oriental pero se extiende por igual hacia 
el sur y hacia el norte. 

Tanto en el este como en el sur de África se conoce y ha 
excavado un número considerable de yacimientos de la cultura 
del hacha de mano de primera importancia; en muchos casos 
se han descubierto auténticos campamentos o «fondos de cabana». 
Entre los yacimientos más importantes del África oriental figuran 
los de Olduvai, Olorgesailie, Kariandusi, Nsongezi e Isimila; 
también están Kalambo y las Cataratas Victotia en Zambia y 
gran cantidad de yacimientos a lo largo del Río Vaal, al sur 
de Johannesburgo, así como toda la serie que desde este punto 
desciende en línea recta hasta Stellenbosch. Se conocen muchí­
simas variantes e industrias de la cultura del hacha de mano. 

Si bien en los primeros tiempos de la prehistoria se hablaba 
de la cultura del hacha de mano como de una «cultura de 
núcleos», hoy abundan los datos que muestran lo erróneo de 
dicha expresión. En todos los buenos yacimientos de la cultura 
del hacha de mano puede hallarse gran variedad de utensilios 
de lascas, además de las habituales hachas de mano bifaciales 
y hachas en «U». Bolas de piedra arrojadizas, raederas y abun­
dantes utensilios de lascas son parte integrante habitual de la 
cultura del hacha de mano en África oriental y meridional; 
lo mismo puede decirse de parte de Europa. 

Hay también cada vez más testimonios de que, en los ya­
cimientos correspondientes a los estadios más avanzados de la 
cultura del hacha de mano, se empleó mucho la madera para 
hacer lanzas y mazas e, indudablemente, si pudiéramos dar con 
más yacimientos que conservaran objetos de madera y otros 
utensilios perecederos, hallaríamos que el hombre del hacha de 
mano podía incluso haber usado una extensísima variedad de 
instrumentos y armas de madera, corteza y fibras vegetales. 
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Contrariamente a lo que afirma la mayor parte de los libros 
de texto, hay también abundantes testimonios de que los au­
tores de la cultura de hacha de mano hacían y usaban diversos 
instrumentos de hueso. Encontramos omoplatos de herbívoros 
grandes que han sido modificados para usarlos como palas, y 
hasta, esporádicamente, hachas de manos formadas en grandes 
trozos de hueso resistente procedentes de los huesos de los 
miembros del elefante. También se conservan algunos instru­
mentos de marfil, pero son bastante escasos. 

Según vamos conociendo mejor la cultura del hacha de mano 
en el este y el sur de África se va haciendo más evidente que 
se dieron innumerables modificaciones y adaptaciones locales 
de esta cultura en función de las diversas imposiciones ecoló­
gicas. Por ejemplo, en Victoria West, en África del Sur, encon­
tramos que las hachas de mano y las hachas en «U» son fruto 
de una técnica bastante similar a la del muy posterior leva­
lloisiense del occidente europeo. Es decir, se trazaban las líneas 
del hacha o hacha en «U» en un inmenso núcleo hecho de una 
piedra grande, y luego, con un solo golpe, se desprendía el 
utensilio casi terminado. 

Hasta la fecha no se han encontrado en África oriental y me­
ridional restos humanos que permitan asegurar que representan 
a los creadores de la cultura del hacha de mano, aunque sí hay 
unos cuantos ejemplares que son sin duda contemporáneos de 
las hachas de mano. El cráneo sacado en Olduvai, en 1962, del 
yacimiento LLK del estrato I I , es con seguridad contemporáneo 
de la cultura del hacha de mano: se le ha conocido con el 
nombre de «hombre chelense» de Olduvai. Es más prudente, 
sin embargo, decir que este cráneo era contemporáneo de una 
fase chelense de la cultura del hacha de mano y no tratar de 
vincularlo con los autores de esta cultura. Es exactamente igual 
de probable que en la misma época viviera por esta zona algún 
otro tipo de homínido que hiciera la cultura del hacha de mano. 
Sabemos que una segunda cultura es contemporánea de ésta, 
de modo que cabe prever la existencia de dos tipos de homínido. 

Igualmente se hallaron en Kanjera (Kenia) restos fósiles de 
fragmentos de cuatro cráneos, en un depósito que contenía can­
tidad de restos de animales extintos del Pleistoceno medio, así 
como unas pocas hachas de mano. Tales fragmentos de cráneo 
sugieren un tipo de hombre mucho más semejante al homo 
sapiens de hoy que el del cráneo del yacimiento LLK de Ol­
duvai, pero no existe prueba alguna de que represente al que 
hizo los utensilios. H o y por hoy es demasiado temprano, por 
tanto, para dogmatizar acerca de aquellos que hicieron la cultura 
del hacha de mano en el este y el sur de África. 

En otros trabajos se ha sugerido que el descubrimiento del 
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Atlanthropus en el norte de África, asociado con hachas de mano 
achelenses, «demuestra» que el cráneo de LLK, Olduvai, también 
era de un fabricante de hachas de mano, habida cuenta de una 
supuesta semejanza entre ambos tipos. N o obstante, es igual­
mente posible que tanto el cráneo de Olduvai como los ejem­
plares norteafricanos representen víctimas de un tipo de hombre 
más adelantado que hiciera hachas de mano. 

Por lo que respecta a la fecha de la cultura del hacha de 
mano en el este y el sur de África, existen afortunadamente 
abundantes restos fósiles de fauna que permiten fechar los de­
pósitos. E l cuadro que, en conjunto, presenta la fauna pertenece 
indiscutiblemente a la era pleistocénica media; uno de los ras­
gos más salientes es la relativa abundancia de animales de pro­
porciones gigantescas. Otro factor muy importante es la super­
vivencia durante el Pleistoceno medio de cierto número de 
formas que se extinguieron en todo el resto del mundo en el 
Pl ioceno y a principios del Pleistoceno; se encuentran, en par­
ticular, caballos de tres dedos como el Stylobipparion y jirafas 
astadas como el Libytberium. E l gigantismo se daba práctica­
mente sólo en los herbívoros; había así cerdos gigantes, rino­
cerontes gigantes, antílopes gigantes, puercoespines gigantes y 
mandriles gigantes, así como algunas aves de dimensiones gigan­
tescas, entre ellas una especie de avestruz gigante. 

Es preciso señalar aquí que, si bien mucha de esta fauna ca­
racterística se extingue en el este y el centro de África a fines 
del Pleistoceno medio, algunos de sus componentes sobrevive 
durante el Pleistoceno superior en el extremo sur del continente 
como, por ejemplo, en Saldahna, cerca de Ciudad del Cabo. 
Por consiguiente, sólo puede usarse la fauna a efectos de data-
ción si se tienen a la vez en cuenta los testimonios geológicos y 
culturales. 

III. LAS CULTURAS DE FAURESMITH Y DE SANGO (fig. 2) 

Existen datos de los cuales se deduce que, hacia fines del 
Pleistoceno medio , tanto en el este como en el sur de África, 
comenzó a empeorar el clima, volviéndose mucho más seco que 
antes. En esta época dos culturas distintas, derivadas ambas de 
la del hacha de mano, iniciaron su desarrollo, para concentrarse 
luego en las partes de esta zona donde todavía llovía lo sufi­
ciente como para que vivieran hombres y animales. Estas dos cul­
turas derivadas son la de Fauresmith y la Sangoense. En ge­
neral, podemos decir que la cultura sangoense está en su 
mayor parte vinculada a las tierras bajas y a las selvas, y que 
se extendió a lo largo de los márgenes de los grandes ríos (donde 
había pasillos de selva) desde el África oriental y meridional 
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hacia el Gongo y Angola, así como, hacia el Norte, en dirección 
del Sudán. La de Fauresmith, en cambio, parece haber sido 
principalmente una cultura de regiones altas, creada por gentes 
que dependían de la pluviosidad de las zonas montañosas para 
su propio sustento y el de los animales que cazaban. Pueden 
hallarse ejemplos de las industrias de la cultura de Fauresmith 
en todo el este y el sur de África, en lugares de altitud conve­
nientemente elevada, mientras que la cultura sangoense se 
desarrolló sobre todo en la parte occidental del este de África, 
en zonas limitadas de Rodesia y Zambia y en pequeñas partes de 
Sudáfrica. 

Entre los utensilios básicos de la cultura sangoense se cuen­
tan variadas hachas de mano bastante degeneradas, así como muy 
abundantes utensilios toscos en punta y cuchillos, así como mu­
chos elementos de lascas. Además , en la cultura sangoense, 
en lugar de las anteriores bolas arrojadizas líticas de las gentes 
del hacha de mano, se encuentran pesados venablos de piedra 
utilizados, presumiblemente, como armas ofensivas de corto al­
cance. En claro contraste con este hecho, la cultura de Faures­
mith siguió haciendo bolas, pero también hizo muchos pequeños 
instrumentos puntiagudos y triangulares propios para arrojar 
azagayas. Esta diferencia entre ambas culturas sugiere que su 
entorno ecológico fue completamente distinto. 

En ciertos yacimientos de África del Sur, como Victoria West 
y Pneil, parece haber indicios de que la cultura sangoense 
puede proceder de aquella particular variante de la cultura del 
hacha de mano. 

N o tenemos una idea clara de cómo fueron los hombres que 
hicieron las culturas de Sango y Fauresmith. Debe , no obs­
tante, quedar aquí indicado que, si bien en los libros de texto 
habituales se considera que el cráneo rodesiano de Broken Hill 
y el cráneo de Saldanha de junto a Ciudad del Cabo son ves­
tigios de los autores de una primera parte de la cultura de la 
Edad de Piedra media (ver más adelante), no puede excluirse 
enteramente la posibilidad de que tales cráneos representen, de 
hecho, a los autores de la de Fauresmith o de un estadio muy 
tardío de la parte achelense de la cultura del hacha de mano. 

También hay que señalar que tanto en la cultura sangoense 
como en la fauresmithiense hay siempre cantidades considerables 
de núcleos hechos con la llamada «técnica del núcleo en forma 
de tortuga». Corresponden aproximadamente a los núcleos del 
levalloisiense del centro occidental de Europa. Parece sumamente 
probable que el desarrollo de esta técnica haya tenido lugar en 
diferentes puntos muy dispersos, y no hay razón para estimar 
que su presencia es indicio de migración cultural alguna. 

Si esto es así, la presencia de abundantísimos pequeños nú-
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cieos en forma de tortuga y de la característica lasca de tipo 
levalloisiense en contextos de la Edad de Piedra media del 
África oriental y meridional puede no indicar necesariamente 
un contacto cultural definido con Europa. Por otra parte, podría 
ser más razonable derivar del sangoense la mayor parte de 
las culturas de la Edad de Piedra media africana, y las restantes 
de la cultura de Fauresmith. Pero no puede excluirse la posibi­
lidad de una infiltración desde Europa del auténtico levalloisiense, 
cruzando Egipto y bajando por el Ni lo , hasta puntos del África 
oriental. 

IV. LA EDAD DE PIEDRA MEDIA (Middle Stone Age) 

Sobre la mayor parte del este y el sur de África, sucede cro­
nológicamente a las culturas de Fauresmith y sangoense un com­
plejo muy variable conocido generalmente con el término «Edad 
de Piedra media». Por desgracia, muchos científicos europeos 
y americanos tienden a confundir esta expresión de alcance me­
ramente africano con el término «Mesolítico», usado en Europa 
para referirse a algo enteramente distinto. Es cierto, por supuesto, 
que «Mesolít ico» significa «Edad de Piedra media», pero el 
término «Mesolít ico» se inventó en Europa con el fin de abarcar 
un grupo de culturas que existieron al acabar el Pleistoceno su­
perior, después del Paleolítico superior y antes de comenzar el 
Neol í t ico propiamente dicho. En cambio, la expresión «Edad de 
Piedra media» se creó para designar en África un conjunto 
cultural que sucede inmediatamente a las últimas supetvivencias 
de la cultura del. hacha de mano y que corresponde, cronológi­
camente, al Levalloisiense, al Musteriense y al Paleolítico superior 
de la Europa occidental y central. Es, pues, esencial no con­
fundir uno y otro término, y no considerarlos intercambiables en 
modo alguno. En África, la verdadera «Edad de Piedra media» 
es básicamente contemporánea de las llamadas culturas del Pa­
leolítico superior en Europa. Hasta la propia África ha llegado, 
sin embargo, la confusión, al extenderse el concepto de «Edad 
de Piedra media» a alguna de sus derivaciones tardías, tales 
como el Magosiense, que en realidad son contemporáneas y 
equivalentes del Mesolít ico europeo. 

En nuestra zona, el África oriental y meridional, el auténtico 
complejo de la Edad de Piedra media se compone de muchas y 
muy variadas industrias, gran número de las cuales ha recibido 
en el pasado nombres culturales de las personas que las descri­
bieron por primera vez. Ello se da especialmente en África del 
Sur. Tenemos, en consecuencia, muchas culturas de la Edad de 
Piedra media supuestamente diferentes, cuando en realidad se 
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trata de variantes locales muy numerosas de un «complejo cul­
tural» único. 

En lo sustancial, la auténtica cultura de la Edad de Piedra 
media ofrece gran cantidad de puntas, talladas algunas de ellas 
bifacialmente y por un solo lado las otras, asociadas con ras­
padores laterales, raspadores, hojas de lascas y otros varios uten­
silios de lascas. En algunas de las variantes los utensilios bifacia­
les tienen forma de hojas y recuerdan al Solutrense europeo, 
mientras que otras variantes presentan formas más romboideas; 
las variaciones locales sobre este tema son en realidad casi tan­
tas cuantos son los supuestos estadios culturales. En todos los 
conjuntos del complejo de la Edad de Piedra media aparecen nu­
merosos «núcleos en forma de tortuga» de pequeño a mediano 
tamaño, así como cierto número de cuchillas discoidales. 

Como hemos visto, es sumamente probable que haya dos o 
más complejos originarios que den lugar al llamado complejo 
de la Edad de Piedra media. Se trata del de Fauresmith y del 
Sangoense, quizá también de una mezcla de ambos en aquellas 
zonas en que se superponen, y de alguna infiltración del Leva­
lloisiense y del Musteriense procedente del Próximo Oriente. 

En la parte septentrional del este africano, especialmente en 
Kenia, el cuadro de la Edad de Piedra media se complica en 
razón de la existencia de otra cultura plenamente contemporá­
nea, en la cual los utensilios básicos eran las hojas de dorso 
rebajado, los buriles y los raspadores aquillados hechos de largas 
lascas. Es una cultura en extremo semejante, en sus primeras 
fases, al Chátelperroniense francés y, en fases más avanzadas, al 
Gravetiense. Algunos investigadores gustan de incluir este tipo 
de cultura del Paleolítico superior plenamente europea de Kenia 
dentro de la Edad de Piedra media del oriente africano, y lo 
justifican alegando que la expresión «Edad de Piedra media» 
tiene un significado meramente temporal, no cultural. N o obs­
tante, originariamente dicha expresión se usó claramente en un 
sentido cultural; fue inventada en África del Sur para designar, 
por ejemplo, el complejo de Stillbay-Howiesenspoort. Por tanto, 
es mejor conservar su significado cultural y admitir que en el 
este de África, y particularmente en Kenia, se presentan en tiem­
po del Paleolítico superior dos culturas por entero diferentes. 
En todas las zonas de que estamos tratando, el complejo cul­
tural de la Edad de Piedra media y el tipo de cultura de hojas 
y buriles del Paleolítico superior del este de África se encuen­
tran asociados con una fauna apenas diferente de la actual, re­
presentativa del Pleistoceno superior. 

Es notablemente poco lo que, en cualquier porción del com­
plejo cultural de la Edad de Piedra media, se sabe de los hombres 
que la hicieron. Es claramente posible que el cráneo de Boskop, 
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del Transvaal, represente a los creadores de una fase tardía de 
esta cultura, a la vez que se ha defendido que el cráneo de 
Fishhoek, hallado cerca de Ciudad del Cabo, correspondía a un 
representante de los autores del Stillbay sudafricano. También 
se ha insinuado, como hemos visto antes, que los cráneos del 
hombre rodesiano y del hombre de Saldahna representaban a 
autores de una fase temprana de la Edad de Piedra media, pero 
no es menos posible que fueran los de la cultura de Fauresmith. 
Es probable que el cráneo de Eyassi, en Tanganica (que es pro­
bablemente de una hembra del tipo rodesiano), pertenezca a uno 
de los protagonistas de una variante local de la Edad de Piedra 
media. En el este de África no disponemos de otros restos huma­
nos encontrados en asociación clara con las culturas de la Edad 
de Piedra media que el cráneo de Eyassi, antes citado, pero, 
por otra parte, se han hallado unos seis cráneos asociados di­
rectamente con la cultura de hojas y buriles del Paleolítico 
superior. 

V. LA CULTURA DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR 

Si bien la cultura de hojas y buriles del este africano se 
inicia tempranamente en el Pleistoceno superior, e indudable­
mente tan pronto como las fases más antiguas de la industria 
de la Edad de Piedra media en la misma zona, sus derivaciones 
perviven directamente en tiempos mesolíticos y neolíticos. Por 
ello se confunden a menudo el Paleolítico superior y sus deriva­
ciones. Es más: el hecho de que se encuentren frecuentemente 
en industrias mesolíticas y neolíticas del este africano las tí­
picas hojas de dorso rebajado de figura gravetiense y chátel-
perroniense, junto con buriles y raspadores aquillados, ha indu­
cido a algunos autores a dudar de la antigüedad de los primeros 
conjuntos de hojas y buriles del Paleolítico superior. En rea­
lidad, considerados globalmente, los auténticos conjuntos de for­
ma paleolítica superior y estas derivaciones posteriores son tan 
absolutamente diferentes que no cabría confusión alguna de im­
portancia si se partiera del examen de conjuntos complejos. Sólo 
aparecen las dificultades cuando se intentan identificar pequeñas 
series de ejemplares aisladas de su contexto. 

La auténtica forma paleolítica superior de la cultura de hojas 
y buriles del este africano (como, por ejemplo, la de los niveles 
inferiores de Gamble's Cave I I ) es la del yacimiento muy abun­
dante en artefactos, que comprende hojas de dorso rebajado, 
pequeños crecientes, raspadores aquillados, raederas y gran can­
tidad de buriles. En algunas ocasiones, muy raras, puede haber 
unos cuantos fragmentos de lo que el difunto abate Breuil llamó 
«tierra moldeada y cocida», pero no auténtica cerámica. En un 
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yacimiento figuraban, en un contexto semejante, fragmentos de 
un pequeño arpón. 

En yacimientos posteriores derivados del auténtico Paleolítico 
superior, es decir, de época mesolítica o neolítica, se da un con­
junto, semejante en general, de utensilios, pero asociado siempre, 
bien con abundantes arpones de buena factura, bien con autén­
tica cerámica. Además las proporciones de los distintos tipos de 
herramientas son muy distintas de las del Paleolítico superior: 
así los buriles se hacen cada vez más raros y desaparecen por 
completo. 

Se conoce a los autores de la cultura paleolítica superior de 
hojas y buriles; sus cráneos muestran gran semejanza con los 
encontrados junto a culturas similares en Francia, como el cráneo 
de Combe-Capelle hallado con el chátelperroniense. 

VI. LAS CULTURAS MESOLITICAS Y NEOLÍTICAS 

Hacia finales del Pleistoceno superior, en todo el este y el 
sur de África, a la Edad de Piedra media (y al Paleolítico su­
perior, en los pocos casos en que se da) viene a reemplazar 
una variedad inmensa de culturas mesolíticas y, luego, neolíticas. 
En el África oriental el mesolítico está representado por las úl­
timas fases del Sangoense, llamadas a veces Tumbiense, por 
el Magosiense y por el Elmenteitiense. Este último sólo se da en 
las regiones de Kenia, ocupadas antes por gentes del Paleolítico 
superior. Existe también una derivación tardía del Capsiense 
en zonas del este africano durante el periodo Mesolít ico. Es 
probable que las primeras fases del extensísimo complejo de 
Wilton, así como el de Nachikufu (Zambia), vinculado a aquél, 
deban considerarse más propiamente mesolíticas que neolíticas. 
Mientras que el Magosiense y el Tumbiense tienen mucho en 
común con las últimas fases de la Edad de Piedra media, el 
Elmenteitiense, el Wiltoniense y el Nachikufiense, que tienen 
crecientes, raspadores aquiüados y hojas de dorso rebajado, 
tienen evidentemente su origen en la cultura paleolítica superior 
del este africano. 

E n las regiones del norte y el centro del África oriental, des­
pués del Mesolít ico, se da un verdadero Neol í t ico, que exhibe 
muchos elementos culturales comunes con los del Neol í t ico de 
Europa septentrional: la agricultura, los animales domésticos, 
la vida centrada en la aldea y, en algunos casos y con fecha muy 
tardía, las hachas pulimentadas. También caracteriza al Neolí­
tico africano oriental la presencia de diversos utensilios de piedra 
y machacadores, junto con morteros en forma de silla de montar. 
En casi todo el resto del África oriental y central, y práctica­
mente en toda el África meridional, falta un verdadero Neolí-
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tico; en lugar de éste, los pueblos cazadores del Mesol í t ico, como 
los creadores de las culturas de Wi l ton y Nachikufu, o la de 
Smithfield, siguen con u n tipo de cultura y vida mesolíticos y 
permanecen así, después del Neol í t ico , hasta hace unos cientos 
de años. En el este africano, las gentes que hicieron la cultura 
de Elmenteita respondían a tres tipos físicos diferentes: uno 
de cabeza y rostro ancho que muestra afinidades camiticas, otro 
de cabeza ancha y gruesa, y una raza pequeña, casi pigmea. 
Todos ellos se mezclaron entre sí en ciertos momentos. 

En casi todo el resto del sur y el centro del África oriental, 
y en la meridional, los cazadores mesolít icos muestran afinidades 
con los bosquimanos y hotentotes. El tipo físico del hombre 
q u e realizó las culturas neolíticas de vasos de piedra del este 
africano, de cara larga, nariz estrecha y prominente y altos 
pómulos, era completamente distinto del del negro actual. La 
aparición de este últ imo no se registra hasta comienzos de la 
Edad del Hierro. 

VII. EL ARTE PREHISTÓRICO 

Ninguna reseña de la prehistoria de África oriental y meri­
dional estaría completa sin una breve referencia a las abundantes 
muestras del arte de la Edad de Piedra. En todo el este de 
África, Rodesia, Zambia y África del Sur puede encontrarse 
arte rupestre allí donde existen superficies de piedra que per­
miten la conservación de las pinturas. Es probable que este arte 
estuviera mucho más difundido de lo que se deduce de su dis­
tribución actual y que muchas de sus muestras hayan desapare­
cido al erosionarse las superficies de las rocas. N o hay aquí en 
rigor un «arte rupestre», o sea pinturas hechas en zonas recón­
ditas y oscuras de cuevas, como las que se encuentran en Europa. 
T o d o el arte que conocemos aparece sobre las paredes de abrigos 
de piedra, o está grabado a la intemperie en trozos de piedra 
lisa. Las manifestaciones artísticas más antiguas conocidas del 
este africano, Zambia y Rodesia, están relacionadas con la Edad 
de Piedra media, aunque probablemente con fases de ésta más 
bien tardía. El más reciente es, casi sin lugar a dudas, obra de 
bosquimanos modernos en Sudáfrica, Rodesia y Zambia, y de 
tribus semejantes a las bosquimanas (como los tindinga y los 
hadlape) en Tanganica. Si bien la mayor parte del arte prehis­
tórico de África oriental y del sur está en color (sea contor­
neado, coloreado en su totalidad y en uno o varios colores), 
también se da el grabado sobre la roca. Este tipo de grabado 
está particularmente extendido por el Transvaal, donde aparece 
asociado con una cultura de Smithfield y es obra de un pueblo 
emparentado con el hotentote. 
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E. Asia 

E. 1. El Próximo y el Medio Oriente 

Este breve bosquejo de la prehistoria del Próximo y del 
Medio Oriente se remonta a los tiempos geológicos del Pleisto-
ceno inferior y se extiende hasta fines del Neol í t ico . Pretende 
seguir las huellas de la evolución cultural del hombre, si bien 
con algunas referencias ocasionales a la física, tal como se 
aprecia oscuramente a través de los tiempos. Sólo en los úl­
timos 35.000 años aproximadamente se puede seguir al homo 
sapiens en su rápida transición desde la condición de cazador 
y recolector de alimentos hasta el momento en que comienza a 
intentar domesticar plantas y animales; paso que le condujo 
rápidamente a la práctica de la verdadera agricultura y, de ahí, 
a la vida sedentaria. 

Las etapas prehistóricas del Asia occidental son paralelas a 
las del resto del Viejo Mundo, aunque, naturalmente, con ciertas 
diferencias locales en las industrias líticas. Sólo parcialmente se 
ha investigado esta vasta área. La mayor parte de estas investi­
gaciones se han realizado en Palestina y en el Líbano, donde 
la cronología se muestra con claridad y bastante detalle, princi­
palmente desde el Paleolítico medio hasta el Neol í t ico; desde 
allí, con menor detalle y a través de Siria, en las montañas del 
Iraq, Irán y Uzbekistán, y recientemente se ha comenzado a 
trabajar en las costas y en las montañas de Turquía. 

I. PRIMITIVAS INDUSTRIAS Y CRONOLOGÍA DE LA COSTA DEL LÍ­

BANO (fig. 1) 

Hasta ahora el primer resto humano encontrado en Asia occi­
dental procede de Tell el-Ubeidiya en el valle del Jordán, fe­
chado gracias a los estratos geológicos y a los huesos de animales 
asociados con él, a fines del Pleistoceno inferior o principios del 
Pleistoceno medio. Se trata del hallazgo de pequeños fragmentos 
de un cráneo humano y u n único diente junto con una indus­
tria primitiva de guijarros. Este conjunto arcaico se puede com­
parar a las industrias de guijarros de África y Asia oriental, 
aunque hoy por hoy no se dispone de información suficiente 
como para identificar las especies del hombre antiguo. Khirbet 
Maskana, un yacimiento que contiene una industria de guijarros 
similar a la anterior, también está situado en el valle del Jordán, 
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Fig. 1. Cuadro de las distintas alturas de la línea litoral tirré-
nica y de las culturas correspondientes (según D . A. E. Garrod). 

muy cerca de Ubeidiya. Un tercer yacimiento, con una fauna de 
antigüedad parecida, aun cuando no se ha informado todavía de 
forma definitiva sobre una industria de piedra que la acompaña, 
se ha encontrado recientemente en los niveles villafranquienses 
de Latamné en el valle del Orontes (Siria). Otro yacimiento 
que contenía utensilios de piedra en Barda Balka, en el Kurdis-
tán iraquí, debe ser de una fecha considerablemente tardía, 
dado que los objetos asociados pertenecen a una cultura más 
evolucionada. 
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Existe un considerable intervalo de tiempo entre las culturas 
de guijarros del valle del Jordán y las primeras ocupaciones de 
cuevas, pues parece que estas últimas no fueron habitadas hasta 
fines del tercer glacial pluvial (Rissiense). Este intervalo se puede 
ocupar parcialmente gracias a los resultados de las investigacio­
nes efectuadas por geólogos especializados en el Pleistoceno a 
lo largo de la costa del Líbano, ya que han encontrado indus­
trias de sí lex paleolíticas que están en relación directa con las 
tres playas levantadas del Pleistoceno inferior. Los pluviales del 
Asia occidental corresponden a los periodos glaciales europeos y 
los interpluviales a los interglaciales. Las altas y actualmente 
fosilizadas líneas costeras, que son el resultado de la liberación 
de aguas producida por la lenta fusión de los frentes de hielo 
durante los interpluviales, pueden considerarse equivalentes al 
Tirreniense I y II del Mediterráneo occidental, encontrados a 45 
y 15 metros sobre el actual nivel del mar, como en el Líbano. 
Están relacionados con los interglaciales Mindel-Riss y Riss-
Würm. La playa levantada del Tirreniense I I I está a 6 metros 
por encima de las actuales costas y es casi cierto que equivale 
a' primer interestadio del último glacial pluvial (Würmiense). 
Gracias a este trabajo geológico en el Líbano ha quedado esta­
blecido un delgado hilo que resume la sucesión de las indus­
trias y que une las más antiguas, que acabamos de describir, con 
las encontradas en los yacimientos en cuevas. 

Sigamos este hilo: en Ras Beirut un solo utensilio, un hacha 
de mano de tipo arcaico muy cubierta de pátina, apareció en un 
nivel geológico anterior a la playa de 45 metros del Tirrenien­
se I , mientras que del l ímite de la playa procedía una tosca 
industria achelense en la que figuraban algunas lascas mostrando 
una forma embrionaria de la técnica levalloisiense. El contexto 
geológico de este achelense lo sitúa, a grandes rasgos, en el gran 
interpluvial. Durante la regresión del mar desde la playa de los 
45 metros a principios del tercer pluvial, vivía en la costa un 
pueblo que producía una industria de sílex de lascas rudimen­
tarias y amorfas, entre las cuales, sin embargo, se encuentra una 
minoría que muestra el mismo tipo de técnica primitiva levalloi­
siense que la del achelense tosco de la playa de los 45 metros. 
Esta industria se denominó originariamente tayaciense, pero, para 
evitar confusiones con la industria europea del mismo nombre, 
ahora se conoce como tabuniense. Sus creadores, al parecer, han 
sido los primeros que habitaron en cuevas en Asia occidental. 

En un contexto posterior, aunque durante la misma regresión, 
se encontró una forma más evolucionada del Achelense de la 
playa de 45 metros. Esta vez una técnica primitiva levalloisiense 
constituye un elemento dominante en la evolución achelense. La 
industria más antigua auténticamente levalloisiense de las encon-
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tradas hasta ahora pertenece a una fecha más tardía, como lo 
atestigua su presencia en la playa de 15 metros de Ras Beirut; 
contexto que la sitúa en el últ imo interpluvial, hace unos 100.000 
años aproximadamente. Se trata de un Levalloisiense puro, con 
muy poca huella de los característicos retoques que habrían de 
convertirse en el sello distintivo de la industria algo posterior 
conocida como levalloiso-musteriense, y que no sólo se ha en­
contrado en cuevas, sino también en depósitos al aire libre 
sobre la playa del metro 6, Tirreniense I I I , cosa que la hace 
corresponder con el primer interestadio del último pluvial. 

Siguiendo estos testimonios geológicos advertimos lo que pare­
cen ser los comienzos en Asia occidental de la omnipresente 
técnica levalloisiense durante el gran interpluvial. Quizá esta 
técnica de levantar lascas de aspecto predeterminado a partir 
de núcleos preparados al efecto se inventó independientemente 
en distintas partes del Viejo Mundo. En Asia occidental con­
tinuó en uso a través del Paleolítico medio y, hasta cierto punto, 
durante el Paleolítico superior, aunque fue desapareciendo du­
rante este últ imo periodo. Parece que no se usó durante el Me­
solítico, si bien vuelve a aparecer ocasionalmente en el Neolít ico. 

II. EL PALEOLÍTICO MEDIO (figS. 2 y 3) 

Volviendo a los testimonios que aportan los yacimientos en 
cuevas, nos encontramos de "nuevo en el tercer pluvial y con 
las gentes de la industria tabuniense, que por primera vez se 
trasladaron a las cuevas. Los datos más antiguos proceden de 

Fig. 2. Los prin­
cipales yacimien­
tos del Paleolíti­
co medio en el 
Próximo y Medio 
Oriente. 

cuevas de Palestina, Siria y el Líbano; de las muchas que han 
sido objeto de investigación sólo citaremos aquí las principales. 
Una de éstas, U m m Qatafa, se encuentra en los áridos montes 
de Judea, en Uadi Khareitun. En una situación muy diferente 
están las cuevas del Monte Carmelo abiertas sobre la fértil lla­
nura de la costa mediterránea, entre las cuales la de Tabun es 
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Fig. 3 El Musteriense y los grupos culturales más antiguos del 
Paleolítico superior (tabla cronológica según R. Solecki). 

la más importante para el estudio de las fases más antiguas. En 
Yabrud, en la vertiente oriental del Anti-Líbano, más de 60 ki­
lómetros al norte de Damasco, un refugio rocoso conocido como 
Yabrud I contiene una sucesión equivalente de testimonios de 
industrias antiguas, y tres cuevas costeras del Líbano, Ras 
el-Kelb, Abri Zumoffen y el Bezez, contienen industrias del 
Paleolítico medio en un contexto que se puede fechar a grandes 
rasgos gracias a la presencia de playas levantadas. 

La industria tabuniense de las cuevas se limita a los primeros 
niveles de U m m Qatafa y el Tabun, con un depósito algo más 
profundo en el primero de estos yacimientos. Se trata de la 
misma industria de lascas más bien amorfas, aunque contiene 
algunos raspadores bien hechos, como los encontrados en el 
contexto geológico de la regresión del mar durante el tercer 
pluvial. Como las hojas tabunienses eran pequeñas y faltaban 
grandes utensilios de aquéllos que pueden utilizarse para matar 
o despellejar animales, se formuló la teoría de que quizá este 
pueblo no fuese de cazadores, sino que subsistiera principal-
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mente gracias a la recolección de alimentos, a diferencia de 
aquellos contemporáneos y vecinos suyos que pertenecían a la 
tradición achelense del hacha de mano, y que eran, según el 
testimonio de los huesos de animales encontrados en sus lu­
gares de acampamiento, muv vigorosos cazadores. Desgraciada­
mente no es posible demostrar esta atractiva teoría. Todo lo 
que se puede decir es que la cultura tabuniense de lascas 
amorfas y las culturas achelenses del hacha de mano que estaban 
evolucionando eran contemporáneas. Ambas se han encontrado 
en yacimientos abiertos, aunque no juntas, y también en cuevas 
donde asimismo permanecen separadas. 

La estancia del pueblo tabuniense en las cuevas fue breve y 
nunca se repitió. Sus sucesores, tanto los de Umm Qatafa como 
los del Tabun, usaron una industria del Achelense superior con 
hachas de mano muy bien acabadas. Por razones geológicas, 
cabe situar al achelense antes de la playa de los 45 metros del 
Tirreniense I; la fauna asociada al yacimiento achelense de Jisr 
Banat Yakub, en el valle del Jordán, sugiere una fecha similar. 
Esto significa que las culturas del hacha de mano se habían 
ido desarrollando lentamente en Asia occidental desde muchí­
s imo tiempo antes de que sus creadores pasaran a habitar las cue­
vas y que, por aquel tiempo, ya habían descubierto cómo encen­
der y controlar el fuego, el más importante de todos los primeros 
adelantos. Esta larga evolución indígena de la tradición achelense 
coloca al Occidente asiático entre las culturas que usaron el 
hacha de mano, que ocupan una vasta zona desde Sudáfrica a la 
India, en el Este, y, a través de Europa, hasta la costa atlántica, 
en el Oeste. 

La ocupación de las cuevas por los creadores de la industria 
achelense duró mucho tiempo; el tiempo suficiente para que los 
depósitos que contenían los restos de sus fuegos, los utensilios 
y los desechos resultantes de la elaboración del sílex y los huesos 
de los animales que cabazan, alcanzaran un espesor de muchos 
metros. La gran profundidad de estos depósitos ha permitido a 
los arqueólogos seguir y distinguir corrientes de evolución que 
surgen a partir del achelense tardío, lo que ha llevado a adver­
tir que alrededor de esta época, hace unos 100.000 años, pero 
durante el últ imo interpluvial, se iniciaba una aceleración en la 
evolución de las industrias líticas que bien puede estar ligada a 
algún desconocido paso adelante en la evolución humana. Mien­
tras que, antes de esta época, las mejoras y la diversificación de 
los tipos de hachas de mano venían produciéndose tan lenta­
mente que resultan casi imperceptibles, ahora puede discernirse 
en un solo depósito cómo una cultura nueva evoluciona a 
partir de la anterior. El cambio que tuvo lugar hacia el final 
del achelense tardío consistió en la introducción de nuevos tipos 
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de utensilios: se hacían éstos de lascas gruesas toscamente re­
tocadas hasta formar pesados raspadores de distintas clases (fi­
gura 4) . Esta nueva industria ha recibido el nombre de Ya­
brudiense. 

Los niveles yabrudienses, que tanto en Umm Qatafa como 
en el Tabun vinieron tras el Achelense tardío, son muy gruesos, 
lo que vuelve a confirmar que la ocupación fue prolongada. 
Según pasaba el tiempo iba aumentando la proporción de los tí­
picos raspadores pesados con respecto a la de hachas de mano, 

1 2 

Fig. 4. Utensilios del Ya-
brudiense (según Garrod/ 
Bate). 1: hacha de mano 
bifacial. 2-4: raspadores (a 
un tercio de su tamaño na-

3 tural). 

hasta superar a éstas, en todos los niveles, en cifras absolutas, 
llegándose a su desaparición total en algunos niveles de Yabrud. 
La industria lítica yabrudiense, aunque no muestra utensilios 
hechos con técnica levalloisiense, puede considerarse una forma 
temprana del Musteriense desarrollado a partir del Achelense 
tardío en áreas próximas al litoral oriental mediterráneo. H o y 
por hoy su distribución es limitada, ya que sólo se ha encon­
trado en Siria, Palestina y Líbano, y, en estos países, sólo está 
representada en seis yacimientos en cuevas. Los característicos 
raspadores pesados de lascas son similares a los del antiguo 
Musteriense europeo de tipo charantiense, como el encontrado 
en La Quina, aunque aún no se sabe si es el resultado de una 
evolución independiente o de difusión. 

El Yabrudiense tiene otra peculiaridad. En cada uno de los 
yacimientos en que ha sido encontrado estaba en relación in­
mediata con una industria de utensilios de hoja que contiene 
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muchos de los ingredientes del auténtico Paleolítico superior y 
que ofrece un contraste asombroso con los conjuntos de raspador 
rectilíneo-hacha de mano, con los cuales está muy relacionado 
de alguna forma aún no bien conocida. Esta industria de hoja te 
conoce indistintamente como Preauriñaciense, Paleolítico supe­
rior 0 o Amudiense. Este últ imo término parece preferible, pues­
to que carece de vinculaciones con otras áreas e industrias. El 
conjunto Amudiense condene hojas características, muy bien 
retocadas a pequeños golpes, algunas de las cuales han sido 
separadas de los núcleos mediante una técnica de percusión 
como la que se generalizó durante el Paleolítico superior. Tam­
bién hay buriles, raspadores, raspadores aquillados y puntas sobre 
hojas, algunas de ellas con dorso retocado. En ninguno de los 
utensilios amudienses hay huellas de técnica levalloisiense. 

El elemento Amudiense en U m m Qatafa, el Tabun y Zuttiyeh 
está comprendido en el Yabrudiense; los utensilios, tan dife­
rentes, de una y otra cultura se encuentran allí mezclados, aun­
que más en los primeros niveles de los espesos depósitos yabru-
dienses que en los últ imos. E n Yabrud y en el Abrí Zumoffen, 
en el Líbano, el Amudiense se da en un contexto que puede 
fecharse aproximadamente, pues fue encontrado en una playa 
que está a 12 metros sobre el actual nivel del mar. Como se ha 
encontrado ahora un Yabrudiense de un estadio anterior al de 
Zumoffen en la playa de los 15 metros del últ imo interpluvial, 
en la cueva de Bezez, parece probable que la playa del metro 12 
de Zumoffen pertenezca a un momento de estabilidad del mar 
durante la primera parte de su regresión de la playa de 15 
metros a comienzos del últ imo pluvial. 

Sigue siendo u n misterio la aparición de la industria de hoja 
amudiense, siempre encontrada en conexión con la yabrudiense. 
A l principio algunos prehistoriadores pensaron que el Amu­
diense podía ser el antepasado directo del Paleolítico superior 
y que sus creadores se retiraron hacia algún lugar aislado o 
que emigraron hacia el Oeste europeo para surgir, aproximada­
mente unos 53 .000 años más tarde, como homo sapiens comple­
tamente evolucionado y con u n conjunto de utensilios del Pa­
leolítico superior no menos desarrollados. Los datos de que hoy 
disponemos no apoyan esta opinión. Actualmente parece que 'a 
técnica de hacer hojas desapareció durante el Yabrudiense y fue 
reinventada diez mil años más tarde, cuando el hombre estuvo 
preparado para sacar de ella pleno rendimiento. El Amudiense 
representa la primera industria de hojas conocida, y el Yabru­
diense, que comprende el Amudiense, muestra los comienzos de 
la aceleración en la evolución d e ambas industrias líticas y, pro­
bablemente, también la de sus creadores. 

Todo lo que se sabe del tipo de hombre que hizo la industria 
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yabrudiense se basa en un único cráneo encontrado en la cueva 
de Zuttiyeh, en Galilea, y conocido como el cráneo de Gali­
lea. Aún queda por resolver si este cráneo provenía de un 
nivel levalloiso-musteriense o del yabrudiense que está bajo él, 
pero la opinión de los expertos parece inclinarse a favor de 
este último. Este cráneo muestra una mezcla de rasgos propios 
del neandertal y del homo sapiens, pero con los del neandertal 
más claramente acentuados. Posiblemente se trate de un ante­
pasado de algunos de los esqueletos posteriores del Monte Car­
melo, de rasgos mezclados, aunque más evolucionados, que se 
han encontrado en un contexto levalloiso-musteriense en la cueva 
del Tabun. La industria yabrudiense y sus creadores fueron evo­
lucionando durante un periodo que se extiende desde el últ imo 
interpluvial, cuando el clima era cálido y seco, a través del clima 
cada vez más húmedo y frío que aparece a principios del último 
pluvial. Los hombres eran cazadores activos, y, según los huesos 
de animales encontrados en sus lugares de asentamiento, caza­
ban, al parecer, una amplia gama de animales: desde elefantes 
y rinocerontes, ciervos leonados y gacelas, hasta animales muy 
pequeños. 

El fin del Yabrudiense presenció un cambio, tanto en los 
tipos como en las técnicas de trabajar la piedra, con la apari­
ción de industrias de lascas de técnica predominantemente leval­
loisiense con el elemento cada vez más acusado del retoque 
musteriense. Este cambio tuvo lugar durante la primera parte 
del último pluvial y la industria resultante, la del levalloiso-mus­
teriense clásico, debe equipararse a la del primer interestadio 
del último pluvial y la regresión que le sucedió. 

Estas industrias de lascas estaban ampliamente distribuidas 
en los yacimientos, tanto en cuevas como al aire libre, del Asia 
occidental. Se han encontrado no sólo en Levante, sino en la 
costa sur de Turquía y también en el norte de Siria, y en las 
montañas del Iraq, Irán y Uzbekistán. En las últimas áreas ci­
tadas Iá industria difiere, como veremos más tarde, pero el 
cambio importante se refiere a nuestro conocimiento de los 
hombres que habitaban toda esta región hace unos 60.000 años. 
Parece haber surgido en la mente en evolución de estos hombres 
un vislumbre del hecho de la muerte, y con ello un deseo apa­
rente de guardar a algunos de los individuos difuntos, al menos, 
cerca del hogar familiar de los vivos. Durante este Musteriense 
del Paleolítico medio, que se extiende por una vasta provincia 
cultural desde Europa occidental, por el norte de los mares 
Negro y Caspio, hasta el Uzbekistán, en el sur de Rusia, y desde 
la costa occidental del norte de África a través del Asia occi­
dental, esta práctica de enterrar algunos de los muertos dentro 
de las cuevas es muy común. A partir de los restos humanos 
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fosilizados, que gracias a ello han recuperado los arqueólogos, es 
posible seguir, aunque hasta la fecha por atisbos, ciertas corrien­
tes de evolución divergentes. , 

El primer Musteriense que sucedió al Yabrudiense, tanto en 
los yacimientos al aire libre como en cuevas del Levante, se ca­
racteriza por una técnica levalloisiense, de la que son caracterís­
ticas las lascas delgadas, planas y triangulares que sólo ocasional­
mente muestran retoque marginal. Este Levalloisiense auténtico 
aparece por primera vez en conexión con la playa de los 15 
metros del último interpluvial, de hace unos 100.000 años, aun­
que, siguiendo la cronología geológica, el verdadero principio de 
la tradición de lascas levalloisiense se sitúa mucho antes, con una 
industria achelense arcaica en la playa de los 15 metros del 
Tirreniense I. Durante la primera parte del último pluvial esta 
industria levalloiso-musteriense fue evolucionando con un amplio 
repertorio de utensilios cada vez más retocados. Los tipos prin­
cipales eran las puntas triangulares y unas lascas delgadas y 
planas de lados casi paralelos, elemento un tanto posterior al 
tipo citado antes. Estos dos tipos estaban retocados a lo largo 
del filo a manera de las típicas puntas y raspadores musterienses. 
Además aumentó el uso de las puntas a modo de cincel, hechas 
de lascas u hojas, que conocemos como buriles. 

Actualmente se pueden detectar dentro del Musteriense del 
Asia occidental dos provincias culturales distintas: la Levalloiso-
musteriense de las costas y del interior de Arabia; y una indus­
tria musteriense en el Este que carecía del elemento levalloisiense 
de su vecina. Las diferencias que se advierten entre las indus­
trias musterienses de Iraq, Irán y Uzbekistán es más probable 
que se deban a los diferentes entornos en que se desarrollaban 
y también, hasta cierto punto, al contacto de las zonas ñororien-
tales con las grandes regiones del sur de Rusia más que al que 
tuvieran con el interior de Arabia y de Anatolia, de los que 
pueden haberlas separado ríos turbulentos y altas montañas. La 
cuestión general de la diferencia entre estas dos provincias cul­
turales es muy compleja, ya que no se cuenta en la actualidad 
con pruebas suficientes para resolverla. Esta división en dos pro­
vincias culturales no es peculiar sólo del periodo Musteriense, 
porque permanece clara también a través del Paleolítico supe­
rior, del Mesolít ico y del Neol í t ico antiguo. La industria del 
Musteriense oriental consistía principalmente en puntas retoca­
das musterienses y en variados raspadores de lascas; la ausencia 
de los característicos núcleos preparados levalloisienses muestra 
que esta técnica era poco empleada. 

El ámbito temporal de las partes media y última de las cul­
turas musterienses del Próximo y Medio Oriente no está sólo 
fechado aproximadamente por el contexto geológico: el Levalloiso-

218 



musteriense clásico del Levante se ha encontrado, en efecto, 
en la playa de 6 metros del primer interestadio del últ imo plu­
vial en Ras el-Kelb, en el Líbano; pero también es posible apli­
carle el método de datación por radiocarbono. Aunque la fecha 
aún no se puede aceptar como infalible, está, sin embargo, co­
menzando a revelarse un esquema. La fecha más antigua que 
tenemos en Levante es la del Levalloiso-musteriense de la playa 
de 6 metros de Ras el-Kelb, que se cree de una antigüedad su­
perior a los 52.000 años. Otras dos fechas musterienses de las 
cuevas de Levante, la de 42.000 años de Kebarah y la de 43 .000 
de Jerf Aila, en el norte del desierto sirio, parecen estar cerca 
del l ímite inferior de la época que abarca la industria. D o s fe­
chas posteriores se registran para el Tabun, 40 .800 y 3 .500, pero 
son bastante más próximas que todas las otras y, hasta ahora, no 
encajan en el cuadro general de fechas. Ahora está comprobado, 
tanto por el contexto geológico como por las fechas del radio-
carbono, que el apogeo del desarrollo del Levalloiso-musteriense 
de Levante fue contemporáneo de la retirada de los hielos du­
rante el primer interestadio y duró hasta la vuelta de éstos, en 
el segundo estadio del últ imo pluvial. 

En Shanidar, en Iraq, había más de ocho metros de espesor 
de depósito musteriense. Las fechas obtenidas por el radiocar­
bono lo sitúan entre los 50 .000 años de un horizonte situado 
dentro de la mitad superior hasta los 46.000 cerca de la super­
ficie, aunque no en ella. Estas cifras concuerdan bien con las 
series levantinas; el ámbito que abarcan indicaría que el Mus­
teriense de la provincia oriental era algo más temprano que el 
de la primera área. Además en esta cueva se ha realizado ún 
estudio de los elementos del suelo con resultados que indican 
que la parte inferior del depósito se formó, probablemente, bajo 
un clima cálido y seco que fue haciéndose más frío en la parte 
superior. Los resultados del análisis de polen aplicados a estos 
mismos horizontes t ienden a confirmar esto, aunque el número 
de granos encontrados era demasiado pequeño para dar resul­
tados realmente firmes. La palmera datilera creció en el área 
durante el periodo cálido que se postula, y los abetos en e l 
horizonte superior y supuestamente más frío. En la superficie 
misma del depósito, que, según el director de las excavaciones, 
tiene una antigüedad de 44 .000 años, parece revelarse una nueva 
aparición del clima cálido con palmeras datileras en los aledaños. 
Este es el único yacimiento de tanta antigüedad donde, hasta 
ahora, se han aplicado estas técnicas, por lo cual no es posible 
confrontar los resultados con un cuadro general, aunque sí es 
posible advertir, en el cambio de un clima cálido a uno frío, 
unidos a un ámbito igual delimitado por fechas obtenidas al ra­
diocarbono, el periodo cálido y seco del primer interestadio y la 
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posterior regresión del mar, desde la playa de los 6 metros, que 
acompañó al segundo estadio. 

Asía occidental durante el Musteriense albergó a tipos hu­
manos muy variados, la mayor parte de los cuales empleaba una 
misma industria de s í lex. Todos estos hombres muestran, en 
mayor o menor medida, las características mixtas del neandertal 
y del homo sapiens. Determinados antropólogos consideran que 
unos 11 esqueletos fosilizados y varios fragmentos de otros de 
las cuevas del Tabun y Skhul, en el Monte Carmelo, representan 
dos especies humanas diferentes. Estas especies se suelen de­
signar por los nombres de las cuevas en que han sido encontra­
das. U n esqueleto y una mandíbula aislada procedentes del Tabun 
son clasificados como neandertales, ya que los rasgos de esta 
especie predominan sobre los del homo sapiens, pese a que el 
hombre del Tabun, al igual que todos los neandertales del occi­
dente de Asia, no muestra las características exageradas del tipo 
extremo de neandertal que habitó Europa durante el último 
glacial. Se cree que el cráneo yabrudiense de Galilea puede 
corresponder al antepasado del hombre del Tabun. Se encontra­
ron diez esqueletos y algunos fragmentos en la pequeña cueva 
de Skhul, próxima al Tabun, que mostraban unos rasgos más 
pronunciados de homo sapiens que de neandertal. E n una cueva 
de Yebel Qafzeh, cercana a Nazaret, se encontraron cinco esque­
letos que fueron considerados como pertenecientes al t ipo de 
Skhul, aunque más próximos al homo sapiens. En la actualidad 
estas son las conclusiones más avaladas por los antropólogos, 
pero tanto la posibilidad de que sólo existiera un tipo humano 
que evolucionara bien hacia el neandertal, bien hacia el homo 
sapiens, como la de que estos esqueletos palestinos fueran hí­
bridos, han tenido defensores y aún no conocemos lo suficiente 
la cuestión como para poder pronunciarnos finalmente por alguna 
de estas teorías. T o d o lo más que puede decirse es que los 
hombres fósiles del Musteriense palestino, sean de rasgos pre­
dominantemente neandertales o del homo sapiens, se encontra­
ron asociados con la industria de sílex levalloiso-musteriense, con 
la posible excepción del cráneo de Galilea. 

También se han encontrado en la provincia oriental esqueletos 
fósiles más o menos contemporáneos de los ejemplares levan­
tinos. Shanidar contenía en su profundo depósito musteriense 
siete esqueletos que se consideran relacionados con el t ipo del 
Tabun. Más hada el Nordeste, en Uzbekistán, un esqueleto de 
niño, enterrado en la cueva llamada Teshik-Tash, mostraba ras­
gos similares. Todos estos enterramientos fueron hallados en el 
ámbito del Musteriense del área oriental, del que está práctica­
mente ausente el elemento levalloisiense. D e la simplificación 
forzosamente excesiva de este resumen puede deducirse la po-
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sibilidad de que el auténtico homo sapiens evolucionara a partir 
de alguna especie semejante a la del hombre de Skhul, pero 
carecemos de testimonios sobre los eslabones entre uno y otro. 

Pese a las diferentes características de estos hombres, está 
claro un rasgo común: dentro de la provincia cultural muste­
riense todas las especies humanas muestran hacia algunos de 
sus muertos una atención y un cuidado que revelan una cons-
ciencia compleja y cierta fe en otra vida. N o sólo se enterraba 
a los muertos en las casas de los vivos, costumbre que casi no 
se presenta en el Paleolítico superior del occidente asiático y 
que reaparece con vigor en los periodos Mesolít ico y Neol í t ico; 
también se los colocaba en pozos excavados al efecto, apoyados 
de costado en cuclillas. A veces pesadas piedras cubrían o se­
ñalaban las tumbas. En el caso del enterramiento infantil de 
Teshik-Tash, la tumba estaba señalada con un círculo de cuer­
nos de cabra. Más raro es encontrar comida a manera de provi­
siones para la otra vida. Todo ello es testimonio del más asom­
broso salto hacia adelante de la evolución tanto mental como 
física desde el imperceptible caminar del hombre achelense a 
través de cientos de miles de años, y, sin embargo, está ya pre­
figurado en el Yabrudiense, la fase en que, probablemente, el 
Musteriense levantino surgió por vez primera del Achelense 
tardío. 

En Levante, el Levalloiso-musteriense evolucionó sin rupturas 
aparentes, pasando por una industria de transición, hasta el 
Paleolítico superior; pero es preciso detenerse en este punto 
para echar una breve mirada al Paleolítico medio de Egipto, el 
vecino más próximo del Asia occidental. Después del Achelense 
se dan entre estas dos regiones diferencias que duran hasta los 
últimos tiempos del Neol í t ico . En Egipto no hay huellas del 
Yabrudiense; en lugar de éste se desarrolló una industria de 
lascas de tradición levalloisiense que daba muy poca cabida al 
retoque musteriense, pese a que el Levalloiso-musteriense, de for­
ma en extremo semejante a la del Levante, llega aún al oeste 
d? Cirenaica. El verdadero corte entre África y el Asia occi­
dental tiene lugar con el Paleolítico superior, durante el cual 
la primera siguió con sus tradiciones de industrias de lascas 
y la segunda se unió a Europa en la producción de culturas de 
utensilios de hojas. Tal pérdida de contacto entre regiones ve­
cinas está todavía por explicar. 

III, EL PALEOLÍTICO SUPERIOR (f ig . 5) 

Nuestros datos sobre el Paleolítico superior del Asia occi­
dental vienen principalmente de las cuevas del Levante. D e és­
tas, las más importantes son las de Abu Halka, Ksar Akil y 
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Antelias en el Líbano, Yabrud y Jerf Aila en Siria, y en Pa­
lestina, el-Wad y Kebarah en el Monte Carmelo, el-Emireh y 
Yebel Qafzeh en Galilea, y et-Tabban, el-Khiam y Erq el-Ahmar 
en el desierto de Judea, entre Belén y el Mar Muerto. En total, 
u n número de yacimientos no muy elevado en comparación con 
el de los conocidos en Europa. En el resto de Asia occidental, 
en la provincia oriental (Iraq, Irán, Afganistán), se han excava­
do yacimientos que muestran la diferencia cultural ya patente 
en el periodo musteriense persistiendo durante el Paleolítico 
superior. En el sur de Turquía, cerca de Antalya, se da una 
serie cultural estrechamente emparentada con la levantina, pero 
con un elemento nuevo importante: contiene formas artísticas 

Veamos primero la cronología del Levante: dentro del Paleo­
l ít ico superior se ha propuesto la distinción de seis fases, desig­
nadas habitualmente con los números I a V I aunque también 
reciben otras denominaciones. Dado que tales fases se distin­
guen por cambios en la tipología de los utensilios, aquí sólo 
cabe dar de ellas un brevísimo esquema. El Paleolítico supe­
rior I (Emiriense) es de transición entre el Musteriense y el 
Paleolítico superior propiamente dicho y, al parecer, se desarro­
lla a partir del primero s i n ruptura. Conserva buen número de 
elementos del Levalloiso-musteriense, y junto a ellos la punta 
triangular, característica aunque no muy frecuente, llamada pun-, 
ta de Emireh, que tiene retoque basal en el reverso y a veces 
en el anverso y da también su nombre a la industria. Además 
de los elementos antiguos hay« abundantes elementos de hojas: 
raspadores aquillados, raspadores laterales, perforadores y unas 
cuantas hojas curvas de dorso retocado semejantes a las hojas 
del Chatelperroniense europeo (fig. 6) . Junto con algunos es­
casos buriles, raspadores rectilíneos y núcleos prismáticos proce­
dentes de la separación de las hojas, constituyen casi todo el 
repertorio del Paleolítico superior I. Entre éste y el Paleolítico 
superior V no se producen grandes cambios en el conjunto de 

Fig. 5. Yacimien­
tos más importan­
tes del Paleolíti­
co superior en el 
Próximo y Medio 
Oriente. 
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rrod/Bate). 1-3: buriles, 4 
y 7: puntas de Chátelpe-
rron, 5 y 6: puntas d e 
Font-Yves, 8 y 9: raspador 
en punta de hoja, 10 y 12: 
p u n t a s de el-Emireh, 
11: raspador. 
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las industrias de hojas, peto sí va decreciendo regularmente el 
número de utensilios de la vieja tradición levalloisiense: 

En el Paleolítico superior I I I (Anteliense inferior), además 
de la disminución del elemento levalloisiense y de cierta baja 
de los cuchillos de dorso retocado, se produce un cambio que 
refleja la aparición de algunos componentes del Auriñacíense 
europeo, entre ellos los característicos raspadores gruesos con 
punta en hocico, ciertos tipos de buriles y puntas de hojillas 
estrechas lo bastante semejantes a las del tipo europeo de Font-
Yves como para recibir el mismo nombre. Lo más importante 
de este periodo es la utilización del hueso para algunos utensi­
lios, atestiguada en él por primera vez en el occidente asiático. 
Se trata de puntas de hueso, cabezas de proyectiles probablemen­
te, y de leznas, pero los ejemplares son descorazonadoramente 
escasos. N o se ha encontrado aún la típica punta auriñacíense 
de base hendida, pero sí una punta de hueso con una pequeña 
muesca- en la base, en el-Qusein, en el desierto de Judea. El 
Paleolítico superior I V (Anteliense superior) no revela grandes 
cambios, fuera de la proliferación de tipos de buriles y del 
descenso numérico de las puntas de Font-Yves. El Paleolítico 
superior V (Atlitiense) puede ser un desarrollo especializarlo del 
Anteliense. Predominan las gubias, los raspadores rectilíneos, las 
raederas y los buriles, y se advierte un retorno del uso fre­
cuente de los cuchillos de dorso retocado del Paleolítico su­
perior I y I I . 

Con la industria del Paleolítico superior V I (Kebariense) se 
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produce una verdadera modificación: aparece una industria mi-
crolítica y los elementos de pequeño tamaño superan en nú­
mero a los normales. Esta fase precede inmediatamente al 
Mesolít ico y es la última de la evolución del hombre cazador 
y recolector de alimentos, antes de que éste hiciera los descu­
brimientos que le condujeron a la vida sedentaria. Los utensi­
lios típicos de esta fase fueron pequeñas hojillas estrechas y 
alargadas con dorso retocado, bien rematadas en punta, bien 
truncadas oblicuamente en cada extremo. Una vez más, y como 
e n todo el resto del Paleolítico superior del oeste de Asia, el 
elemento del utensilio de hueso es casi inexistente. 

Aunque hemos resumido los rasgos más salientes de las in­
dustrias líticas del Paleolítico superior levantino en unas cuan­
tas frases, debe tenerse en cuenta que en realidad abarcaron 
un periodo de unos 30.000 años; años que presenciaron el 
advenimiento del homo sapiens propiamente dicho y una ace­
leración de la evolución que bien puede llamarse revolución. 
Las industrias de hojas europeas fueron sin ningún género de 
duda obra del homo sapiens y lo mismo puede aplicarse al 
Asia occidental, aunque no se ha encontrado otra prueba de 
ello que un único cráneo, enterrado cerca del fondo del nivel 
Paleolítico superior I I de Ksar Akil , en el Líbano. 

E n el sur de Turquía los principales testimonios del Paleolí­
tico superior se hallan cerca de Antalya en la costa sur, en 
las cuevas de Beldibi, Belbasi, Kara'in y óküz in i . Se da allí 
una sucesión de industrias similares a las del Levante que, al 
igual que éstas, procede del Levalloiso-musteriense. Existe, sin 
embargo, al margen de las industrias líticas, una diferencia im­
portante. Aunque no ha sido posible situarlas estratigráficamen-
te, el Paleolítico superior y el Mesolít ico de la costa turca 
comprenden formas de arte, rasgo hasta entonces desconocido 
en el occidente asiático. Las manifestaciones artísticas que re­
velan estas cuevas consisten tanto en cantos rodados pintados o 
grabados como en pinturas y relieves murales. Los cantos ro­
dados y las pinturas murales de figuras animales y humanas 
estilizadas que aparecen en Beldibi están pintados con ocre rojo 
y se atribuyen al Mesolít ico. Tales frescos están superpuestos 
a los grabados paleolítico-superiores de un toro y un ciervo. 
En üküzin i hay un toro en bajorrelieve, y en Kara'in varios 
guijarros del Paleolítico superior con figuras humanas y anima­
les grabados, así como varios utensilios de hueso grabados, uno 
de ellos con una cabeza humana. Gracias a estas manifestaciones 
artísticas podría tal vez lograrse establecer líneas de difusión 
•en relación con Europa. N o hay rastros de arte en el Paleolítico 
superior del Levante, aunque el primer Mesolítico palestino 
muestra un utillaje artístico rico y complejo que carece de 
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antecedentes conocidos. Quizá este arte turco, más antiguo, cons­
tituya su punto de partida. 

El Paleolítico superior es muy escaso en la provincia oriental. 
Una industria conocida como Baradostiense, que contiene algunos 
elementos del Paleolítico superior I I I levantino, aparece en Sha-
nidar y Warwasi. Se supone que la pequeña densidad de pobla­
ción de estas regiones montañosas en aquella época, hace unos 
25.000 años, refleja el retorno final de las capas de hielo que 
hizo la zona demasiado fría para ser habitad» Esta deserción de 
la región duró unos 15.000 "fios, hasta hace 10.000 aproximada­
mente, cuando fue repoblada por gentes, que empleaban una in­
dustria de sí lex microlítlca, la Zarziense, poco más o menos con­
temporánea del Paleolítico superior I V (Kebariénse) del Levante. 
Podría demostrarse que, en lo cultural, la industria Zarziense 
está vinculada al sur de Rusia y no al Levante, pero sus crea­
dores, igual que los del Kebariénse, representan la última fase 
de la progresión del hombre en cuanto .cazador y recolector 
nómada. 

I V . CAZADORES Y SEDENTARIOS (figS. 7 y 8) 

El periodo siguiente, el Mesolít ico, duró sólo unos 2.000 años, 
pero durante él, en las diferentes regiones del occidente asiático, 
contemporáneamente, independientemente y con los mismos re­
sultados finales, se realizaron tanteos que condujeron de inme­
diato a la posibilidad de la vida sedentaria. En el Mesolít ico 
temprano los habitantes de Palestina comenzaron a experimentar 
la siembra, plantación y almacenaje deliberados de cereales y 
la domesticación de animales, empezando probablemente por el 
perro. Dieron los primeros pasos, y el resultado inmediato fue 
que podían permanecer en un mismo lugar mucho más tiempo 
que antes. El lo condujo a su vez a otra innovación. Empezaron 
a construir pequeños asentamientos formados de casas o cabanas 
más o menos circulares, semisubterráneas y de una sola cámara, 
cubriendo a veces los muros y suelo con barro. En Levante pa­
rece tratarse de un desarrollo indígena de Palestina, pues allí 

Fig. 7. Mapa de 
los asentamientos 
y ciudades más 
antiguos del Pró­
ximo y M e d i o 
Oriente (Mesolí­
tico y Neolítico). 
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puede seguirse en todas sus fases. Los depósitos de cuevas pro­
fundos, como el de el-Wad en el Monte Carmelo, que contienen 
utensilios de cosechar y moler cereales, parecen sugerir una 
ocupación a la vez larga e intensiva, y que la agricultura estaba, 
cuando menos, en su fase experimental. Los más antiguos asen­
tamientos descubiertos en este área hasta la fecha se encuentran 
en A'in Mallaha (Eynan), cerca del Lago Huleh , Uadi Fellah 

Fig. 8. Esquema cronológico de los comienzos de la vida se­
dentaria, de la difusión de la cerámica y del paso al Calcolí-
tico de las distintas regiones del Próximo y Medio Oriente (el 
esquema se basa, dentro de las limitaciones de los datos a nues­
tra disposición, en fechas obtenidas por el radiocarbono). 

(Nahal Oren) en el Monte Carmelo, y Jericó. Con este paso 
inicial, el hombre se liberó de la necesidad de desplazarse con­
tinuamente en busca de alimento y , al vivir en la seguridad de 
las comunidades asentadas, pudo dedicar sus energías a su 
propio progreso material y espiritual. 

V. AGRICULTORES Y COMERCIANTES (figS. 7 y 8) 

Estos primeros asentamientos, en un lapso de tiempo sor­
prendentemente corto, se convirtieron en aldeas y en un caso, 
el de Jericó, en una ciudad grande. Esta comprende unas 4 
hectáreas de casas con tendencia a ser circulares y estrechamente 
agrupadas, semisubterráneas todas; se trata de una concepción 
directamente derivada de los asentamientos anteriores. Lo más 
asombroso es que esta antigua ciudad está cercada de una 
fuerte muralla defensiva de piedra, rodeada a su vez por un 
foso excavado en la roca de unos 8 metros de anchura y 3 de 
profundidad. Contra la cara interior de la muralla se encuentra 
una gran torre circular de piedra, todavía en pie, de 9 metros 
de alta, dotada de una escalera interior que da acceso al techo, 
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así como a la parte superior de la muralla; pueden haber exis­
tido, a intervalos, otras torres similares. Esto constituye un ade­
lanto sorprendente, no sólo por lo que muestra arquitectónica­
mente, sino también porque revela la existencia de alguna forma 
de régimen comunal fuerte, pues defensas como las citadas han 
de ser el fruto del esfuerzo concertado de la comunidad entera. 
Tales defensas fueron alzadas poco antes del 7000 a. C ; no 
sólo las separa de las pirámides egipcias de la I V Dinastía un 
periodo tan largo como el que nos separa de la I V Dinastía a 
nosotros sino que las gentes que las construyeron no tenían 
más que utensilios de piedra y de hueso, no habían inventado 
aún la cerámica y, además, usaban unos instrumentos de sílex 
que eran todavía mesolíticos, no neolíticos. Alrededor del 
6500 a. C. llegaron del Norte a Jericó nuevos pobladores que 
traían una cultura absolutamente distinta, en todos los aspec­
tos, de cuanto antes se había producido. La línea más antigua 
y, al parecer, indígena, conocida como Neolítico pre-cerámico A, 
quedó absorbida; los advenedizos, con su cultura neolítica pre-
cerámica B, quedaron asentados durante 1.000 años hasta ser 
a su vez absorbidos por poblaciones venidas del Norte. 

Estas gentes, cuyos restos materiales aparecen en Jericó brus­
camente, trajeron una arquitectura compleja y plenamente des­
arrollada, que no sufrió alteraciones a lo largo de los 1.000 años 
siguientes. Fortificaron la ciudad, aunque no de forma tan arti­
ficiosa como sus predecesores; sus casas eran de planta rectan­
gular, con varias habitaciones y patio, y, en muchos casos, los 
suelos y paredes etaban cubiertos con un revoco muy resistente, 
brillante, del que se extendía con movimientos circulares una 
sola mano y que solía pintarse de rojo. Sus utensilios eran del 
tipo Neol í t ico clásico; no se había inventado aún la cerámica, 
pero sí parece que contaban con animales domésticos además de 
con la agricultura. Sus costumbres funerarias eran variadas. En­
terraban a los muertos bajo el suelo de las casas, cortándoles 
a menudo la cabeza, que unas veces se ha hallado junto al 
esqueleto y otras, en cambio, no ha aparecido. A veces se guar­
daban bajo el suelo cráneos separados; otras, los cráneos se 
recubrían de una capa de yeso en la que se moldeaban los 
rasgos faciales; otras, por fin, se pintaban los cráneos y se les 
colocaban a manera de ojos diferentes conchas. La práctica de 
decapitar a los muertos se remonta probablemente, cuando me­
nos, a un antepasado común del Mesolítico antiguo, periodo en 
el que tal cosa no es infrecuente. 

Tanto en esta fase de Jericó como en la anterior aparecen 
testimonios de relaciones comerciales de largo alcance. Hay 
obsidiana de Anatolia, malaquita, hematita y ocres del Uadi 
Araba, ganga de turquesa del Sinaí y profusión de conchas pro-
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cedentes probablemente tanto del Mediterráneo como del mar 
Muerto. También ésta era sin duda una comunidad sumamente 
organizada, autosuficiente salvo para la importación de materia­
les suntuarios. 

D e momento no disponemos de bastantes datos como para 
saber la procedencia de las gentes del Neol í t ico precerámico B, 
pero cabe establecer débiles vínculos con el Norte. Aparte de 
algunas aldeas del valle del Jordán, en cuyas excavaciones han 
aparecido los sílex y los suelos revocados característicos, hay 
un espacio en blanco de unos 480 km. antes de que reaparezcan 
rasgos similares en Ras Shamra, en la costa siria. D e aquí el 
rastro salta a la meseta' de Anatolia, pasando por Mersin, en 
Cilicia, hasta llegar a Hacilar cerca del lago Burdur, a más de 
480 km. de Ras Shamra, y a Gatal Hüyük, unos 170 km. más 
cerca, en la llanura de Konya. En Hacilar el periodo pre-cerá-
mico contenía edificios con el típico revoco de suelo, aplicado 
y pintado igual que en Jericó. Bajo algunos suelos había cráneos 
sin esqueletos, pero el cementerio principal estaba fuera de la 
aldea. En Gatal Hüyük hay una cultura Neolít ica que pasa de 
desconocer a utilizar la cerámica sin ruptura y sin mostrar hue­
llas de conquista. Este extraordinario yacimiento no sólo con­
tiene suelos y paredes revocados, sino hasta frescos con escenas 
de caza, mitológicas y de danzas rituales, así como altos y bajos 
relieves modelados en yeso. Todos los enterramientos de este 
yacimiento parecen haber sido realizados bajo el suelo. Tan 
asombrosos restos materiales se remontan cuando menos al 7000 
antes de Cristo. [Nuevas fechas obtenidas por el radiocarbono 
dan 6500 a. C. para el estrato X y 5700 a. C. para el estrato II . 
Ver J. Mellaart, e n «Anatolian Studies», X I V , 1964, pp. 116 
y 119 . ] Debe indicarse además que Catal Hüyük no se encuen­
tra lejos de los campos de obsidiana de Anatolia: este material 
era tan preciado que no sólo llegaba a las grandes ciudades 
como Jericó, sino hasta las más pequeñas aldeas. 

Una vez seguido hasta Anatolia el rastro del Neol í t ico pre­
cerámico B, y propuesta su débil vinculación con Catal Hüyük 
y Hacilar, queda por ver hasta dónde llegó esta cultura. N o se 
han encontrado todavía sus orígenes, pero están probablemente 
en las montañas que bordean la meseta de Anatolia o en las 
cercanías de las fuentes del Eufrates. Actualmente se piensa 
que, cualesquiera que fueran éstos, su impulso difusor más im­
portante se dirigió hacia Occidente. En Nueva Nicomedia, en 
la Macedonia griega, un antiguo asentamiento con niveles de 
cerámica fechados en 6200 a. C. muestra vínculos con Catal 
Hüyük, y una cerámica similar llegó a Cnosos, en Creta, hacia 
el 6000 a. C. Esta corriente de Este a Oeste tiene gran impor­
tancia de cara a los orígenes de los primeros asentamientos 
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europeos. Si se mira ahora hacia el este de Anatolia, no se ha 
hallado rastro de esta peculiar cultura en Iraq, si bien este país 
contiene l íneas de evolución contemporáneas de los primeros 
asentamientos. Es, pues, probable que, además de la difusión 
hacia Occidente, hubiese una segunda corriente hacia el Este 
y el Sur, quizá relacionada con el tráfico de la obsidiana. Esta 
corriente habría descendido de Anatolia por el valle del Cali-
cadno y las Puertas de Cilicia a la llanura costera, y desde ésta 
habría seguido los valles del Orontes, el Litanni y el Jordán 
hasta quedar detenida y concentrada a causa de los desiertos de 
Arabia y el Sinaí y por el Golfo de Aqaba. 

Las gentes del Neol í t ico pre-cerámico B parecen haber eludi­
do la meseta desértica. Establecieron pequeñas aldeas a inter­
valos a lo largo de la elevación que se prolonga bajo la meseta, 
siguiendo la línea de las montañas que bordean la orilla este 
del tajo del Jordán. En Beidha, cerca de Petra y a unos 270 
kilómetros al sur de Jericó, hay una pequeña aldea que com­
prende cuatro principales estratos de edificación, de los que el 
inferior sigue una tradición arquitectónica distinta de la de los 
otros. Son casas de una sola cámara con muros curvos, que 
sugieren cierta relación con la línea de desarrollo anterior e in­
dígena que se encuentra en el Neol í t ico pre-cerámico A de Jeri­
có, aunque las paredes y suelos revocados y la industria del sí lex 
indican una mezcla de ambas culturas. La fecha atribuida a este 
estrato mediante el radiocarbono es la de 6830 a. C , que con­
cuerda con la de 6850 de un estrato posterior de Neol í t ico pre-
cerámico A de Jericó y con la de 6750 del Hacilar Acerámico 
de Anatolia. Los estratos posteriores de Beidha contienen casas 
rectangulares de seis cámaras, talleres tal vez, agrupadas en 
torno a una casa grande central de una sola habitación con 
patios. Todas las casas de todos los estratos son semisubterrá-
neos. Se han hallado bajo los suelos algunos enterramientos in­
tactos, otros sin cabeza y algunos cráneos sin esqueleto. Las 
paredes y suelos revocados y pintados, la industria del sílex y 
la presencia de obsidiana remiten al Neol í t ico pre-cerámico B. 
Se han encontrado dos aldeas similares, una de ellas a pocas 
horas de camino al norte de Beidha, la otra a un día de ca­
mino hacia el sur; se conocen otras varias en un radio aproxi­
mado de unos 160 km. al norte. Puede tratarse de asentamientos 
comerciales destinados a la recogida y envío de los minerales 
y ocres que se hallan en las montañas graníticas del Uadi 
Araba y de las conchas de los mares Rojo y Mediterráneo. Al 
parecer, los individuos civilizados del Neol í t ico preferían vivir 
en este banco elevado, de pluviosidad favorable y protegido 
del calor del valle tanto como del clima extremo de la meseta 
desértica. El desierto parece haber estado poblado por beduinos 
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neolíticos provistos de industrias de piedra de tradición híbrida 
entre Paleolítico y Neol í t ico, y lo mismo puede decirse de las 
regiones de bosques en torno a Galilea y el Líbano, cuyos pobla­
dores empleaban industrias de sí lex también mixtas. 

Este esbozo del Neol í t ico de Turquía y el Levante indica que 
esta última región era por aquel entonces un callejón sin salida. 
Las gentes venían del norte, se instalaban, se mezclaban con la 
población indígena y, al parecer, permanecían allí, apartadas Je 
la corriente principal, hasta que llegaban pueblos nuevos y se 
repetía el ciclo. Aunque no está demostrado, puede haber es­
tado pasando lo mismo desde el Paleolítco superior I I I en ade­
lante. La única excepción es el Mesolítico, que contenía un 
arte rico, sin antecedentes conocidos, el cual, sin embargo, 
sugiriendo de nuevo un posible estancamiento, se extinguió 
después de las primeras fases del periodo; también está demos­
trado que las gentes de éste experimentaron la domesticación 
de plantas y animales y edificaron los primeros asentamientos. 
N o se ha trabajado aún prácticamente en el Mesolítico del 
Líbano, de Siria y Turquía, pero futuras investigaciones pueden 
hallar en el norte el rastro de estas gentes y de su arte pecu­
liar. D e ser así, una vez perdido a finales del Musteriense el 
contacto con Egipto y África, el Levante se habría convertido 
en un punto cultural extremo y aislado hasta el restablecimiento 
de dicho contacto en tiempos del Neol í t ico final y del Calco-
lítico. 

E n las montañas de Zagros de Iraq e Irán y en el Khuzistan 
se iban siguiendo líneas paralelas y aproximadamente contem­
poráneas en el desarrollo de la domesticación de plantas y ani­
males y en la sedentarización de la vida. Pequeños asentamien­
tos como Zawi Chemi Shanidar y Karim Shahin en Iraq, y Tepe 
Sarab y Ali Kosh en Irán contenían toscos cimientos de casas, 
piedras de moler y utensilios agrícolas, mientras que en el últi­
mo yacimiento citado existen varios estratos de aldeas en evo­
lución que continúan hasta el periodo cerámico. En Jarmo, en 
el Kurdistán iraquí, se revela una larga secuencia cultural, que 
va desde los tiempos pre-cerámicos hasta los cerámicos con 
casas de cierta importancia en todo momento. La cerámica más 
tardía de Jarmo parece antecesora de la hallada en Hassuna, 
una de las aldeas neolíticas más antiguas de la llanura, próxima 
al Tigris, pero cuyos niveles más antiguos se han fechado al 
radiocarbono en 5600 a. C. Ello supone unos mil años menos 
que los niveles superiores de Jarmo, de manera que el descenso 
de las montañas a la llanura tardó en llevarse a término. Cier­
tos elementos de la cerámica de Hassuna llegaron hasta Siria y 
de allí fueron hacia el sur en el periodo Calcolítico. A partir 
de entonces no volvió a perderse el contacto entre el Iraq, el 
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Levante y Egipto. Con el surgimiento de las grandes civiliza­
ciones del Ni lo y el Tigris-Eufrates alrededor de 3200 a C , el 
Levante se convierte en el pasillo ajetreado y rico que las reúne. 

E . 2 . La India 

I. INTRODUCCIÓN 

La imagen de la India como una poderosa punta de lanza 
que las masas del Himalaya proyectan sobre el océano no es 
más que una apariencia. Durante todo el transcurso de los 
tiempos primarios y secundarios, el zócalo triangular que, al 
sur de los montes Vindhya, constituye la península propiamente 
dicha, estuvo separado por las aguas del resto del continente 
asiático. A lo largo de estos prolongados periodos es cuando 
se forjó el relieve de esta parte del país: la erosión transformó 
en planicie las primitivas cadenas cristalinas, mientras que im­
portantes aportaciones volcánicas cubrían posteriormente las re­
giones occidentales. 

En el Terciario se sueldan los dos trozos de la India. Una 
serie de plegamientos levanta el macizo himalayo por encima 
de la llanura en la que corren hoy el Indo y el Ganges, y que, 
en el Mioceno, será sumergida en parte por una última trans­
gresión marina. Los cantos que se amontonan en la base del 
Himalaya y que forman la llanura de su base, acaban de mo­
delar la fisionomía definitiva de esta región. La oposición entre 
el viejo zócalo peninsular y la reciente cadena del Himalaya 
domina la historia geológica de la India. En el naciente Cua­
ternario el paisaje era en gran parte el mismo que el de nuestros 
días; pero al entrar el hombre en escena dio comienzo una 
nueva historia que puso de manifiesto, de manera a veces sor­
prendente, el dualismo fundamental de las dos mitades del país. 
La plataforma peninsular seguirá siendo, incluso mucho tiempo 
después de su unión al continente, la isla de los comienzos: 
reserva y refugio en el que se fijan las civilizaciones y se esta­
bilizan durante siglos, durante milenios a veces. 

En el estado actual de las investigaciones, no es fácil situar 
la prehistoria de la India dentro de la prehistoria universal. 
Desde el año 1863 en que R. Bruce Foote, del Geological Sur-
vey of India, descubrió en Pallavaram, cerca de Madras, un 
hacha bifacial del Pleistoceno medio, la prospección y los es­
tudios sistemáticos han seguido siendo durante mucho tiempo 
rudimentarios o intermitentes. 

La cadena de los montes Siwalik, en la llanura que bordea 
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el Himalaya por el sur, ha dejado al descubierto una serie de 
póngidos fósiles, repartidos por los estratos del Mioceno supe­
rior y del Pl ioceno. Atribuidos en un principio al grupo de los 
homínidos, pronto se ha descubierto que se trata de driopite-
cos de los géneros Sivapithecus, Ramapithecus y Bramapithecus. 
Cuando se descubrió el Sivapithecus fue incluso presentado como 
un homínido. La tendencia actual es considerar a estos pón­
gidos como antepasados de los orangutanes de Indo-Malasia. 

D e l hombre más antiguo de la India sólo se conocen aún 
sus útiles de piedra. «His solitary memorial is an infinitude of 
s t o n e s » 1 (su único documento es una infinidad de piedras). El 
cráneo encontrado en la India central, en 1884, ha quedado 
deshecho como consecuencia de sus traslados de un museo a 
otro. También nos falta el precioso testimonio del arte, ya que 
las pinturas y grabados rupestres no se remontan a más allá 
del siglo v a. C. 

Únicamente hacia 1930, y después de los trabajos de M. Bur-
kitt realizados sobre materiales de la región de Madras, y de 
las expediciones por el noroeste de las Universidades de Yale 
y Cambridge, dirigidas por H . de Terra y T. Paterson, es cuan­
do se ha podido disponer de una base suficiente para poder 
trazar las grandes líneas de la prehistoria india. 

Al mismo tiempo, N . G. Majumdar, entre 1927 y 1931 , ex­
plora el Sind, y el incansable Sir Aurel Stein, los valles del 
Beluchistán y del Makran iraní. Algunos años antes, en 1925, 
H . Hargreaves había podido excavar las instalaciones y el ce­
menterio de Nal, en las colinas del Beluchistán. Estas explora­
ciones iban a poner de manifiesto, al otro extremo de la cadena 
de la prehistoria, los nexos de unión de los escalones occiden­
tales de la India con la planicie iraní e incluso con la lejana 
Mesopotamia. 

II. EL PALEOLÍTICO INFERIOR 

D e Terra y Paterson han reconocido, en Cachemira y en el 
Panjab, una sucesión de fases glaciales análogas a las series 
europeas. En la India tropical, las glaciaciones son remplazadas 
por periodos pluviales que alternan con periodos secos o áridos. 
Después de las investigaciones efectuadas en otros sectores, cada 
vez parece más probable la correlación entre las series glaciares 
del Himalaya y las de t ipo pluvial-árido 2 . 

a) El Pre-Soaniertse 

El segundo periodo glaciar está representado, en los valles del 
Himalaya inferior, por un conglomerado (Boulder Conglomera-
te), que nos ha revelado el utillaje más arcaico de la India. Los 
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yacimientos de donde proviene este tipo de industria están re­
partidos a lo largo de la cuenca del Soan (o Sohan), afluente del 
Indo, en la región de Rawalpindi. 

Los utensilios, gruesas lascas de cantos de cuarcita apenas 
trabajadas, tienen un aspecto tosco y son rápidamente irreco-
rtoscibles en cuanto están deformados por la erosión. La sepa­
ración de las lascas debió hacerse sobre un yunque y recuerda 
la técnica clactoniense, caracterizada por un gran plano de per­
cusión sin preparar. Esta industria está asociada a las osamentas 
de Elephas namadicus. Una fauna igual, característica del Pleis­
toceno medio, a la que se unen el Bos namadicus y el Bubalus 
peleoindicus, vuelve a encontrarse en algunos yacimientos de la 
India central (cuencas del Narbada y del Godavari) junto con 
un utillaje análogo al del pre-soaniense 3 . La correlación paleon­
tológica entre los niveles inferiores del Narbada o del Godavari 
y los del Soan no supone necesariamente un sincronismo cro­
nológico. En realidad, tanto el clima como el horizonte arqueo­
lógico de la India central hacen de esta región una zona de 
transición entre los periodos glaciales del norte y los pluviales 
del sur*. La localización del utillaje en las gravas del fondo 
indica más bien el final del segundo periodo pluvial o el prin­
cipio del interpluvial. Hay un desfase en relación con el Soanien-
se. Por otra parte, las lascas están ya muy mezcladas con las 
hachas bifaciales de tipo abbevilliense o achelense que encontra­
mos en la fase siguiente. En los yacimientos situados más al 
sur, junto a las orillas del Pravara, afluente del Godavari, las 
mismas gravas nos han proporcionado una fauna más tropical, 
y la industria de hachas bifaciales y de hachuelas, que aparece 
entre las lascas, es ya aquí claramente achelense 5 . 

b) El Soaniense antiguo 

E n el valle del Soan, durante el transcurso del segundo in­
terglacial, la erosión del depósito que contenía el utillaje pri­
mitivo pre-soaniense ha formado una terraza en la que se ha 
descubierto una industria más evolucionada. U n primer grupo 
comprende aquellos útiles de piedra que normalmente se inclu­
yen bajo la denominación de pebble culture6: lascas diversas, 
guijarros tallados por una sola cara (chopper) o de arista muy 
cortante obtenida por retoques alternos en las dos caras (chop-
ping tools) (fig. 1, 1-4). Las lascas son generalmente de tipo 
clactoniense: plano de percusión liso, sin preparar, que forma 
un ángulo obtenido con la superficie de fractura; la base es 
gruesa y las formas de los utensilios son toscas (fig. 1, 5-7). 
En algunas piezas comienza a aparecer la técnica de talla le­
valloisiense, es decir, el plano de percusión está preparado; el 
borde del núcleo, cortado en ángulo recto, produce lascas más 
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delgadas y más alargadas. N o se ven todavía señales de trabajo 
secundario, de retoques; tal y como se presentan estos instru­
mentos, han podido servir de cuchillos, de rascadores y, posi­
blemente, de puntas de lanza. 

En un segundo grupo hay que incluir las «hachas bifaciales», 
que encontraremos también en el centro y en el sur del país, 
de donde esta industria es verdaderamente originaria. 

Fig. 1. Soaniense antiguo (se­
gún sir Mortimer Wheeler). 
1-4: pebble culture, 5-7: las­
cas clactonienses. 

Otros yacimientos del Soaniense antiguo han sido hallados 
en las colinas que bordean el Himalaya. Esta característica aso­
ciación de guijarros tallados, de lascas y de hachas bifaciales 
aparece también en la India central y meridional, pero la pro­
porción de hachas bifaciales aumenta a medida que nos alejamos 
del norte. En la cuenca del Singrauli, por ejemplo, las hachas 
bifaciales y las hachuelas representan el 43 % del utillaje, y la 
industria pebble (de guijaros tallados), el 1 5 % . Al otro lado 
del Narbada, en el yacimiento de Mayurbhanj en el Orissa, los 
guijarros están en franca minoría. En realidad, las lascas y 
los guijarros se encuentran a lo largo de este periodo en el que 
se impone la técnica de las hachas bifaciales y la talla levalloi­
siense. Iguales hechos se han registrado en otras zonas prehis­
tóricas, particularmente en África oriental y en África del S u r 7 . 

c) La industria de las hachas bifaciales 

Los estudios de M. Burkitt realizados sobre el utillaje encon­
trado al norte de Madras, en la sierra de Nallamalais, son los 
que han puesto de manifiesto la expansión de la industria de 
las hachas bifaciales por la India tropical 8 . Se ha podido esta­
blecer su relación con las fases geológicas, ya que el examen de 
los sedimentos indica una sucesión de tres periodos pluviales. 
E l intenso lavado por las lluvias torrenciales del zócalo crista­
lino ha acumulado en el fondo de los depósitos una capa de 
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laterita. A comienzos de la fase seca que le sucede es cuando 
se encuentran los primeros vestigios de hachas bifaciales, situa­
dos encima de la laterita (serie 1 de Cammiade-Burkitt). Si se 
admite la correspondencia con los sistemas europeos, se trata 
del segundo periodo interpluvial o árido. Otra fase pluvial, 
menos violenta, deposita una capa de arcilla roja que nos ha 
dejado al descubierto una industria más evolucionada (serie 2) . 
En la superficie de esta arcilla, la serie 3 representa el Paleo­
lítico final (tercer periodo árido), y el aluvión de la última fase 
húmeda contiene los microlitos de la serie 4. Este esquema se 
ha visto confirmado por los trabajos de F. E . Zeuner en el 
Gujerat 9 . Las mismas series geológicas y las mismas asociacio­
nes de industrias se presentan en las cuencas de los ríos Mahi, 
Sabarmati y Narbada, en la India central, y más al sur en las 
terrazas de los afluentes del Godavari. 

Las hachas bifaciales de la India, talladas casi siempre en 
cuarcita, son de tipo achelense: la base y los bordes son ge­
neralmente cortantes, y la punta se obtiene probablemente por 
percusión sobre madera (fig. 2, 1). Se encuentran asociadas a 
hachuelas de talón puntiagudo (fig. 2 , 2) , y a diferentes uten­

silios sobre lascas levalloisienses. En las series más antiguas de 
la región de Madras se encuentran grandes lascas de dorso ca­
renado, que caracterizan, en África austral, al Achelense infe­
rior 1 0 . Subiendo hacia el Norte, las hachas bifaciales aparecen 
con mucha mayor frecuencia junto a la industria soaniense; la 
técnica de la talla de los guijarros se aplica a la fabricación de 
las hachas bifaciales. En la mayoría de estos yacimientos, el 
Achelense evoluciona hacia formas en las que está clara la in­
fluencia del procedimiento levalloisiense: los núcleos tienden a 
hacerse más planos y circulares. En los yacimientos septentrio­
nales, los útiles con plano de percusión tallado aumentan pro-
porcionalmente a los contactos con la cultura de tipo soaniense, 
que se nos presenta ya con una nueva fisionomía. 

Fig. 2. Industria llama­
da de Madras, Attiram-
pakkam. 1: hacha bifa­
cial, 2: hachuela de 
base apuntada. A algo 
menos de la mitad de 
su tamaño natural (se­
gún sir Mortimer Whee-
ler). 
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d) El soaniense final. 

La segunda terraza del río Soan, zona de grava recubierta 
por una espesa capa de loess (loess de Potwar), es un' vestigio 
de la tercera glaciación. N o puede deducirse nada rigurosamente 
científico de la fauna, considerada como dudosa, encontrada en 
este yacimiento, que está constituida por bueyes, camellos, caba­
llos y perros. E n cuanto a la industria, se distinguen en ella 
dos series muy distintas en su doble aspecto estratigrafías y 
tipológico. 

Fase 1. En la capa de grava del fondo, el utillaje es una pro­
longación de la tradición de la pebble culture del Soaniense 
antiguo. Los guijarros muy a menudo están tallados alternativa­
mente en sus dos caras, pero la base no está siempre trabajada; 
los núcleos son de forma discoidal, y los retoques laterales de 
las lascas son más numerosos. 

Fase 2. El loess contiene sobre todo lascas levalloisienses. La 
continuidad con la primera fase se ve en la pervivencia de 
guijarros tallados y de núcleos. Pero la técnica levalloisiense se 
ha perfeccionado: el núcleo está cuadrado en forma más regular, 
el plano de percusión tallado permite obtener piezas más per­
fectas. Es clara la tendencia hacia un utillaje de tamaño más 
pequeño. 

Transición. Esta industria del soaniense final parece durar 
mucho tiempo: el yacimiento de Chauntra, al sur de Rawalpindi, 
donde se han encontrado también hachas bifaciales más evo­
lucionadas, pertenece probablemente al tercer interglaciar. 

La India tropical sigue un camino paralelo: el curso superior 
del Narbada nos ofrece a la vez hachas bifaciales redondeadas 
y el utillaje t ípico del Soaniense final: guijarros tallados, núcleos 
discoidales, piezas en pico. El plano de percusión preparado es 
más raro que en el Norte. En la región de Madras, la serie 2 
de Cammiade-Burkitt representa una fase final de este Achelense 
evolucionado. En Khandvili, junto a las hachuelas faciales sobre 
lascas y a los núcleos aparecen hojas y raspadores (fig. 3). 

E l aspecto general de esta industria evoca las formas del 
Musteriense europeo, y puede verse una evolución análoga 
en África del sur, donde el Fauresmithiense, con el que termina 
el Paleolítico inferior, ha sido comparado al Musteriense de 
tradición achelense. 

III. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR 

En los yacimientos de la India central o meridional, la masa 
de las capas con hachas bifaciales está muy a menudo cubierta 
por un utillaje de sí lex más fino que comprende hojas, buriles 
y raederas en punta de hoja. Estas características, que corres-
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ponden a la serie 3 de Cammiade-Burkitt, vuelven a encontrarse 
en los niveles superiores del valle del Pravara, en Khandvili, 
entre otros lugares. Los yacimientos del Pravara, en los que se 
encuentran aún hachas bifaciales sobre lascas, son prueba de 
que no ha habido un corte brutal con la larga tradición ache­
lense. El conjunto del utillaje y ciertas piezas típicas (hojas 
de dorso rebajado retocadas en los bordes, raspador lateral 
o semicircular) presentan indudables afinidades con la fase final 
de las industrias de África oriental y austral que se agrupan 
bajo la denominación de Edad de Piedra media (Middle Stone 
Age). Lo mismo que en África, también estos yacimientos de la 
India tropical anuncian ya la capa de utensilios microlíticos que 
recubre la antigua zona de las hachas bifaciales del Gujerat, en 
Ceilán. En Khandvili, a los depósitos paleolíticos se superpone 
una capa de formas más evolucionadas, con una gran variedad 
de hojas, buriles y raspadores; la serie 3 de Cammiade-Burkitt 
nos revela características en las que figuran los crecientes tí­
picos del Capsiense africano. En África ecuatorial se ha fechado 
este horizonte del 13000 al 7000 a. C , por el método del radio-
carbono. 

La característica más sorprendente de la historia del Paleolí­
tico indio es esta oposición de dos tradiciones industriales, la 
de los guijarros tallados y la de las hachas bifaciales, que se 
reparten por dos zonas muy distintas (fig. 3) . La pebble industry 
(industria de los guijarros tallados) ocupa el norte del país , y 
las hachas bifaciales aparecen en toda la India tropical. En 
esta dualidad se ha querido ver la coexistencia de culturas y 
de grupos humanos de origen diferente. Si bien la industria 
pre-Soaniense, poco típica, no se relaciona hasta el presente 
con ninguna serie conocida, la fase siguiente, Soaniense antiguo, 
está emparentada con un conjunto de yacimientos que avanzan 
en dirección a Asia sudoriental. China representa un paso hacia 
el norte de esta cultura de guijarros tallados, dado en esa di­
rección, al parecer, por los pitecantropoides, cuya cuna debe 
buscarse en regiones más meridionales 1 1 . N o deja de tener 
afinidades con la industria del Soan la llamada del Sinanthropus, 
en Chukut'ien, cuyo útil característico es un guijarro tallado por 
las dos caras (chopping tools). La localización de los yacimientos 
intermedios, escalonados desde el norte de Malasia hasta los 
altos valles tributarios del Indo, revela un desplazamiento de 
Este a Oeste , a través de Tailandia y de Birmania. 

Por el contrario, el África se nos manifiesta cada vez más 
como la patria del hacha bi fac ia l 1 2 . En numerosas ocasiones ha 
sido destacado el paralelismo entre las industrias paleolíticas de 
la India tropical y las del África oriental y austral. De l foco 
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africano es de donde este tipo de utillaje, con todo el conjunto 
cultural que simboliza, ha debido extenderse a un mismo tiempo 
hacia Europa y hacia Asia, alcanzando la India al final de s u 
expansión. Siguen, sin embargo, sin ponerse en claro las diversas 
etapas de esta propagación, que parece haber seguido los límites 
meridionales de Arabia y las orillas del Golfo Pérsico. En el 

sector asiático, estos tipos de armas y de utensilios, adaptados 
a un uso forestal, se limitan a las zonas australes; en la India 
del Norte, el punto más septentrional que han alcanzado, en­
contraron en el Panjab a las culturas de guijarros. 

La vieja tradición de las hachas bifaciales será rechazada por 
los grupos portadores de las industrias de hojas que abordan el 
continente africano por su extremo norte. Lo mismo que Aftica, 
l i India y el Asia oriental permanecen mucho tiempo al margen 
de las nuevas corrientes que parecen venir de regiones septen­
trionales y occidentales. Actualmente, es imposible todavía atri­
buir estas industrias a un grupo humano determinado; aún no 
se sabe quién era el hombre que fabricaba las hachas bifacia­
les. Con el avance de las industrias capsienses de hojas a lo 
largo del África del Norte aparece el homo sapiens típico. En 
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todo caso, de esta técnica capsiense es de d o n d e deriva el ut i­
llaje microl í t ico, que recubre , como una marea, los restos del 
Paleolítico. 

IV. E L F I N A L D E L O S T I E M P O S P R E H I S T Ó R I C O S 

a) Los microlitos 

La zona de expansión de los microlitos en la Ind ia coincide 
aproximadamente con la de las hachas bifaciales. Si b ien se 
encuentra este utillaje en el Sind, prác t icamente se desconoce en 
el Panjab y en las l lanuras del N o r t e , en Bengala, en Orissa 
y en Assam (fig. 4) . 

Estos ins t rumentos de pequeña talla son muy b ien conocidos 
y casi n o se d is t inguen de los de Europa , África o Asia occi­
dental : crecientes, segmentos de círculo, t r iángulos, t rapecios 
algunas veces, raspadores en forma de disco, etc. T o d o de la 
serie 4 de Cammiade-Burki t t . Es ta nueva indust r ia supone u n 
cambio en los modos de vida, y quizá la llegada de poblaciones 
extranjeras. Sus formas están c laramente adaptadas a funciones 
especializadas, como la caza o la pesca de especies dis t in tas ; 
ciertas piezas son úti les empleados para agujerear p iedras , para 
trabajar la madera , los huesos y las pieles, y para la fabricación 
de objetos de adorno de diversas materias 

Gene ra lmen te se dis t inguen dos horizontes microlí t icos, según 
que en el utillaje aparezca o no cerámica. Únicamente los luga­
res parecen formar pa r t e de una fase que no conocía aún la 
cerámica: Rangpur , en el Kath iawar , y Tinnevel ly , al sur de 
Madras . P o r el m o m e n t o , resul ta todavía difícil si tuar con exac­
t i tud u n conjunto de microli tos en las series arqueológicas con 
que t e rmina la prehis tor ia india. Estos mismos microli tos vuel­
ven a encontrarse has ta el siglo n i a. C. en la Ind ia peninsular . 

E n el yacimiento de Langhnáj , en el Gujera t , se h a n descu­
bier to dos niveles de microli tos separados por una capa de 
humus . E n el nivel super ior están mezclados con la cerámica 
llamada «neol í t ica»; en la capa de h u m u s y por debajo de ella 
aparecen restos de una cerámica tosca, modelada a mano , de 
morteros y de muelas de arenisca. La fauna comprende el r ino­
ceronte indio , el an t í lope nilgai, la mangosta , diferentes bovinos , 
el ce rdo y el caballo. P o r p r imera vez aparece el h o m b r e jun to 
a su uti l laje: algunos esqueletos es tán enter rados bajo el hu--
mus, en posición encogida, con los miembros inferiores reple­
gados. Se t ra ta de u n t ipo dolicocéfalo, que presenta estrechas 
afinidades con el g rupo camit ico de África n o r d o r i e n t a l 1 4 . N o 
es p robab le que fueran aún agricultores, pues nada nos revela 
una economía de producción ni hay n ingún indicio de domes-

239 



ticación de animales. Más bien estos restos pueden pertenecer 
a poblaciones de cazadores y de pescadores instalados en cam­
pamentos estacionales. 

Los microlitos del yacimiento estratificado en Khandvili han 
permitido suponer a K. R. U. Todd que los poblados de la 
costa occidental son más antiguos que los del interior. A tra­
vés del África oriental es por donde la nueva ola debió llegar 
a las orillas de la India. El utillaje indio se ha comparado una 
vez más a los de ciertos periodos africanos de muy parecida 
fisionomía, como el Wiltoniense, situado por el método del Cu 
entre el 7000 y el 5000 a. C. 

b ) El Neolítico 

D o s nuevos tipos de útiles hacen su aparición en los niveles 
microlíticos, en la India central y oriental: el hacha pulimentada 
con talón puntiagudo, y la azada con refuerzos. 

E l hacha pulimentada aparece al este de una línea que une 
el curso medio del Jumna con el río Kaveri (fig. 4). Casi por 

todas partes se encuentra en unión de una industria microlítica 
bastante rudimentaria, de objetos de cobre o de bronce, y de 
cerámica. Esta cultura de hachas pulimentadas ha sido estudiada 
por Sir Mortimer Wheeler en Brahmagiri, donde se encuentra 
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en posición estratigráfica; introducida en la India hacia el si­
glo v i n , precede, en este yacimiento, a una instalación de tipo 
megalítico que no empieza a aparecer hasta el siglo n i a. C . 1 5 

En esta ocasión, las excavaciones nos proporcionan mejores 
informes sobre el género de vida de aquellos hombres. La po­
blación, sedentaria ya, habitaba en chozas fabricadas con vigas 
de madera; en algunos casos son verdaderas casas de planta 
rectangular, reforzadas en la base por muros de p i e d r a 1 6 . Su 
existencia, en las proximidades de los bosques que van talando, 
es aún como la de las tribus que viven en la jungla del Deccan 
y en las mesetas del Sur: reddis, bhils, kurumbas, e t c . 1 1 . Muy 
tentadora resulta la asociación de estos portadores de hachas, 
llegados probablemente del Este, con los grupos aborígenes ha­
blantes de dialectos pre-dravídicos, como los munda o los kol. 
Pero hasta ahora nada permite mantener esta hipótesis. 

U n poco más tarde, extendida aproximadamente por las mis­
mas zonas, hace su aparición la azada (o azuela) con refuerzo 
(fig. 5 ) . Su origen hay que buscarlo en China meridional, foco 
de donde se propaga la agricultura a través de Asia sudor ienta l l s . 

c) Los primeros poblados 

Pero ya casi desde hacía dos mil años, en las fronteras occi­
dentales del país los avances de la civilización habían tomado 
un camino distinto. A través de los pasos del noroeste, se había 
establecido el contacto con la meseta iraní, verdadero puente 
entre Asia occidental y Asia oriental. Tanto de una parte como 
de la otra, los pueblos de las colinas limítrofes, agrupados en 
poblados de ganaderos y agricultores, van descendiendo hacia 

Fig. 5 . Difusión 
del hacha acoda­
da en Asia sud­
oriental ( s e g ú n 
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las llanuras, hacia las mesopotánicas del Tigris y del Eufrates 
o las del Panjab y del Sind, en las que va a desarrollarse la 
civilización urbana. 

Por la vertiente india, los vestigios más antiguos de estos 
primeros poblados se han hallado en Kile Gul Mohammad, al 
noroeste de Quetta, en el Beluchistán. Los niveles inferiores de 
la excavación (Kile Gul Mohammad) han dejado al descubierto 
un utillaje de sílex y de hueso, sin restos de cerámica. Las vi­
viendas estaban construidas con ladrillos crudos, secados al sol; 
junto a depósitos de restos carbonizados aparecen montones de 
osamentas de animales (corderos o cabras) 1 9 . En otros lugares 
se han encontrado también instalaciones de este tipo; los ani­
males se amansan y, posteriormente, se domestican; los primeros 
ensayos del cultivo de los cereales y de las plantas forrajeras se 
destinan, sin duda, para la alimentación del ganado, que sigue 
siendo la base de la alimentación. Los análisis del Cu han 
situado a Jericó (pre-cerámico A) en 6850 a. C ; a Hacilar, en 
Turquía, en 6750 a. C„ y a Jarmo, en las colinas del Kurdistán 
iraquí, en el sexto milenio, precediendo a Hassuna, situada más 
abajo en la llanura. En Kile Gul Mohammad nos encontramos 
en los alrededores de 3350 a. C. 

A través de los niveles que se suceden en este yacimiento, y 
de los poblados del mismo tipo, que son muy numerosos, puede 
seguirse el movimiento que, paso a paso, alcanza la baja región 
del Panjab y del Sind. En la región al este de Quetta, a lo 
largo del paso de Bolán, es donde se agrupan las aglomeraciones 
más arcaicas: Kile Gul Mohammad con su segundo estrato en el 
que aparece la cerámica, Kechi Beg, Togau, Toji y otros. Hacia 
el Norte, en el valle del Zhob y poco más o menos por el 
mismo tiempo, se escalonan los poblados de Loralai, Duki , Pe-
riano Ghundai, Moghul Ghundai; en Rana Ghundai las capas 
más antiguas son contemporáneas de los poblados con cerámica 

Fig. 6. Primeros 
asentamientos en 
la India norocci-
dental ( s e g ú n 
M.-J. Steve). 
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de la zona de Quetta. En los valles del Sur aparecen juntos dos 
grupos: el de Nal-Amri, en declive hacia el Indo, y el de 
Kulli, cuyos yacimientos están cerca de la costa y avanzan en 
dirección del Makran iraní (fig. 6) . 

Esta subdivisión, que se basa fundamentalmente en el aná­
lisis del material cerámico 2 0 , nos revela contactos precisos con 
lejanos focos de civilización. Lo mismo que en Irán y en Meso-
potamia, la cerámica pintada más antigua de los valles del Be-
luchistán comprende una cerámica decorada sobre fondo rojo, 
característica más bien de los poblados del Norte (Zhob y 
Quetta), y una cerámica decorada sobre fondo claro, muy fre­
cuente en el Sur (Nal-Amri y Kulli). El punto de partida pro­
bable de la primera es la meseta irania (uno de cuyos centros 
más antiguos es el yacimiento de Sialk, cerca de Kashán), de 
donde se propaga hacia el Norte y el Este, bordeando el Lago 
Salado, por Saveh, Chechme-Ali (Rey) y Tepe Hissar, hasta 
Anau, en el oasis de Merv. Estos movimientos han sido confir­
mados por los recientes trabajos de los arqueólogos rusos . en 
esta misma región (Namazga Tepe, Kara Tepe, entre otras) y 
por las excavaciones de J. M. Casal en Mundigak, alrededores 
de Kandahar, en Afganistán 2 1 . 

El camino recorrido por la cerámica de fondo claro, o color 
gamuzado, bordea el contorno meridional de la meseta a partir 
de los focos situados en las llanuras de Susiana, y se encuentra 
con la cerámica roja a través de Tal-i-Bakun, de los oasis del 
Seistan y las pistas del Makran. En las colinas del norte del 
Beluchistán se ha excavado de forma sistemática el yacimiento 
de Rana G h u n d a i 2 2 . La estratigrafía nos ofrece una preciosa 
base de comparación: el segundo estrato indica la llegada de 
nuevos ocupantes que poseían técnicas más avanzadas. La ce­
rámica fina, fabricada con ayuda del torno, está decorada con 
frisos en los que figura el buey con gibas o la cabra montes. 
Las formas y los decorados no dejan lugar a dudas sobre el 
origen de esta cerámica, que vuelve a encontrarse en Sialk, en 
Tepe Hissar, en e l cuarto milenio. Llega, sin embargo, a los con­
fines de la India con un retraso considerable. Entre la primitiva 
instalación sin cerámica de Kile Gul Mohammad I, situada en 
el 3350 a. C , y Rana Ghundai I I se interpone un horizonte de 
cerámica tosca, modelada a mano y sin pintar (Kile Gul Mo­
hammad I I , Rana Ghundai I, Loralai I, etc.). Así , pues, hay 
que hacer retroceder hacia el 3000 a. C. la época en la que la 
cerámica de fabricación irania alcanza los. valles del Beluchistán. 

En el Beluchistán meridional, un tema decorativo frecuente 
en los vasos de Mehi (del grupo Kulli) aparece en Susa (Susa D ) 
y en la región del Diyala, en Mesopotamia, durante el periodo 
protodinástico, hacia el 2800. 
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Si la bella cerámica pintada de Nal se encuentra sobre todo 
en las colinas, la de Amri pronto se extiende por el Sind, donde, 
se mezcla a las del valle del Zhob y de Togau. Así , pues, en un 
momento que es muy difícil de determinar, las poblaciones 
agrícolas de los valles del noroeste de la India descienden y se 
instalan en los meandros del bajo Indo. Los trabajos efectuados 
en Kot Diji, al otro lado del río y a unos 40 kilómetros al este 
de Mohenjo-daro, nos revelan un asentamiento que parece estar 
situada en un punto crucial entre el régimen rural de los po­
blados y la vida muy urbanizada de las grandes ciudades hin­
dúes, como Harappa y Mohenjo-Daro. En el yacimiento apa­
recen 16 estratos de ocupación; los estratos inferiores, del 5 al 16, 
t ienen estrechas relaciones con las formas de vida de los valles 
del Beluchistán. El análisis del Cu, realizado sobre materiales 
pertenecientes a los estratos 5 (2463 ± 141) y 14 (2700) , nos 
permiten calcular la duración de la aglomeración preurbana, al 
mismo tiempo que nos proporciona una fecha absoluta. La ce­
rámica es la del Zhob, de Nal y de Amri, que vuelve a encon­
trarse también en los cimientos de la ciudadela de Harappa. 
También se encuentran allí esos curiosos montones de tierra 
cocida (cakes), característicos de los yacimientos del Indo. En 
sus postrimerías, Kot Diji era ya más que un simple poblado: 
el lugar está rodeado de una muralla y flanqueado por una ciu­
dadela, como en Mundigak. Sin embargo, el estrato 4 , recubierto 
por una espesa capa de cenizas, fue destruido brutalmente; en 
él se pueden descubrir ya los primeros indicios de contactos con 
la civilización de Mohenjo-daro, que se ha instalado en los 
tres niveles superiores. 

Más al Sur, el yacimiento de Amri evolucionó de manera 
paralela; lo mismo que en Kot Diji, las fases más recientes, en 
las que aparecen los restos de una muralla, dejan adivinar, antes 
de la ocupación hindú, una tendencia hacia la urbanización 2 3 . 
As í , pues, en el Sind se ha desarrollado, durante la primera mi­
tad de! tercer milenio, una cultura de fisionomía más evolu­
cionada que la de los poblados de Beluchistán. La concentración 
en esta zona de poblaciones, llegadas de los extremos de la me­
seta irano-afgana, y su instalación en las orillas del gran río, son 
índices de u n más perfecto dominio de las técnicas agrícolas. 
Parece que va a darse el paso que los separa del régimen de 
ciudad. Entonces es cuando se erigen, sobre estos humildes ves­
tigios, las altas murallas de ladrillos cocidos de Harappa y de 
Mohenjo-daro, hacia el 2500 a. C. Es un mundo nuevo que 
se instala de una vez y que se impone inexorablemente. Ninguna 
de las excavaciones realizadas nos ha aportado aún la prueba 
de que esta sorprendente y enigmática civilización tuviera sus 
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raíces en las aldeas y poblados que la han precedido. La en­
trada de la India en la historia sigue estando rodeada de mis­
terio. 

E. 3. China y Japón 

La formación de las tierras que bordean el Pacífico ha seguido 
el curso agitado de los movimientos orogénicos de la era ter­
ciaria. En el Cuaternario una serie de elevaciones y de inmer­
siones han modelado el litoral hasta el momento en que las 
islas japonesas se separan definitivamente del contienente, al 
principio del Holoceno (cf. fig. 1). Antes de este aislamiento y 

Paleolítico inferior y superior. 1: Aul Kanaj (Siberia). 2: Chu-
kut'ien. 3 : Ting-tsun. 4: Ta-hsin. 5: Chü-chiang. 6: Chukut'ien 
(gruta superior). 7. Shui-tung-kou. 8: Sjara-osso-gol. 9: Tzu-
yang. 10: Lai-pin. 11. Akashi (Japón). 12: Sambonni (Corea). 
13: Djalai-nor (Manchuria). 14: Altan-bulag (Mongolia). Meso­
lítico. Vercholenskaja Gora (Siberia). 1 a: Pad'chinskaja (Sibe­
ria). 1 b: Ingoda (Siberia). 2: Djalai-nor (Manchuria). 3: Ku-
hsiang-t'un (Manchuria). 4: Chou-chia-yu-fang (Manchuria). 
5: Tsaghan-nor (Gobi) . 6: Ulan-nor (Gobi) . 7: Orok-nor (Gobi) . 
8: Shabarakh-usu I (Gobi) . 9: Khen-gun (Mongolia Interior). 
10: yacimientos del Ya-ling (Sikiang). 11: Yacimientos del 
Min (Szuch'uan). 12: yacimientos del curso medio del Yang-
tze (Szuch'uan). 13: yacimientos en las presas del Sui-fu (Szuch' 
uan). 14: Kwei-lin. 15: Wu-ming. 16: Bacson (Indochina). 
17: Hoabinh (Indochina). 18: Iwajuku (Japón). 

Fig. 1. Yacimien­
tos Paleolíticos y 
m e s o l í t i c o s de 
China y Japón. 
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a lo largo del Pleistoceno, el Asia oriental no conoció el pe­
riodo glacial propiamente dicho, pero sufrió las sacudidas de la 
oscilación de los glaciares que se tradujeron por transgresiones 
y regresiones marinas, acompañadas de cambios de vientos y de 
corrientes de agua, así como de fenómenos volcánicos. Es así 
como la estratigrafía, en Cbhia, pone de relieve las fases suce­
sivas de erosión para clasificar los depósitos de loess, y en 
Japón son los depósitos de cenizas los que indican la clasificación 
d e los estratos. 

Es natural que con unas condiciones climáticas parecidas se 
desarrollara una misma fauna. La de aquí es similar a la de 
todo el hemisferio boreal; de todas formas, es necesario resaltar 
que en el Pleistoceno medio el elefante estegodonte desapareció 
de China del Norte para mantenerse en China del Sur y en 
Japón. Los otros elefantes subsistieron junto con las jirafas, 
avestruces, rinocerontes y équidos. Más tarde, hace varios cientos 
de miles de años, en el Pleistoceno superior, aparecieron en el 
Norte, tanto en Manchuria como en el Japón septentrional, el 
reno y el mamut. Mientras tanto, en el Pleistoceno medio, es 
decir, hacia el año 500.000, se instalan los homínidos: los Pithe-
canthropus de Cbukut'ien (o Sinanthropus de Pekín) , de Ting-
tsun en la llanura del Huang-ho y de Ma-pa al sur, en Kuangtung, 
próximos a los Gigantopithecus de Kuangsi (cf. fig. 1). Se su­
pone que algunos pitecantropoides pudieron alcanzar las tierras 
japonesas: un fémur que se encontró en un cúmulo diluviano 
en Akashi sería, en efecto, de un tipo próximo al del Sinanthro­
pus. Menos en Japón, la mayoría de los fósiles se han encon­
trado rodeados de numerosos restos de industrias líticas propias 
del Paleolítico inferior. 

I. E L PALEOLÍTICO INFERIOR 

En 1921 se hicieron los primeros descubrimientos en una 
colina próxima a Pekín , en Chukut'ien. Entre las numerosas 
cavidades o grutas llenas de depósitos, cinco de ellas, llamadas 
locus 1, 3, 4, 13 y 15, contenían un material precioso para 
nuestro conocimiento del Paleolítico inferior. El cráneo del Si­
nanthropus, cuya capacidad (de 850 a 1.200 ce.) se aproxima 
a los 1.350 ce. de nuestros contemporáneos, fue encontrado en 
la gruta 1. El análisis antropológico revela ligeros caracteres 
mongoloides, sin que por ello se le pueda designar como el 
antepasado de la raza mongólica. Las osamentas encontradas 
después, restos de unas cuarenta y cinco personas, hombres, 
mujeres y niños, estaban diseminadas en un área d e 1,50 metros 
de profundidad que implica una existencia de varios cientos de 
miles de años, sin que se observe un gran cambio entre las más 
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recientes y las más antiguas. Las piedras talladas y los huesos 
trabajados que acompañan a estos hallazgos hacen del Sinan­
thropus un homo faber, aunque algunos antropólogos hayan que­
rido suponer que más bien era la víctima de los autores de la 
industria lítica local. Lo más razonable es que sea él mismo el 
fabricante de las hachuelas, el buril y el raspador discoidal, tan 
próximos a los útiles de guijarros (pebble culture) de tradición 
meridional, y que tallara en lascas cada vez más triangulares, 
reemplazando poco a poco el cuarzo por el sílex. También es 
posible que él haya sido su propia víctima, ya que ciertos crá­
neos perforados permiten suponer que, al lado de productos de 
caza vulgar, de raíces y de bayas, no desdeñaba el cerebro de 
su vecino a pesar del carácter canibálico de su gesto. 

La presencia en Pekín del Sinanthropus, afín al Pithecanthro­
pus de Java, nos invita a admitir una emigración cuyo término 
sería China septentrional. Esta hipótesis se apoya en la exis­
tencia del Gigantopithecus en el sur de China; pero dos nuevos 
jalones acaban de confirmar estos puntos de vista. Se trata, en 
primer lugar, del descubrimiento, en 1954, en Ting-tsun (Shansi) 
de los restos de un homínido un poco más moderno que el 
Sinanthropus, a juzgar por su técnica lítica más elaborada. 
A ello sigue, en 1958, la revelación de la existencia de un hom­
bre del Pleistoceno medio en China del Sur, en Ma-pa (Kuang-
tung). Este último nos proporciona un innegable eslabón que 
une al hombre de Java con su descendiente de China septen­
trional. Así , pues, al final del Paleolítico inferior, Asia oriental 
presenta el cuadro de una región que ha sufrido, el avance de 
culturas meridionales (pebble culture) transmitidas por los pite-
cantropoides, que, poco a poco, iban ganando las tierras sep­
tentrionales. 

II EI. PALEOLÍTICO SUPERIOR 

Hacia 1950 los sabios chinos hacían preceder al Paleolítico 
superior de un Paleolítico medio, obra del hombre de Ordos, 
que tendría su foco en Shui-tung-kou, cuyas gruesas hachuelas 
recuerdan las del Musteriense europeo. Los fósiles encontrados 
en este mismo yacimiento en 1964 han inducido a los arqueó­
logos chinos a volver a considerar la edad de esta industria; 
hoy la sitúan en el Paleolítico reciente, tanto más cuanto que 
los estratos superiores del yacimiento han proporcionado piedras 
pulimentadas y microlitos, que acompañan a los primeros descu­
brimientos del Neol í t ico antiguo. 

El principal yacimiento del Paleolítico superior sigue siendo 
el de la gruta superior de Chukut'ien. Gracias al material encon­
trado sabemos que sus habitantes, cazadores y pescadores, sa-
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bían taladrar piedras, huesos y conchas, fabricar adornos, co­
merciar mediante trueque y practicar la inhumación. Por otro 
lado, su gusto por la ornamentación nos sugiere contactos con 
las culturas siberianas. En cuanto a la fecha de esta cultura, se­
gún la opinión de los especialistas, se sitúa entre el 25000 y el 
10000 a. C. El yacimiento de Sjara-osso-gol, en el recodo del 
río Amarillo, parece que es contemporáneo del anterior, pero 
su utillaje es diferente y está compuesto, sobre todo, de pequeños 
útiles en cuarcita, puntas o buriles que anuncian el Microlítico 
mongol. En el Sur sólo el Szuch'uari, con el yacimiento de Tzu-
yang, descubierto en 1951, ilustra el Paleolítico chino, pero es 
probable que otros descubrimientos vengan pronto a documentar 
la actividad del homo sapiens en el sur del río Azul. Los útiles 
encontrados en la Mongolia interior (Djalai-Nor) y en el sur 
del Baikal (Altan-bulag) permiten relacionar el complejo chino 
con las culturas siberianas. As í , pues, en vísperas del Neolít ico, 
China está en contacto con todos sus vecinos, particularmente 
con los del Norte, pero aún queda por resolver si fueron los 
centros siberianos o los centros chinos los que tuvieron una 
mayor difusión; en tanto que nuevos elementos decisivos no 
definan de una manera clara el itinerario seguido por el utillaje, 
las opiniones diferirán, naturalmente, según la nacionalidad de 
los investigadores. 

III. EL MESOLÍTICO CHINO 

Las condiciones naturales, propias del fin del Pleistoceno, hi­
cieron de los desiertos actuales del Gobi una banda de tierra 
negra que corría de Oeste a Este, cubriendo Mongolia y Man-
churia. En estas dos regiones, al iniciarse los tiempos actuales, 
se desarrolló una cultura mesolítica de cazadores-pescadores, equi­
pada con un rico utillaje de microlitos, que caracteriza a los ya­
cimientos de Shabarakh-usu (Mongolia exterior), de Ikhengun 
(Mongolia interior), los de Djalai-nor, de Ku-hsiang-t'un y de 
Chou-chia-yu-fang (Manchuria) y los de Sha-wan, Chao-i y 
Ta-li (Shensi) (cf. fig. 1). Todos estos centros tenían una in­
dustria común, con útiles de lascas y pequeñas hojas, raspa­
dores, hachuelas, cuchillos rectangulares y crecientes y todo un 
pequeño utillaje en cuarcita y calcedonia; la mayoría de los 
huesos se utilizaban para hacer puntas y arpones. Este es el 
material de un pueblo que caza las piezas de las praderas y 
pesca los peces de los lagos, ya deseoso de embellecerse con di­
versos adornos hechos de conchas de moluscos y de huevos de 
avestruz. La movilidad de las dunas, al hacer emerger lo que 
encierran, permite recoger en su superficie la mayoría de los 
objetos, pero no da lugar a una estratigrafía seria. Sin embargo, 
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allí donde, excepcionalmente, se hace posible el estudio de los 
estratos, como en Shabarakh-usu, se revelan dos niveles que su­
ponen la constatación de un Mesolít ico seguido de un Neol í t ico 
con microlitos. 

A pesar de la uniformidad de los materiales, cada región se 
distingue por algunas particularidades. En Gobi , unos pequeños 
instrumentos de jaspe revelan la precisión de los habitantes de 
las dunas, herederos de los talladores del Sjara-osso-gol. Más al 
Oeste, los ribereños del Djalai-nor se especializan en una ces­
tería rudimentaria. En Ku-hsiang-t'un una asombrosa mezcla de 
fauna septentrional (alce, mamut y rinoceronte lanoso) y meri­
dional (búfalo, hiena y tigre), a las que se unen los animales 
de las llanuras y los bosques, atestigua las fuertes perturbacio­
nes que ha debido sufrir el clima, y puede ser que incluso el 
suelo, comprometiendo toda conclusión estratigráfica. El material 
recogido permite, sin embargo, relacionar este grupo manchú 
con la gruta superior (Shan-ting-tung) de Chukut'ien. 

En China meridional el utillaje es de un tipo diferente. Junto 
a los tradicionales microlitos aparecen unas hachas acodadas cuya 
forma sugiere las funciones de derribo y de descuartizamiento. 
La factura de la talla es la de las culturas de guijarros (pebble 
culture) y revelan un origen que se remonta a la tradición me­
ridional del Paleolítico. Además, todo el material se asemeja al 
de Bacson o al de Hoabinh (Tonkin), lo que confirma la divi­
sión de China en dos grandes zonas: la del Norte, con las cul­
turas de las estepas y de los desiertos, y la del Sur, con las 
culturas de las selvas y de los bosques. Entre estas dos zonas 
se va a desarrollar la gran cultura agrícola del Neol í t ico chino. 

IV. E L MESOLÍTICO JAPONES 

Unos trabajos recientes han confirmado la existencia de un 
Mesolít ico japonés. Se ha descubierto una cultura muy definida 
bajo los estratos del Neol í t ico en los terrenos arcillosos del 
Kantó. Dado que este material no tiene cerámica, los especia­
listas japoneses, para no prejuzgar la edad de esta cultura, lo 
han denominado precerámico (Sendoki) o sin cerámica (Un-
doki). Los yacimientos se escalonan ampliamente desde Hokkaidó 
a Kyúshú; su foco es el de Iwajuku, en Honshu (fig. 1). Las 
investigaciones han permitido separar cuatro niveles sucesivos: 
el más antiguo comprende hachas, el segundo cuchillos, el ter­
cero puntas y el más reciente microlitos. Se distinguen dos zonas 
geográficas, la del Sudoeste, que no conoce la técnica de las hojas 
y de los buriles, y la del Nordeste, que la pratica; pero todavía 
no se explican estas particularidades regionales. 
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V EL NEOLÍTICO CHINO 

La implantación de las culturas paleolítica y mesolítica, que 
se había efectuado según las mejores condiciones naturales, ha­
bía arrastrado consigo la constitución de un bloque mixto de­
masiado denso en China del Norte , de un bloque más difuso 
en Mongolia y Manchuria y otro menos estudiado en China 
meridional. Encontramos estas grandes áreas en el Neol í t ico , pero 
con una subdivisión para cada extremo. D e esta manera pode­
mos separar cinco regiones: en el Norte , las estepas y desierto 
del Gobi y las tierras coreano-manchúes; en el centro, la cuenca 
del Huang-ho, y en el Sur, la cuenca del Yang-tsé y la del 
Si-kiang. 

Neolítico inferior chino. A : Shabarakh-usu I I (Gobi) . B: Ang-
ang-hsi (Manchuria). C: Lin-hsi (Manchuria). D : Chao-i (Shen-
si). E: Ta-li (Shensi). F : Tou-chi-tai. Neolítico superior chino. 
1: Yang-shao. 2 : Pan-shan. 3 : Ma-chia-yao. 4: Ch'i-chia-ping. 
5. Tung-lo-chai. 6: Hou-chia-chuang. 7: Hsiaotun. 8: Hou-
Kang. 9: Ch'eng-tzu-yai. 10: Liang-cheng-chen. 11: Tsao-lü-tai. 
12: Hei-ku-tui. 13: Ching-lien-kang. 14: Liang-chu. 15: Hu-
schu-chen. 16: Chou-chia-hng. 17: Shih-chia-ho. 18: Wu-shan. 
19: Tai-hsi. 20: Tai-ping-chang. 2 1 : Sui-fu. 22: Chang-erh I . 
2 3 : Ching-chiang. 24 : Kuang-che. 25: Tan-shih-shan. 26: Yuan-
shan (Formosa). 27 : Hongkong. Manchuria. 28 : Shih-pei-ling. 
29: Hung-shan-hou. 30: Sha-kou-tun. 3 1 : Wang-hai-wo. 
32 : Yang-tou-wa. Japón. 3 3 : Sumiyoshi (Hokkaidó) . 34 : Fuk-
kirigawa (Tohoku). 35: Inaridai (Kantó). 36: Natsushijima 
(Kantó). 37: Tado (Kantó). 38 : Kozanji (Kansai). 39: Kishima 
(Shikoku). 40: Kojutajima (Shikoku). 4 1 : Sozutai (Kyüshü. 
42 : Shitaru (Tsushima). Corea. 4 3 : Tonsamdong. 44 : Amsari. 
45: Kungsanli. 46: Sonjin. 47: Songpyong-dong. 

Fig. 2 . Yacimien­
tos neolíticos en 
China y Japón. 
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El centro más importante es el de la cuenca del Huang-ho, en 
el corazón del país, que se extiende por el Oeste hasta Kansu 
y por, el Este hasta Shantung con las planicies loéssicas por un 
lado y la llanura Amarilla por otro (fig. 2) . Los violentos vientos 
del final del Pleistoceno habían arrancado las arenas de las 
zonas altas y las habían depositado en grandes masas más al 
Oeste. En un segundo tiempo las lluvias habían arrastrado estos 
depósitos eólicos, erosionando las cimas y cubriendo con limos 
las tierras bajas. Por los vientos y las aguas nació el núcleo de 
la civilización china, que, debiendo todo al drenaje y a la irri­
gación, venerará siempre a los héroes míticos que detuvieron los 
diluvios y devastaciones. 

En la cuenca media del Amarillo, en la confluencia de los 
ríos Wei y Fen, es donde se produjo el paso de un Mesolítico, 
aún representado por las pequeñas hojas y las habitaciones semi-
subterráneas, a un Neol í t ico provisto de cuchillos en creciente 
de piedra pulimentada. Los primeros agricultores, que practica­
ban todavía la caza y la pesca, poseyeron una cultura neolítica 
antigua que aún distinguimos muy mal. Solamente el Neol í t ico 
final, aquél en que los agricultores se entregaban enteramente a 
sus tareas, es el que las excavaciones actuales nos dan a conocer, 
bajo la forma de instalaciones estacionales, como en Yang-shao 
(Honan), o bajo la forma de establecimientos permanentes, como 
los de Lung-shan (Shantung), más tardíos. 

La cultura de Yang-shao, que recibe su nombre de uno de los 
primeros yacimientos descubiertos, está actualmente muy bien 
representada por el poblado de Pan-p'o, cerca de Si-ngan. Este 
poblado tipo es pequeño, como los otros; tiene 200 por 100 me­
tros. Una vez desbrozado el terreno mediante hachas de piedra 
de sección oval, los campesinos trabajaron la tierra después de 
haber quemado los árboles y malezas según el método de roza. 
Disponían sobre todo de mijo (Setaria itálica y Panicum mi-
liaceum), pero también se encuentra alpiste o kaoliang, trigo e 
incluso arroz; estos cereales se cultivaban con azada y con pala 
gracias a las piedras pulimentadas de forma rectangular. La co­
secha se hacía con la ayuda de cuchillos en creciente taladrados 
por agujeros que permitían atar el útil a la mano. Se podían 
moler los granos gracias a la existencia de morteros y de pilones, 
y se almacenaban en grandes jarras dispuestas en fosos pirifor­
mes, verdaderos graneros subterráneos. Es probable que para 
los vestidos se usara cáñamo y, quizá,' incluso seda, como lo 
atestigua un capullo encontrado en el Shansi; el tejido se hacía 
con la ayuda de un huso lastrado con una pesa de tierra cocida. 
Osamentas de cerdos, perros, bóvidos y ovejas atestiguan un co­
mienzo de ganadería, pero la caza contribuía todavía sin duda 
a hacer más variada la comida. Caballos, leopardos, búfalos, cier-
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vos , rinocerontes, antílopes, liebres y marmotas surcaban los 
bosques y las estepas que bordeaban los campos, constituyendo 
una excelente presa para los cazadores que disponían de lanzas 
de hueso, de flechas y de diferentes trampas de redes. N o se 
descuidaba la pesca, y un gran número de arpones, anzuelos 
de hueso y pesos de redes demuestran una predilección por dicha 
actividad, que se encuentra también en los motivos y decora­
ciones de las vasijas. 

Restos de muretes y huellas de pilares nos cuentan la vida 
familiar y social. El poblado constituía una comunidad rural 
que contaba con casa, hornos para cerámica, graneros y un 
cementerio. Las casas o chozas, de planta circular y después 
rectangular, tenían los suelos de arcilla apelmazada, cubier­
tas de engobe, con el hogar en el centro y con unos fosos 
por fuera para las reservas. Los restos más impresionantes son 
los conjuntos de cerámicas pintadas, vasos funerarios o vasos 
para uso ritual y doméstico. Se trata de jarras, cuencos, escu­
dillas, copas, trípodes con o sin tapadera, en fino barro cocido 
rojo con motivos pintados en negro, elementos geométricos, zig­
zags, triángulos en bandas concéntricas, algunos temas zoomor-
fos, caras humanas o pescados y motivos florales. Desde hace 
t iempo se conocen las más bellas series por los descubrimientos 
de J . G. Andersson en Kansu; se trata de la célebre serie de los 
vasos de Ma-chia-yao, de Pan-shan y Ma-ch'ang, que se des­
arrolla en la Edad de Bronce, por ejemplo, en Hsin-tien. Las 
cerámicas pintadas de la cultura de Yang-shao no han dejado 
de . sugerir unos acercamientos con la de Anau en el Turquestán 
ruso y la de Tripolje en Ucrania. Algunos incluso han querido 
ver una emigración de Oeste a Este de los portadores de esta 
cultura; otros consideran la cerámica china como autóctona e 
incluso iniciadora de la técnica. Ciertamente, la verdad está 
entre estos dos extremos. Por una parte, la cronología se in­
clina actualmente en favor de una anterioridad de los centros 
occidentales y, por otra, la técnica china es más refinada. Es, 
pues, probable que unas muestras hayan corrido de mano en 
mano hasta, que pueblos agrícolas tan hábiles como los chinos 
sacaran de ellas un nuevo provecho y le dieran una salida ori­
ginal. 

La etapa neolítica que le sigue está representada por la 
cultura de Lung-sban estudiada en Ch'eng-tzu-yai. A diferencia 
de la etapa precedente, ésta fabricaba vasijas de pastas finas y 
negras, de donde procede su nombre: cultura de la cerámica 
negra. Las distintas excavaciones efectuadas en un territorio que 
va del río Amarillo al Yang-tsé, alrededor de la provincia de 
Shantung, han permitido caracterizar además esta cultura por 
el hecho de que sus asentamientos eran permanentes y estaban 
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rodeados de muros de tierra batida (hang-t'u). A ello hay que 
añadir que los últiles son asimétricos con más frecuencia que 
en la época precedente, el uso del torno alfarero es más fre­
cuente, y la adivinación con la ayuda de los huesos (escapulb-
mancia) hace ahora su aparición junto con los primeros rudi­
mentos de escritura. Los estudios actuales no consideran ya el 
lungshaniense como una cultura paralela a la de Yang-shao, pero 
sostienen que la cultura de la cerámica negra es la fase que 
sigue a la de la cerámica pintada al propagarse hacia el Este, 
mientras que ésta continúa floreciendo en el Oeste. Poco des­
pués, en el momento en que la cerámica negra se desarrolla en 
el Shantung, la cerámica pintada cederá su puesto en el Kansu 
a la cerámica más rústica de Ch'i-chia-p'ing. 

Una última etapa del Neol í t ico chino, ya Calcolítico, es la de 
la cerámica gris. Esta cultura encontrada en primer lugar en 
Hsiao-t'un (Shensi) es muy próxima a la de Lung-shan. Se dis­
tingue de ella sobre todo por el color de su cerámica y el uso 
de una maza para hacer más delgadas las paredes de los vasos, 
y de un tampón para aplicar la decoración. La cultura de Hsiao-
t'un se encuentra en los estratos inmediatamente inferiores a los 
que contienen los bfonces; es, pues, el antepasado directo de 
los notables metalúrgicos de la dinastía de los Shang (siglos x iv-
xt antes de Cristo). 

Mientras que la cuenca del río Amarillo vivía de esta ma­
nera su edad neolítica, las demás regiones chinas se dejaban 
conquistar por su ejemplo. Hacia el Sur, el avance de los agri­
cultores a expensas de los cazadores del Mesolít ico tuvo lugar 
a través de las cuencas fluviales del Chia-ling hacia el Szuch'uan, 
del Han-chiang hacia la cuenca media del Yang-tsé y del Huai-ho 
hacia la costa. Los materiales de estas regiones acusan un ca­
rácter mixto debido a las oleadas sucesivas de las aportaciones 
del Yang-shao y del Lung-shan. Una cultura predominantemente 
lungshaniense conoce un gran florecimiento en la China central 
y meridional. En estos países húmedos de clima tropical y sub­
tropical los habitantes se asientan en las alturas, hecho del que 
deriva su nombre de habitantes de los montes (mount-dwel-
lers). S u cerámica roja, gris y negra se hacía a mano o a torno, 
y entre sus útiles se encuentran a menudo hachas acodadas. Esta 
cultura duró hasta el comienzo del primer milenio, mientras que 
en China del Norte se desarrollaba la cultura del Bronce. Esta 
usaba, entre otras, unas hábiles decoraciones geométricas que 
debían haberles legado los viejos habitantes de los bosques y que 
los ceramistas menos diestros imitaban con frecuencia; una larga 
tradición se une así a la cerámica de decoración geométrica que 
tanto éxito tuvo en las regiones del Sur. La homogeneidad de 
las culturas de la China meridional invita a ver en ella el centro 
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transmisor de la agricultura a los proto-malayo-polinesios. Aun­
que en la actualidad no se pueda explicar el mecanismo exacto, 
la cronología parece justificarlo así. 

La irradiación de la agricultura china debe ser también res­
ponsable de los cambios realizados en Corea. Este país aún no 
ha revelado yacimientos paleolíticos o mesolíticos, pero las ex­
cavaciones realizadas recientemente en su territorio han per­
mitido establecer ciertos vínculos entre estas culturas y las de 
Manchuria y el norte de China, como lo atestiguan unas hachas 
bien pulimentadas y los cuchillos en creciente, las puntas de 
lanza, los discos de nefrita y los trípodes de barro cocido. Por 
otra parte, en el norte del país , en Sonpjen, por ejemplo, se 
observa también una clara influencia de la provincia costera de 
Siberia, con sus puntas de obsidiana y su cerámica. Sin embargo, 
es prematuro extraer una síntesis aunque sea provisional sobre 
la cultura, por otro lado muy típica, de la cerámica pintada 
coreana (Kushimemon). 

VI. E L NEOLÍTICO JAPONES 

La ausencia de serios estudios estratigráficos ha llevado a los 
sabios japoneses a englobar bajo el vocablo de Pre-jómon a 
todas las culturas anteriores. Este término, sin embargo, no es 
muy afortunado, pues no nos da una completa idea de la se­
paración que existe entre la tradición pre-jómon y la cultura 
jómon que lleva consigo a modo de innovación no sólo la ce­
rámica, sino también las puntas de flecha, es decir, una forma 
completamente nueva de vida. Es mucho más probable que los 
antepasados de los japoneses fueran los autores de esta nueva 
cultura y no los ainos, como se ha venido sosteniendo aún no 
hace mucho. 

El periodo jómon o de cerámica cordada, según el nombré 
de la técnica empleada en la decoración de ésta, está represen­
tado por un número impresionante de yacimientos. Se distin­
guen cinco periodos cronológicos (cf. mapa cronológico en las 
páginas 248-49), según la técnica de la decoración, que, sin 
duda, es de origen continental, ya que, en efecto, se encuentran 
cerámicas cordadas, pintadas o impresas tanto en China del Norte 
como en Siberia y en toda la Eurasia septentrional. Si el Jómon 
es Neol í t ico por la presencia de la cerámica y de utillaje en 
piedra pulimentada, le faltan, en cambio, las innovaciones de la 
agricultura. Como lo testifican los restos de animales encon­
trados en los concheros (kaizuka), los portadores de esta cul­
tura siguieron siendo cazadores y pescadores que usaban arcos 
y flechas, disponían del perro como único animal doméstico y 
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poseían arpones de cabezas móviles. A las piezas de caza y a los 
pescados se unían las bayas, las nueces y las castañas. 

Los restos de la cultura Jómon se encuentran en los peque­
ños valles costeros. La vivienda era semisubterránea, un foso 
vertical cubierto de un techo cuya base podía tener de 5 a 6 
metros, con un agujero en el centro para plantar un pilar. El 
cementerio se confundía con el terreno de descarga donde los 
cadáveres eran enterrados s in más, menos los niños, que disfru­
taban a veces de una urna de cerámica a modo de sudario. Los 
poblados no eran grandes y agrupaban a un centenar de personas 
en la superficie de una hectárea. N o se ha encontrado ningún 
vestigio de actividad textil; lo que supone que los vestidos se 
hacían de piel o de corteza. Numerosas figurillas de barro co­
cido (dógu), que se utilizaban como ídolos mágicos y como 
dioses fálicos, atestiguan la existencia de una cierta actividad 
religiosa. 

Las" series más ricas aquí siguen siendo las cerámicas que se 
decoran con un asombroso panorama de formas y de motivos. 
Las diferentes técnicas empleadas en la elaboración de la deco­
ración comprenden, entre otras, el uso de la polea, del tampón, 
del bastoncillo, de las impresiones de cuerda o de cordoncillo, 
de las aplicaciones de espirales o de piezas semejantes, de inci­
siones o grabados, hendiduras o barnizado. La clasificación cro­
nológica de estas cerámicas se caracteriza por el empleo com­
binado de varios de estos métodos. Al margen de las diferencias 
locales, se observa que el proto-Jómon (Tado, Kayama y Shibo-
guchi) practicaba una decoración incisa, tamponada y arañada, 
que el Jómon inferior (Moroise y Sekigawa) utilizaba una es­
pecie de bastoncillo en forma de huella de uña y una decoración 
cordada sobre toda la superficie del vaso, que el Jómon medio 
(Katsusaka y Ubayama) descubre las acanaladuras y los rodetes, 
que el Jómon superior (Horinoshi) repartía en zonas la decora­
ción cordada y que, por último, el Jómon reciente (Angyo) pre­
fiere combinar los planos lisos con las superficies rugosas. Estas 
diferentes etapas van acompañadas también de un cambio en el 
utillaje, como las transformaciones sucesivas del hacha, que de 
ser pequeña y rectangular pasa a ser plana, cilindrica y cuadran-
gular, y, después, cilindrica con cuello y forma de viol ín. En 
cada etapa aparecen innovaciones: la utilización de nefritas y de 
jadeítas en el Jóomon inferior, de canoas y de pescados-cebo en 
el Jómon medio, de morteros para el grano en el Jómon su­
perior y, por último, de maderas y de cesterías lacadas en el 
Jómon reciente. 

El periodo que sucedió al Jómon, hacia el siglo iv-v a. C , es 
el periodo Yayoi, nombre de un barrio de Tokio en el que se 
descubrieron las primeras piezas. Este periodo vivió la intro-
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ducción de la agricultura, del caballo y del metal. Las técnicas 
agrícolas llegadas del contienente invadieron el Japón; pese a 
ello, los representantes de la cultura Jómon continuaron llevando 
su vida de cazadores-pescadores en ciertas regiones. Sin embargo, 
en las zonas alcanzadas por la nueva cultura el metal no reem­
plazó a todo el utillaje l í t ico, sino que este últ imo subsistió con 
las hoces, cuyas delgadas láminas servían para cortar las espigas, 
y con utensilios de madera, muy variados, que respondían a las 
múltiples necesidades de la vida doméstica: azadas, palas, cuen­
cos, copas, cucharas y también útiles para tejer. La alimentación 
no sólo se componía de arroz, sino también de trigo y de mijo, 
a los que se unían los melones y melocotones. La cerámica se 
sirvió del torno y produjo grandes vasos con paredes muy finas. 
Las armas se aprovecharon de la introducción del metal y se 
multiplicaron las puntas de flecha y las lanzas, primero de bronce 
y poco después de hierro. 

Paralelamente, el Japón se beneficia con la importación de ob­
jetos chinos, particularmente de espejos. Hay dos tipos de objeto 
que parecen figurar entre los atributos de prestigio: se trata de 
lanzas en forma de remo y de campanas (dótaku). Su distribu­
ción es muy clara, puesto que las primeras se encontraron en el 
Sur (Kyúshü) y las segundas en el centro (Kinki); en el Norte 
no se encontró ninguno de estos dos objetos. As í , pues, Kyúshü 
y Kinki representan los dos centros de este periodo. Kinki, sin 
duda más rico, adquirió una cierta preeminencia hacia el siglo m 
antes de Cristo. Entonces es cuando se intensifican los contac­
tos y los préstamos con Corea y la China urbana. 

Ya durante el periodo Yayoi, las viviendas situadas en las 
tierras bajas se habían convertido en rectangulares con un techo 
sostenido por cuatro pilares. Las inhumaciones, en grandes urnas 
o en cestas, tienden hacia la fórmula de los cromlechs y de los 
menhires. Las tumbas son ricas y anuncian los grandes distritos 
que marcan con sus imponentes túmulos el periodo histórico 
de las grandes sepulturas (kófun). 

El Neol í t ico de Jómon y su continuación en el Calcolítico 
de Yayoi demuestran la importancia creciente de los contactos 
con el continente. La cronología relativa se armoniza cada vez 
mejor con la cronología absoluta del continente. Si sólo tene­
mos en cuenta los cambios realizados durante el Jómon medio y 
los comparamos a los que marcan la época de Kitoj en Siberia, 
se puede situar este primer periodo hacia el 2.000 a. C. y volver 
a introducir al Japón en un desarrollo coherente de toda el 
Asia oriental. 
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E. 4. Siberia y las estepas asiáticas 

La zona de que vamos a tratar aquí comprende Turquestán, 
Mongolia (que incluye también a la Sungaria) y Siberia, a las 
que, al menos con fines técnicos de la investigación, se añaden 
la región del Amur, la Provincia Costera y Sajalín. 

El Turquestán occidental cayó en la segunda mitad del si­
glo XIX bajo control ruso. La literatura soviética habla hoy del 
«Asia central» para evitar una terminología que hace una lla­
mada a la unidad de los pueblos turcos. Esta región está com­
puesta de pastizales y desiertos, en los que existen ricos oasis. 
La aprovisionan ríos procedentes de la altiplanicie iraní o de 
las fuertes cadenas montañosas que cubren el Este y el Sudeste: 
Pamir, Altai, Tienshan. Exceptuando las excavaciones america­
nas en Anau, la investigación sistemática de la prehistoria no 
comenzó hasta la época soviética. A menudo han trabajado en 
esta región complejas expediciones arqueológico-etnográficas, de 
las que la sudturcomana y la coráSmica han obtenido los más 
ricos resultados. Recientemente han intervenido con éxito los 
institutos y academias de las diferentes repúblicas soviéticas. 

En el Turquestán oriental, situado al otro lado de la ya ci­
tada zona montañosa, se dan, junto a una sequedad extrema y 
una fuerte desertización, fértiles oasis y algunos pocos pasti­
zales. En cambio Mongolia tiene relativamente pocos oasis,, en 
general al sur del desierto de Gobí , pero ricas praderas en sus 
fronteras occidentales, en especial en la Sungaria y al sur del 
Baikal. Las excavaciones en esta zona, que pertenece desde hace 
dos siglos al imperio chino, estuvo mucho tiempo en manos .'e 
expediciones extranjeras. Ahora son los chinos quienes tienen 
el monopolio de investigación, aunque la República Popular 
de Mongolia continúe dentro de la tradición soviética. 

En el centro de la Siberia meridional, cuyas estepas arbóreas 
favorecen la cría de ganado y la agricultura, están las cadenas 
montañosas de Altai y Sajan. El Altai ha proporcionado yaci­
mientos especialmente ricos, al igual que Minusinsk, una isla 
esteparia de la cuenca del Yenisei. Por su posición protegida 
como zona de refugio, estaba predestinada a albergar formas espe­
ciales de desarrollo. U n investigador genial, Teplouchov, gracias 
a la inagotable cantidad de necrópolis («estepas de las tumbas») 
realizó por vez primera un útil esquema cronológico para la 
Edad de los Metales. 

E n toda la Siberia meridional empezaron pronto las sepul­
turas, pues aquel fue el punto central de la colonización rusa. 
La taiga y la tundra, fronterizas por el Norte, han sido explo­
radas desde hace tiempo en diversos puntos y con buen resul-
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tado. Aquí el arado no destruyó nunca los restos de los estratos 
superficiales. 

La zona del Pacífico (desde la Provincia Costera y la de 
Amur hasta Kamchatka y la península de Chukchen) forma un 
mundo aparte. En todas estas zonas se pueden apreciar influjos 
del Sur. Las excavaciones científicas han comenzado en época 
muy tardía, por lo que su valoración aún es muy esquemática. 

I. EL PALEOLÍTICO 

Todos los hallazgos paleolíticos de la URSS hasta el año 1959 
están catalogados (Beregovaja, 1960); el mapa anejo a la obra de 
Beregovaja muestra una muy escasa densidad de hallazgos del 
Paleolítico inferior y medio. La mayor densidad de estaciones se 
encuentra entre el Caspio y los montes del Uzbekistán, es decir, 
en la periferia. La sepultura de un niño de Neandertal (Teshik-
Tash, excavaciones desde 1938-39, Okladnikov, 1949) muestra, 
por las formas de los utensilios, relaciones con el Musteriense 
del Irán y del Iraq. D e todas formas, esta imagen se ha modifi­
cado sustancialmente por algunos hallazgos de los últimos años. 
Ya el Paleolítico inferior llega desde el Kazakhstán oriental hasta 
Altai (Alpysbaev, 1961). La cueva de Ust'-Kansker, en Altai, pro­
porcionó un utillaje perteneciente claramente al Musteriense 
tardío (Rudenko, 1960). 

E n el Paleolítico inferior vuelven a faltar por completo los 
hallazgos en el sur del Asia central. Son importantes los Urales, 
donde se ha encontrado hace poco una cueva con pinturas ru­
pestres representando mamuts (Bader, 1961), la región anterior 
a los montes Altai, el valle del Yenisei y la zona del Angara y 
del Baikal. El grupo más antiguo de estaciones prehistóricas es 
el que ha proporcionado los hallazgos más interesantes. Espe­
cialmente en Mal'ta y Buret' se descubrieron cabanas con un 
rico inventario. Objetos de adorno con decoración abstracta, es­
tatuillas de animales y de mujeres recuerdan fuertemente el clá­
sico Paleolítico inferior de Europa (Abramova, 1962), y la fauna 
conduce también a una clasificación cronológica similar. Está 
claro que tuvo que existir una relación entre ambas, pero tam­
bién que la Siberia oriental no fue sólo una «colonia» de Occi­
dente. Aquí se ha descubierto por vez primera una cabana con 
una zona destinada a los hombres y otra a las mujeres, con lo 
que se ha sabido que las estatuillas de «Venus» pertenecían al 
ajuar personal de las mujeres (Gerasimov, 1958). 

Las fases posteriores del Paleolítico inferior siberiano son, o 
al menos aparentan serlo, menos organizadas. Se ha explicado 
esto por influjos del complejo cultural de los chopping íools 
(guijarros con retoque bifacial), arraigado en Asia oriental (Oklad-
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ftikov, 1957). Tampoco hay que descartar, partiendo de la si­
tuación actual de las excavaciones, una pervivenda del Muste­
riense oriental, en contra de la opinión de Efimenko (1953). 

Hallazgos cronológicamente contemporáneos en las costas del 
Pacífico establecen una unión entre el Asia meridional y el 
Nuevo Mundo. La posibilidad de migraciones era mayor aquí 
que en el interior de Siberia (Levin, 1958). 

II . E L MESOLÍTICO 

El Paleolítico siberiano dura hasta el postglaciar, es decir, co­
rresponde cronológicamente al Mesolítico de Europa y Asia 
anterior. Esto es particularmente cierto en las excavaciones del 
valle del Lena. Las condiciones de vida debieron convertirse en 
mucho más duras con la formación' de la taiga, que aparece 
justamente ahora, lo que explica también el retroceso de la 
actividad artística. Los microlitos geométricos, tan frecuentes en 
Europa y Asia anterior, sólo se presentan en el sudoeste de 
Asia central, claramente bajo la influencia de regiones vecinas 
más organizadas. En todo el resto de la zona esteparia no existen 
y su inventario microlítico da una impresión de retroceso. Muy 
especial y de difícil explicación es la situación de los hallazgos 
en Manchuria del Norte. Probablemente allí se conservó durante 
un periodo excepcionalmente largo la fauna de la era glaciar. 
Los hallazgos de Chabarovsk (Ókladnikov, 1954) se parecen a 
grupos de hallazgos norteamericanos (puntas Yuma). Habrá que 
suponer que a lo largo de la costa existió un camino migratorio 
favorecido por las condiciones climáticas. 

En la región de los Urales (hallazgos en zonas pantanosas) se 
advierte la penetración de una facies también representada en la 
Europa nordoriental y quizá procedente del Báltico (cultura 
Kunda). 

III . EL NEOLÍTICO 

La cultura de Dzejtun, documentada en los oasis del Turkme­
nistán meridional y que debe pertenecer al quinto milenio a. C , 
conocía las casas de arcilla y la cerámica de fondo plano, el 
cultivo del trigo y la cebada y la cría de cabras. Poco después, 
en la cultura de Anau I A , aparece el cobre. Ovejas, cerdos y 
vacas componen el patrimonio de animales domésticos. U n final 
tan rápido del Neol í t ico , un paso tan veloz al Calcolítico, sólo 
son explicables por la conexión con Irán, por una estrecha 
unión con los centros mesopotámicos. Efectivamente, más tarde 
encontramos influencias de la cultura (ver HISTORIA UNIVERSAL 
SIGLO x x i , voí. 2) de el-'Obéd, que se explican por una mi-
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gración de poblaciones. En la pintura de los vasos no son de 
despreciar las influencias elamitas (Masson, 1962-1964). Es raro 
que no lleguen muy lejos las influencias del Turkmenistán me­
ridional. Los complejos de cerámica coloreada aparecidos en 
Ferghana y en la cuenca del Tarim no parecen ser anteriores 
a la Edad del Bronce. Perdemos así la cómoda posibilidad de 
explicar la aparición de una cerámica coloreada en China (cul­
tura Yang-shao) por influencias de Occidente (a través de las 
cadenas de oasis). En realidad, los temas de decoración Yang-
shao más importantes no nos aparecen en el Turkmenistán, 
sino sólo en la lejana cultura de Tripoje. En el Asia oriental 
encontramos cultivos de otras plantas (mijo y arroz) y como ani­
males domésticos, en un primer momento , sólo perros y cerdos. 

En la región oriental del mar Negro la cultura antigua de los 
excavadores de tumbas disponía ya en el tercer milenio a. C. de 
un rico patrimonio de animales domésticos. Era mucho más di­
námica (modelos de carros) de lo que se pensaba hace sólo al­
gunos años (cf. Lagodovs'ka et al., 1962). A pesar de esta ve­
cindad e influencias del Turkmenistán meridional, que aparecen 
sobre todo en la cerámica, las estepas del Asia central siguen 
siendo asombrosamente atrasadas. En las fases primitivas de la 
cultura de Kel'teminar no se hallan rastros ni de agricultura 
ni de ganadería. La situación de los asentamientos, de los 
que el más significativo es el de Dzanbas-kala 4, revela una 
economía parasitaria (Tolstov, 1962). También una facies de 
utensilios líticos primitivos, que descubrió Okladnikov en 
los montes del Tadjikistán (1958) y que llamó cultura Hissar 
(nombre que puede provocar confusiones con el yacimiento 
iraní de igual nombre), parece haber perseverado m u c h o 
tiempo dedicada a la caza. Igual imagen nos ofrecen los es­
tablecimientos del desierto de Gobi (Maringer, 1950). 

Mientras tanto, en la Siberia occidental se entrecruzan las in­
fluencias de Oriente y de Occidente con las de la cultura Kel'­
teminar. En establecimientos, por lo general de datación poco 
clara, que se encontraron en el interior de la Siberia nordoriental 
aparecieron buriles, lo que resulta extraño, porque en el Pa­
leolítico superior occidental faltaba este tipo de utensilio. En 
el valle del Angara y en las orillas del lago Baikal disponemos 
de muy rico material. Okladnikov, que destaca entre todos los 
arqueólogos soviéticos por su capacidad de trabajo y su audacia, 
y que dirige las excavaciones con un instinto casi similar al de 
un cazador, ha establecido una sucesión de seis culturas, de las 
que atribuye cuatro al Neol í t ico . Intenta demostrar que en este 
punto las tribus de cazadores sufrieron una evolución que las 
condujo primero a una intensa actividad de pesca y, mucho más 
tarde, a la domesticación y cuidado de renos. La datación de la 
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fase más antigua en el quinto milenio a. C. permite imaginar 
irradiaciones hacia Norteamérica. Gerasimov, sin embargo, con­
sidera sólo la llamada fase Chin'sker como neolítica en el 
sentido que se da a este término en las estepas asiáticas, y, 
por tanto, perteneciente al tercer milenio a. C , con lo que 
resulta superflua cualquier otra consideración. 

Si nos ocupamos de las costas del Pacífico, tenemos que en­
frentarnos de nuevo con las interesantes, pero quizá excesiva­
mente apresuradas, formulaciones de Okladnikov. Imagina éste 
en las zonas costeras, en primer lugar, influencias de las islas 
japonesas que revelan una cultura con rica cerámica, pero sin 
agricultura ni ganadería. Más tarde encontramos en la región del 
Amur una economía productiva. La cerámica de base plana pre­
senta decoraciones en espiral. Se suponen influjos de la cultura 
Yang-shao (Okladnikov, 1959). 

IV. LA EDAD DEL BRONCE 

Los oasis del Turkmenistán meridional tuvieron su máximo 
florecimiento en los primeros siglos del segundo milenio a. C. 
(Masson, 1957-1959). Llegan a alcanzar hasta cien hectáreas y 
están rodeados de muros de adobe. A pesar de la enorme es­
casez de estaño, se desarrolla la metalurgia. Está documentada 
por modelos la existencia de carros de dos y de cuatro ruedas. 
La cerámica, muy acabada, se trabaja en el torno, pero carece 
de decoración. A finales de esta fase (Namazga V) , todavía en 
la primera mitad del segundo milenio a. C , sobrevino una ca­
tástrofe. Muchas poblaciones reducen su extensión a una parte 
mínima de la ocupada anteriormente. Se puede observar una 
zona igual de destrucción, en la misma época, en el sudoeste, 
en territorio hoy iraní (Shah-Tepe, Turang-Tepe, Tepe'Hissar). 

Los pequeños asentamientos del horizonte próximo (Namaz­
ga VI) se encuentran, sorprendentemente, en un área más vasta. 
Entonces se consolida por primera vez -en Ferghana una cultura 
agraria (Zadneprovskij, 1962). También se quieren situar en este 
contexto los asentamientos en oasis del Turquestán oriental. 
Al mismo tiempo en el interior del Turkmenistán hay una gran 
tendencia a la formación de variantes. Muchos de los grupos 
locales que aparecen ahora penetran ya en la Edad del Hierro; 
recientemente aparece la cerámica pintada, al mismo tiempo 
que hay que reconocer que la técnica de fabricación de la misma 
se vuelve más tosca. 

En la zona de las estepas, la evolución de la cerámica deja 
ver influencias del Turkmenistán meridional. La cultura de 
Sujargan la explican Tolstov e Itina (1962) por la penetración 
de una cultura agrícola procedente del Sur hasta los oasis de 
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Chorezm. Por eso ya no hay que sorprenderse de que en los 
yacimientos del Kel'teminar tardío se encuentre metalurgia y 
ganadería. 

Pero aún más importante que las influencias del Sur podría 
ser un elemento occidental, que encontramos, por ejemplo, en 
la cultura de Zaman-Baba, en la región del bajo Zeravsan 
(Kuz'mina, 1958). Los préstamos del Turkmenistán meridional 
y de la cultura de Tepe-Hissar no compensan las estrechas 
coincidencias que aparecen en el ritual con la cultura de las 
catacumbas de la Rusia meridional. 

En la cultura de Afanasjevo, conocida ya hace tiempo en las 
regiones del Altai y el Minusinsk, se aprecia la misma influen­
cia cultural de Occidente (Kiselev, 1951). H o y sabemos que 
esta cultura tenía un fondo religioso muy complicado. Las pin­
turas rupestres nos muestran bailarines enmascarados y símbo­
los abstractos (Lipskij, 1961). Particularidades en el ritual fu­
nerario de la cultura de Kitoj, junto al Angara, nos demuestran 
que esta influencia cultural ha debido penetrar aún más pro­
fundamente, hacia el Oriente. Esto está relacionado con un 
horizonte de inestabilidad que atraviesa toda la zona de las 
estepas y que quizá pueda ponerse en contacto con la aparición 
del metal en China. 

Aunque la patria del grupo lingüístico indoeuropeo haya que 
buscarla presumiblemente en la Europa central y oriental (Bosch 
Gimpera, 1961; Gimbutas, 1963) y aunque las culturas de las 
estepas asiáticas contemporáneas pertenecen a otro ámbito (en­
tre otras cosas, por su atraso) (Jettmar, 1954), puede relacio­
narse el citado horizonte de inestabilidad con la emigración 
de los indo-iraniós. Los grupos que causaron perturbaciones en 
la meseta iraní y en el Turkmenistán meridional deben ser 
identificados probablemente con los arios. La infiltración en la 
región de las estepas pudo haber conducido a la formación de 
los iranios. 

Aquí surge, hacia el 1700 a. C , la cultura de Andronovo, 
que domina, con una serie de variantes cuyas mutuas relaciones 
cronológicas no están claras, desde el Ural hasta muy al interior 
del Asia central, incluso hasta los altos valles del Tienshan. 
Tiene mucho de común con la cultura de las tumbas de cá­
mara de madera del sur de Rusia. Los influjos occidentales son 
especialmente marcados en el Sur, sobre todo en la llamada 
cultura de Tazabag'jab (Itina, 1961). Junto a una ganadería in­
tensiva encontramos también agricultura. También los asenta­
mientos con casas medio enterradas hablan en contra de un 
nomadismo de sus habitantes (Hancar, 1955). 

Durante mucho tiempo permanecieron casi desconocidas las 
bridas para caballos de la cultura de Andronovo. En los últimos 
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años se han hecho numerosos descubrimientos, en especial a lo 
largo de las rutas comerciales que conducían de la meseta 
iraní a los yacimientos de minerales y a la región de las es­
tepas (Smirnov, 1961). A l mismo tiempo, se ha observado una 
fuerte diferenciación social. Los grupos de tumbas ricas con 
túmulo están claramente diferenciados de los del pueblo común. 
En algunos puntos aislados se encuentran rituales de enterra­
miento complicados, claramente influidos por modelos extran­
jeros (Tolstov, 1962). 

D e este estadio, que data probablemente de los siglos i x y 
principios del v i l a. C , se pasa bruscamente al nomadismo a 
caballo. Se renuncia a los asentamientos estables y los muertos 
son enterrados con sus caballos. Poco después, pueblos que en 
la región del mar Negro habían realizado el mismo tránsito 
al nomadismo, se muestran como nuevos competidores peligro­
sos en las luchas del Próximo Oriente. H o y es opinión gene­
ralizada que contingentes de Asia central tomaron parte en 
estos conflictos. 

Pero ¿qué provocó el rápido tránsito al nomadismo y al 
mismo tiempo el empleo masivo de la caballería? 

Grjaznov (1955, 1957) piensa que la compleja economía de 
la cultura de Andronovo había sufrido únicamente una espe-
cialización en la cría de ganado. La agricultura se habría redu­
cido gradualmente hasta llegar a un estado en que toda la 
población se dedicó a vigilar los rebaños, cada vez más nume­
rosos, desde carros convertidos en viviendas. La táctica de lucha 
a caballo se habría desarrollado con el fin de vigilar las pra­
deras, defender los rebaños y asegurar una «actividad remune-
radora». 

Una teoría interesante es la que sostiene Akisev (1963) . Opi­
na que los tres «antiguos» centros de la cultura de Andronovo 
estaban situados en el borde de la estepa boscosa del Norte , 
y que en ellos dominaba el campesinado de las estepas. Los 
«colonos» que descendieron hacia el Sur se habrían convertido, 
al mezclarse con las poblaciones agrarias, en los campesinos 
de los oasis o, al contrario, en ganaderos nómadas por una 
especialización posterior. Así se habría producido el desmem­
bramiento de las ramas iraníes que aparece ya en el Avesta. 
Efectivamente, mediante u n estudio sistemático, se han encon­
trado vasijas del tipo de la cerámica de las estepas en casi todas 
las estaciones del Turkmenistán meridional (Kuz'mina, 1964). 
D e todas formas, los influjos más fuertes aparecen demasiado 
temprano para que puedan relacionarse con la aparición del 
nomadismo. Otros investigadores lo explican por influencias del 
exterior. 
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La llamada cultura de Karasuk, que sigue a la cultura de An-
dronovo en la región del Minusinsk (hacia el siglo x n a. C ) , es 
con seguridad de origen extranjero. Si realmente procede, en 
último análisis, del Irán, y trajo elementos formales de los 
bronces del Luristán, tal como piensa Clenova (1961), podría 
haber ejercido naturalmente influencias en el desarrollo de la 
caballería. Y también si en vez de proceder del Irán lo hizo 
del norte de China, como creía una hipótesis anterior, pudo 
haber desempeñado este mismo papel. 

Heine-Geldern (1951) sostuvo la teoría de que una migración 
procedente de la región póntica llegó al Asia oriental y sud-
oriental. Cabe pensar que un movimiento tan potente movilizó 
toda la región de las estepas. 

En 1964 el autor de este trabajo señaló que también el 
Oriente se hallaba en una fase de inestabilidad en la época de 
las «grandes migraciones» procedentes de los Balcanes. Las or­
ganizaciones por clases de edad estaban muy extendidas y ser­
vían como base para la formación de grupos expedicionarios. 
Apenas se estableció un contacto más estrecho entre la región 
de las estepas y la zona periférica de las culturas superiores 
(primero por el comercio de metales, después por las migracio­
nes iraníes hacia el Sur: medos y persas) pudo implantarse el 
principio de organización dinámica. También se extendió en el 
Norte una tendencia a la migración por motivos religiosos. 

Probablemente hay que combinar todas estas consideraciones 
para obtener una visión que se aproxime de algún modo a la 
realidad. N o está claro todavía lo concerniente a las grandes 
migraciones. Pueblos iranios procedentes de la zona de inesta­
bilidad pudieron haber penetrado hasta las fronteras de China. 
También pudo ser de origen centroasiático el núcleo de los 
escitas nómadas de Rusia meridional. A esta tesis se inclinan 
ahora algunos investigadores soviéticos (Tchlenova, 1963) des­
pués de haberla intentado rebatir durante decenios por motivos 
ideológicos. Está claro que tales acontecimientos debían reper­
cutir también en la zona de los bosques. Ya hemos hablado de 
los lazos importantes de la cultura de Kitoj con el exterior, 
con los que se relacionan las fases posteriores de la cuenca del 
Angara. En los asentamientos de las zonas pantanosas del Ural 
se notan claras influencias de la cultura de Andronovo. En la 
región costera de Siberia oriental prevalecen corrientes entre 
las que está como potente fuerza motriz una cultura superior 
china de origen reciente. Tales culturas reciben el choque de 
influjos árticos de la región en que se están formando las 
culturas postesquimales (Okladnikov, 1955a; Kozyreva, 1960). 
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V. LA EDAD DEL HIERRO 

El siguiente periodo, que los investigadores soviéticos deno­
minan «época de los protonómadas», conoce, en Irán, tras la 
formación de los imperios medo y persa, una época de relativa 
estabilidad. 

Tampoco en la región de las estepas parecen tener excesiva 
importancia las migraciones. En las regiones más occidentales, 
los sármatas comienzan entonces el movimiento que les con­
ducirá en los siglos posteriores a las estepas pónticas (Smirnov, 
1964). En la zona del Minusinsk se instalan primeramente ele­
mentos étnicos (Clenova, 1961) que habían rehuido el encuen­
tro con las migraciones de los pueblos de la cultura de Karasuk 
en las regiones boscosas (periodo Tagar I). Más tarde hay una 
invasión procedente de las estepas del Sur, con la que aparece 
la cultura de Tagar II y sus extensas ramificaciones, que llegan 
hasta el sur de Rusia. 

Pero mucho mayor es la cifra de los complejos culturales 
con asentamientos fijos. Los pueblos sedentarios iraníes de la 
parte sur del Asia central desarrollan culturas urbanas flore­
cientes; conocemos las de Partía, Aria y Margiana. El centro 
claramente mayor, Bactra, todavía, no ha entregado sus secretos 
a los arqueólogos. Una imagen instructiva la proporcionan las 
excavaciones de Tolstov junto al lago Aral, que han gozado 
de una especial protección natural, en la zona de la antigua 
Corasmia. 

También los pueblos nómadas, tras haber medido sus fuerzas 
con los" ejércitos persas, se mantuvieron relativamente tranqui­
los. Proporcionaron mercenarios a los aqueménidas, en cuyos 
bajorrelieves están representados como tributarios. Al este, en 
la zona fronteriza con China, hubo fuertes luchas, pero no 
tenemos constancia de una dispersión radical de grupos étnicos. 

Por una casualidad debida a la naturaleza poseemos un cono­
cimiento profundo de la capacidad técnica y del pensamiento 
religioso de esta época. Las excavaciones soviéticas en el Altai 
llevaron a la apertura de tumbas de príncipes que mostraban 
un complicado ritual funerario. Se encontraron en ellas, mag­
níficamente consetvadas gracias a la congelación natural, mues­
tras de una producción artística enormemente refinada y de 
gran riqueza inventiva. Se ve claramente que la mayor parte 
de los jaeces equinos y de los tocados personales no son im­
portados ni proceden de artesanos extranjeros, sino que son 
obras de maestros libres que estaban integrados, en condiciones 
paritarias, con las gentes de armas. Se impone la comparación 
con los herreros y maestros grabadores de la época de los vi­
kingos (cf. a este propósito Rudenko, 1953, 1960). Precisamente 
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en estos tocados personales aparece el «esti lo ornamental zooló­
gico», es decir, el uso predominante de figuras de animales en 
la ornamentación, reducidos y combinados de acuerdo con cier­
tas fórmulas. D e este estilo conocemos también las variantes 
del sur de Rusia (donde evoluciona por obra de artesanos grie­
gos al servicio de los escitas), de Minusinsk, obra de sármatas, 
de los llamados bronces de Ordos en la región fronteriza 
con China, y, finalmente, de las famosas láminas de oro del 
tesoro de Pedro el Grande. El «estilo ornamental zoológico» 
será así la forma de expresión artística que una a los pueblos 
de la estepa a lo largo de varios siglos. Ha sido caracterizado 
magistralmente por investigadores como Borovka (1928) y Minns 
(1945) (principio d e espacio acotado, combinación tensa 
y altamente expresiva de elementos aislados muy estilizados, 
sección oblicua). Su evolución fue objeto durante mucho tiempo 
de audaces especulaciones. H o y en día, nuestros conocimientos 
respecto al origen de los pueblos de jinetes nos hacen compren--
sible también la combinación de sus elementos (Tchlenova, 1962, 
1963; Cernikov, 1964). Se formó en una época en que las 
estepas se abrían al Próximo Oriente. El proceso de recepción 
y el subsiguiente de selección que tuvieron lugar en aquella 
época pueden bosquejarse hoy en cierta medida. E l estilo orna­
mental zoológico es la trasposición bárbara del arte aqueménida. 
Su forma definitiva debió imponerse a partir del Asia central. 
En el Kazakhstán occidental se formó un centro temprano (hasta 
ahora casi desconocido). Quizá llegaran a esa región habitantes 
de la taiga procedentes de zonas que permanecían vacías desde 
la marcha hacia el Sur de los pueblos de Andronovo. Ellos 
serían los portadores de ese componente nórdico que siempre 
se ha supuesto que tuvo que estar presente en el estilo orna­
mental zoológico. 

La forma de vida y el arte de los protonómadas influyeron 
a su vez en las poblaciones de las zonas boscosas; por ejem­
plo , en la región del Obi dieron origen a la cultura de Ust'-
Poluj (Cernekov, 1953). A l sur del lago Baikal se encuentran 
jinetes guerreros fuertemente influidos por Occidente, pero per­
tenecientes a la rama racial mongoloide, los portadores de la 
llamada cultura de las tumbas de losas (Sosnovskij, 1941). 
Incluso en la cuenca del Lena se han encontrado formas orna­
mentales procedentes de las estepas. Sólo en la zona del Amur 
y en la costa sigue vigente la influencia china. La cultura de 
los concheros reproduce en pizarra objetos metálicos; pero en 
ningún caso pudo tener tan amplias relaciones marítimas como 
Okladnikov (1959) supone. 

La relativa estabilidad que hizo posible un florecimiento ar­
tístico tan grandioso en las estepas fue destruida en Occidente 
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por la expedición de Alejandro. Los partos y sacios pronto tu­
vieron libre el camino hacia el Sur. Al Este surgió por vez 
primera, y claramente de raíces no iraníes, un imperio de las 
estepas, que por su rígida organización estuvo preparado para 
enfrentarse en una lucha a muerte con China, entonces también 
unida en un solo Estado. El estrato superior de los Hsiung-nu 
estaba fuertemente sinizado, como mostró la excavación de los 
kurgany principescos de Noin-Ula (Rudenko, 1962). 

Los nómadas de las estepas fueron rechazados, pero su ex­
pansión hacia Occidente llevó a una migración de pueblos de 
enorme extensión, que lanzó hacia Europa a los hunos y más 
tarde a sucesivos pueblos turcos. También para la interpreta­
ción de estos sucesos y de los que al mismo tiempo sucedían en 
la taiga tiene una importancia decisiva el material arqueológico. 
Pero los rasgos esenciales de este cuadro los suministra ya la 
historia escrita. 

E. 5. Indochina, Indonesia y Oceanía 

La división clásica europea del Cuaternario no puede trans­
ferirse de ningún modo en lo cronológico, y sólo de forma 
aproximada en lo morfológico, a tan extensa área. El final del 
Paleolítico europeo, caracterizado por el fin de la última glacia­
ción de forma especialmente clara, sólo puede determinarse aquí 
por las fechas proporcionadas por el Cu; el bronce y el hierro 
aparecen a la vez en Indonesia hacia el siglo m a. C , y 
tanto la Melanesia como la Polinesia se encontraban aún en el 
Neolít ico en la época de su descubrimiento. 

I. INDOCHINA 

En esta región periférica del continente asiático, dividida en 
la actualidad en varios estados, es de esperar que aparezcan 
restos del Paleolítico, pero hasta el momento su existencia no 
se conoce con seguridad. Al Mesolítico pertenecen ciertamente 
las culturas del Hoabinbiense más antiguo, y el Bacsoniense 
que le sigue conoce ya un hacha corta protoneolítica de corte 
afilado. 

Los utensilios líticos todavía se trabajan muy rudimentaria­
mente y por una sola cara; aparece una cerámica con adornos 
trenzados, y los morteros y ralladores de piedra atestiguan la 
importancia creciente de la agricultura. La población debió ha­
ber sido preferentemente melanesoide, es decir, próxima a la 
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que encontramos hoy en Nueva Guinea y en las islas cercanas. 
Su auténtico lugar de origen parece haber sido la parte meri­
dional de China. 

Estas culturas se extendieron ampliamente por el sudeste 
asiático. Las conocemos también en el norte de Sumatra y Ma­
laca (aquí, sobre todo, por los concheros), en Tailandia e in­
cluso en las Filipinas. 

A una oleada posterior pertenece el Neol í t ico propiamente 
dicho, con hachas de sección cuadrangular y hachas acodadas; 
las últimas corresponden a un estado tardío, ya que están in­
fluidas por los utensilios de hierro. Los portadores de estas 
culturas eran sin duda pueblos indonesios (ver más adelante, 
págs. 272 y ss.). 

D e la mayor importancia para toda el área a tratar aquí es 
la cultura de Dongson, que aporta la elaboración de los metales 
y cuyos influjos pueden apreciarse en toda la zona, incluso en 
Nueva Guinea. El célebre yacimiento de Dongson, en el norte 
de Annam, es reciente y la aparición en él de monedas chinas 
permite fecharlo hacia el 50 a. C. (Goloubew); en total, esta 
cultura es con seguridad más antigua y podría remontarse, se­
gún Heine-Geldern, hasta el siglo v n i a. C. Es rica en adornos 
en forma de S o de espirales dobles, y comprende hachas pun­
tiagudas, hachas-picos, tambores y cubos de bronce y fíbulas 
para ceñidores de armazón cuadrangular y trabajo horadado. 
Son indudables las influencias de la cultura europea del Hallstatt, 
así como en general d e las culturas caucásicas de la antigua 
Edad del Hierro. Y como muchos elementos de esta cultura 
faltan en la China, las influencias no pueden haberle llegado 
a través de Siberia. Heine-Geldern supone que estos elementos 
culturales han llegado al Asia oriental, desde Occidente, en di­
versas oleadas, bien a través de la región póntica y los pasos 
de Sungaria, bien desde Ferghana y por los pasos montañosos 
hasta la cuenca del Tarim, en la época anterior a los escitas, 
es decir, lo más tarde en el siglo v m a. C. 

Se encuentran restos megalíticos muy dispersos. Anteriores 
a la cultura de Dongson son los campos de urnas en donde 
sobresalen gigantescas urnas funerarias de piedra que llegan a 
alcanzar alturas de 3,5 metros a 1,5 metros de anchura. Contie­
nen restos de incineraciones, abalorios y utensilios de hierro. 
Falta por completo instrumental de bronce. Según Heine-Gel­
dern, tales urnas deben adscribirse a una época situada entre 
los siglos i y v de nuestra era. En Indonesia se encuentran 
urnas de piedra similares en las islas Célebes. 
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II . INDONESIA 

A partir del descubrimiento del Pithecanthropus erectus en 
Trinil, en el centro de Java (1891-92), por E. Dubois , sabemos 
que el archipiélago indonesio guarda en su suelo importantes 
documentos de la historia de la humanidad. Sin embargo, tu­
vieron que pasar más de cuarenta años antes de que vieran la 
luz nuevos hallazgos y sobre todo antes de que se aclararan 
los datos geológicos de forma suficiente para poder clasificar 
los estratos. 

Tratemos primero de Java. En ella los estratos pleistocénicos 
se pueden subdividir, de acuerdo con la fauna, al menos en 
tres grandes unidades, todas las cuales han suministrado restos 
de hombres fósiles. Los estratos más antiguos contienen la fauna 
de Djetis, con numerosos géneros extinguidos como el Leptobos 
(un bóvido parecido al antílope), el tigre de grandes dientes, 
Epimachairodus y el extraño ungulado Chalicotherium, extinguido 
en Europa desde el Terciario. Típicos del Pleistoceno de Java 
son, entre otros, los grandes estegodontes (similares a los ele­
fantes) e hipopótamos, además de muchos ciervos, cerdos, bú­
falos, rinocerontes, etc. 

Cronológicamente, este complejo de fauna debería correspon­
der, más o menos, al Villafranquiense, es decir, al preglacial 
europeo. Partiendo de los restos humanos se han dado las 
denominaciones de Pithecanthropus modjokerlensis, que posee 
la dentadura humana más antigua conocida (todavía con la aber­
tura simiesca en la mandíbula superior), y el Meganthropus 
palaeojavanicus, sólo conocido por una mandíbula inferior, del 
tamaño de la de un gorila, pero con pequeños caninos huma­
nos. A ú n no se conoce ningún utensilio de carácter seguro 
procedente de estos estratos. 

Posteriormente aparece la fauna de Trinil, con el célebre 
Pithecanthropus erectus, que pertenece por tanto al Pleistoceno 
medio y no, como opina Dubois , al Terciario. Un cráneo encon­
trado en el centro de Java, en Sangiran, en 1937, fue por fin 
lo suficientemente completo como para probar la naturaleza hu­
mana del discutido fósil; el cráneo es pequeño, de gruesas 
paredes, con frente huidiza y fuertes órbitas superciliares, y su 
capacidad craneana era sólo de 775 cm 3 . En la fauna aparecen, 
por última vez en Java, los antílopes. 

Lascas sencillas, con señales de percusión y marcas de uso 
pero sin una tipología reconocible, representan probablemente 
los únicos utensilios del Pithecanthropus. Conocemos también 
hombres primitivos del mismo tipo procedentes de China (Si­
nanthropus) y África (Atlanthropus de Ternifine; un cráneo 
del estrato 2 de Olduvai, en Tanganica); quizá el hombre de 
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Heidelberg, del que sólo poseemos la mandíbula inferior, per­
tenezca también a este mismo grupo arcaico. 

Probablemente estos estratos corresponden al Mindeliense eu­
ropeo. Meteoritos vitreos (tectitas) procedentes de los estratos 
de Trinil han dado una edad absoluta de unos 700.000 años. 

En las terrazas del río Solo, en Ngandong, se hallaron los 
restos de un hombre neandertal, el Homo soloénsis. El yaci­
miento contiene también numerosos restos de hipopótamos y el 
extinguido Stegodon. Entre las aves se encontró una especie 
que hoy existe todavía en el norte de China, por lo que estos 
estratos podrían corresponder aproximadamente al principio de 
la última glaciación (Würmiense I) . 

Los cráneos son mayores que los del Pithecanthropus; su ca­
pacidad va de 1.035 a 1.255 cm 3 . Se trata, en mi opinión, de 
un neandertal t ípico; conocemos formas muy similares proce­
dentes de África (Saldanha y Broken Hil l ) y otras recientes de 
Europa (Petralona, cerca de Salónica). Sólo se conocen un par 
de utensilios óseos, aparte de lascas y «bolas» muy bien redon­
deadas. 

La edad geológica de los numerosos hallazgos de superficie, 
seguramente paleolítica, de Patjitan, no se ha aclarado aún. Se 
han encontrado aquí grandes hachas bifaciales, lascas y hachas 
de cara inferior plana. Se trata probablemente de una cultura 
derivada del Achelense tardío, con influencias probablemente 
«africanas». 

A l Mesolít ico pertenecen con seguridad los concheros de Su­
matra (Deli) con toscas lascas, así como los hallazgos hechos 
en cavernas de Java oriental. A este periodo podría pertenecer 
también el hombre de Wadjak, en Java central, del que se 
conocen dos cráneos; se trata de u n tipo sapiens, y precisa­
mente de un protoaustraliano. U n cráneo parecido se encontró 
también en Keilor, en Australia. 

E l Neol í t ico , con sus típicas hachas de piedra, se extiende 
por todo el archipiélago, con excepción del norte de Sumatra. 
Como la tipología de las hachas es de gran importancia, tra­
taremos ahora de ella en unas cuantas palabras. 

En general, se trata de hachas cuyo plano de simetría es 
perpendicular al corte (y al mango), es decir, de utensilios aptos 
para picar. La mayor parte de ellas se empleó seguramente para 
el laboreo de la tierra. Respecto a la tipología, la debemos de 
manera especial a Heine-Geldern. D e acuerdo con él, distin­
guimos según la sección dos tipos principales: el hacha de for­
ma cilindrica y sección lenticular y el hacha de sección y forma 
cuadrangulares. 

Las hachas de forma cilindrica presentan en los laterales un 
borde más o menos afilado (fig. 1 A ) . Están hechas general-
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Fig. 1. Neol í t ico 
de Indonesia y 
de Oceanía. 

A: hacha cilindrica típica encontrada en Nueva Guinea (vista 
lateral). B: hacha típica de forma cuadrangular encontrada en 
Java (vista lateral). Indonesia, (1 : fina hacha cuadrangular (sur 
de Sumatra). 2: hacha cuadrangular (Java occidental). 3 : pe­
queña hacha de punta con sección en forma de techo (Java 
occidental), del tipo más reciente, 4: gran hacha con sección 
de techo (Java occidental), de 32 cm. de largo. 5: hacha cua­
drangular de calcedonia, de 22 cm de largo (Java occidental). 
6: hacha de tipo pre-polinesio (Luzón, Filipinas).—Polinesia, 
7: hacha de la isla Hervey (de 22 cm. de largo), 8: hacha 
de Tahití (de 19 cm. de largo). 9: hacha cuadrangular de ne-
frita de Nueva Zelanda (sólo se distingue de las hachas indo­
nesias por el material).—Melanesia. 10: hacha cilindrica de 
Nueva Caledonia. 11: hacha cilindrica con la extremidad afi­
lada del lago Sentani (Nueva Guinea), 12: gran hacha cilin­
drica del lago Sentani (Nueva Guinea), de 22,5 cm. de largo. 
13: hacha del lago Sentani (Nueva Guinea) con su mango 
original.—Camboya, 14: hacha acodada de Camboya (tipo tar­
dío que imita un hacha de metal). 
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mente de piedras duras, metamórficas, fáciles de afilar por pu­
l imento. Todavía hoy está muy extendido en Melanesia el uso 
de tales hachas; su larga extremidad posterior a menudo es 
ancha (fig. 1, 10) y a veces afilada (fig. 1, 11 y 12). Este último 
tipo posee simetría doble; por ello estas hachas estaban pro­
vistas de un mango móvil reemplazable, que aumentaba mucho 
sus posibilidades de utilización. La representada en la figura 
(fig. 1, 13) procede del lago Sentani, en la parte occidental de 
Nueva Guinea. 

Las hachas de forma cilindrica aparecen sólo excepcionalmente 
en el archipiélago indonesio, por ejemplo en el norte de las 
Célebes y en Borneo (ver más adelante, pág. 277) . En Java faltan 
por completo. 

E l hacha típica de forma cuadrangular (fig. 1 B) tiene la 
sección transversal en esa misma forma; generalmente está hecha 
de u n material similar al sí lex, fácil de trabajar por percusión 
y retoques. La tipología parece estar fuertemente influida por 
el material empleado. La cultura indonesia del hacha cuadran­
gular pertenece, según Heine-Geldern, a un estrato de pobla­
ción austronésico (malayo-polinesio). 

Las hachas cuadrangulares están muy extendidas en la zona 
indonesia, pero también se encuentran en Polinesia. En Mela­
nesia, sólo aparecen de forma aislada. 

Las hachas cuadrangulares de Indonesia pueden ser muy dife­
rentes entre sí. Hay formas gruesas, abultadas, de sección casi 
cuadrada, y ejemplares estrechos, trabajados con especial finura. 
Las primeras pertenecen a un periodo más antiguo y las últimas 
a uno más reciente. Hay hachas muy delgadas y anchas; en 
ocasiones debieron servir de escoplos. Su plano de simetría es 
siempre vertical. Hay pocos ejemplares que tengan forma de 
hacha propiamente dicha; en estos casos se trata probablemente 
de copias de objetos de metal. 

D e las gruesas hachas cuadrangulares se derivan dos impor­
tantes variantes. E n las primeras se redondea la cara superior: 
estas hachas presentan una sección semicircular. En tipos más 
reciente!, las superficies laterales se vuelven planas y encontra­
mos así las típicas hachas afiladas con sección en forma de te­
cho. El dorso posee una cresta afilada, que en los ejemplares 
más recientes se convierte en u n espigón transversal todo a lo 
largo del hacha. Estas hachas son características de Java (fig. 1, 
3 y 4) y del sur de Sumatra, pero también se encuentran en 
Bali y, a veces, en Borneo. 

E n otros casos puede engrosar también la cara inferior (fig. 1, 
7 y 8): entonces la sección es trapezoidal y las caras laterales 
pueden unirse debajo y formar una cresta (fig. 1, 7 ) . Estas for­
mas son típicas de las hachas polinesias, que con frecuencia 
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tienen un mango en la parte posterior. Encontramos muy a me­
nudo tipos polinesios en Borneo y en la parte oriental de 
Indonesia, y también son frecuentes en las Filipinas; en Java 
aparecen también tipos prepolinesios sin empuñadura. 

Además de estos tipos conocemos formas protoneolíticas en 
las que sólo el corte está pulimentado, y hachas de finales del 
Neol í t ico que se señalan por su cuidadoso pulimento y por 
su material (ágata, calcedonia, etc.) y que seguramente repre­
sentan objetos ceremoniales (fig. 1, 5 ) . Observemos de paso que 
el Neol í t ico dura en Indonesia hasta principios de nuestra era 
y que junto a los objetos de bronce siguen apareciendo hachas 
de piedra. El comienzo de la cultura de las hachas cuadrangu-
lares se remonta, según Heine-Geldern, al periodo comprendido 
entre el 2.500 y el 1.500 a. C. 

Como los indígenas consideran a las hachas neolíticas dientes 
del relámpago («gigi gledek») y les atribuyen un gran significado 
mágico, se nos han conservado en las colecciones proporcional-
mente muchos ejemplares, sin que se sepa mucho de sus luga­
res de procedencia. Conocemos asentamientos y fortificaciones 
neolíticos en los alrededores de Bandung, en el occidente de 
Java. Los hallazgos comprenden hachas de piedra, espléndidos 
brazaletes de calcedonia pulimentada, fragmentos de vasos y nu­
merosos utensilios de obsidiana tales como rascadores, cuchi­
llos, raederas y puntas de flecha grandes, así como otras muy 
pequeñas; estas últimas eran usadas con cerbatana, que todavía 
hoy se utiliza en las inmediaciones de Bandung para la caza 
de aves. El pequeño tamaño del instrumental le hace tener 
un aspecto microlítico. Pero ello se debe al material bruto 
que se importaba en forma de pequeñas bolas de obsidiana, 
procedentes de un yacimiento situado a unos 40 kilómetros al 
Oeste. Moldes de fundición para puntas de lanza, descubiertos 
en yacimientos durante la guerra, muestran que la cultura de 
la obsidiana se conservó, más o menos, hasta el inicio de nues­
tra era. 

En el centro y este de Java conocemos culturas diferentes, 
más antiguas que la de las hachas cuadrangulares, y proceden­
tes de una población diferente. Así , en las excavaciones del 
abrigo de Guo-Lowo, junto a Madiun, apareció una cultura 
caracterizada ante todo por utensilios óseos (puntas y espátulas), 
junto a puntas de flecha líticas; los cráneos proceden de una 
población melanesoide. En Bodjonegoro se han encontrado con-
cheros en cuevas, y en Ardjawinangun muchos brazaletes hechos 
de conchas de tridacna, como los que se encuentran aún hoy 
en Melanesia, pero que, en cambio, no han aparecido en otros 
puntos de Java. Especialmente en Patjitan, en el centro de 
Java, y también en otros asentamientos donde existía el mate-
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rial apropiado, se encuentran «talleres» con gran cantidad de 
utensilios a medio fabricar; es sorprendente que nunca se ha­
yan encontrado juntas hachas de piedra y puntas de flecha. 
Estas últimas, triangulares y sin pedúnculo, pertenecen con se­
guridad a un estrato cultural más antiguo. 

A la Edad del Bronce, fuertemente influida por la cultura de 
Dongson, pertenecen hachas y picos, grandes alabardas y tam­
bores de bronce; son frecuentes los anillos, así como pequeñas 
figuras de hombres y de animales. Gran parte de la cultura 
megalítica corresponde también a este periodo. 

Se advierten influencias chinas hasta principios del periodo 
Han , esto es, hasta el siglo i a. C. Las primeras colonias hin­
dúes se establecieron en el siglo i o II de nuestra era. 

El notable templo piramidal de Tjandi Suku, en el centro 
de Java, que estaba coronado por un gigantesco símbolo de 
la fecundidad, es con seguridad de época pre-hindú. Los ador­
nos hindúes esculpidos en su base están mucho menos desgas­
tados por la intemperie que la pirámide misma. 

En Sumatra pertenecen al Mesolít ico los ya citados concheros 
de Del i ; además, en la parte meridional de Sumatra son nu­
merosos los rascadores ovales del «tipo de Sumatra» (así llama­
dos por van Stein Callenfels), utensilios del tamaño de la mano 
trabajados siempre por una sola cara y encontrados sólo en 
yacimientos de superficie, así como las hachas cuadrangulares 
y las de forma de techo; según las investigaciones de van der 
H o o p , las grandes figuras de piedra y menhires de la meseta 
de Pasemah pertenecen a la cultura de Dongson. Influencias de 
esta cultura se han conservado hasta la actualidad en ciertos 
trabajos en metal de los batak, en el norte de Sumatra, y en 
las pequeñas figuras colocadas en las cabanas ceremoniales de 
la isla de Engaño, al oeste de Kroe. Los motivos aislados de 
la decoración de las embarcaciones del sur de Sumatra podrían 
remontarse al mismo periodo. 

Procedentes de Borneo, conocemos los utensilios de Martapu-
ra, fabricados con cantos rodados, y pertenecientes con seguri­
dad al Mesolít ico. D e gran importancia son las excavaciones 
emprendidas (aún no terminadas) por Tom Harrisson en la 
cueva de Niah, en Brunei, por ser la primera vez que se ha 
podido establecer en el sudeste asiático una cronología por 
medio del Cu. 

Harrisson ha distinguido nueve estratos, de los que los tres 
más antiguos proporcionaron burdas mazas y simples lascas (sin 
más tipología). Las pruebas con el C» han determinado que 
estas pobres culturas se remontan a unos 50.000-30.000 años 
antes de Cristo, es decir, que son contemporáneos del Paleolítico 
superior de Europa, de culturas tan diferenciadas. Restos melane-
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soides aparecen junto a utensilios protoneolíticos con bordes pu­
limentados; además, según Harrisson, se pueden distinguir un 
Neol í t ico más antiguo, con hachas circulares, y otro más moder­
no, con hachas cuadrangulares. Junto a estas últimas encontra­
mos cráneos con caracteres mongoloides (incisivos en forma de 
palas). Más recientes son las influencias de la cultura de Dong-
son y, en el estrato superior, utensilios de hierro y abalorios 
vitreos que pueden fecharse gracias a porcelanas chinas y a mo­
nedas del periodo Tang. 

En las Célebes, van Heekeren ha descubierto una fauna pleis-
tocénica con elefantes y cerdos ya extinguidos. D e la misma zona 
de Tjabenge (distrito de Soppeng) proceden pequeñas lascas con 
señales de uso, con seguridad paleolíticas y comparables a las 
de Sangiran, en Java. La cultura de las grutas de Tóala se 
considera mesolítica; en ella aparecen pequeñas puntas de 
flecha dentadas. El asentamiento de Galumpang ha proporcio­
nado burdas hachas de hombres del Neol í t ico final. Hachas 
de forma cilindrica y otras de gradas aparecen en el norte de 
las Célebes; señalan, al igual que las puntas de flecha, un área 
de influencia nórdica. 

En las Pequeñas Islas de la Sonda y en las Molucas se 
encuentran muy difundidas las hachas neolíticas; además, se 
encuentran representadas culturas de lascas mesolíticas de carác­
ter microlítico. Ya del Neol í t ico final es un gran campo de 
urnas en la isla de Sumba, de tumbas escalonadas. 

Como objetos sagrados se encuentran timbales con decoración 
Dongson en Sumbawa, Roti, Luang, Leti, las Islas Kai y Salajar, 
e incluso en Nueva Guinea. 

A la izquierda: hacha de gran tamaño con enmangadura, de 
Macasar-Célebes, con incrustaciones de metal rundido (70,5 cm. 
de altura); a la derecha: hacha de bronce ricamente ornamen­
tada en forma de un ave muy estilizada, procedente de Roti, 
Indonesia oriental ( longitud máxima ca. 80 cm.). Ambas piezas 
se encuentran en el museo de Yacarta. 

Fig. 2 . Objetos 
suntuarios de la 
cultura de Dong­
son de Indonesia 
(según Van Hee­
keren, 1958): 
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Las piezas más valiosas de la Edad del Bronce indonesia son 
las hachas de Roti. Empuñadura y hoja están fundidas; son de 
una sola pieza y tienen ricos adornos, y su conjunto tiene la 
forma de un pájaro fuertemente estilizado. En la hoja se encuen­
tra, además, una representación de un hombre con un fantás­
tico tocado de plumas, similar al usado aún ahora en Nueva 
Guinea durante ciertas ceremonias. 

Recapitulando podríamos decir que el archipiélago indonesio, 
y en especial Java, estuvo poblado desde el Paleolítico inferior 
sucesivamente por razas humanas de distinta procedencia, lo 
cual no es de extrañar, habida cuenta de las óptimas condiciones 
naturales de vida en esta zona. Pero aún estamos en los co­
mienzos de nuestro conocimiento acerca de la sucesión y de la 
coexistencia de las diversas culturas, cuya datación y sucesión 
cronológica podrá ser explicada por medio del método del po­
tasio-argón, en los periodos más antiguos, y del Cu, en los 
más recientes. 

n i . OCEANIA 

El gran mundo insular de Oceanía, desde Nueva Guinea has­
ta la isla de Pascua, y desde las Hawai a Nueva Zelanda, con 
sus innumerables islas e islotes, estaba ya poblado antes de su 
descubrimiento por los europeos. La historia de su colonización 
primitiva, que durante mucho tiempo fue el objeto predilecto 
de las más audaces teorías, puede ser aclarada hoy en sus 
grandes líneas gracias a las dataciones del Cu. 

D e acuerdo con el estado actual de la cuestión podemos dis­
tinguir tres unidades: 

Micronesia, al norte, abarcando desde las islas Marianas hasta 
las Gilbert, tiene una población que proviene originalmente 
del área de las Filipinas; una datación en Saipan dio el 1527 
a. C , y una en Tinian, el 845 a. C. Esto permite deducir un 
poblamiento muy antiguo, quizá originalmente de polinesios. 
A l sur de la Micronesia entramos en la región de los mela-
nesios, de pigmentación oscura y cabellos crespos, que pueblan 
Nueva Guinea y las islas que se encuentran al norte y al este 
de ella, hasta Nueva Caledonia y las islas Fidji. Los melane-
sios viven todavía hoy en el Neol í t ico. Ya hemos hablado de 
sus huellas en Indonesia. La historia de Nueva Guinea sigue 
siendo todavía oscura. Las dataciones más antiguas dieron para 
Nueva Caledonia el 847 a. C. y para Viti Levu el 46 a. C. (to­
das las fechas según Shutler, 1961). 

Las vasijas y figuras de aves talladas en piedra, todas ellas 
hallazgos aislados y sin correspondencia en las actuales culturas 
papúes, son de una edad no determinada. Por el contrario, en 
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el oeste y el sur de Nueva Guinea se han encontrado algunos 
objetos de bronce que por su estilo pertenecen a la cultura 
de Dongson: hachas y puntas de lanza en el lago Sentani y frag­
mentos de un timbal en el sur de Nueva Guinea. Se ha señalado 
ya que las hachas ceremoniales líticas de los montes Hagen 
derivan de las hachas de bronce de Roti. 

Los paleomelanesios de Nueva Caledonia debieron llegar muy 
tarde a su actual habitat. Conocemos una mandíbula inferior 
típicamente paleomelanesoide procedente de un conchero de las 
Gua Kepah, en Malaca. También en la península 4 e Malaca 
se encontraron dos cabezas de maza planas, de bordes perfo­
rados. Se ha establecido luego que este tipo aparece por pri­
mera vez en el Neolít ico del sur de China, lo que prueba que 
las migraciones de los grupos papúes-melanesoides les condu­
jeron probablemente desde el sur de China, a través de Indo­
china, Malaca e Indonesia, hasta la Melanesia actual. 

La región más interesante es el mundo insular de la Poli­
nesia, triángulo gigantesco comprendido entre Hawai al norte, 
Nueva Zelanda al sur y al este de la pequeña isla de Pascua, ya 
cercana a las costas de Sudamérica. Nueva Zelanda fue descu­
bierta en 1642, la isla de Pascua en 1722 y Hawai en 1778. La 
isla de Pascua, con sus gigantescas estatuas de piedra de hasta 
más de 20 metros de altura, ha sido considerada durante mucho 
tiempo como la isla más misteriosa de Oceanía. Thor Heyer-
dahl, que recorrió la distancia que separa las costas peruanas del 
archipiélago de Tuamotu en una primitiva embarcación de ma­
dera de balsa en 101 días, es de la opinión de que los poli­
nesios, de piel clara, llegaron originalmente de Sudamérica; pero 
las investigaciones recientes no confirman su teoría. 

Seguimos aquí principalmente a Buck (1938), Duff (1959) y 
Suggs (1960), cuyas investigaciones proporcionan una clara ima­
gen de las migraciones de los polinesios. 

Recordemos que, en la época de su descubrimiento, todos 
los polinesios se encontraban en pleno Neol í t ico y que sus 
hachas, que presentan muchas variantes locales, se remontan 
esencialmente a dos tipos, que ya hemos visto en Indonesia: las 
cuadrangulares y las hojas escalonadas o de gradas. D e ahí que 
deban haber abandonado sus asentamientos asiáticos de Indo­
nesia y el sur de China en el Neolít ico 'medio y superior, cier­
tamente bajo la presión de una expansión amenazadora de los 
imperios Shang de la China meridional. Esto debió suceder 
hacia el 1700 a. C. Ya entonces practicaban la agricultura y 
quizá poseían animales domésticos: cerdos, perros y gallinas. 
Conocían el arte de construir barcos capaces de navegar por alta 
mar y como navegantes debieron haber poseído un señalado 
conocimiento de las estrellas: la colonización de las diferentes 
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islas, muy distanciadas unas de otras y a veces descubiertas por 
casualidad, debe haberse efectuado por medio de expediciones 
bien preparadas que incluirían plantas cultivables y animales 
domésticos. E n un principio, los polinesios conocían también la 
cerámica, pero este arte se perdió posteriormente. 

La ruta más importante parece haber pasado por el norte de 
Nueva Guinea, como se demuestra, entre otras cosas, por los 
influjos melanesios en el arte de la Polinesia. A Nueva Caledonia 
y a las islas Fidji debieron llegar hacia el 800 a. C. y a Samoa 
un poco más tarde. 

La colonización posterior de Polinesia la llevaron a cabo es­
pecialmente dos grupos. U n o parece haber desembarcado ya en 
el siglo I I a. C. (122 a. C.) en las Marquesas, donde en los 
estratos más antiguos se han encontrado fragmentos de vasijas 
y restos de los tres animales domésticos citados. En el siglo i v 
antes de Cristo, es decir, mucho antes de lo ,que se pensaba 
hasta ahora, llegaron a la isla de Pascua; de los animales do­
mésticos, sólo la gallina parece haber sobrevivido al viaje. Las 
gigantescas estatuas de piedra parecen haber, sido levantadas 
después del año 1000 a. C. 

Más o menos en la misma época, cuando se colonizaron las 
Marquesas, descubrió otro grupo las islas de la Sociedad (Tahití) 
y, desde allí, colonizó Hawai (124 d. C ) . Desde Tahití partió, 
hacia el 1000 d. C , un primer grupo hacia el sur y desembarcó 
en Nueva Zelanda. Allí encontró los grandes moas, aves pare­
cidas a las avestruces, que cazó con ayuda de sus perros y que 
exterminó antes de la llegada de los europeos. A los primeros 
colonizadores, conocidos como los «cazadores de moas», siguió 
hacia el 1350 u n - s e g u n d o grupo en la «gran flota», cuyo re­
cuerdo pervive hoy en las narraciones de los maoríes. Sus ha­
chas, mazas y objetos de adorno, de nefrita verde, y sus estatuas 
y tallas de madera altamente estilizadas y cubiertas de finos ador­
nos en espiral, son el punto culminante del arte polinesio. Las 
imponentes estatuas de piedra de la isla de Pascua están inspi­
radas por las piedras volcánicas, fáciles de trabajar. La «escri­
tura» de la isla de Pascua, sin duda de origen asiático, fue des­
cifrada por Bartel. En muchas islas se encuentran monolitos 
gigantescos, templos y plazas de reunión adoquinados que co­
rresponden a la más reciente cultura megalítica de Indonesia. 

El contacto con los europeos ha sido funesto para los poli­
nesios; han disminuido notablemente tanto en número como en 
importancia. Los viajes y descubrimientos de estos vikingos de 
la Edad de Piedra, en sencillas embarcaciones y en una época 
en que la cultura de Europa estaba todavía en sus comienzos, 
están entre las aventuras más audaces de la historia de la hu­
manidad. 
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F. América 

F. 1 . América septentrional y central 

I. CONSIDERACIONES ACERCA DE LAS ÁREAS GEOGRÁFICAS Y 

CULTURALES 

América septentrional y central puede dividirse en varias 
áreas culturales en base al estudio etnográfico de la distribución 
de la población en tiempos del contacto de ésta con los eu­
ropeos, y también, hasta cierto punto, de acuerdo con la distri­
bución de las culturas arqueológicas. 

Estas áreas son: 
1) Mesoamérica; 2) el Sudoeste; 3) los Bosques Orientales; 

4) las Praderas; 5) nordeste de México y sur de Texas; 6) la 
Gran Cuenca; 7) Baja California; 8) California; 9) la Costa 
Noroeste; 10) la Meseta; 11) el Subártico, y 12) el Ártico (ver 
mapa fig. 1 ) l . 

Fig. 1. Mapa de 
las áreas cultura­
les etnográfico-ar-
queológicas d e 
América septen­
trional y central. 

El l ímite sur de Mesoamérica o América central es también 
la línea que separa a aquellas culturas aborígenes cuyo origen 
es esencialmente sudamericano de aquéllas procedentes del Norte. 
Tal l ímite sólo puede trazarse de modo aproximado, y a sa­
biendas de que ha fluctuado a lo largo de la prehistoria, desde 
un punto central en la costa Norte de Honduras hasta el golfo 
de Nicoya, en el Pacífico costarricense. 
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II . CRONOLOGÍA GENERAL 

El ámbito cronológico de la prehistoria del Nuevo Mundo 
abarca desde los primeros vestigios de la ocupación humana del 
hemisferio occidental hasta la época del descubrimiento, con­
quista y ocupación europeas. Se discute respecto de la primera 
de estas fechas, pero generalmente se conviene en que precede 
al 9000 a. C , al menos en unos cuantos milenios. La segunda 
varía, según la parte de América de que se trate, entre el año 
1492 d. C. y el 1850 aproximadamente. Aunque ahora parece 
seguro que los antiguos viajes vikingos alcanzaron las costas 
atlánticas d e Norteamérica hacia el 1000 d. C , estos contactos 
fueron demasiado breves para adquirir una importancia histórico-
cultural de consideración. 

Una terminología aplicable a la periodización general de toda 
la América comienza con un periodo paleoindip que se sitúa 
antes del año 5000 a. C . 2 , y que incluye culturas caracterizadas 
por una técnica de la piedra tallada y por una economía de sub­
sistencia basada esencialmente en la caza. Algunas de las piezas 
de caza del periodo pertenecían a una fauna del Pleistoceno, 
actualmente extinguida. A este periodo sucedió el conocido como 
mesoindio, fechado desde el 5000 hasta el 2000 a. C. Las cul­
turas mesoindias basan sus pautas de subsistencia en diversos 
tipos de caza, pesca y recolección de plantas, en un medio cul­
tural y con una fauna similares a los actuales. El último gran 
periodo es el neoindio, que abarca desde el 2000 a. C. hasta el 
contacto europeo. Fue la época de las economías agrícolas en 
muchas zonas del Nuevo Mundo. 

Hay que tener en cuenta que estos grandes periodos de la 
prehistoria americana sólo se pueden aplicar de uña manera 
aproximada. D e hecho, se trata, más que de periodos, de estadios 
de desarrollo cultural 3 . Por ejemplo, muchas sociedades aborí­
genes del N u e v o Mundo no han llegado nunca a desarrollar o 
asimilar la agricultura y, en este sentido, aun formando parte 
del periodo neoindio por lo que hace a la cronología, no han al­
canzado nunca un estadio cultural neoindio. El esquema y la 
terminología que equivalen a éstos en el Viejo Mundo, son ob­
vios: el Paleoindio corresponde aproximadamente, en tipología 
y tiempo, al Paleolítico tardío, el Mesoindio al Mesolítico y el 
Neoindio al Neol í t ico 

III . LOS ORÍGENES: E L VIEJO Y E L NUEVO MUNDO 

N o caben muchas dudas de que el Nuevo Mundo fue poblado 
desde el Viejo a través del estrecho de Bering o por un puente 
de tierra en el mismo lugar. Sin embargo, es más discutible el 
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t iempo en que esta migración, o estas migraciones, tuvieron lugar. 
Algunos especialistas prefieren una fecha tan temprana como la 
de 40.000 años, durante la glaciación Würm I, Aquellos prime­
ros emigrantes habrían transportado de Asia oriental, en tal caso, 
una técnica de utensilios líricos cortantes que también compren­
dería algunos adelantos sobre las técnicas de trabajar el sí lex 
del Levalloiso-musteriense 5 . Emigrantes posteriores podrían ha­
ber cruzado en tiempos del Würm II (Wisconsin clásico) hacia 
el 25000-14000 a. C ; o bien, según otros autores, las primeras 
oleadas de Asia podrían ser posteriores al Würm II o incluso de 
fines de la glaciación wisconsiniana (hacia el 14000-9000 a. C ) . 
A este respecto se da el hecho desconcertante de que muchas 
culturas primitivas americanas muestran puntas de proyectiles 
talladas bifacialmente, forma desconocida en la vieja tradición 
de utensilios l ít icos cortantes del este asiático y relativamente 
escasa en los complejos Levalloiso-musterienses de Siberia y Asia. 
Parece, pues, probable que las puntas de proyectiles bifaciales 
lanceoladas, comunes a las antiguas culturas de las praderas y 
otras áreas norteamericanas, sean un invento del N u e v o Mundo 
realizado a partir de otras puntas industriales más generalizadas 
en el Paleolítico del Viejo Mundo. Racialmente, los primeros 
inmigrantes asiáticos eran o mongoloides o pueblos de una agru­
pación racial protomongolo ide s . 

Es prácticamente seguro que, después del 5000 a. C., hubo 
nuevas inmigraciones e infiltraciones culturales de origen asiático 
en América. Así lo atestigua la súbita aparición en el ártico ame­
ricano de una industria microlítica de sílex en la que las téc­
nicas y formas de los utensilios se asemejan estrechamente a las 
de las culturas mesolíticas asiáticas. También es probable que, 
aproximadamente en esta misma época, penetraran y se difun­
dieran en el hemisferio occidental las técnicas de bruñido y pu­
limento de la piedra, junto con la capacidad de fabricar diversos 
artefactos de hueso y de hacer una cerámica con fondo puntia­
gudo y superficie tosca de tipo circumboreal o de los bosques 7 . 

En tercer lugar, se mantiene que, aun más tarde, después del 
año 3000 a. C. y continuando hasta fines de los tiempos preco­
lombinos, se mantuvieron contactos a través del Pacífico entre 
los asiáticos y sus remotos parientes mongoloides amerindios. Tal 
vez estos contactos hayan tenido parte en la introducción de 
técnicas tan importantes como la elaboración de la cerámica o la 
fundición de los metales en aquellas áreas del N u e v o Mundo 
donde se desarrollaron civilizaciones superiores, como Mesoamé-
rica, Perú y Ecuador 8 . E n el momento de escribir este artículo 
(1964; revisión, 1970) tal posibilidad de relaciones transpacífi­
cas debe admitirse, aunque distan mucho de estar demostradas. 
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IV. LOS AMERICANOS PRIMITIVOS 

E n distintos lugares de Norteamérica, y en condiciones que 
sugieren una considerable antigüedad (del 40000 al 20000 a. C ) . 
se han hallado rudimentarios artefactos tallados por percusión, 
entre ellos raspadores, guijarros de talla unifacial y distintos 
tipos de lascas. Entre estos lugares cabe citar Tule Springs (Ne­
vada) 9 , Lewisvil le ( T e x a s ) 1 0 y la isla de Santa Rosa (Califor­
nia) u . Sin embargo, estos testimonios, aunque sugieren la exis­
tencia de un horizonte americano del Paleolítico inferior anterior 
a la punta preproyectil, no permiten afirmar una datación tan 
antigua; algunos arqueólogos han interpretado tales descubri­
mientos como simples conjuntos parciales de fecha más tard ía 1 2 . 

Los restos humanos más antiguos de Norteamérica, o de Amé­
rica en general, sobre cuya edad no cabe discusión, son los 
pertenecientes a la tradición de caza mayor (Big Game Hunting) 
de las praderas (fig. 2) . Estos hallazgos han sido fechados hacia 
el 13000-11000 a. C. mediante el radiocarbono o por extrapo­
laciones estratigráficas de dataciones por radiocarbono. Repre­
sentan los campamentos y «mataderos» de bandas que llevaban 
una existencia completamente especializada en la caza, y que, 
en razón de esta especialización, pueden compararse con los 
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Fig. 2. Tabla cro­
nológica de los 
antiguos grupos 
culturales norte­
americanos en la 
época glacial tar­
día y en el perío­
do postglacial. 
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cazadores del Paleolítico superior de la Europa occidental. Como 
se ha indicado más arriba, a estos cazadores pueden haber pre­
cedido en el Nuevo Mundo otros de técnica mucho menos es­
pecializada, aunque esta hipótesis está sujeta a discusión. Los 
cazadores de caza mayor (Big Game Hunters) de las praderas 
norteamericanas hacían una típica punta de proyectil alargadas, 
ovalada-triangular con base cóncava y estriado o acanalado en 
los bordes. Estas puntas están talladas en su mayoría por per­
cusión de lascas, y sólo algunas de ellas muestran retoque por 
presión en los bordes. Sin embargo, son bifaciales y están muy 
acabadas. En el yacimiento de Blackwater Draw, en los Llanos 
Estacados del este de Nuevo México, se han encontrado, junto 
con huesos de mamuts, camellos, caballos y bisontes extingui­
dos 1 3 . Se encuentran ampliamente esparcidas por toda Norte­
américa no sólo en las praderas, sino también en el S u d o e s t e 1 1 y 
en los bosques or ienta les , s , las puntas de tipo Clovis (fig. 3 a). 

Fig. 3. Tipos de antiguas puntas norteamericanas (según 
H. H. Wormington, 1957): a: Clovis. b: Folsom. c: Plainview. 
d: Edén, e: Scottsbluff. f: cuenca del Pinto. (Tamaño natural 
aproximado.) 

La interpretación más verosímil es que éstas se desarrollaron 
primero durante las fases Cary o Mankato de la glaciación de 
Wisconsin (14000-10000 a. C.) y que durante el interestadio 
T w o Creeks (10000-9000 a. C.) muchas de las grandes piezas de 
caza desaparecieron de las praderas, de resultas del cambio cli­
mático, por lo que los cazadores con las puntas de tipo Clovis 
comenzaron a dispersarse, yendo unos al este de los Estados 
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Unidos y otros al sur, a través de Arizona, hacia México y, 
eventualmente, a Sudamérica. Después del interestadio T w o 
Creeks, durante el avance de hielos Valders (9000-7000 a. C ) , 
a los cazadores con puntas Clovis de las altas praderas suce­
dieron los cazadores con puntas Folsom, cuyas características 
puntas de proyectiles son una versión refinada y reducida de 
la forma acanalada C l o v i s 1 6 . La caza principal de esta época era 
el bisonte. La caza del bisonte siguió siendo el modo de subsis­
tencia durante el periodo progresivamente templado del Anater-
mal (7000-5000 a. C ) , pero con otros tipos de punta de pro­
yectil, todas ellas lanceoladas, pero ya sin la acanaladura. Entre 
sus principales tipos están las puntas de Plainview, Edén y 
Scottsbluff, todas las cuales muestran que se han tallado en 
lascas por presión con extraordinario acabado 1 7 . Otros utensilios 
encontrados en campamentos y «mataderos» de los cazadores 
Clovis y de los Folsom comprenden cuchillos de sí lex tallado 
y una gran variedad de raspadores y taladros. 

Otras tres antiguas tradiciones culturales se dan en Norteamé­
rica a principios de la Edad de Piedra (periodo paleoindio). Se 
trata de la tradición de la cordillera (Oíd Cordilleran Tradi-
tion) en el área de la Meseta, la tradición del desierto en la 
Gran Cuenca y la tradición arcaica de los Bosques Orientales, 
todas las cuales parecen iniciarse no después del 8000 a. C. o, 
quizá, con anterioridad. Los pueblos de la cordillera eran 
cazadores y pescadores; perseguían una fauna de tipo actual 
que en aquella época poblaba las montañas y valles ribereños 
de. la costa noroeste del Pacífico, y cogían salmón en los ríos. 
Su t ipo de artefacto distintivo es una punta de proyectil talla­
da bifacialmente de doble punta o en forma de hoja de l a u r e l l e . 

Las sociedades de la tradición del desierto vivían en un me­
dio diferente, la zona semiárida de la cuenca interior de Utah 
y Nevada, que se cree llegó a ser cálida y seca antes que las 
praderas y que el Sudoeste. Aquí la subsistencia estaba basada 
en la caza directa o por trampas de piezas pequeñas y en la 
utilización de raíces y plantas silvestres. Los utensilios caracterís­
ticos de la tradición del desierto son la piedra moledora, el pis­
tadero y las cestas de acarreo y almacenamiento, y se han en­
contrado en concheros de cuevas secas tales como las de Love-
lock y D a n g e r 1 9 . 

La tradición arcaica se desarrolló en un medio completa­
mente distinto, en el de los Bosques Orientales, frondosos y 
llenos de ríos. Es posible, aunque no está del todo demostrado, 
que su desarrollo partiera de un nivel anterior de la técnica de 
caza de los Clovis. Importantes formas nuevas de puntas de 
proyectil, entre las que hay pedunculadas y dentadas, aparecen 
ya hacia el 8000-6000 y el 5000 a. C ; formaban parte de los 
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complejos arcaicos piedras de moler alimentos, utensilios de 
piedra pulimentada y adornos. En general, su economía era 
mucho más amplia que la de los pueblos del desierto, con una 
variedad de recursos que comprendía la caza en los bosques, 
la recolección de plantas silvestres, las pesca y la recolección de 
m o l u s c o s 2 0 . 

Estas tres tradiciones, la de la cordillera, la del desierto 
y la arcaica, dominaron el continente norteamericano durante el 
periodo mesoindio. E n algunos lugares continuaron, con modi­
ficaciones secundarias, durante o a través del periodo neoindio 
que le sucedió. 

V. MESOAMERICA 

Mesoamérica quedó diferenciada como área cultural en el 
segundo milenio a. C . 2 ' Con anterioridad al año 2000 a. C , 
las tierras altas del norte y centro de México estaban habitadas 
por pueblos que seguían la tradición cultural del desierto. Nada 
se sabe acerca de la ocupación de parte de las llanuras tropicales 
del área durante el periodo mesoindio. La diferenciación de 
Mesoamérica como un área caracterizada por una nueva tradi­
ción resultó del desarrollo de la agricultura dentro de la zona. 
Este desarrollo comenzó en un contexto de recolección de plan­
tas silvestres y de experimentos en la domesticación de plantas. 
Pruebas estratigráficas detalladas en las cuevas secas de Ta-
maulipas y Puebla demuestran que se fue de un proceso largo 
y l e n t o 2 2 . Entre las más importantes de las primeras plantas 
cultivadas figuran las calabazas (Cucúrbita), el maíz (Zea mays), 
el chile (Capsicum) y los frijoles (Phaesolus vulgaris). Éstos 
cultivos incipientes pueden haber comenzado entre los años 7000 
y 5000 a. C. Hacia el 5000-3000 a. C. ya estaban en marcha, 
sin género de dudas, y en el milenio entre el 3000 y el 2000 
antes d e Cristo ya se había conseguido la hibridación del maíz 
con teosinte, con lo que quedó abierto el camino para una agri­
cultura sedentaria. La agricultura hizo posible el establecimiento 
en pequeñas aldeas permanentes de numerosas comunidades. 

La cronología del área mesoamericana, que cae toda ella en 
el marco del gran periodo neoindio, está dividida en los periodos 
preclásico, protoclásico, clásico y postclásico (fig. 4) . E l preclá­
sico primitivo fue la era del establecimiento en aldeas agrícolas 
y de los comienzos de la cerámica. N o sabemos si esta primitiva 
cerámica mesoamericana fue un invento local o si la idea de su 
fabricación se introdujo en el área desde el noroeste de Sud­
américa, donde la cerámica aparece ya desde el 3000 a. C . 2 3 

Durante el preclásico medio (1000-300 a. C.) se construyen cen­
tros ceremoniales y aparecen los primeros grandes estilos artís-
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Períodos 

Regiones 

Períodos México 
central Llanura Oaxaca 

Llanura 
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mayas 
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Coxcatlán 

El Riego 
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Paleo-indio 
Ajureado 

Iztapán 

Fig. 4. Cronología de América central con algunas fases 
regionales. 

ticos. Estos centros ceremoniales se caracterizan por túmulos 
piramidales de remate plano usados para templos y, tal vez, 
palacios. El más notable de estos primitivos centros ceremonia­
les es el de La Venta, en las llanuras de Tabasco, lugar de la 
civilización olmeca que floreció del 800 al 400 a. C . 2 i : Sus 
enormes cabezas esculpidas en piedra y sus estelas en bajorre­
lieve son representativas del famoso estilo artístico olmeca, que 
se distingue por sus representaciones humanas «de cara infantil» 
y por los temas de jaguar y s imi lares 2 5 . También se conocían 
en el preclásico medio sistemas de jeroglíficos y de calendarios, 
como se pone de manifiesto en el yacimiento olmeca tardío de 
Tres Zapotes y en los primeros niveles de la civilización de 
Monte Albán (Oaxaca) 2 6 . Los calendarios complejos son muy 
peculiares de Mesoamérica. Su sistema de contar el tiempo es­
taba basado en la permutación de 20 nombres de días y de 13 
números que, en total, dan 260 d í a s 2 7 . Este sistema es el más 
difundido en el área mesoamericana y es común a las distintas 
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naciones o tribus de la misma. Los periodos preclásico tardío 
(300 a. C.) y protoclásico (300 d. C.) presenciaron el continua­
do desarrollo del ceremonialismo, el ritual, la religión y el arte 
en varias regiones. 

El periodo clásico (300-900 d. C.) marca el apogeo de las 
grandes civilizaciones teocráticas regionales. Una de las más 
notables de ellas fue la de Teotihuacán, que tuvo su centro 
en el valle de M é x i c o 2 8 . El gran túmulo (mound) piramidal que 
figura entre sus ruinas es una de las mayores construcciones 
humanas de la América precolombina. Aunque no se conoce aún 
por entero, el lugar comprende al menos 15 kilómetros cua­
drados, buena parte de los cuales ocupan lo que parecen ser 
unidades residenciales, por ello se puede decir que Teotihuacán 
es la primera de las grande» aglomeraciones urbanas de Meso-
américa. El influjo de la civilización de Teotihuacán se extendió 
ampliamente por el área, lo que motiva que se encuentre en lu­
gares tan distantes como la costa occidental de México y la 
región maya de Guatemala. Este influjo se advierte en los ras­
gos arquitectónicos de los edificios públicos, así cómo en los 
montículos de Kaminaljuyu en las montañas guatemaltecas y en 
las numerosas muestras de fina cerámica funeraria, importada 
del propio Teotihuacán o bien hecha imitando de cerca el estilo. 
Hacia el año 650 d. C , la gran ciudad de Teotihuacán fue des­
truida por un incendio, probablemente provocado por las tribus 
bárbaras que, procedentes del noroeste, habían invadido el valle 
de México. 

Rival de Teotihuacán en lo artístico, lo arquitectónico y lo 
intelectual, aunque aparentemente no en poder polít ico, era la 
llanura ocupada durante el periodo preclásico por los mayas, 
un pueblo que construyó asombrosos centros ceremoniales, como 
los de Uaxactun, Tikal y Uxmal en la jungla septentrional de 
Guatemala y Y u c a t á n 2 9 . Los mayas fueron hábiles arquitectos 
y constructores. Edificaron templos y palacios de muchas habi­
taciones con bloques de piedras calizas alineadas y ajustadas con 
auténtico cemento. Las bóvedas se alzaban sobre arcos falsos o 
en saledizo, que, aunque desprovistas de la fuerza que les hu­
biera dado un arco dotado de clave auténtica, permitían, sin 
embargo, techar completamente las habitaciones mediante bloques 
de piedras ajustadas. Eran consumados escultores y artistas. So­
brepasaban al resto de pueblos mesoamericanos y del N u e v o 
Mundo en matemáticas, astronomía, escritura y en la medición 
del tiempo. El t iempo se calculaba mediante varios calendarios, 
entre ellos el de un «año» de 260 días, al que hemos hecho 
referencia anteriormente, pero el principal logro de los mayas en 
este aspecto fue el calendario de «cuenta larga», en el que se 
registraban por u n periodo de 600 años los acontecimientos as-
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tronómicos, religiosos y dinásticos. D e hecho, este periodo, que 
corresponde aproximadamente a los años 300-900 d. C. del ca­
lendario cristiano, es el que indica a los arqueólogos el intervalo 
«clásico» en sus secuencias cronológicas mesoamericanas 3 0 . Du­
rante la última centuria del periodo clásico, muchos de los 
grandes centros ceremoniales mayas de la zona sur de estas lla­
nuras, si no todos, fueron abandonados. Se ignoran las causas, e 
incluso la propia naturaleza, de este «abandono», que constituye 
uno de los grandes problemas arqueológicos de Mesoamérica. 
Muchos de estos centros ceremoniales no constituían ciudades en 
el sentido estricto de concentraciones de población. Los cam­
pesinos, que tenían a su cargo las labores agrícolas, vivían es­
parcidos por la jungla que rodeaba los centros donde vivían las 
jerarquías sacerdotales y las clases altas. Sigue siendo u n mis­
terio si la paralización de las actividades en los centros coincidió 
con una deserción de la llanura sureña por todos sus habitantes 
o si, simplemente, cesó el apoyo campesino a los centros, como 
consecuencia de revueltas internas o de otra causa cualquiera. 

Durante el periodo clásico tardío (600-900 d. C.) tuvo lugar 
en Mesoamérica u n número importante de acontecimientos. Se 
trata de invasiones, trasplantes y movimientos de población y, 
en general, actos de guerra y violencia. El primero de estos 
acontecimientos fue la caída de Teotihuacán, probablemente de­
bida a invasiones militares procedentes del noroeste de México. 
Cabe pensar que estos invasores eran de lengua nahua, y que 
entre ellos se encontraba el pueblo más tarde conocido como 
tolteca, que edificó el centro ceremonial y la ciudad de Tula, 
inmediatamente al norte del valle de M é x i c o 3 1 . Tula y los tol-
tecas dominaron el centro de México hasta el año 1100 d. C. 
aproximadamente. Parece que, durante este tiempo, ellos, u otros 
fuertemente influidos por ellos, invadieron el terreno maya hasta 
el Sur. El importante centro de Chichén Itzá, en el norte de 
Yucatán, fue en realidad reconstruido en un estilo tolteca algo 
después del 900 d. C . T a m b i é n es posible, aunque no demos­
trable todavía, que las actividades agresivas toltecas o inspiradas 
por éstos provocaran el colapso y abandono, antes citado, de 
los centros Ceremoniales mayas del Sur. 

El periodo postclásico (900-1520 d. C.) fue una época de gue­
rras y disturbios, a cargo especialmente de los toltecas, en los 
primeros siglos, y de los aztecas en la última parte del periodo. 
Los aztecas, también de lengua nahua, eran una tribu bárbara 
procedente de la frontera noroeste que se estableció en el valle 
de México después de la derrota de los toltecas y de la caída 
de Tula. Durante dos siglos varias ciudades-estado compitieron 
por el poder en el valle, pasando la hegemonía de una a otra. 
Luego, en el siglo x iv , comienza a alzarse con el poder la nación 
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azteca, en un proceso que culminó con el Imperio Azteca del 
siglo x v y principios del xv i . Este imperio se regía desde Te-
nochtitlán, capital azteca situada en el mismo lugar en que hoy 
se eleva la ciudad de México. El imperio se extendía de costa a 
costa y, por el Sur, hasta más allá de Oaxaca. Se mantenía 
unido por el poder militar, por el pago de tributos y por un 
comercio de gran amplitud realizado por mercaderes oficiales 
aztecas. 

Cortés invadió México en 1519, atacó Tenochtitlán, depuso 
y mató a Moctezuma I I , el emperador azteca, y asumió el go­
bierno de la nación y del imperio azteca en 1521 3 3 . Durante los 
treinta años siguientes otros conquistadores invadieron y subyu­
garon el resto del área mesoamericana. Los primeros soldados 
y exploradores españoles encontraron en cada localidad pobla­
dores indios, descendientes y herederos culturales de los pueblos 
que habían edificado las civilizaciones nativas precolombinas. 
Junto con los aztecas y mayas estaban las naciones zapotecas y 
mixtecas de Oaxaca, los tarascos de Michoacán, los totonacas 
de Veracruz, los huastecas de Veracruz y Tamaulipas y las dis­
tintas tribus de habla nahua o yuto-azteca del centro y noroeste 
de M é x i c o 3 1 . 

VI. EL SUDOESTE 

El área cultural del Sudoeste, que ocupa principalmente Ari-
zona y Nuevo México y se extiende por parte de los estados 
vecinos y del norte de México, recibió de Mesoamérica su ins­
piración agrícola y, en particular, las propias plantas alimenti­
cias domesticadas. Esta difusión comenzó con el periodo mesoin-
dio, en el que predomina la recolección de plantas y los cultivos 
incipientes en el contexto de la tradición cultural del desierto. 
Una tradición del Sudoeste, de aldeas agrícolas, se desarrolló 
a partir de los precedentes culturales del desierto de un modo 
muy similar a como la tradición mesoamericana surgió, más al 
sur, de estos mismos precedentes; sin embargo, el momento en 
que se cruzó el umbral que separaba el cultivo incipiente de la 
agricultura establecida tuvo lugar mucho más tarde en el Sud­
oeste que en Mesoamérica. Hasta los comienzos de la era cris­
tiana o algunos siglos más tarde, aproximadamente, no hubo 
en el Sudoeste comunidades sedentarias cuya subsistencia estu­
viera basada en el cultivo de maíz, frijoles y calabazas 3 S . 

Pese a las importantes y estrechas relaciones que existían en­
tre Mesoamérica y el Sudoeste, las culturas de esta última área 
se desarrollaron con características propias y siguiendo direc­
trices peculiares. Ello es cierto sobre todo en las ramas Mogollón 
y Anasazi de las tradiciones del Sudoeste, las cuales se encon-
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traban en la región montañosa de la frontera de Arizona y Nue­
vo México y en la alta meseta situada más al norte. Estas re­
giones, particularmente la Anasazi, son conocidas por sus casas 
subterráneas y la ulterior arquitectura de los «pueblos». Una 
tradición de cerámica pintada negro-sobre-blanco se desarrolla en 
la cultura anasazi como un resultado de estímulos mesoamerica-
nos transmitidos indirectamente a través de los territorios Mo­
gollón y Hohokan . Se ha establecido con gran exactitud la 
cronología de la evolución de la cultura anasazi gracias a los 
anillos de árbol o fechas dendrocronológicas, y se ha cotejado 
esta cronología con de las ramas Mogollón y Hohokan (fig. 5) . 
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Fig. 5. Cronología de las tres áreas principales de Sudoeste 
(según Wheat) . 

El periodo Pueblo I I I de la cronología anasazi señala el apogeo 
cultural con la construcción de los grandes «pueblos», como se 
aprecia en las ruinas de Pueblo Bonito, en el noroeste de N u e v o 
México, y Mesa Verde, en el sudoeste de C o l o r a d o 3 6 . Estas gran­
des ciudades, cuya población se calcula en mil personas o más, 
consistían en series de edificios de varios pisos de viviendas sin 
alineación definida. Algo después del 1300 d. C , muchos de 
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los grandes pueblos anasazi fueron abandonados, bien de re­
sultas de una sequía (confirmada por el testimonio de los anillos 
de crecimiento de los árboles) o bien ante invasiones de tribus 
atapascas (navajos y apaches). Parece que algunos de los anasazi 
se dirigieron hacia el Este y se establecieron en la cuenca su­
perior del Río Grande, región conocida por sus asentamientos 
del periodo Pueblo I V ; otros probablemente fueron hacia el 
Sur y quedaron absorbidos por los hohokan del sur de Arizona 
y por los grupos mogollón del norte de México, y una minoría 
permaneció en su vieja tierra. Los descendientes de los anasazi 
prehistóricos son los históricos y modernos indios pueblo: los 
hopi, zuñi y las tribus de Río Grande. 

Mientras que el continuo cultural anasazi se desarrolla en un 
semiaislamiento, otra rama de la cultura del Sudoeste, la hoho­
kan de los oasis desérticos del sur de Arizona y de Sonora, se 
mantenía en contacto más estrecho con Mesoamérica. La cerámica 
hohokan pertenece a una tradición de pintura rojo-sobre-ocre 
semejante a la cerámica de las culturas de la frontera noroeste 
mesoamericana, tales como las de Chalchihuites y Aztatlán y 
emparentada con ella. Además, en particular después del 900 
d de C , también aparecen en la cultura hohokan otros ele­
mentos mesoamericanos: patios para practicar el juego meso-
americano de la pelota de goma, tablillas de piedra esculpidas 
y pintadas y campanas fundidas en cobre. Se cree que los hoho­
kan son los antepasados prehistóricos de los modernos indios 
pima y pápago del desierto de Arizona, tribus que hablan una 
lengua yuto-azteca emparentada con el nahua az teca 3 7 . 

VII. LOS BOSQUES ORIENTALES 

Las sociedades arcaicas de cazadores, pescadores y recolecto­
res de plantas del valle del Mississippi y sus afluentes comienzan 
a experimentar importantes transformaciones hacia el año 1000 
a. de C. Indican estas transformaciones la aparición de al­
gunas plantas comestibles domesticadas (semillas de girasol, 
plantas del género chenopodium y, tal vez, maíz), de cerámi­
ca y de construcciones de túmulos de tierra para cobertura 
de enterramientos y cremaciones. Parece que los orígenes de es­
tos elementos, que se encuentran por primera vez en el pe­
riodo I de los túmulos funerarios o tumbas tumulares (Burial 
Mounds), pueden buscarse en Mesoamérica (plantas cultivadas, 
maíz y la idea de construcciones funerarias tumulares) y en 
Asia (cerámica marcada a cordel, a través de Siberia y la zona 
circum-boreal). Sin embargo, su desarrollo es muy específico, 
y lo peculiar de las culturas nativas de los Bosques Orientales 
se acusa especialmente en los periodos I y I I de las tumbas 
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tumulares. Las manifestaciones de estos periodos mejor cono­
cidos se encuentran en el valle de Ohio, donde están locali­
zados los grandes yacimientos de túmulos funerarios de las 
culturas de Adena (Tumbas tumulares, I) y Hopewel l (Tumbas 
tumulares, I I ) . Estos yacimientos de túmulos funerarios eran, 
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Fig. 6. Cronología de las áreas culturales de los Bosques Orien­
tales y de las Praderas. 

al parecer, recintos sagrados en los que se enterraba o cremaba 
a los difuntos notables. Frecuentemente se hacían criptas es­
peciales de troncos de arcilla recubiertas con empinados mon­
tículos de tierra. Entre otras prácticas funerarias, está la 
cremación del cadáver en vasijas especiales dentro de edificios 
o templos de madera, la posterior cremación de estas cons­
trucciones y la cobertura de todo ello con un montículo de 
tierra. 

A comienzos del periodo I de los templos tumulares (Temple 
Mound) (700 d. C.) entraron en los Bosques Orientales elemen­
tos o ideas nuevos y muy claramente mesoamericanos. Procedían 
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de México y aparentemente fueron introducidos por viajeros que 
atravesaron el área de tribus no agrícolas del nordeste de México 
y Texas. 

El más espectacular de estos elementos fue la idea de cons­
truir un montículo piramidal de sección rectangular y techo pla­
no (tnound) que servía como base de u n templo. Estos túmulos 
del valle del Mississippi sólo difieren de los mesoamericanos en 
estar construidos de tierra en vez de con mampostería. También 
se introdujeron nuevos tipos de cerámica (entre ellas, las de for­
ma de botella, las vasijas con asas y con imágenes) y tipos de 
decoración, como los grabados y la pintura de varios colores. 
Los periodos de los templos tumulares constituyen la fecha de 
máxima población en los Bosques Orientales. Durante ellos se 
importan de Mesoamérica nuevas clases de maíz con las que se 
logra en los fértiles valles del río un cultivo de brillantes re­
sultados. As í , cuando D e Soto y sus tropas entraron en el sur 
de los Estados Unidos , en 1539-42, se encontraron a los aborí­
genes moskogeanos y de las tribus afines en pleno apogeo, con 
grandes ciudades de templos tumulares rodeadas de empalizadas, 
que eran las capitales religiosas y políticas de los pequeños 
estados territotriales. Las culturas nativas probablemente decli­
naron a partir de 1540, sin duda a consecuencia de las enfer­
medades introducidas por los europeos. Sin embargo, hasta el 
establecimiento en e l área de las colonias españolas, francesas e 
inglesas, aproximadamente después de 1650, no comienzan real­
mente a decaer las antiguas costumbres, que, siglo y medio más 
tarde, desaparecen 3 S . 

VIII . LAS PRADERAS 

Las praderas norteamericanas se extienden desde el sur de 
Canadá hasta el centro de Texas, y desde el extremo de los 
Bosques Orientales hasta las colinas de los Montañas Rocosas. 
Después del 5000 a. C , con las modificaciones climáticas del 
altitermal, la antigua tradición de caza mayor (Big Gante Hun-
ting) de las praderas dio paso a una cultura modificada de la 
caza del bisonte, que estaba muy influida por la tradición arcaica 
de los Bosques Orientales (fig. 6) . El lo continuó hasta comien­
zos de la era cristiana, aproximadamente. Por entonces empezó 
a infiltrarse en las praderas cerámica y agricultura procedente 
d e las culturas de los Bosques Orientales del periodo I I de las 
tumbas tumulares. Estas influencias penetran en las praderas 
desde la cuenca del Mississippi, siguiendo el curso del Missouri 
y de las demás vías fluviales, y dieron como resultado lo que 
ha sido llamado el período de los bosques (Woodland Period) 
en las praderas. Más tarde, durante los sucesivos periodos de los 
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templos tumulares, nuevos influjos del Este dieron lugar en 
las praderas a una nueva tradición cultural, conocida como tra­
dición de las aldeas de las praderas (Plains village tradition). 
Durante esta última, la economía se basa en un equilibrio entre 
los cultivos ribereños y la caza del bisonte. Las propias aldeas 
estaban generalmente colocadas a lo largo de las colinas que 
dominaban los campos en los valles de los ríos. Aunque la idea 
de los túmulos funerarios fue llevada a las praderas desde los 
bosques en tiempos de los periodos de los túmulos funerarios, 
y se siguieron usando estos túmulos en algunas zonas del área 
hasta los últimos tiempos prehistóricos, el concepto de templo 
tumular nunca llegó a difundirse de la misma forma. A fines del 
siglo x v i y durante el x v n los indios de las praderas adqui­
rieron el caballo, que habían introducido los españoles en los 
pueblos del sudoeste de Río Grande, y allí fueron adoptados 
por las tribus meridionales de la zona. Este nuevo elemento 
transformó la vida en el ámbito de las praderas. Aún continua­
ron algunos cultivos, pero la movilidad del caballo convertía la 
caza del bisonte en algo más factible e importante. Se desarro­
llaron grandes aldeas que se ocupaban estacionalmente, entre los 
periodos de caza, una vez fragmentadas las sociedades en grupos 
más pequeños y móviles. E l comercio introdujo las armas de 
fuego en el siglo x ix , de forma que, a mediados de dicho siglo, 
cuando comienza realmente la colonización europea de esta área, 
los nuevos colonos se encontraron con los muy pintorescos ji­
netes «nómadas» de las praderas, belicosos y armados, entre 
ellos los sioux, los pawnee y otros, que han llegado a ser en el 
mundo entero el prototipo del indio americano 3 9 . 

IX. LAS ÁREAS NO-AGRICOLAS 

Las restantes áreas, con excepciones escasas e insignificantes, 
desconocían la agricultura en tiempos precolombinos. El nordeste 
de México y sur de Texas está rodeado por Mesoamérica, el 
Sudoeste, las praderas y los Bosques Orientales. Los tamauli-
pecas, coahuiltecas, carancahua y otras tribus del área seguían 
modos de vida, basados en la recolección de plantas y en caza 
menor, similares a los de la tradición cultural del desierto. 
Algunos grupos situados a lo largo de la costa complementaban 
su dieta con la pesca y la recolección de moluscos. Poco antes 
del año 1000 después de Cristo la cerámica se difunde por el 
área, al parecer procedente de dos direcciones: Mesoamérica, 
al sur, y el bajo valle del Mississippi. Muy poco se ha en­
contrado en el área que atestigüe la circulación de pueblos e 
ideas entre Mesoamérica y los Bosques Orientales, aunque se 
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han documentado algunos hallazgos aislados de figurillas y ce­
rámica de procedencia originaria mesoamericana 

La Gran Cuenca y la Baja California son dos áreas donde se 
conservaba la vieja tradición cultural del desierto con relativa­
mente escasos cambios, al menos en la medida en que tal cosa 
puede apreciarse en los objetos materiales que los arqueólogos 
han hallado en los antiguos campamentos y cuevas s e c a s 4 1 . La 
agricultura, la cerámica y determinados rasgos de la arquitectura 
del Sudoeste se extendieron por Utah y Colorado ya en tiempos 
del periodo II de los Cesteros (400-700 d. C.) y determinaron 
un importante cambio en la vida recolectora y cazadora del de­
sierto; sin embargo, después del 1000 d. C , aproximadamente, 
estas pautas culturales del Sudoeste desaparecieron y las tribus 
que permanecieron en la Gran Cuenca, como los yutes y pa-
yutes, volvieron a las costumbres anteriores 4 2 . 

El molde cultural dominante del área de California es lo que 
llamaremos tradición de «la costa y el valle califórnianos». Sus 
orígenes son anteriores al 5000 a. C. y probablemente se en­
cuentran en culturas que pueden relacionarse con la tradición 
de la vieja cordillera del periodo paleoindio. La tradición de la 
costa y el valle de California aplicaba una técnica de subsisten­
cia a la caza y la obtención de alimentos vegetales y marinos, 
cuya importancia relativa y cuya variedad dependían de las con­
diciones locales inmediatas. La evolución cultural que revelan 
los artefactos fue lenta, aunque muestran la tendencia hacia una 
mayor adaptación a la vida costera y una complejidad creciente. 
Típicos de esta tradición, que se conservó hasta el 1800 d. C , 
son distintos tipos de piedras de moler, mangos de piedra, mor­
teros y manos de almirez, aparejos de pesca de hueso, pipas 
tubulares de piedra y pendientes de «piedras mágicas» u objetos 
ceremoniales. Los primeros viajeros europeos por el área hablan 
de grandes aldeas o ciudades que vivían de los abundantes 
productos del mar o de bellotas *3. 

En el área de la Meseta y de la Costa Noroeste se desarro­
llaron dos tradiciones culturales, la fluvial y la de la costa, a 
partir de las primitivas pautas de caza y pesca de la vieja 
cordillera". La tradición fluvial del Noroeste (Northwest Rive-
rine tradition) se mantuvo fiel a la caza, en la tierra, y a la 
pesca, en ríos, a lo largo de su historia. E n fases posteriores los 
nativos vivían en casas excavadas en el. terreno y sostenidas con 
troncos y tierra. La tradición costera del Noroeste (North­
west Coast tradition) se especializó más en una vida de litoral, 
y algo antes de los comienzos de la era cristiana ya estaba muy 
influida por elementos «esquimoides», como se manifiesta en los 
utensilios y armas de pizarra pulimentada y en la introducción 
del arpón. Tanto en la Costa Noroeste como en la Meseta el 
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desarrollo de la escultura es uno de los aspectos más notables. 
Su origen puede encontrarse en las piedras esculpidas, de hace 
unos 2.000 años, encontradas en la región del río Fraser, y, en 
la costa, en la aparición de utensilios de piedra trabajados con 
madera, más o menos de la misma época, lo que induce a pen­
sar que también se esculpía en madera. Los famosos postes to-
témicos y otros trabajos de madera pintados y esculpidos de 
los indios de la Costa Noroeste del periodo histórico son una 
continuación de esta tendencia a la escultura *5. 

E l área Subártica estaba, y aún lo está en parte, ocupada 
por cazadores de la selva y la taiga. La prehistoria es relativa­
mente poco conocida. E n el subártico occidental los primitivos 
complejos se parecen a los del últ imo periodo paleoindio de 
cazadores de caza mayor, con puntas de proyectiles lanceoladas, 
pero sin estrías. También aparecen en algunos complejos uten­
silios microlíticos, buriles y cuchillos en creciente entre ellos, 
que reflejan influencia ártica y, más remotamente, del Mesolí­
tico s iber iano 4 6 . El subártico oriental, por otra parte, estaba al 
margen de la tradición arcaica desarrollada en el este de los 
Estados Unidos y también estaba ocupado, en parte, por repre­
sentantes de la cultura esquimal Dorset . 

La arqueología del Ártico se conoce con algún detalle. Los 
primeros horizontes del área, según aparecen en Alaska y en la 
costa ártica noroeste de Canadá, muestran grandes cuchillas he­
chas con cantos rodados, raspadores y unas pocas hojas talladas 
bifacialmente por lascas. N o se han fechado de manera satisfac­
toria estos horizontes (Palisades Complex, Britisb Mountain), 
pero pueden ser anteriores al 7000 a. C. Los que parecen ser 
complejos algo posteriores presentan mezcla de las puntas lan­
ceoladas de la época de caza mayor tardía de las praderas, pe­
queñas hojas, hojas con caras de buril y puntas o cuchillos con 
dientes laterales 4 7 . Con posterioridad al 4000 a. C , una tradi­
ción ártica de «pequeñas hojas» está representada en los ya­
cimientos de Denbigh e Iyatayet. Lo característico de esta tra­
dición, de inspiración siberiana, son dobles puntas, hojas de 
arpón, crecientes, buriles y fragmentos de buriles, todo el lo me­
nudo y finamente astillado. Esta tradición se introdujo en el 
Oeste , en Alaska, y describe u n horizonte temporal inclinado a 
medida que avanza hacia el Este. E l complejo de Sarquaq en 
Groenlandia, fechado en 1000 a. C , señala el punto más oriental. 

Es probable que hacia el año 2000 a. C. la tradición cultural 
«esquimal» se formara en alguna parte de las regiones de Alaska 
y Mar de Bering. Probablemente la tradición surgió de las in­
dustrias y patrones de caza terrestres del anterior periodo ártico 
«de hojas pequeñas», uniendo a ello nuevos rasgos de caza 
marítima y pesca que se introdujeron procedentes de la costa del 
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Pacífico septentrional de Asia. Entre los nuevos rasgos se en­
cuentran azuelas y hachas de mano de piedra pulimentada, dar­
dos de pizarra y puntas de hojas, lámparas de piedra, discos 
labiales, casas semisubterráneas, arpones con engorra y la cos­
tumbre de esculpir en marfil de morsa. Las primeras fases cla­
ramente definidas de esta tradición esquimal datan del año 1000, 
aproximadamente, en el golfo de Alaska y en el Mar de Bering. 
La historia de la tradición perdura a través de varias secuen­
cias regionales en el Oeste, que terminan en la cultura esquimal 
histórica o moderna. A lo largo de toda esta fase el curso de 
las innovaciones iba de Oeste a Este, lleganlo incluso a Groen­
landia 

F. 2. América meridional 

I. LAS INVESTIGACIONES 

Aunque los primeros descubrimientos se remontan a más de un 
siglo atrás, la arqueología sudamericana permanece todavía, en 
amplias regiones, en la fase de los tanteos. Su desarrollo, como 
en otros puntos del mundo, y en Europa en particular, se ha 
hecho siguiendo numerosas líneas, sin contactos entre sí en los 



comienzos. En el siglo x i x , los naturalistas creyeron reiteradas 
veces haber encontrado los vestigios de un hombre fósil; por 
la misma época los arqueólogos se apasionaron por las ruinas 
d e los grandes imperios desaparecidos. 

Entre las dos series de investigaciones, las culturas prehistó­
ricas basadas en la recolección de frutos, la caza, la pesca o en 
una agricultura primitiva, permanecieron durante mucho tiempo 
sin ser objeto de una atención particular. 

a) Los primeros descubrimientos y las primeras hipótesis 

El hombre fósil sudamericano.—Al principio del siglo x ix , 
América del Sur, uno de los rincones del mundo peor conocidos 
por las culturas occidentales, se puso de moda. En 1804, Ale­
jandro von Humboldt volvió de sus viajes americanos. Spix v 
Martins recorrieron el Brasil de 1815 a 1820, el viaje de Darwin 
se sitúa en u n periodo de t iempo u n poco anterior a la década 
de 1840. Se había preparado el camino para los grandes descu­
brimientos. 

E n 1840, una naturalista danés, Lund, que realizaba investiga­
ciones paleontológicas en la provincia de Minas Gerais, descu­
brió, en una serie de grutas de la región de Lagoa Santa, unos 
restos humanos asociados a los de animales desaparecidos, ca­
ballos, camélidos, desdentados, etc. E n esta época la coetaneidad 
del hombre con la de una fauna desaparecida no había sido 
establecida en ningún punto del mundo, y el mismo Lund no 
creyó poder afirmar categóricamente que fuesen contemporáneos 
los vestigios humanos y los de los animales. N o parece, pues, 
que diera a su descubrimiento la importancia que merecía. Al­
gunos hallazgos de la misma naturaleza se hicieron en e l trans­
curso de la segunda mitad del siglo x ix , pero siempre en unas 
condiciones dudosas. 

A l final del citado siglo un sabio argentino, Ameghino, cuyos 
trabajos arqueológicos han caído en el descrédito, pero que 
conoció una gran celebridad en su tiempo, creyó descubrir en las 
terrazas terciarias y cuaternarias de las pampas argentinas los 
restos de una serie de seres (Tetraprothomus, Triprothomus, et­
cétera) que serían el origen de la humanidad. Según la tesis de 
Ameghino, el hombre habría aparecido en la tierra al final del 
Terciario en las pampas argentinas. Desde allí fue evolucionan­
do hacia las formas humanas actuales y se difundió sobre la to­
talidad de la tierra, pasando desde el N u e v o Mundo al Viejo, 
y no en sentido contrario como se admite generalmente. 

A comienzos del siglo x x , el conjunto de hallazgos de los 
hombres llamados fósiles, descubiertos en esta fecha tanto en 
América del Norte como en la del Sur, fue sometido a una 
severa crítica por el antropólogo norteamericano Hrdlicka. Se 
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demostró que algunos de estos hallazgos eran falsos (no se tra­
taba de restos humanos) , otros eran de procedencia insegura y 
otros procedían de sepulturas recientes. Las conclusiones de 
Hrdlicka fueron explícitas: no existía un hombre fósil ameri­
cano, y la antigüedad del hombre e n América se remontaba 
como mucho a unos milenios. Actualmente están sobrepasadas 
estas conclusiones excesivamente rígidas. Sabemos que el hombre 
penetró en América del Sur hace, por lo menos, 12.000 años, 
probablemente 16.000, y puede ser q u e todavía más, y que co­
noció y cazó una fauna muy diferente de la fauna actual. Sin 
embargo, los hallazgos de restos óseos de seres humanos son 
extremadamente e x c a s o s 1 , y no sabemos apenas nada del tipo 
físico de los primeros ocupantes. 

Las antigüedades precolombinas.—Mientras que la. paleontolo­
gía humana apenas ha progresado en América del Sur por falta 
de documentos en cantidad suficiente y bien situados estratigrá-
ficamente, el estudio de las culturas humanas ha hecho grandes 
progresos, tanto para los periodos concernientes a los grandes 
imperios como para los consecuentes a las culturas primitivas. 
H o y día ambas series de investigaciones tienden a encontrarse, 
y, para algunas regiones, se ha podido establecer un cuadro 
continuo de la evolución de las culturas humanas desde sus 
orígenes hasta los tiempos históricos. 

Los primeros estudios sobre las ruinas de las grandes civili­
zaciones precolombinas datan de mediados del siglo x ix . En 
1843, Alcide d'Orbigny visita las ruinas de Tiahuanaco, en Bo-
livia, y J. J. von Tschudi publica en Viena, en 1851, su obra 
sobre las antigüedades peruanas. Los años siguientes ven aparecer 
la publicación del gran trabajo de Castelnau sobre las ruinas y 
los objetos peruanos, y la de la obra de Desjardins sobre las 
ruinas del antiguo Perú (1858) . Así se llegó a la época de las 
primeras excavaciones con los trabajos de Wilheim Reiss y de 
Alphonse Stübel en Ancón. Las primeras colecciones de arqueo­
logía americana fueron depositadas en los museos de etnología 
europeos. Su finalidad iba encaminada a dar una idea de la 
grandeza de las civilizaciones representadas, más que a permitir 
comprender su estructura y evolución. Los museos buscaron y 
adquirieron las mejores piezas propuestas por los huaqueros 
(buscadores de tesoros), que destruyeron numerosos yacimientos. 

Por lo demás, las grandes culturas andinas y sus espectacula­
res ruinas han continuado atrayendo la atención de numerosos 
excavadores, arqueólogos profesionales, aficionados y aventu­
reros. En el plano de la investigación, los trabajos se van orga­
nizando y van tomando u n matiz más científico. En 1912, Boas 
estudió la estratificación de las culturas de Azcapotzalco en Mé­
jico. A partir de 1892, Max ü h l e (1856-1944) estableció las 
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bases de la arqueología andina y comenzó a introducir clasifi­
caciones dentro de u n conjunto que, hasta el momento, se había 
considerado simplemente como «antigüedades precolombinas». 
E n 1923, Uhle , el llamado a veces el «padre de la arqueología 
peruana», anunció en una conferencia pronunciada en Quito 
que ya se podían distinguir diversos estratos culturales en Perú, 
Bolivia y el norte de Chile. 

En la actualidad se han llevado a cabo numerosas excavacio­
nes en Perú, Ecuador, Bolivia y Colombia. A pesar de que no 
todos los problemas han sido resueltos, se va consiguiendo una 
imagen bastante clara del crecimiento, expansión y decadencia 
de los grandes imperios andinos, cuya influencia se dejó sentir 
hasta el noroeste argentino. Poco a poco se ha ido retrocediendo 
dentro de su pasado hasta una época en la qué las capitales no 
eran más que simples aldeas y, más lejos todavía, hasta la época 
de las primeras aldeas agrícolas. Con esto se consiguió por fin 
la unión entre lo que todavía se llama arqueología precolombina 
y la más antigua prehistoria sudamericana. 

Las culturas primitivas.—Sin embargo, las investigaciones so­
bre las más antiguas culturas sudamericanas y sobre su desarro­
l lo hasta que surgen los grandes imperios no se presentan histó­
ricamente como la prolongación hacia el pasado de las investi­
gaciones precedentes, sino que han tenido un origen y un des­
arrollo independientes. 

A l final del siglo x i x y a principios del x x se señalan ves­
tigios muy variados en distintas zonas de América del Sur: 
paraderos indios, cúmulos de conchas, urnas funerarias, yaci­
mientos erosionados, etc. Se atribuyen correctamente a los indios 
de la época precolombina, pero, en ausencia de un cuadro cro­
nológico prehistórico y de un sistema de referencia, no se 
piensa en introducir subdivisiones en la historia de este indio 
precolombino ni en conferirle una antigüedad de más de unos 
cuantos siglos; todo lo más milenios para los investigadores 
más audaces. 

Entre las excavaciones publicadas en esta época de los pione­
ros se pueden citar las de Verneau (1901) en la cuenca del 
Orinoco, las de Boman (1908) en la región andina de Argen­
tina y el desierto de Atacama, las de Mayntzhausen (1911) en 
el Al to Paraná, la de Krone (1914) en el valle del Río Ribeiro 
de Iguapé, en Brasil, y las de Verrill (1927) en Panamá. 

b) Excavaciones e investigaciones contemporáneas 

Fue en la década de 1930 cuando, bruscamente, las investi­
gaciones sobre la prehistoria americana entraron en una nueva 
fase. En 1927 se había descubierto en Folsom, en N u e v o Méxi­
co, que el hombre prehistórico americano había sido contempo-
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raneo de una fauna desaparecida en la actualidad. Se organiza­
ron búsquedas sistemáticas por toda América del Norte. Algunos 
pioneros, sobre todo norteamericanos, intentaron en el conti­
nente sudamericano nuevas prospecciones, sondeos y excava­
ciones. 

Por esta época se pueden citar, entre otras, las excavaciones -
de Junius Bird, que estudió los archipiélagos de Patagonia, 
desde Chiloé a Navarino, y l levó a cabo las primeras excava­
ciones . estratigráficas en la Patagonia continental de 1934 a 
1939, las investigaciones de Lothrop en el yacimiento de Coclé, 
en Panamá, y las de Masón en Colombia (de 1931 a 1939). 

Este impulso quedó frenado por la segunda guerra mundial, 
y hasta 1944 la arqueología sudamericana no comienza a orga­
nizarse sistemáticamente. La datación por medio del C¡, de 
ciertos niveles arqueológicos permite establecer un primer cua­
dro cronológico para una decena de millares de años. Se des­
cubrió que, contrariamente a lo que se había pensado hasta 
entonces, el hombre ha penetrado en América del Sur por lo 
menos desde fines del último periodo glacial y ' quizá algo 
antes; y que no sólo ha conocido y cazado animales salvajes 
actuales, sino también algunas grandes especies desaparecidas, 
como el Mylodon, el caballo indígena, el Glyptodon, etc. Sus 
restos más antiguos son, en el sur, de 10.000 años .y probable­
mente de 15.000 a 20.000 años en el norte. 

Las investigaciones van saliendo lentamente de la fase de 
los descubrimientos ocasionales y de las iniciativas individuales. 
En la mayoría de los países se votaron leyes con el fin de 
proteger el patrimonio prehistórico nacional. Unos , entre ellos 
Perú y Chile, prohibieron la exportación al extranjero de las 
colecciones recogidas en el curso de las excavaciones; otros, 
como Brasil, Chile, Perú y Argentina, sometieron las excava­
ciones a una reglamentación calcada de la de los países occi­
dentales. Esto no era más que un primer paso. Muy a menudo 
estas leyes no son al principio más que letra muerta, y se está 
lejos de haber conseguido impedir la destrucción de yacimien­
tos amenazados por todas partes, ya por la curiosidad de los 
aficionados sin gran formación científica, ya por imperativos 
económicos, ya por la avaricia de los buscadores de tesoros 
que, en Perú sobre todo, revenden sus hallazgos a los coleccio­
nistas ricos, a los anticuarios y a los turistas, y continúan así, 
a pesar de todas las leyes, alimentando regularmente el mer­
cado mundial de antigüedades precolombinas. Sin embargo, la 
situación ha mejorado en todas partes, y por ejemplo los gi­
gantescos sambaqu'u o concheros brasileños, que durante mu­
cho tiempo han sido la única fuente calcárea del litoral y 
han sido utilizados para la fabricación de cal, el revestimiento 
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de carreteras y pistas de aeropuertos, etc., son respetados en 
la actualidad. 

Se han creado recientemente centros de investigaciones y en­
señanza de arqueología, la mayoría de ellos con su revista pro­
pia y sus publicaciones; por ejemplo, en Lima (Perú), Santiago 
y Concepción (Chile), La Plata, Buenos Aires y Córdoba (Ar­
gentina), R í o de Janeiro, Sao Paulo, Curiaba (Brasil), Mérida 
(Venezuela), Bogotá (Colombia), etc. Cada año se envían beca­
rios a perfeccionar sus estudios en América del Norte o en 
Europa. Dentro de poco toda América del Sur estará provista 
de una red importante de centros de estudios arqueológicos con 
sus propios investigadores y laboratorios, y con capacidad de 
efectuar las identificaciones y síntesis de los trabajos que se 
realicen. 

Entre las excavaciones contemporáneas se pueden citar en 
Perú y Bolivia las de Bird, Bennett , Collier, Estrada, Mac Neish, 
Masón, Reichlen y Wil ley; en Colombia y Venezuela, las de 
Cruxent e Irving Rouse, G. y A . Re iche l Dolmatoff, Masón y 
Sanoja; en Colombia y Ecuador, las d e Masón, Bennett , Pa-
llestrini; en Brasil, las de Altenfeider, Becker, Emperaire y 
Laming-Emperaire, Meggers y Evans, Hilbert y Schmitz; en 
Argentina, las de Menghin, Bennett , Masón y Rex González; 
en Chile, las de Berdichewsky, Montané, Mostny, Emperaire y 
Laming-Emperaire, y en Ecuador, las de Estrada, Evans y 
Meggers. 

Por vez primera en 1963 se ha podido publicar un trabajo 
de síntesis sobre la prehistoria de América del Sur (Meggers y 
Evans, 1963), que marca claramente el punto en que se hallan 
actualmente las excavaciones y las lagunas fundamentales que 
existen en nuestro conocimiento, sobre todo en l o que con­
cierne a las culturas más antiguas. Pero, a pesar de estas lagu­
nas, veinte años de investigaciones nos permiten plantear los 
problemas en términos rigurosos y* sugerir u n primer cuadro 
preciso, de la evolución de las culturas sudamericanas.: Para 
mayor comodidad en la exposición, dividiremos aquí estos pro­
blemas en dos grandes series, unidas inextricablemente en la 
realidad de la investigación: el problema del poblamiento del 
continente sudamericano, y el problema de la naturaleza y su­
cesión d e las culturas sudamericanas. 

II. EL POBLAMIENTO DE AMERICA MERIDIONAL 

Se han formulado numerosas hipótesis sobre el poblamiento 
de. América, y la inmensa mayoría se refieren a la vez a los 
orígenes norteamericanos y sudamericanos. Consideramos aquí 
como resuelto el problema del poblamiento de América del 
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Norte. La vía de acceso más importante hacia América del Nor­
te fue el estrecho de Bering pero no se excluye la posibilidad 
de contactos con Asia y Oceanía, e incluso una frágil hipótesis 
ha llegado a sugerir la existencia de viajes trasatlánticos de 
los magdalenienses hacia A m é r i c a 2 . 

E n América del Sur son posibles cuatro vías de aceso: una 
terrestre, el istmo de Panamá, y tres marítimas: el Pacífico, él 
Atlántico y el Antartico. Cada u n o de estos caminos ha sido 
propuesto para explicar la presencia en América de algunos 
hechos culturales. Los contactos por el istmo de Panamá ex­
plican las evidentes relaciones entre las culturas prehistóricas 
del norte y del sur del continente americano, tanto en el as­
pecto que concierne a grupos nómadas recolectores como en 
el que se refiere a los agricultores primitivos y a las civiliza­
ciones urbanas. N o es imposible que hacia el tercer mile­
nio a. C. hayan tenido lugar contactos, a través del Pacífico, 
con e l sudeste d e Asia y , e n una época indeterminada, con 
Melanesia y Polinesia, lo que explicaría ciertos rasgos cultu­
rales comunes a las civilizaciones americanas y pacíficas. Para 
algunos autores (Rivet, Mendes Correa) el propio Antartico 
habría visto, en tiempos más favorables, el paso de algunos 
grupos de australoides hacia América. Se ha señalado igual­
mente la existencia de rasgos culturales mediterráneos en las 
costas atlánticas d é América del Sur. Estos hallazgos, que de­
mostrarían la existencia de viajes trasatlánticos muy anteriores 
a los de Colón, no están nada claros. 

En realidad el problema del poblamiento de América del Sur 
no ha sido jamás abordado de una forma sistemática. Los an­
tropólogos y los etnólogos pueden intentar trazar mapas de la 
distribución d e ciertos rasgos culturales, pero sus documentos 
están faltos de profundidad cronológica y no pueden entrever 
el origen de los fenómenos que estudian. As í , pues, corres­
ponde a los arqueólogos resolver este problema, pero sus do­
cumentos están todavía muy diseminados y nadie ha intentado 
llevar a cabo u n trabajo de síntesis. Es necesario sustituir los 
inventarios etnológicos y antropológicos de. aquellos aconteci­
mientos comunes a América y otros continentes., por los inven­
tarios de acontecimientos arqueológicos bien situados estratigrá-
ficamente y localizados en una y otra parte de los océanos. 
Esta labor está por realizar en su totalidad. 

Actualmente sólo se puede afirmar que: 
a) Son ciertas las emigraciones por el istmo de Panamá. 

Se remontan por lo menos a 12.000 años y corresponden 
quizá a dos series de culturas humanas de las que unas, las 
más antiguas, conocían únicamente la talla de la piedra por 
percusión, mientras que las otras sabían tallar por presión 
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juntas bifaciales. Las más antiguas juntas bifaciales por pre­
sión de América del Sur presentan afinidades con las juntas 
de Clovis de América del Norte. Tanto unas como otras datan 
de una decena de millares de años. 

b) Es probable que en la época en que estos cazadores pe­
netraban poco a poco hacia las tierras vírgenes del Sur, otros 
grupos, esta vez pescadores, avanzaran a lo largo de las costas 
atlánticas o pacíficas. D e estos grupos sabemos poca cosa, ya 
que los yacimientos anteriores al milenio sexto o séptimo a. C. 
han sido destruidos por la subida de aguas que siguió a la 
fundición de los grandes glaciares cuaternarios, excepto en 
las regiones antaño cubiertas por los glaciares. 

c) Tampoco podemos decir nada de los contactos por el 
Atlántico, que de todas formas habrían sido muy recientes y 
solamente ocasionales, ni del paso por el Antartico, que parece 
imposible. En efecto, no se ha encontrado jamás ningún 
resto humano en ninguna isla antartica, y las industrias líticas 
de América austral no parecen tener más rasgos comunes con 
las industrias prehistóricas australianas que con otras industrias. 

d) Los contactos por el Pacífico son casi ciertos, como lo de­
muestra la comunidad de algunos rasgos culturales americanos 
y asiáticos u oceánicos (algodón del Ecuador y del sudeste de 
Asia, patata dulce de la costa pacífica sudamericana y de las 
islas de Oceanía, patu-patu polinesios encontrados en América, 
etc.). A ú n está por hacer la historia de cada uno de estos rasgos 
culturales, con un estudio del lugar y de la época de origen, 
del sentido y de la reciprocidad o univocidad de los cambios, 
de su importancia y de su implicación cultural, etc. 

Se puede admitir de una manera muy general que las apor­
taciones no americanas en América del Sur han sido mínimas y 
se han reducido a periodos recientes y a culturas relativamente 
avanzadas. Todos los grupos nómadas vinieron del norte y en 
muchas oleadas sucesivas, ya se tratase de oleadas entendidas 
en el sentido de emigraciones de grupos humanos o en el de 
influencias culturales, como demuestra el parentesco tipológico 
de las más antiguas puntas arrojadizas sudamericanas con las 
puntas Clovis. 

El cultivo de las plantas en América del Sur tiene probable­
mente un origen norteamericano, aunque no se excluya la posi­
bilidad de que algunas formas particulares del cultivo de los 
tubérculos, como la de la mandioca, sean originarias de las 
regiones cálidas del nordeste del continente. Si han existido 
aportaciones no americanas (algodón, batata) son posteriores 
a la invención. y al desarrollo de los cultivos autóctonos (fri­
joles, calabaza y maíz, por ejemplo), y no hacen disminuir 
la originalidad de la evolución de una agricultura america-
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na. El paso, fundamental para la historia de las sociedades, de 
un estadio recolector a u n estadio productor es autóctono y 
muy posiblemente tuvo lugar en Centroamérica con indepen­
dencia de las invenciones paralelas efectuadas algunos milenios 
antes en el Viejo Mundo. 

Antes se relacionaba el estudio de la cerámica y el de la 
piedra pulimentada con el de las primeras sociedades de agri­
cultores. E n América del Sur la pulimentación de la piedra es 
antigua y, muy frecuentemente, anterior a la agricultura o a la 
cerámica; parece tener un origen autóctono. La cerámica, mucho 
más reciente que la agricultura en América del Norte, aparece 
con frecuencia en América del Sur a la vez que los primeros 
cultivos. Se ignora si su invención es autóctona o de origen 
asiático. 

La mayoría de los autores admiten que el origen de las 
civilizaciones urbanas y de los imperios es autóctono, y hoy en 
día comienza a ser posible trazar un cuadro de su evolución 
a partir de los primeros poblados de agricultores. Entre el 
gran público se ha difundido, sin embargo, una literatura en la 
que se trata de demostrar la existencia de relaciones entre el 
imperio de los Incas o de Tiahuanaco y los grandes imperios 
clásicos del Mediterráneo, las civilizaciones del Indo, etc. Pero 
las relaciones de origen entre los grandes imperios del Mundo 
Antiguo y los del Nuevo Mundo son improbables. 

III . LA EVOLUCIÓN DE LAS CULTURAS SUDAMERICANAS 

a) Los primeros grupos no-agrícolas 

Los primeros ocupantes d e America del Sur fueron los gru­
pos nómadas que vivían de la recolección, de la caza o de la 
pesca. En la época en que, por vez primera, penetraron en el 
continente no existía otro género de vida económica sobre la 
tierra. Sólo conocemos a estos primeros grupos sudamericanos 
por sus útiles de piedra tallada y apenas podemos distinguir 
las etapas de su desarrollo más que por la evolución tipo­
lógica de su equipo l ít ico, a través de cuya evolución mor­
fológica se puede empezar a distinguir algunas etapas crono­
lógicas en la evolución de las culturas más antiguas. A pesar 
del absurdo de definir u n periodo dentro de u n conjunto tan 
complejo como una sociedad humana por la forma de un arma 
o de un útil , nos vemos obligados a adoptar provisionalmente 
esta clasificación por falta de otros documentos accesibles. Más 
tarde será cuando estos eslabones cronológicos se transformen 
en un estudio de los complejos técnicos, económicos, o de otras 
clases. 
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El yacimiento más antiguo que se conoce en América del Sur 
es El Jobo, en Venezuela. Todo lo que se sabe de él es una 
datación mediante el C» de carbones vegetales de 16.000 años. 
Se ha publicado muy poco sobre la industria correspondiente. 
El yacimiento de Tagua-Tagua, al sur de Santiago de Chile, ha 
sido fechado en más de 11.000 años. Contiene fauna desapa­
recida, como mastodontes, y una industria de piedra tallada 
por percusión, sin puntas de flecha bifaciales. El yacimiento 
de Lagoa Santa en el estado de Minas Gerais, en Brasil, des­
cubierto en otra época por Lund y excavado recientemente, 
se ha fechado en 10.000 años, pero no se ha publicado su 
industria. Igualmente se han fechado en una decena de mile­
nios de años varios yacimeintos de la Patagonia chilena (nive­
les inferiores de Pali Aike, de la gruta del Mylodon, de la 
gruta de Fell). En la gruta de Fell se encontraron unas puntas 
bifaciales con acanaladuras asociadas a una fauna desaparecida 
(Mylodon y caballo americano). Estas mismas puntas con aca­
naladuras se encuentran e n los yacimientos de El Inga, en 
Ecuador. Unas y otras presentan una serie de afinidades con 
las puntas con acanaladuras de la serie Clovis encontradas en 
los Estados Unidos , en México, en Panamá y en Costa Rica. 

Se puede decir de una manera muy esquemática que tras 
un periodo mal conocido de algunos millares de años existía 
una cultura de cazadores terrestres extendida hasta el extremo 
austral del continente. Sus piezas de caza comprendían sobre 
todo grandes animales (camélidos, équidos, cérvidos, etc.), de 
los que ha desaparecido un gran número en la actualidad. Se 
desconoce completamente su tipo físico, su organización social 
y política, su vida artística y religiosa. Los dos tipos más ca­
racterísticos de su equipo l í t ico son un gran raspador de basal­
to de los niveles inferiores de la gruta Fell, utilizado proba­
blemente para la preparación de los cueros, y una punta bifacial 
con acanaladura (un ejemplar fue pintado en rojo por el 
mango), que se encuentra a la vez en la gruta Fell y ' en El 
Inga y que implica el uso de l .arco o del propulsor. 

Otros cazadores terrestres, u n poco más recientes, se carac­
terizaron por las puntas bifaciales sin pedúnculo, de formas 
foliáceas o triangulares. Las más antiguas de estas puntas son 
las de Englefield, en el mar de O t w a y 3 ; se dataron en 9.000 
años y son la obra de grupos de pescadores. En Intihuasi, en 
el noroeste de la Argentina, estas puntas, llamadas de Ayampi-
tim, se fechan en 6.000 años 4 . Se las vuelve a encontrar en el ex­
tremo austral del continente en la gruta Fell y alrededores. N o 
se ha estudiado su distribución. La fauna que acompaña a 
estas puntas es prácticamente idéntica a la fauna actual; quizá 
sobrevivieran aún algunos caballos salvajes en esta época en las 
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pampas australes. En la gruta de Fell han desaparecido los 
grandes raspadores de basalto; los nuevos raspadores contem­
poráneos de estas puntas sin pedúnculo son de cuarzo o de 
rocas diversas y de talla más reducida. 

El tipo más reciente de puntas bifaciales es una punta con 
pedúnculo muy desgajado y generalmente con aletas. Esta nueva 
forma debió difundirse de norte a sur, puesto que en Brasil 
meridional se fechó una de estas puntas en 6.000 años (en José 
Vieira), mientras que en el extremo sur las más antiguas no 
deben pasar de 3.000 ó 4.000 años. Estas puntas eran las que 
todavía utilizaban los grandes cazadores de las pampas en el 
momento del descubrimiento. 

Los grandes cazadores desaparecieron al ser conquistada la 
zona por los europeos, ya que éstos les arrebataron gran can­
tidad de espacio. Sin embargo, algunos grupos nómadas han 
sobrevivido tanto en los bosques como en las costas. Algunos 
todavía tallan la piedra, o la tallaban hace algunos años, como 
los xeta de la Serra dos Dourados (Paraná), pero sus flechas 
están equipadas con puntas de madera o de bambú 51 no es 
posible relacionarlas con la muy provisional clasificación pre­
cedente. 

Los grupos costeros son menos antiguos que los grupos del 
interior, y no puede ser de otra manera, ya que normalmente 
los yacimientos costeros que corresponden al final del Cuater­
nario deben estar sumergidos debido a un clima más frío que 
el actual y por tanto a un nivel más bajo de las aguas. En 
las regiones recubiertas antiguamente por los glaciares, como 
los archipiélagos de Patagonia occidental y los mares interiores 
en que los movimientos isostáticos de elevación de las tierras 
han compensado o sobrepasado los movimientos eustáticos de 
las aguas del océano, no es teóricamente imposible encontrar 
yacimientos más antiguos en las terrazas levantadas (como el de 
Englefield, en el mar de Otway, fechado en 9.000 años, que 
es el yacimiento costero más antiguo de los conocidos actual­
mente en América del Sur). En Brasil, en las orillas del Panamá, 
se han estudiado antiguos yacimientos sumergidos bajo más 
de 3 metros de agua que corresponden a un bajo nivel de las 
aguas del océano. 

Las costas sudamericanas debieron poblarse en fecha tan re­
mota como el interior, pero la prueba de ello está actualmente 
fuera de nuestro alcance. A partir del momento en que la ele­
vación postglaciar de las aguas alcanzó el nivel actual y des­
pués lo sobrepasó ligeramente con el altitermal de hace cerca 
de 6.000 años, podemos seguir bastante bien la evolución de 
los pescadores costeros y de sus útiles, en particular del arpón. 
Sus concheros abundan en la costa del Pacífico (Perú y norte 
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de Chile), en la costa Atlántica (Venezuela, sambaquís brasile­
ños) y en el extremo sur (Tierra de F u e g o ) 5 . 

Los últimos representantes de estos grupos de pescadores 
nómadas, los yamanas y los alakaluf del extremo sur, están hoy 
en vías de extinción. 

b) Los primeros agricultores6. 

El centro de la invención de la agricultura en América es 
México , a través del cual se han encontrado grandes zonas que 
muestran las etapas de la transformación de los recolectores en 
productores. Esta evolución tuvo lugar a partir del octavo mi­
lenio a. C. Las técnicas agrícolas se esparcieron, partiendo de 
Mesoamérica, hacia el norte y el sur. Lógicamente debieron 
penetrar en Colombia, Ecuador y Venezuela. A partir del tercer 
milenio comienzan a imponerse en estas zonas nuevas formas 
d e vida basadas en la producción de alimentos, pero las pruebas 
de ello son todavía escasas y las conclusiones que se puedan 
deducir provisionales. 

En Panamá, la localidad de Mongrillo, fechada en el 2 .300 
antes de Cristo, es una aldea de pescadores que conocían el 
cultivo del maíz. En Ecuador el maíz parece haber sido intro­
ducido por vía marítima en el curso del segundo milenio a. C. 
Perú y Bolivia se conocen mejor gracias a las numerosas exca­
vaciones que allí se han realizado. Desde el quinto milenio, 
pequeños grupos de pescadores-cazadores de la costa sur cono­
cían el cult ivo de las habichuelas y de la calabaza y su deri­
vados. E l algodón hizo su aparición al final del cuarto milenio. 
Muchos autores le suponen u n origen asiático. 

En el curso del tercer milenio, los habitantes de Huaca Prieta, 
en la costa norte de Perú, son a la vez cazadores, pescadores 
y agricultores. Son bien conocidos los productos de su artesanía 
ya que gran cantidad de objetos de naturaleza orgánica, que 
hubieran desaparecido en condiciones habituales, se han con­
servado gracias a la aridez de la región. Estos aldeanos tejían 
lienzos de algodón, y fabricaban cestas y redes. El maíz no 
apareció en la costa central del Perú hasta el 1.400 a. C. aproxi­
madamente. 

La influencia de estas culturas andinas se extendió hacia el 
sur y sudeste, hasta el centro de Chile y el noroeste de Argen­
tina. Hacia el este se mezcló con las> corrientes originales que 
se pueden agrupar bajo la denominación general de «agricul­
tores de las selvas tropicales». 

En Venezuela, la aparición del cultivo de la mandioca se 
deduce por la presencia de platos especiales de cerámica, utili­
zados en tiempos históricos para la cocción de las galletas 
de mandioca, y data del tercer milenio a. C. Algunos autores 
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creen que el cultivo de los tubérculos, muy diferente al de 
otras plantas alimenticias, fue inventado en las selvas del noroes­
te, probablemente en Venezuela. 

En la selva amazónica las primeras aldeas agrícolas hicieron 
su aparición un poco más tarde, en el curso del primer mile­
nio a. C. (Guayanas, Brasil, Perú, Ecuador). Se cultivaba prin­
cipalmente la mandioca, y tal vez se conocía el maíz. La caza 
y la pesca seguían siendo importantes. Se desarrollaron origi­
nales formas de vida. E n la desembocadura del Amazonas, en 
la isla de Marajó, el yacimiento de Anatuba está constituido por 
los restos de una única e inmensa vivienda, capaz de cobijar a 
una veintena de familias. Los depósitos son muy espesos, en 
algunos lugares de cerca de un metro. La mayoría de estos res­
tos consisten en cascotes de cerámica decorados con cepilladuras 
e incisiones. Los inicios de Anatuba se han fechado en el 
500 a. C. aproximadamente. 

En los siglos posteriores el cultivo de la mandioca y el maíz 
se desarrolla en la selva tropical siguiendo la técnica de roza, lo 
que obliga a cambiar con frecuencia de emplazamiento y no 
permite el crecimiento de civilizaciones urbanas. Más al Sur, en 
los bosques de la cuenca del Paraná-Paraguay, hay escasas mues­
tras de dichos cultivos. Es muy posible que los inicios de la 
agricultura coincidan con la aparición de cerámica fechada en 
José Vieira en el siglo v m d. C. En la misma región los 
tupí-guaraní de tiempos históricos cultivaban la mandioca, el 
maíz y la calabaza; vivían en pequeños poblados y enterraban 
a sus muertos en urnas. Hacia el sur la agricultura no ha so­
brepasado la cuenca del Paraná-Paraguay y la región del río 
de la Plata. 

En América del Sur, como en otros lugares, las primeras so­
ciedades de agricultores no conocieron la cerámica en sus co­
mienzos, pero, inversamente, como la cerámica no puede ser 
adoptada más que por grupos sedentarios, su existencia está 
casi siempre unida a la de una agricultura más o menos evo­
lucionada. También puede darse entre grupos de pescadores se­
dentarios. Se ignora si en América ha habido uno o varios centros 
de invención de la cerámica; la más antigua que se conoce 
data del tercer milenio y es fruto de grupos que conocían la 
agricultura. 

Mientras que en México las cerámicas más antiguas están si­
tuadas entre los años 2500 y 1900 a. C , en Venezuela (Rancho 
Peludo, en la región del lago de Valencia) los restos cerámicos 
pueden tener una antigüedad de 2.700 años a. C. En Ecuador, 
la cerámica aparece igualmente hacia la mitad del tercer mi­
lenio en la costa del Pacífico, presentando algunas caracterís­
ticas asiáticas; parecen en extremo posibles los contactos con 
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Asia en esta época. Pata algunos autores la invención de la 
cerámica no sería autóctona en América, sino de origen asiá­
tico, y los contactos habrían tenido lugar por el Ecuador. 

La adopción de la cerámica en la costa peruana es mucho 
más tardía, dado que no ha sido encontrada sino a partir del 
año 1200 a. C. Algunos siglos más tarde, hacia el principio del 
primer milenio a. C , la nueva técnica alcanzó la cuenca del 
Amazonas, y no aparece en la cuenca del Paraná-Paraguay hasta 
el siglo v m de nuestra era, posiblemente debido a la instalación 
de los tupí-guaraní en estas regiones. La aparición de la cerámi­
ca en la costa es aún más tardía. En un sambaqut (conchero) 
d e San Francisco, en la costa sur del Brasil, los restos de vasi­
jas más antiguos pertenecen al siglo x v i d. C. Este lento avance 
hacia el sur fue frenado por la conquista europea, y el arte de 
la cerámica no sobrepasó jamás la región de los araucanos de 
Chile; no llegó a alcanzar las culturas de los cazadores nómadas 
de las pampas argentinas, ni las de los pescadores costeros de 
América austral. 

c) Las civilizaciones urbanas y los imperios 

Sólo unos pocos centros sudamericanos han alcanzado el grado 
de complejidad social y de desarrollo económico necesario para 
la formación de concentraciones urbanas e imperios; todos estos 
centros están situados hacia el noroeste del continente y se les 
agrupa bajo el término general de altas culturas andinas. 

E n Perú y en Bolivia se ven aparecer, hacia principios del 
primer milenio a. C , las primeras ciudades construidas con 
adobes y con piedras y las primeras construcciones monumen­
tales. La cultura de Chavin parece ser la más antigua de la 
región andina; el centro ceremonial de Huantar es notorio por 
sus templos y esculturas monumentales. El artesanado llegó a 
u n alto grado de especialización con su orfebrería (joyas de 
oro) , su cerámica y sus tejidos. La agricultura estaba muy evo­
lucionada, con una gran variedad de especies cultivadas (maíz, 
calabaza, habichuelas, mandioca, etc.). La llama estaba domes­
ticada. A principios de la era cristiana las técnicas agrícolas 
alcanzaron un alto grado de perfección; se practicaba el cul­
tivo en terrazas y la irrigación. Los pueblos se agrandaron 
y tuvieron muy a menudo fortificaciones y templos piramidales. 

A partir del siglo n i d. C. se desarrollan las grandes cul­
turas urbanas, de las que se conocen mejor las de Tíahuanaco 
en Bolivia, Nazca sobre la costa sur de Perú y Mochica en la 
costa norte. Se caracterizan por e l aumento del número de habi­
tantes de las ciudades, la mejora de las técnicas agrícolas (abo­
nos) y el desarrollo de la orfebrería y de la metalurgia (oro 
y plata). 
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Los mochica fueron los que, con la ayuda de su ejército, 
inauguraron la era de los imperios y las conquistas. A partir 
del siglo v n , la historia de Perú es la de una serie de estados 
grandes (Tiahuanaco) o pequeños que acabaron siendo absor­
bidos y unificados por el gran imperio inca en el siglo xv . 

Paralela a ésta, poco más o menos, es la historia de las cul­
turas del Ecuador, aunque un poco más tardía. En la costa de 
Manabí se observa, entre el siglo v a. C. y el v d. C , la apari­
ción de aldeas cuyos restos forman grandes yacimientos. En el 
periodo siguiente, que llega hasta el siglo x v , aumenta la den­
sidad de la población y la cantidad de ciudades. La artesanía 
conoce u n gran desarrollo (cerámica, tejido, orfebrería, etc.) y 
la agricultura se practica en terrazas. La autonomía de estas 
sociedades altamente civilizadas se termina con la conquista inca 
en el siglo xv. 

La historia del imperio inca es una de las más breves que 
existen. Termina con un hundimiento brutal con motivo de la 
conquista española. La influencia inca se había extendido hacia 
el sur y hacia el sudeste, hasta el centro de Chile y el noroeste 
de Argentina. Detrás de la zona andina, los amerindios se 
habían quedado en las selvas tropicales y ecuatoriales en el 
estadio de pequeñas aldeas y de una agricultura primitiva; y, 
en el corazón de los bosques, los pequeños grupos de cazado­
res practicaban el nomadismo sin ser influidos por los nuevos 
modos de vida. En el siglo x v i América austral, desde Chiloé 
hasta el Cabo de Hornos y en las pampas atlánticas, no conocía 
sino bandas de depredadores nómadas. La conquista europea 
transformó por completo e l equilibrio humano del continente. 
Las civilizaciones urbanas y los imperios, las aldeas de agriculto­
res y los campamentos nómadas han desaparecido o están en vías 
de desaparición. Los amerindios que no han sido totalmente 
exterminados no han soportado generalmente la trágica expe­
riencia del paso, sin preparación ni transición, de sus propias 
estructuras sociales a la nueva estructura occidental que les fue 
impuesta. 
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G. Conclusiones 

Una vez llegado al término de esta obra, el lector experimenta, 
sin duda alguna, la necesidad de hacer una recapitulación, ya 
que de uno a otro capítulo ha ido recorriendo todo el espacio 
que el hombre habita en la tierra, a lo largo de periodos de 
tiempo considerables. La división de la materia que nos ocupa 
en sectores geográficos, con los saltos atrás y las repeticiones 
inevitables, produce pronto la sensación de un flujo y reflujo, 
como el de las olas que azotan obstinadamente la misma orilla. 
Pero dentro de una perspectiva que ha de prolongarse en otros 
volúmenes a través de la historia universal, es importante que 
puedan reconocerse, bajo sus sucesivas metamorfosis, aquellos 
«territorios» en los que se han moldeado los grupos humanos 
más antiguos. 

El hombre prehistórico comenzó muy pronto a especializarse; 
muy pronto se adaptó a medios de vida muy diferentes, y más 
probablemente aún adaptó y preparó para sí esos medios. El 
«abigarramiento» de la especie humana, la diferenciación en et-
nias que se precisa ya a partir del Paleolítico superior, y la 
variedad de tipos de culturas se explican, en parte, por el 
aislamiento en zonas bio-climáticas muy definidas. As í , pues, las 
capas humanas se van a superponer sobre un fondo de espacio 
abigarrado, como una estratigrafía a través de la cual se podrá 
leer la ininterrumpida progresión. 

En la. mayoría de los casos, resulta todavía muy difícil esta­
blecer entre una de estas capas y la que la recubre una relación 
genética, una verdadera filiación genealógica. Lo que crea la 
verdad de la prehistoria es este devenir que se organiza en una 
dirección única, esas lentas transformaciones que se transmiten 
de un grupo a otro, la acumulación de una herencia común 
revelada a lo largo de cientos de miles de años. 

Si nos limitáramos a ciertas zonas de la prehistoria insufi­
cientemente exploradas aún, podría creerse que la historia más 
antigua del hombre se confunde con la de su habilidad manual. 
Una creencia común consiste en imaginarse que los prehisto­
riadores reducen la aventura humana a una simple evolución 
de la técnica. En realidad, cada etapa se caracteriza por un 
conjunto de rasgos convergentes que constituyen una evidencia 
acumulativa: transformaciones anatómicas, progresos técnicos, 
modificación de los medios de vida, desarrollo, en fin, de las 
aptitudes psíquicas y sociales. A l leer este libro hemos podido 
darnos cuenta de que el cuadro total se completa, se ajusta, 
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se aclara a la luz de los últimos descubrimientos o simplemente 
al pasar de un sector a otro. La trama real de la prehistoria 
está constituida por la totalidad del fenómeno de la hominiza-
ción en sus diferentes facetas. 

Los recientes descubrimientos —garganta de Olduvai, en Tan-
ganica; fósil de Chad; caverna de Vallonet, cerca de Mentón— 
han hecho retroceder en más de un millón de años los l ímites 
del umbral a partir del cual se pone en marcha el proceso de 
hominización. Por otra parte, el phylum humano se separa del 
grupo de los mamíferos de la era terciaria y comienza a seguir 
su propio rumbo mucho antes de lo que se creía. El descubri­
miento del Oreopifhecus por J. Hürzeler en los lignitos miocé-
nicos de Tdscana, cualquiera que sea su posición genérica exacta, 
anuncia ya tendencias hacia la hominización en una época que 
excluye cualquier relación de filiación con el grupo de los mo­
nos antropoides. 

Todavía puede prestarse a discusión la adscripción del homo 
habilis de Olduvai al auténtico género homo; pero no deja 
de ser cierto que la aparición de una raza que tiende directa­
mente al hombre se sitúa ya en el periodo Villafranquiense, a 
comienzos del Pleistoceno (1.800.000 años). Este salto atrás no 
cambia en nada el esquema evolutivo elaborado por los prehis­
toriadores: el hombre actual aparecerá al final de una larga 
génesis cuyas etapas están jalonadas por la adquisición de la 
posición erecta, por la liberación de la mano y su correlación 
con el cerebro, por el desarrollo de las estructuras cerebrales 
y del pensamiento consciente. Los datos conjuntos de la paleon­
tología y del estudio de las técnicas de trabajo indican un para­
lelismo significativo entre las modificaciones anatómicas y la 
evolución del utillaje. Pero durante estos oscuros milenios, de 
los que muy a menudo no conocemos más que unas piedras 
talladas, era el hombre entero el que se estaba perfeccionando 
al mismo t iempo que sus útiles. « N o son ni la posición erecta, 
ni la mano, ni el cerebro los que han hecho al hombre, sino 
todo ello a la vez, pero no de una manera adicional ni corre­
lativa, sino relacionadamente, siendo esta relación una creación 
continua, una síntesis que se opera sin cesar, un constante 
a jus te» l . 

La larga duración de la etapa representada por el homo habi­
lis (1.200.000 años aproximadamente) nos impide pensar, más 
que nunca, en alguna brusca mutación que hubiera hecho apa­
recer al hombre provisto ya de su cerebro desarrollado. Pero 
este primer estadio que atraviesa el umbral de la hominización 
parece ya perfectamente estabilizado en el nivel del equilibrio 
mecánico, de la locomoción, de la liberación de la mano. La 
capacidad craneana (unos 600 ce) es ínfima; y sin embargo 
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este cerebro dirige la fabricación de u n utillaje más complejo, 
al parecer, que los guijarros fragmentados típicos d e los yaci­
mientos. 

A los fósiles más antiguos del segundo estadio, el de los 
Archanthropi (Homínidos arcaicos o también Pithecanthro­
pus), se les calcula por e l prcnzedimiento del argón-potasio una 
edad d e — 5 5 0 . 0 0 0 a — 5 0 0 . 0 0 0 años. E n u n principio se les 
creyó limitados al Extremo Oriente. E l descubrimiento de 1952 
en Ternifine, Argelia, de restos humanos del mismo nivel, con 
los que se han relacionado los restos óseos de África del Sur 
y la mandíbula de Mauer, e n Europa, es un testimonio de que 
esta ola se ext iende ampliamente por el conjunto del mundo 
que por entonces ha conquistado el hombre; En ello se puede 
.ver la prueba d e una emancipación del medio físico, en la que 
ha podido desempeñar un papel importante la conquista del 
fuego, atestiguada por vez primera en el Sinanthropus. Las 
transformaciones morfológicas son importantes, sobre todo, en 
el vo lumen cerebral que alcanza ya 870 ce. en el Pithecan­
thropus, y 1.075 ce. en el Sinanthropus, que es posterior. La 
expansión de la masa del encéfalo está relacionada con un nuevo 
ajuste del equilibrio locomotor. Paralelamente, el utillaje se 
diversifica: hachuelas obtenidas a partir de gruesas lascas y 
hachas bifaciales talladas en u n núcleo, lo que indica más cla­
ramente su adaptación intencionada a fines precisos. A partir 
de ciertos indicios de colateralidad, observados en cráneos de 
Sinanthropus, se ha llegado a pensar en la posibilidad de la 
palabra articulada. Pero se está muy lejos aún de poder probar 
que el lenguaje dependa en alguna manera de detalles de con­
formación de los hemisferios o de la mandíbula; es pro­
bable, s in embargo, que su desarrollo coincida con una acele­
ración de transformaciones biológicas y técnicas que comienzan 
a manifestarse en este estadio. 

A los Archanthropi suceden los Paleanthropi, cuya última 
ola, la de Neandertal, ofrece todavía dudas, sobre su situación 
genética. Los Neandertales suceden, hacia el 70 .000 a. C. (prin­
cipios de la glaciación WürnJ), a unos grupos llamados prene­
andertales y presapiens del Riss-Würm, que anunciaban con ma­
yor claridad al homo sapiens. Algunos rasgos neandertales pare­
cen, en efecto, regresivos: la frente es menos recta, el cráneo 
más alargado, la cara más larga, la nuca más pronunciada. Sin 
embargo, las cuevas prehistóricas d e Galilea y del Monte Car­
melo, en Palestina; la de Shanidar, en el Kurdistán, y la de 
Teshik-Tash, en Uzbekistán, nos han revelado después tipos 
humanos, del nivel neandertal, mucho más próximos al homo 
sapiens. 

Desde el punto de vista global de la hominización, el estadio 
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de los paleoantropoides prosigue el avance iniciado: la capaci­
dad craneana media es de 1.450 ce (1.625 en e l hombre de La 
Chapelle-aux-Saints); la posición erecta es perfecta; el encéfalo 
progresa hacia las zonas anteriores, bloqueado todavía, s in em­
bargo, por la masa prefrontal que impide e l desarrollo de los 
lóbulos. El utillaje típico de los paleoantropoides (Levalloiso-
Musteriense) significa una cierta revolución técnica: el núcleo 
en que los Archanthropi esculpían sus hachas bifaciales no sirve 
ya más que para proporcionar, después d e una cuidadosa pre­
paración de los diferentes planos de percusión, distintas lascas 
que mediante retoques se transforman en utensilios para dis­
tintos usos. Esta especialización del utillaje, que es cada vez 
más acentuada, nos revela formas de vida más evolucionadas. 
Los neandertales sabían también trabajar la madera y las pieles, 
edificaban chozas, levantaban tiendas. E n estos momentos es 
cuando aparecen las primeras manifestaciones d e l «sentimiento 
religioso», y quizá también del despertar artístico. «El cráneo 
del Monte Circeo, algunos restos humanos enterrados, u n poco 
de ocre y algunas piedras curiosas constituyen la débil aureola 
de inmaterialidad que flota alrededor de los hombres de Nean­
dertal. Pero por muy débil que sea, esta franja es de capital 
importancia, ya que aparece en el momento en que se ve cla­
ramente, en paleontología, que el cerebro está a punto de al­
canzar el nivel ac tual» a . 

La aparición de los Neanthropi (Homo capiens), unos 35.000 
años a. C. aproximadamente, plantea un cierto número de pro­
blemas. Resulta todavía imposible precisar de qué estado sale 
esta humanidad que es ya la nuestra. Su filiación directa a par­
tir del grupo de los paleantropoides parece menos improbable 
que hace unos años, ya que los tipos neandertales del Oriente 
Medio podrían muy bien ser formas de transición. Por otra 
parte, en estas regiones del Asia anterior es donde se han 
encontrado los restos más antiguos de la industria de hojas y 
buriles que es característica del utillaje del homo sapiens. 

Con la aparición de los Neanthropi, la homiruzación da el 
último paso que nos separaba de nuestros antepasados fósiles. 
Pero, ya se trate de evolución orgánica o de progresos técnicos, 
es difícil darse cuenta, sin la etapa neandertal, del nivel al que 
accede el homo sapiens. La modificación anatómica esencial se 
manifiesta en la arquitectura del cráneo, pues el volumen cere­
bral, en relación con el de los neandertales, casi no ha variado. 
Se opera ahora un últ imo equilibrio entre la cara y la bóveda 
craneana, y se libera la región anterior, en la que se van a des­
arrollar los lóbulos frontales. E l tipo neantropoide primitivo 
(cráneo fósil de Cro-Magnon) no sufrirá, hasta llegar al hombre 
actual, más que algunos cambios ínfimos que indican que en 
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la «configuración facial» la dentadura ha desempeñado un papel 
importante. El desarrollo del córtex prefrontal da fin a la 
organización del cerebro integrando en él un nueva zona de 
regulación que «supervisa» ya los centros preexistentes de emo­
tividad y de motricidad. El comienzo del pensamiento consciente 
está relacionado con la formación de este cerebro anterior. 

Con este nuevo estadio biológico, que parece ya definitivo, 
cambia de plano la evolución. Hasta ahora, el avance cultural 
había dependido de las variaciones de las estructuras orgánicas; 
con el homo sapiens, la promoción de la especie humana no 
dependerá ya de lo «zoológico», sino de lo psíquico y de lo 
social. Todo sucede como si el hombre tomara en lo sucesivo 
la dirección del movimiento. El pensamiento consciente y el 
cuerpo social van a actuar uno sobre otro, y en las sociedades 
que se forman, cada vez más organizadas, la socialización del 
pensamiento individual acelera la aparición de estructuras cada 
vez más complejas, que acaban de constituir a la humanidad 
en especie autónoma, capaz de dominar su propia evolución. 

E l despertar de la conciencia personal, el descubrimiento de 
esas redes de comunicación simbólica que representan el len­
guaje, el arte, la apertura a realidades espirituales —al mundo 
de lo invis ible— enriquecen el legado que se transmiten las ge­
neraciones. 

El homo sapiens se presenta a la vez en Asia, en África, en 
Europa, y en último lugar en América, de donde es el primer 
poblador hacia los años 30.000 a. C. El nacimiento, por los 
cuatro puntos cardinales del mundo, de grupos organizados que 
tienden a diferenciarse, nos facilita el paso a etnias distintas 
en las que se van prefigurando los futuros cuadros universales. 
En muchos aspectos, sin embargo, el hombre del Paleolítico 
superior prolonga modos de vida anteriores: sigue siendo un 
cazador nómada y un recolector, con todas las limitaciones que 
lleva consigo esta condición. 

El periodo d e transición, el Mesolít ico, a menudo mal cono­
cido, de características muy diferentes según los medios natu­
rales, conserva, en trazos generales, los rasgos culturales del 
Paleolítico. Al estacionarse en las regiones de Europa occiden­
tal, en las que lentamente se realiza el paso a un clima más 
seco, los grupos mesolíticos del Oriente Medio evolucionan con 
rapidez. Los útiles microlíticos de este periodo siguen reve­
lando una existencia basada en la caza, en la pesca y en la 
recolección de frutos; sin embargo, la abundancia de hachas, 
azuelas y fragmentos de hoces, nos sugiere ya, en algunos sec­
tores, la intensificación de la recolección y el desbrozamiento 
de bosques. Nada nos atestigua todavía que estas poblaciones 
hayan comenzado a domesticar animales, pero la presencia del 
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perro junto a los cazadores de cabras, primer animal domes­
ticado, nos deja adivinar cómo ha podido realizarse esta domes­
ticación. Cada vez aparecen con más frecuencia en las excava­
ciones los campamentos provisionales para cada estación del 
año, que son el preludio a una vida sedentaria. E l utillaje, por 
otro lado, permanecerá casi sin cambios a través de todo el 
Neol í t ico, en el que tampoco ha de producirse una ruptura. 

Sigue sin aclarar el mecanismo que ha transformado al nó­
mada recolector y cazador en productor y sedentario, aunque 
las investigaciones arqueológicas de estos últimos años en el 
Próximo y Medio Oriente son prueba de que la transformación 
se operó en los cuadros naturales en que vivieron los meso-
líticos. 

Las técnicas de la cría del ganado y de la agricultura apare­
cen al mismo tiempo, y en los primeros poblados vivieron ya 
granjeros ganaderos. Con la aparición del poblado neolítico no 
desaparecieron radicalmente las estructuras heredadas del ré­
gimen de cazadores nómadas o seminómadas. Las formas cultu­
rales de los primeros centros de civilización del Asia anterior 
presentarán durante mucho tiempo un aspecto mixto, en el que 
se mezclan los rasgos paleolíticos de la caza mayor, de la vida 
pastoril y del primitivo aldeano, que nos permiten suponer una 
simbiosis entre estos distintos elementos. 

La aparición de la civilización agfícola hay que situarla en 
algún punto del área irano-mediterránea, entre los años 8000 
y 6000 a. C. Su territorio es el de las comunidades mesolíticas 
más avanzadas. En él se encuentran en estado salvaje numero­
sas formas de cereales del tipo del trigo: centeno, cebada, ave­
na. En el este iraní es donde los trigos blandos presentan el 
mayor número de variedades; el clima subtropical, de veranos 
secos, producía la mayor parte de las frutas y legumbres que 
se cultivan todavía desde la meseta iraní hasta la Europa at­
lántica. En las montañas y en las fajas forestales de esta zona, 
así como en las estepas que la prolongan hacia el Asia cen­
tral, es donde hay que buscar el origen de nuestras especies 
animales domesticadas: cabra, cordero, buey, caballo. En una 
zona privilegiada de este tipo es donde únicamente pudo rea­
lizarse el encauzamiento hacia un régimen pastoril y agrícola. 

Está bien claro, sin embargo, que la agricultura no ha sido 
el primer factor determinante de la fijación a la tierra. Una 
de las sorpresas de la reciente arqueología del Próximo Oriente 
es sin duda la revelación de una fase sedentaria que parece 
haber precedido, del noveno al séptimo milenio (Cu), al ré­
gimen de producción propiamente dicho: Beldibi, en Turquía, 
Mallaha, Uad Fallah, Jericó (Proto-neolítico y Neolít ico A sin 
utensilios de barro). . . Estos primeros poblados conocieron in-

319 



cluso una arquitectura de casas circulares hechas de piedra. El 
nivel sigue siendo, sin embargo, mesolít ico, pues nada indica 
todavía la domesticación de animales ni los cultivos. Las semi­
llas, recogidas en abundancia en todos estos lugares, son de es­
pecies que crecen en estado silvestre por la región. El utillaje 
parece indicar un perfeccionamiento de las técnicas de la caza 
y de la pesca, así como una intensificación unida a una espe-
cialización en la recolección de frutos. 

A lo largo de la fase siguiente, Jericó (Neol í t ico B, sin vasi­
jas de barro), Ras Shamra V, Hacilar. . . , la cabra parece ser ya 
un animal doméstico, y las casas circulares han sido sustituidas 
por otras rectangulares con revestimientos de cal. La aparición 
d e u n nuevo utillaje de sí lex y de ciertas costumbres fúnebres 
confirman la existencia de una civilización homogénea en toda 
esta zona. Estamos ya en la segunda mitad del séptimo milenio 
(Cu), y esta civilización va a desaparecer pronto. 

Realmente, el paso organizado de una economía de subsisten­
cia a la economía de producción se estaba realizando en otros 
lugares. Los primeros poblados que anuncian un cambio real 
en los modos de vida, tales como Ali Kosh, Jarmo, C a t a l Hüyük, 
están situados en las colinas que bordean Irán, Iraq y Turquía, 
en una zona más favorable en la que se efectúa igualmente el 
encuentro natural entre los grupos de criadores de ganado y 
agricultores primitivos. La caza y la recolección especializada, 
cuya práctica se ha podido señalar en los lugares de Shanidar 
y Zawi Chemi (Kurdistán), son reemplazadas hacia el año 8000 
antes de Cristo (Cu) por una nueva economía. Esta economía 
agraria sigue fundándose en la aportación complementaria de 
recursos vegetales y animales. 

Después de los titubeos y ajustes originados por especializa-
ciones divergentes, el poblado neolítico realizó progresivamente 
el equilibrio entre los dos grupos d e productores: pastores y 
agricultores, indispensables entre sí. Sobre esta base económica, 
aparecieron en cadena una serie de técnicas que transformaron 
profundamente las .sociedades agrícolas primitivas. Prosiguiendo 
sú propia diferenciación al margen de los demás grupos, a los 
pastores, que siguen siendo nómadas en la estepa, no llegan 
más que las repercusiones de este movimiento. El cultivo inten­
sivo y el almacenamiento de los productos alimenticios provo­
caron un rápido aumento de la población que a su vez favoreció 
la especialización técnica. En el sexto milenio, la cerámica era 
de uso corriente; la metalurgia propiamente dicha apareció un 
poco más tarde; el tejido, la fabricación de cestos, las indus­
trias del cuero y de la madera, la construcción de embarcacio­
nes, etc., eran realizados por obreros especializados, que habían 
surgido al aparecer la división del trabajo. Simples colmenas 
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en un principio, los pueblos se transformaron rápidamente en 
el crisol en el que había de cristalizar la civilización urbana, y 
hacia el año 3000 a. C , apenas «inventada» la escritura, gracias 
a las primeras tablillas de contabilidad, se puede adivinar una 
organización social extremadamente compleja. Se elabora todo 
un sistema de nuevas relaciones, que se adapta a la agrupación 
urbana: órganos de gobierno y de defensa, jerarquía en las 
clases sociales. Las instituciones se transforman al pasar a es­
cala de la ciudad. Se instala u n orden nuevo, que se propaga 
primero a través de la civilización agraria, de estructura aún 
muy sacralizada, de las «Ciudades-Templo», en las que domina 
el símbolo de la Madre. 

Pero muy pronto se rompe el equilibrio interno de la ciudad 
bajo el impulso de nuevas 'fuerzas que se desarrollan: la expan­
sión comercial, la lucha por los mercados, que degenera en 
guerra propiamente dicha; y también la influencia, en el seno 
de la población, de algunos elementos alógenos, portadores de 
«tradiciones divergentes». E l proceso conduce hacia las formas 
históricas conocidas de las primeras dinastías de Sumer y, des­
pués del desarrollo de las ciudades-estados, del imperio de 
Akkad. 

El Oriente Medio se convierte desde este momento en u n 
foco de cultura que brilla poderosamente, y cada vez se locali­
zan mejor los conductos por los que llegan a Occidente o a 
Oriente los elementos esenciales, o los fragmentos, de esta civi­
lización. Desde finales del quinto milenio y avanzando a lo largo 
del norte de Mesopotamia y de Anatolia, este movimiento llega 
al Egeo a través de Chipre, alcanza la Grecia continental y se 
prolonga hacia el Danubio y las llanuras abiertas de Ucrania. La 
cadena de islas del Mediterráneo establece el contacto con el sur 
de Italia y la lejana España. En la vertiente oriental, el avance 
llega por encima de la meseta irano-afgana hasta el valle del 
Indo, y probablemente a China, en el momento en que apare­
cen las primeras aldeas. 

Este despertar coincide, casi por todas partes, con la «inven­
ción» de la escritura, que va a dar a la «historia» incipiente 
una nueva dimensión y estimulará a la inteligencia por el ca­
mino del conocimiento y de la ciencia abstractos. 

En lugares distintos, grupos humanos de niveles y de ritmos 
diferentes emprenderán otros caminos. Cada una de estas civili­
zaciones, como aquellas que hemos estudiado con más detalle, 
tiene sus raíces en el corazón de la prehistoria, y la más ex­
traña, la menos parecida a la nuestra, lleva en sí misma, al 
igual que todas las demás, algún valor esencial. El cruce entre 
ellas, su esperada convergencia, podrá, una vez más, situar al 
hombre ante un nuevo umbral. 
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Notas 

A. TÉCNICAS B HISTORIA DE LA ARQUEOLOGÍA 

1 J. Carcopino, Journal des savants, París, 1949, p. 153. 
2 A propósito de un descubrimiento de ruinas realizado gracias 

a las sombras señalamos, a título de curiosidad, el descubrimiento 
de Bitakitur de Uruk Warka (Iraq) por un rayo de luna, en la noche 
del 18 al 19 de febrero de 1955. Ver H. Lezen, Vorlaufigen, Bericht 
iiber die Ausgrabungen in Uruk Warka, Berlín, 1956, p. 35. 

3 R. Chevallier, «La photographie aérienne au service de l'archéo-
logie», en Jardín des Arts, núm. 78, mayo 1961, p. 38. 

* Una nueva técnica, la fotogrametría, consiste en formar ma­
pas partiendo de levantar fotos aéreas. Su utilización en arqueo­
logía es imprescindible. Ver: J. Henault, Eléments de photogrammé'-
trie, París, 1949; A. Caillemcr, Topographie et Photogrammétrie, 
París, 1955. 

5 La escala 1/25.000 es la utilizada en los mapas del Instituí 
Géographique National de Francia. Generalmente se proponen para 
el estudio de Jos yacimientos arqueológicos escalas que varían del 
1/10.000 al 1/5.000. 

6 R. Chevallier, L. c , p. 40. 
7 Sobre método y aparatos de trabajo ver R. J. C. Atkinson, en 

A. Laming. La Découverte du passé, París, 1952, p. 62-70. 
e Se han hecho estudios sistemáticos en Suecia, Suiza, Holanda, 

Alemania, Tonkín. 
» A. Leroi-Gourhan, en L'histoire et ses méthodes, París, 1961, 

p. 221. 
, 0 A. Leroi-Gourhan, ibid., p. 224. 
1 1 Ver Science in Archaeology, Londres, 1963, p. 337-342; 391-400. Es­

tudios sobre coprolitos, cabellos, tejidos deshilacliados o momias, 
ibid., p . 413-464. Sobre la posibilidad de conocer ciertos grupos 
sanguíneos del pasado, ibid., p. 186-194. 

1 2 Ver F. Bordes, «Principes d'une méthode d'étude des techni-
ques de débitage et de la typologie du paléolithique ancien ét 
moyen», en L'Anthropologie, JLIV, 1-2, 1950, p. 19-34; S. A. Seme-
nov, Prehistoire Technology (Pervobytnaya Teknika, Moscú, 1957), 
trad. ingl., M. W. Thompson, Londres, 1964. 

1 3 J. C. Gardin, «Four Codes for the Description of Artefacts; an 
Essay in archaelogical technic and Theory», en American Antropo-
logist, LX, núm. 2, 1958. 

1 4 Ver P. Kenneth Oakley, «Analytical Methods of dating Bonds», 
en Science in Archaeology, p. 24-34; cf. también A. Laming, La 
Découverte du passé, p . 199-203. 

' 5 Ver. E. Thellier, «Magnétisme terrestre et Archéologie», en 
L'Anthropologie, XLIX, 1939, p. 494-496; Anneé Géophysique, 15, 1959, 
p. 285-376; E. Thellier y M. Atkinson, en Science in Archaelogy, 
p . 555-568. 

1 6 Las observaciones de varvas de América del Norte nos llevan 
al corazón de la última glaciación, hace unos 30.000 años. 

1 7 La cronometría sobre la base del C 1 4 se efectúa a partir de 
1950 como año fijo de ferencia (B. P.). 
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A propósito del primer estrato (Bed I ) de Olduvai, ver para fina­
lizar: Science, Vol. 148, 2 abril 1965. 

Se describe una técnica de cronometría geológica, basada en el 
examen de las huellas fosilizadas dejadas en un mineral por la 
fisión natural de átomos radioactivos, en el Journal of Geophysical 
Research, 68, 4847 (1963). 

1 8 Consultar las excelentes páginas de Sir Mortimer Wheeler en 
Archaelogy from the Earth, Oxford, 1954, p. 228 ss. 

1 9 R. Aron, La philosophie de l'histoire, París, s. d., p. 271. (Hay 
trad. esp.) 

2 0 A. Lcroi-Gourhan, o. c, p. 22!. 
2 1 C. Lévy-Strr.uss, La penséc sauvage, París, 1962. p. 22 y 24. 

(Hay trad. esp.) 
7 2 A. Leroi-Gouhran, Les religions de la préhistoire, París, 1964. 
2 3 Miss D. Garrod, Lección inaugural, Cambridge, 1946, citada en 

L'Anthropologie, LI; 194, p. 358. 

B . PALEOANT ROPOI.OG f A 

1 La familia de los homínidos comprende a los hombres actua­
les y a los hombres fósiles, así como a formas que aúrr-no se 
pueden considerar como propiamente humanas, pero que, al pre­
sentar algunos caracteres humanos, anuncian la aparición del 
hombre. 

2 Actualmente se tiende a clasificar al homo habilis (que tam­
bién incluye al Prae-Zinjanlhropus de Kenia) junto al Telanthro-
pus, encontrado en África austral, así como a un fragmento de 
cráneo descubierto por Y. Coppens en la región del Chad. 

2 bis. Tras el hallazgo fortuito de nuevos restos, en particular de 
una mandíbula, la Universidad de Jogiokarta ha iniciado excavaciones 
en Trinil y Sangiran. Se ha hallado y descrito .un sexto cráneo 
(T. Jacob, 1966). 

3 No hablaremos aquí del Gigantopithecus, que parece aproxi­
marse preferentemente a los póngidos fósiles. Hasta ahora no se ha 
encontrado ninguna industria asociada a sus restos. 

* Estos hombres deben su nombre al valle del Neander, en las 
proximidades de Dusseldorf (Alemania), donde se encontraron en 
1856 unos restos que han permitido documentar esta forma hu­
mana. 

5 Cuando la caja craneana (parte cerebral del cráneo o neuro-
cráneo) está alargada longitudinalmente y la cara lo está en sentido 
vertical, o bien cuando ambas son cortas, se dice que el cráneo es 
armónico. Si una de ellas es corta y la otra larga se dice que el 
cráneo es disarmónico. 

C.l. PALEOLÍTICO Y MESOLÍTICO EN EUROPA OCCIDENTAL 

1 B O R D E S , F . : Les limons quaternaires du bassin de la Seine. 
París, 1953. 

2 BORDES, F . , y MÜLLER-BECK, Hj.: «Zur Chronologie der Lossedi-
mente in Nordfrankreich und Süddeutschland». Germania, 34, 1956, 
cuaderno 3/4, pp. 199-208. 

3 COMMONT, V . : Les hommes contemporains du retine dans la 
vaüe'e de ta Somme, Amiens, 1913. 

4 BONIFAY, E.: Les Terrains quaternaires dans le Sttd-Est de la 
France, Burdeos, 1962. 
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5 BOUCHER de PERTHES, M.: Antiquités celtiques et antédiluviennes, 
París. 1847. 

* B R E U I L , H.; V A U L T I E R , M., y Z B Y S Z E W S K I , G.: «Les plages an-
ciennes portugaises entre les caps d'Espichel et Carvoeiro et leurs 
industries paléolithiques». Ancas da Facutdade de Ciencias do Porto. 
t. X X V I I , Oporto, 1942. 

7 BORDES, F.: l e s limons quatemaires du bassin de la Seine. 
p'p. 357-383. 

* P E Y R O N Y , D.: «La Micoque, les fouilles recentes, leur signif¡ca­
tión,. Bull. S. P. F., París, 1938, p. 257-288. 

9 W A R R E N , S . H.: «The Clacton flint industry: a new interpre-
tation». Proceed. of the Geologist's Association, Londres, 1951, 
vol. 62, part. 2, pp. 107-135. 

1 0 B R E U I L , H . : Les industries á éclats du Paléolithique anden. I. 
Le Clactonien. Préhistoire, París, 1952, t. I , fase. I I . 

u B O R D E S , F.: «Essai de classification des industries mousté-
riennes». Bull. S. P. F., París, 1953, pp. 457-466. 

, ! «Les gisements du Pech de l'Azé (Dordogne) I , le Moustérien 
de tradition acheuléenne». L'Anthropologie, París, 1954-1955, t. 58, 
pp. 401-432, t, 59, pp. 1-38. 

1 3 B R E U I L , H . : Les subdivisions du Paléolithique supérieur et leur 
signification. C. R . Congr. intem. Anthrop. et Archéol. préhist., Gi­
nebra, 1912, 2éme édition, 1937. 

U S O N N E V I L L E - B O R D E S , D. de: Le Paléolithique supérieur en Péri-
gord, Burdeos, 1960. 

1 5 R U S T , A . : Die jungpalaolithischen Zeltanlagen von Ahrensburg, 
Neumünster, 1958. 

1 4 B R E U I L , H.: Quatre cent siécles d'art parietal. Montignac [Dor­
dogne], 1952. 

1 7 S C H W A B E D I S S E N , H . : Die Federmesser-Gruppen des nordwesteu-
ropaischen Flachlandes, Neumünster, 1954. 

" C L A R K , F. G. D.: Excavations at Star Carr. An early mesolithic 
site at Seamer, near Scarbourough, Yorkshire, Cambridge, 1954. 

C 2. E L N E O L Í T I C O Y LA EDAD D E L O S M E T A L E S E N F R A N C I A 

1 Se entiende por «fondo de cabana» el área de terreno, exca­
vada en una profundidad de 1 a 2 m., sobre la que se levantaba 
la choza y que conserva numerosos restos arqueológicos. (Nota 
del T.) 

C 5. E U R O P A O R I E N T A L 

1 B O R I S K O V S K U , P . I.: «Paleolit Ukrainy», MÍA, núm. 40, 1953, 
p. 39 ff. 

2 P A N I C H K I N A , M. Z . : Paleolit Armenii, 1950. 
3 Z A M J A T N I N , S. N.: «Stalingradskaja paleoliticheskaja stojanka». 

KSIIMK, núm. 82, pp. 5-36; R O C A C H E V , A . N.: «Principal results and 
problems in the study of the Palaeolithic of the Russian Plain», 
Arctic Anthropology, vol. 2, núm. 1, 1964, p. 136; C H E R N Y S H , A . P.: 
• K voprosu o must'erskikh zhilishchakh», KSIA, vyp. 10, 1960, 
pp. 3-10. 

4 K E R N D ' L , A . : «Übersicht über den Forschungsstand der llr- und 
Frühgeschichte in der Sowjetunion», I I , Berliner Jahrbuch, 3/1963, 
p. 138. 
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5 F O R M O Z O V , A. A.: «Peschchernaja stojanka Starosere i ee mesto 
v paleolite», MÍA, núm. 71/1958. 

4 R O G A C H E V : «Principal results...», p. 135. 
7 B A D E R , O . N.: «Paleoliticheskie risunki Kapovoj peshchery (Shui' 

gan-tah) na Urale», SA, 1/1963, pp. 125-34. 
8 E F Í M E N K O , P . P . , y B O R I S K O V S K I J , . P. I.: «Tel'manskoe paleoliti-
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F . 2 . A M É R I C A M E R I D I O N A L 

1 Se encuentra una lista de los hallazgos de hombres fósiles en 
América del Sur en Boule y Vallois, Les hommes fossiles, Masson, 
1 9 5 2 , p. 5 1 9 - 5 2 8 . 

2 G R E E M A N N , en Currení Anthropology, 1 9 6 3 , febrero, pp. 4 1 - 9 1 . 
3 E M P E R A I R E , J . , y L A M I N G - E M P E R A I R E , A.: «Le gisement d'Engle-

field», Journal de la Société des Américanistes, París, 1 9 6 2 . 
4 R E X G O N Z A L E Z , en Revista del Instituto de Antropología, Córdo­

ba, Argentina ( 1 9 6 0 ) . 
5 Los concheros de Perú han sido estudiados por Engel, los del 

norte de Chile por Bird, los de Brasil por Hurt, Orsich, Bryan, Em­
peraire, Laming-Emperaire, Shmitz, Bigarella y los de Patagonia y 
Tierra de Fuego por Bird, Emperaire, Laming-Emperaire. 

6 . Una gran parte de las referencias de este párrafo han sido saca­
das de un capítulo de Baudez sobre los primeros agricultores de 
América que debe aparecer próximamente en La Nouvelle Clio, I. 
Préhistoire. 

C O N C L U S I O N E S 

' P I V E T E A U , J . : L'évolution humaine. Specialisation et relations, 
París, 1 9 5 7 , p. 1 8 . 

2 L E R O Y - G O U R H A N , A.: Le geste et la parole. Technique et langage, 
París, 1 9 6 4 , pp. 1 5 9 - 6 0 . 

3 3 8 . 
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Cicladas, 71, 73, 92 
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136, 233, 234 
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Clark, J.D., 182, 188 
cleavers, 200 
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Cnosos, 73, 228 
Coahuiltecas, 296 
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Cólquida, 127 
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Colette, J., 184, 185 
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Colomb-Béchar, 148 
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Colombine, La, 64 
Colorado, 292, 297 
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Comas, I., 35 
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185, 192 , 203 
Coppens, Y„ 153, 196 
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de la, 286 
Corea, 252, 256, 258 
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nographiques), 135 
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Creta, 70, 71, 73, 82, 

110, 228 
Crimea, 112, 125 
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Dahomey, 184, 189 
Dakar, 183, 184 
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Dalloni, M., 139, 155 
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ra de, 92 
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92, 93, 96, 101, 108, 
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Dart, R.A., 22-23, 197 
Darwin, Ch., 300 
Davies, O., 184, 189 
Deccan, 241 
Delcroix, R., 189 
Deli, 272, 276 
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Ver Nilo, valle del 
Demaeght, Museo, 146 
Denbigh, 298 
Dendera, 177 
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desarrollo diferen­

cial de la vegeta­
ción, 5 
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del, 286 
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—, cultura de, 73, 87 
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Diodoro Sículo, 129 
Diospolis Parva, 177 
Discorea sp., 188 
Diyala, 243 
Djado, 173, 191 
Djakovo, cultura, 132 
Djalai-nor, 245, 250¬ 

251 
Djelfa, 146 
Djetis, 271 
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Djorf Torba, 148 
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tura del, 119-120 
Dnepropetrovsk, 121, 

125 
Dniéster. 112, 113, 

115, 127 
Dniéper, 97, 105, 107, 

112, 113, 118, 122, 
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Dobrudja, 89, 92, 122 
Dodecaneso, 71 
dógu, 257 
dólmenes, 61 
Dolní VeStonice, 97 
Don, 97, 113, 114, 127 
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Dongson, cultura de, 

270, 276-277, 279 
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Dordoña, 49, 51 
dorios, 94 
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dótaku, 258 
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driopitecas, 232 
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Duveyrier, 152 
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310-313 
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Egeo, mar, 88, 321 
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Eghei Zumma, 170 

173 
Egipto, 70, 73 , 82, 
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Eglab, 161 
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174, 188 
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' 1 3 7 
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Epimachairodus, 271 
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Epiro, 71 
ergs, 151 
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Erteb0lle, 100, 103 
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Fairbridge, R. W., 
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Gimbutas, M., 264 
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Grjaznov, M.P., 265 
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266 , 270 , 272 , 274 
heládicos, periodos, 

74 ss. 
Hémama, 161 
Hemamiense, 160 
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Hunos, 269 
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Iguidi, 159 
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Incas, 307 
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Indochina, 245, 251, 
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Jacobstahl, 69 
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Jauze, J.B., 189 
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Judea, 212, 222 
Jumna, r., 240 
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Jura, 68 
Jutlandia, 100, 110 
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179, 181 
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Kama, 129, 130 
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Kantó, 251 
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Kara'in, 224 
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26ó, 267 
Kara Tepe, 243 
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Kasai, 182-183 
Kashán, 243 
Kassala, 170 
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Kathiawar, 239 
Katsusaka, 257 
Kaveri, r., 240 
Kayama, 257 
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Kazan, cultura de, 
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Kazbek, 123 
Kebarah, 213, 219, 

222 
Kebariense, 223, 225 
Kechi beg, 242 
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Kef bu Beker, 146 
Kef el-Agab, 146 
Keilor, 272 
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de, 262, 264 
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Kom-Ombo, 160 
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100 
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Korbuna, 117 
Koro Toro, 191 
Koro-Toro-Tungur, 
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Koros, cultura de, 

91, 116 
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Kot Diji, 244 
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Krone, 302 
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224 
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Kuangtung, 246 
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Kunda, cultura de, 
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Kurgan (cultura de 
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Kurumbas, 241 
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265 
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Kyüshü, 251, 252 , 258 
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Lena, r., 268 
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136 y passim 
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Libytherium, 202 
Lidia, 127 
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Lípari, islas, 87 
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Litanni, valle del, 229 
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Luang, 277 
Luka-Vrublevetska, 

112 
Lund, 300, 308 
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Ma-ch'ang, 254 
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Malí, 183, 184 
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Mateu, ] . , 161 

Mauer, 29-30, 32, 38, 
316 

Mauny, R., 189, 191 
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372 



Midelt, 139 
mijo, 188 
Mikhajlovka, 121 
Mikulov, 97 
Millares, cultura de 

Los, 84 
Milo, 75 
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mongoloides, 283 
Mongrillo, 310 
Monod, Th., 152 
Montané, 304 
Montañas Rocosas, 

295 
Monte Albán, 288 
Mont Bégue, 63 
Monte Circeo, 85, 317 
Montenegro, 89. 
Monte Pelegrino (Si­
cilia), 86 
Monterou, cultura de 

112 
Montespan (Alta-Ga-

rona), 51 
Moctezuma II, 291 

Montmaurin, 30 
Moravia, 90, 97 , 98, 

101, 102, 107 
morfoscopia, 11 
Moroise, 257 
Mortelmans, G., 182 
mosca tsetse, 186 
Mosela, 67 
moskogeanos, 295 
Mostanagem, 136 
Mostny, 304 
Muerto, mar, 228 
Muillah, La; 142 
Muilliense, 142 
Mouriés, 69 
Movius, H. J., 34 
Mugharet-el-Aliya, 

140 
Mugem, 55 
Muldbjerg, 110 
Mulundwa, 182 
munda, 241 
Mundigak, 243-244 
Murcia, 83 
Musteriense, 40, 41, 

43, 82, 112, 139-140, 
260 y passim 

Musteroide septen­
trional africano, 
184 

Mustero-levalloisien-
se, 160 

Mylodon, 303, 308 

Nachikufiense, 207-208 
Nahal Oren, 226 
nahua, 290-291 
Nal, 232, 244 
Nal-Amri, 243 
Nal'chik, 122 
Nallamalais, 234 
Namazga, 263 
Namazga Tepe, 243 
Naqada, 176-180 
Narbada, r., 233, 234¬ 

236 
Narmer, rey, 180 
Narva, asentamiento 

de, 99 
Natalivka, 125 
Navajos, 293 
Navarino, 303 
navetes, 84 
Nazaret, 220 
Nazca, 312 
Neanderthal; hombre 

de Neanderthal, 23, 
29-33 , 36, 71, 217, 
260, 272, 316 

Neanthropi, 317. Ver 
«Homo Sapiens» 

Néckar, 67 
Negro, mar, 97, 118, 

125, 
negra, raza, 193, 208 
Nemenchas, montes 

de Los, 146 
Neoindio, periodo, 

282 ss., 287-291 
Neolítico, 56-64, 72¬ 

79, 115-119, 145-147, 
161, 164-165, 167-174 
y passim 

Neotirreniense, 141 
Neuchátel, lago de, 

103 
Neuville, R., 137 
Nevada, 286 
Ngandong, 29, 272 
Niah, 276 
Nicoya, golfo de, 281 
Niger, r., 149, 192 
Nigeria, 183-184, 188, 

191, 192 
Nilo, 159 
—, valle del, 149, 159, 

166-167, 169-174 
- Alto, 170-174 
nitrógeno, su utiliza­

ción en la cronolo­
gía, 15 

Noailles, 44, 45 
Noin-Ulla, 269 
Nok, cultura de, 191¬ 

192 
Norcarpática, cultu­

ra, 112 
norpóntica, • cultura, 

115, 125-127 
Northwest Coast Tra-

ditibn, Northwest 
Riverine Tradition. 
Ver Noroeste 

Noroeste (de Esta­
dos Unidos), área 
cultural del, 281, 
297-298 

Noruega, 100, 106 
Nostvet, 100 
Noves, 70 
Nsongezi, 200 
Nubia, 191 
Nueva Caledonia, 278¬ 

280 
Nueva Guinea, 270, 

277-278, 280 
Nueva Nicomedia, 90, 

228 

373 



Nueva Zelanda, 279¬ 
280 

Nuevo México, 285, 
291-293 

ñame, 188 

Oakley, P. K., 14 
Oaxaca, 288 
'Obed, cultura de el-, 

261 
Obi, 268 
Obermaier, H., 134 
observación a é r e a , 

5, 6 
Oceanía, 278-279 
Ockergraberkultur, 

120 
Oder, r., 98 
Óhio, valle del, 294 
Okladnikov, A. P., 

260-2J3 , 266, 268 
Oküzini, 224 
Oland, isla de, 105 
Oíd Cordilleran Tra-

dition. Ver Cordi­
llera, tradición de 
la 

Oldowayense, 193-200. 
Ver pebble culture. 

Olduwai, 4, 26, 38, 
194-197, 199-201, 271 

olmecas, 288 
Olorgesailie, 200 
Oltenia, 89-
Omari, el-, 170 
Onega, lago, 105, 132 
Oraniense, 142 
Orangutanes, 232 
Orbigny, A. d', 301 
Ordos, 247 
—, bronces de 268 
— hombre de 247, 

248 
Oreopithecus, 315 
Orinoco, r., 3Ó2 
Orissa, 234, 239 
Orontes, valle del, 

210, 229 
Oryza barthii, 188 
Oryza glaberrima, 188 
Oryza stapfii, 188 
Osetia, 112 
osteodontoquerática, 

cultura, 197 
Otway, mar de, 308¬ 

309 
Otzaki, 72 

Paleoantrópidos, 316. 
Ver Neanderthal 

Paleoantropología, 22¬ 
36 

Paleobotánica, 11-12 
Paleoindio, periodo, 

282 ss. 
Paleolítico, passim 
Paleomelanesios, 279 
Paleontología, 12-13 
Palestina, 73, 96, 180, 

209 ss., 316 
Pali Aike, 308 
palinología, 11-12 
Palisades - Complex, 

298 
Pallavaram, 231 
Pallestrini, 304 
Pamir, 259 
Panamá, 302, 310 
—, istmo de, 305 
Panicum miliaceum, 

253 
Panjab, 232, 238-239, 

242 
Panonia, 96 
Pan-p'o, 253 
Pan-shan, 254 
Pápago, 293 
Paraná, 302, 
Paraná Paraguay, 

cuenca del, 311, 312 
Paranthropus, 23, 198 
Parpalló (Valencia), 

83 
Partía, 267 
Partos, 269 
Pascua, isla de, 60, 

279-280 
Pasemah, 276 
Patagonia, 303, 308 
Paterson, T., 232 
Patjitan, 272, 275 
Paudorf, oscilación 

de, 96 
Pavlov, 97 
Pavloviense, 97 
pawnees, 296 
payutes, 297 
pebble culture, 25, 

135-136, 155-156, 182, 
194, 233, 236, 247, 
251 

pebble tools, 194 
Pécel, cultura de, 93 
Pech de l'Azé (Dor-

'dóña), 40-41 
Pegue (Dróme), 68 
Pei-Wen-Chung, 27 

Pekín, 27 , 247 
Peloponeso, 71 
Peneio, 71 
Pennisetum, 188 
Pensilvania, Universi­

dad de, 7 
Péquart, 56 
Periano Ghundai, 242 
Pericot, L., 134 
Perigordiense, 44-45, 

46, 51, 55, 82 
Périgueux, 50 
Peroni, 88 
Persas, 267 
Persia. Ver Irán 
Pérsico, golfo, 238 
Perthes, B. de, 37 
Perú, 283, 302 ss. 
Petra, 229 
Petralona, 71, 89, 272 
Petrie, W. M. F„ 

176-178, 180 
Peu Richard, cultura 

de, 63 
peul, 187 
Phaseolus vulgaris, 

287 
Phylakopí, 76 
Philia, 80 
Phragmites, 184 
Piliny, 108 
Piltdown. mandíbula 

de, 15 
Pima, 293 
Pinar, 82 
Pinto, puntas de la 

cuenca del, 285 
Pirineos, 47, 49 
—, Bajos, 43 
Pithecanthropus, 26¬ 

29, 237, 246-251, 316 
Ver Sinanthropus 

—, erectus, 271-272 
—, modjokertensis, 

271 
Plainview, puntas de, 

285-286 
Plata, Río de la, 311 
Pleistoceno, 27, 137 
Plioceno, 202, 232 
Pneil, 203 
Po, Valle del, 68 
Polada, cultura de 

La, 63, 88 
Polinesia, 269, 279¬ 

280 
Polonia, 96, 98, 101, 

102, 112 
póngidas, 232 
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Pons, A., 152 
Pontiniense, 85 
Ponto, reglón del, 

126, 266-267 
Portugal, 30, 38, 40, 

47, 55 
Postateriense, cultu­

ra, 160 
potóEka, 90 
Praderas, áreas de 

las, 281, 295-296 
Pravara, r., 233, 237 
Prebóreal, 100 
Precucuteni, 117 
Prechelense, 37 
Predmost, 34 
Pre-Jomón, 256 
Preneandertales, 36, 

316 
Preneolíticas, 160 
Presapiens, 33, 36, 

316 
Presoaniense, 232-233 
Prezinjanthropus, 26 
Protodinástico, perio­

do (en Mesopota-
mia), 243 

Protoescita, cultura, 
127-129 

Protofinougria, cultu­
ra, 133 

Protohistoria, 147-149 
Protoindoeuropeos, 

104 
Protojomón, 257 
Protomagdaleniense, 

55 
Protonómadas, época 

de los, 267-269 
Protosolutrense, 46 
Provenza, 63-64 
Provincia Costera de 

Siberia, 256, 259 ss. 
Próximo Oriente, 209 

siguientes 
Prusia oriental, 111 
Prut, 115, 117 
Puebla, 287 
pueblo, indios, 16, 

292-293 
Pueblo Bonito, 292 
Puertas de Cilicia, 229 
Pushkari, 114 

Qau, 174 
Quetta, 242-243 
Quézel, P„ 152 

Quina, La, 215 
Quinzano (Verona), 

85 
Quito, 302 

Rabat, 138, 140 
—, hombre de, 138¬ 

140 
Radiocarbono, 16-17 
Radmilli, A. M., 88 
Ramapithecus, 232 
Ramindo, L„ 155 
Rammadiya, 144 
Rana Ghundai, 242, 

243 
Rancho Peludo, 311 
Rangpur, 239 
Ras Beirut, 210-212 
Ras el-Kelb, 210, 213 
Ras Shamra, 57, 228, 

320 
Rawalpindi, 233, 236 
Reddis, 241 
Redeyef, 146 
regs, 151 
Regan, 155 
Reichel Dolmatoff, A., 

304 
Reichel Dolmatoff, G. 

304 
Reiss, W., 301 
Remedello, cultura 

de, 88 
Repplust, 94 
Retaimfa, 139 
Rey, 243 
Rey Escorpión, 180 
Rex González, Alber­

to, 304 
Reygasse, M., 134, 

139, 160, 164 
Rhin, 60, 67, 108, 123 

123 
Rhinoceros etruscus, 

37 
Rhinoceros mercki, 

41 
Ribeiro de Iguapé, 
r., 302 
Rinaldone, cultura 

de, 88, 94 
Río Grande, 293, 296 
Río de Oro, 153, 159, 

164 
Río de la Plata, 311 
Rípoli, 87 
Riss, glaciación de 

(Rissiense), 37, 41, 
112, 210-211 

Riss-Würm, intergla­
cial, 32, 95, 210-211 

Rivet, P., 305 
Robinson, J. H., 23, 

197 
Roca de Combe-Cape-

Ue, 50 
Roe de Sers (Charen-

te), 52 
Roche, J., 134 
Rodaniense, 47 
Ródano, 68 
—, cultura de 37 , 47, 

63 
Rodesia, 32, 203, 208 

Rojo, mar, 176, 180, 
229 

Roma, 85 
Romanelli (Apulia), 

86 
Roquemaure, 68 
Roquepertu, 69 
Rbssen, cultura de, 

101, 103 
Roti, 277-278 , 279 
Roubet, C , 146 
Roulet, 160 
Rouse, I., 304 
Rudenko, S. I., 260, 

267, 269 
Ruhlmann, A., 137 
Rumania, 30, 91, 96, 

108, 113 
Rusia, 98. 105, 124, 

127, 129. 133, 264, 
266 

Rust, A., 49 

Sabarmati, r., 235 
Saccopastore, 30, 85 
Sacios, 269 
San, 139 
Ságvár, 90 
Sahara, 32, 149-165, 

181, 182, 186-187 
—, central, 152 
—, nordoccidental, 150¬ 

151 
—, mauritano - suda­

nés, 152-153 
—, occidental, 161-164 
—, oriental, 164-165 
Saint-Acheul, 38 
Saint-Aimé, 136 
Saint-Germain-la-Ri-

viére, 50 
Saipan, 278 
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Sajalín, islas de, 259 
Sajan, 259 
Sajonia-Turingia, 107 
Salado, lago, 243 
Salajar, 277 
Saldanha, 32, 202-203, 

272 
Salónica, 89, 272 
Salpetriense, 47 
Salpétriére, 47 
sambaquís, 303, 310 
Samoa, 280 
Sandford, K. S., 153 
San Francisco (Bra-

-sil), 312 
Sangiran, 271, 277 
Sangmeister, E., 84 
Sangoense, 183 -184. 

193 , 202-204 
Sanoja, 304 
San Pedro Cochise, 

292 
Santa Rosa, isla de 

(California), 284 
Saona, 47, 68 
Saura, 151, 161, 163 
Sauriense, 151, 
Saratov, 127 
sármatas, 268 
Sarquaq, 298 
Sasso-Fiorano, cultu­

ra de, 87 
Satani-Dar, 112 
Sauter, M., 134 
Sauveterriense, 55 
Saveh, 243 
Sbekhat-Tourarine, 

183 
Scharff, A., 177,179 
Schepers, G. W. H., 

23 
Schmitz, 304 
Schnurkeramik, 120 . 
Scottsbluff, puntas 

de 285-286 
Sebaste-Samaria, 7 
Sébikotane, 184 
Sebil, 160 
Sebiliense, 154 
sedimentología, 11 
Seguiet el-Hamra, 165 
Seidi (Beocia), gruta 

de, 71, 89 
Seistan, 243 
Sejma, 131 
Sekigawa, 257 
selva ecuatorial, 182, 
Semaineh, 180 

Semainiense, 180 
Sena, 64 
Sena-Oise-Marne, cul­

tura de. 59, 61, 64 
Sendoki, 251 
Senegal, 145, 183, 189 
Sentani, lago, 279 
Sequence Dates (S. 

D.), 176 
Serée de Roen, E., 

141 
Serra d'Aito, 87 
Serra dos Dourados, 

309 
Sesklo, cultura de, 

72-73, 87, 91 
Setaria Itálica, 253 
Shabarakh-usu, 245, 

250-251, 252 
Shadow marks. Ver 

sombras proyecta­
das 

Shah Tepe, 263 
Shaheinab, 171, 174 
Shang, dinastía, 255, 

279 
Shanidar, 219-220, 316, 

320 
Shansi, 247, 253 
Shan-ting-tung, 251 
Shantung, 253 
Sha-wan, 250 
Shensi, 250, 252 
Shiboguchi, 257 
Shui-tung-kou, 245, 

247 

Shutler, R., 278 
Sialk, 243 
Síbaris, 7 
Siberia, 105, 129, 256, 

258 , 259 ss., 270, 
283 

Sicilia, 86, 88-89 
Sidi Abderrahman, 

138 
Sidi Mansur, 142 
Sidi Zin (el-Kef), 139 
Sidón, 148 
Shigir, cultura de, 

131 
Sikiang, 252 
Sinaí, 227 , 229 
Sinanthropus, 4, 23, 

26-29, 137, 237, 246¬ 
249, 271, 316 

Sincronismos, 14-15 
Sind, 232, 242 , 244 

Si-ngan, 253 
Singrauli, r., 234 
Sioux, 296 
Siria, 96, 209 ss. 
Sivapithecus, 232 
Siwalik, montes, 231 
Sjaelland, 99 
Sjara-osso-gol, 245, 

249 , 250-251 
S k e 1 j a-Kameno-

lomnja, 121 
Skhul, 113, 220-221 
Skrydstrup, 110 
Skoine, 99 
Smirnov, K., 265, 267 
Smithfieldiense, 208 
Soan (o Sohan), 233¬ 

236 
Soaniense, 233-236 
—, Antiguo, 233-234 
—, Reciente, 236 
Sociedad, islas de la, 

280 
Soguine, La, 183 
Soil Marks. Ver Di­

ferencias de colo­
ración 

Solo, 272 
Solutré, 47 
Solutrense, 46, 51. 

82, 89 
Sombras proyecta­

das, 5 
Somme, 37, 40 
Sonda, islas de la, 

277 
Sonora, desierto de, 

293 
Sonpjen, 256 
Soppeng, 277 
Sorgum vulgare (sor­

go), 188 
Sosnovaja Maza, 129 
Sosnovskij", G. P., 

268 
Sotira, 78 
Soto, H. de. 295 
Spina, 68 
Spix, 300 
Spondylus, 101 
Spy, 43 
Stanley-Pool, 185 
Star Carr, 55 
StarEevo, cultura de, 

91, 101, 116 
Starosel'e, 113 
Stegodon, 246, 271¬ 

272 
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Stein, A., 232 
Stein Callentéis, van, 

276 
Steinheim, 23, 30 
Stellenbosch, 200 
Stentinello, cultura 

de, 85, 87 
Sterkfontein, 197 
Steve, M.-J., 238 
Stillbay, cultura de, 

205 
Stillbay-Howiesens-

poort, complejo 
cultural de, 205 

Straubing, 63, 94 
Streitaxkultur, 120 
Stübel, A., 301 
Stylohipparion, 202 
Subalyuk, 89 
Sudáfrica, 197-208 
Sudamérica, hombre 

fósil de, 300-301 
Sudán, 149, 180, 181, 

190 
Sudoeste (Norteamé­

rica), área cultural 
del, 281, 291-293 

Suecia, 99, 105 
Suggs, R. C , 279 
Suiza, 47, 58 
Sujargan, cultura de, 

263 
Sumatra, 270, 272 ss . 
Sumba, isla de, 277 
Sumbawa, 277 
Sumer, 321 
Sungaria, 259, 270 
Suomusjárvi, cultu­

ra de, 100 
Surskaja, Protoneolí-

tico de, 115, 118 
Surskij, 118 
Susa, 243 • 
Susiana, 243 
Swanscombe, 33, 39 

40 
Swideriense, 98 
Szeleta, 95 
Szeletiense, 46, 89, 

95, 96, 113 
Szuch'uan, 245, 250 

Tabasco, 288 
Tabban, et-, 222 
Tabelbala, 159 
Tabun, Tabuniense, 

210-214 

Tademait, 160 
Tadjikistán, 262 
Tado, 257 
Tafassasset, 184 
Taforalt, 142 
Tagar, periodos y cul­

turas de, 267-269 
Tagua-tagua, 308 
Tahití, 280 
Tailandia, 237, 270 
Takdempt, 136 
talayots, 84 
Ta-li, 250, 252 
Tal-i-Bakun, 243 
Taman, Península de, 

126 
Tamaulipas, 287 
tamaulipecas, 296 
Tamaya-Mellet, 153 
Tanezruft, 151, 159 
Tang, periodo, 277 
Tanganica, 4 , 24, 26, 

94, 198, 206, 208 
Tánger, 148 
Tapso, cultura de, 89 
tarascos, 291 
Tardenoisiense, 58 
Tarhamanant, 183 
Tarim, cuenca del, 

262, 270 
Tarne-et-Garonne, 51 
Tarquinia, 7 
Tarso, 80 
Tasiense, 174 
Tassili, 147 
Tata, 89 
Taudeni, 159-160 
Taungs, 22 
Taurirtiense, 151, 157 
Tayac, 40 
Tayaciense, 40 
Tazabag'jab, cultura 

de, 127, 264 
Tchlenova. Ver Cle-

nova 
Tebas, 159 
Tebessa, 141 
Teilhard de Chardin, 

27 
Telanthropus, 26 
Tell, 142 
Tell el-Ubeidiya, 209¬ 

210 
Tel'man, 113 
Temara, hombre de, 

138 

Templos tumulares, 
cultura de los, 294¬ 
295 

Téne, cultura de La, 
66 

Ténéré, 164, 173, 184 
Tenerense, 164 
Tenochtitlán, 291 
Teotihuacán, 289, 290 
Tepe'Hissar, 243, 263, 

264 
Tepe Sarab, 230 
Teplouchov, 259 
Terek, 125 
Ternifine, 134, 136, 

316 
Terra, H. de, 232 
Tesalia, 70, 71, 72, 

73, 90 
tesálicos, períodos, 

74 ss. 
Teshik-Tash, 30, 220¬ 

221, 260, 316 
Tetraprothomus, 300 

Téviec. 56 
Texas, 281, 295. 296 
Thellier, E., 15 
tholos (tholoi), 78, 79 
Thomsen, C , 13 
Tiahuanaco, 301, 307, 

312-313 
Tiaret, 146 
Tibesti, 147, 155, 159. 

164, 168, 170 
Tichitt-Ualata, dahr. 

190 
Tidikelt, 145, 155, 160 
Tienshan, 259, 264 
Tigris, 242 
Tihodaine, 152 
Tikal, 289 
Tillet, Le, 40 
Tindinga, 208 
Ting-tsun, 246 
—, hombre de 246¬ 

247, 248 
Tinnevelly, 239 
Tiuririne, 159 
tipología, 13-14 
Tiro, 148 
Tirreniense, 210-211, 

214, 218 
Tisza, 92 , 93, 100, 102 
Tixier, J., 134, 140¬ 

142, 161, 164 
Tjabenge, 277 
Tjandi Suku, 276 
Tóala, 277 
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Tobías, P. V., 26 
Todd, K. R. U., 240 
Togau, 242, 244 
Togo, 184, 189 
Toji, 242 
Tokio, 257 
Tolstov, S. P., 262, 

265. 267 
toltecas, 290 
Tonkín, 251 
Torralba, 39, 41 
Torre in Pietra, 85 
tortoise core techni-

que, 203, 205 
Toscana, 315 
Totonacas, 291 
Toufourine, 183 
Tracia, 73 
Tracios, .94 
Transcaucasia, 96, 97, 

114, 123 
Transilvania, 102, 117 
Transvaal, 206, 208 
Tres Zapotes, 288 
Trichterbecker-Kul-

tur, 103 
Trinil, 271 
Trípoli, 192 
Tripolitania, 149, 159 
Tripolje, cultura de, 

254, 262 
Triprothomus, 300 
Troulli, 78 
Troya, 74 
Trundholm, 110 
Tsthitoliense, 185, 189 
Tschüdi, J. J. von, 

301 
Tuamotu, archipiéla­

go de, 279 
Tuc d'Audoubert, 51 
Tula, 290 
Tule Springs (Neva­

da), 284 
Tumbas de catacum-

ba, periodo de las, 
125 

Tumbas de fosa, cul­
tura de las, 120 

Tumbas de losas, cul­
tura de las, 268 

Tumbas de madera, 
cultura de las, 125, 
127 ss., 264 

Tumbas tumulares, 
cultura de las, 293¬ 
295 

Tumbiense, 184 , 207 
tummo, 173 

Túmulos, cultura de 
los, 106 ss. 

Túmulos Funerarios, 
periodo de los. Ver 
tumbas tumulares 

Túnez, 135, 139, 142¬ 
149 

tupí-guaranís, 311-312 
Turang-Tepe, 263 
Turbino, cultura de, 

129, 130-133 
Turingia, 107 
turcos, pueblos, 259, 

269 
Turkmenistán, 261¬ 

263, 265 
Turquestán, 259 ss. 
Turquía, 217 ss., 319 
Two Creeks, interes­

tadio de, 285-286 
Tzuyang, 245, 250 

Uad, el-. Ver Wad, 
el-

Uad Fallah, 319 
uadi, 149 
Uadi Araba, 227, 229 
Uadi Diarat, 165 
Uadi Fellah, 226 
Uadi el-Akrech, 135 
Uadi el-Khemis, 139 
Uadi Khareitun, 212 
Uadi Mellégue, 136 
Uadi Saura, 150 
Uadi Sebau (Cabilia), 

136 
Uarzazate, 139 
Uassadán, 184 
Uaxactún, 289 
Ubayama, 257 
Uchtata, 142 
Ucrania, 96, 101, 112¬ 

115, 124, 321 
Uganda, 193 
Ugarit, 82 
Uhle, M., 301-302 
Uled Rahmun, 135 
Uljiense, 141 
Umm Qatafa, 210, 

212-216 
Unan, 160 
Unaniense, 160 
Undoki, 251 
Unetice, cultura de, 

94, 106 ss. 
Unión Soviética, v. 

URSS 
Upper Lupemban Cul­
ture, 184-185 

Urales, 113, 124, 129, 
132, 133, 260, 261, 
264 

Urartu, 127 
URSS, 30, 112 ss., 

259 ss. 
Uruk, 179 
Ust'-Kansker, 260 
Ust'-Poluj, 268 
Utah, 286 
Uxmal, 289 
Uzbekistán, 209 ss.) 

260, 316 
Uzidane, 136 

Vaal, r„ 200 
Valders, glaciación 

de, 286 
Valencia, lago de, 311 
Valence, 68 
Vallois, H., 30, 32-33, 

138 1 

Vallonet, 315 
varvas, 15 
Vasilia, 80 
vaso campaniforme. 

Ver Cerámica cam­
paniforme 

Vaufrey, R., 134, 139 
164, 189 

Vélez Blanco, 83 
Venus 
—, de Laussel, 52 
—, de Willendorf, 97 
Venezuela, 308 ss. 
Venta, La, 288 
Veracruz, 291 
Verneau, 302 
Verrill, 302 
Victoria, Cataratas, 

200 
Victoria West, 201, 

203 
Vignard, E., 160 
vikingos, 267, 282 
Villafranquiense, 22, 
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Vinca, cultura de, 91¬ 

92, 102 
Vindhya, Montes, 231 
Vishera, 132 
Viti Levu, 278 
Vix, princesa de, .68 
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67 
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Volgogrado, 125, 127 
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Volinia, 119 
Volosovo-Sejma, cul­

tura de, 132 
Voronezh, 125 
Vounous, 80-81 
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94 
Vyg, río, 106 

Wad, el-, 213, 222 
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Waldalgesheim, 69 
Wanyanga, 170, 172 
Warwasi, 225 
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235, 240 
Willendorf, 94, 97 
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262, 263 
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Yayoi, 257, 258 
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Yebel Amur, 146 
Yebel Idjerane, 156 
Yebel Irhud, 32, 139 
Yébel Qafzeh, 220, 

222 
Yebel, Uennat, 165 
Yenisei, 131, 259, 260 
Yoldia, mar de, 98 
Yonne, 64 
Yorkshire, 55 
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Yucatán, 289 , 290 
Yugoslavia, 30, 91, 93, 
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Yuma, puntas de, 
261 

yutes, 297 
yuto-aztecas, len­

guas, 291, 293 

Zadneprovskij, J. A., 
263 

Zagros, 230 
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de, 264 
Zambia, 200, 203, 208 
zapotecas, 291 
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dar, 230, 320 
Zdansky, 27 
Zea mays, 287 
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Zengóvarkony, 93 
Zeravsan, 264 
Zhob, 242, 243, 244 
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namental, 268 
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213, 216 
zuñís, 293 
Zurich, lago de, 103 
Zuttiyeh, 216-217 
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HISTORIA DE LA FILOSOFÍA SIGLO XXI 

1. El pensamiento prefilosófico y oriental. 

! 2 . La filosofía griega. 

( 3y Del mundo romano al Islam medieval. 

4. La filosofía medieval en Occidente. 

5. La filosofía en el Renacimiento. 

6. Racionalismo. Empirismo. Ilustración. 

7. La filosofía alemana, de Leibniz a Hegel. 

8 . La filosofía en el s iglo XIX. 

9. Las fi losofías nacionales . Siglos XIX 
y XX. 

Ifc La filosofía en el s iglo XX. 

11. La filosofía en Oriente (la filosofía islá­
mica, india y china hasta nuestros días). 



H I S T O R I A D E L A S R E L I G I O N E S 

Dirigida por Henri-Charles Puech 
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de las religiones universales y de salvación. Las 
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te Próximo. I. 
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HISTORIA UNIVERSAL SIGLO XXI 
* -4-. Prehistoria 
* 2. Los Imperios del Antiguo Oriente 

I. Del Paleolítico a la mitad del segundo milenio 
* %; Los Imperios del Antiguo Oriente 

I I . El fin del segundo milenio 
* A. Los Imperios del Antiguo Oriente 

I I I . La primera mitad del primer milenio 
* X. Griegos y p e r s a s 

El mundo mediterráneo en la Edad Antigua, I 
* fr. El he l en i smo y e l auge d e Roma 

El mundo mediterráneo en la Edad Antigua, II 
* La formación del Imperio romano 

El mundo mediterráneo en la Edad Antigua, III 
* 8. El Imperio romano y s u s pueblos l imítrofes 

El mundo mediterráneo en la Edad Antigua, IV 
* ftr* Las transformaciones del mundo mediterráneo. 

S ig los lll-VIII 
* MT. La Alta Edad Media 
* K . La Baja Edad Media 
* 12. Los fundamentos del mundo moderno 

Edad Media tardía, Renacimiento, Reforma 
* 13. Bizancio 
* «I El Islam 

I. Desde los orígenes hasta el comienzo del Imperio 
otomano 

* Ifrf El Islam 
I I . Desde la caída de Constantinopla hasta nuestros días 

* 1f>. Asia Central 
* 17. India 

Historia del subcontinente desde las culturas del Indo 
hasta el comienzo del dominio inglés 

* 18. Asia Sudorienta! 
Antes de la época colonial 

* 4 9 . El Imperio chino 
* 20. El Imperio japonés 
* 2¡t. América Latina 

I. Antiguas culturas precolombinas 
*¿2Z*. América Latina 

I I . La época colonial 
23. América Latina 

I I I . De la independencia a la crisis del presente 
SA. El per íodo de las guerras de religión, 1550-1648 
25. La é p o c a de la Ilustración y el Absolut i smo, 1648-1770 

* 26. La época de las revoluc iones europeas , 1780-1848 
* -Ti. La época de la burgues ía 
* 28. La época del Imperialismo 

.Europa, 1885-1913 
29. Los imperios co lon ia le s d e s d e el s ig lo XVIII 

* ,30. Los Estados Unidos de América 
* JZÍ. Rusia 
* 32. África 

Desde la prehistoria hasta los Estados actuales 
- 33 . As ia contemporánea 
*¿6. El s ig lo ve inte , I. 1918-1945 
r 35. El s ig lo ve inte , II. 1945-1980 
£ 36. El s ig lo ve inte , III. Problemas mundiales entre los d o s 

b loques d e poder. 

* Volúmenes publicados. 



Esta HISTORIA UNIVERSAL SIGLO XXI, preparada 
y editada inicialmente por Fischer Verlag (Alemania), 
sigue un nuevo concepto: exponer la totalidad 
de los acontecimientos' del mundo, 
dar todo su valor a la historia de los países 
y pueblos de Asia, África y América. 

Resalta la cultura y la economía como fuerzas 
que condicionan la historia. 

Saca a la luz el despertar de la humanidad 
a su propia conciencia. 

En la HISTORIA UNIVERSAL SIGLO XXI 
han contribuido ochenta destacados especialistas 
de todo el mundo. 

Consta de 36 volúmenes, cada uno de ellos 
independiente, y abarca desde la prehistoria 
hasta la actualidad. 


